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ADVERTENCIA 

Las  piezas  reunidas  en  este  tomo  presentan  en 
compendio  la  obra,  gubernativa  lealizada  por  el  se- 
ñor Montt,  primero  como  Rector  del  Instituto  Nacio- 
nal, i  después  como  Ministro  de  Estado,  durante  los 
once  años  trascurridos  de  1835  a  1846. 

Cuando  el  señor  ^Fontt  desempeñaba  el  rectorado 
del  Instituto,  aun  no  se  habia  introducido  la  prácti- 
ca que  él  como  ministro  decretó  i  que  hasta  ahora 
subsiste,  de  que  los  directores  de  los  establecimien- 
tos de  instrucción  den  cuenta  anualmente  de  la  mar- 
cha de  los  servicios  puestos  a  su  cuidado.  A  falta  de 
tales  piezas  referentes  al  Instituto,  hemos  agrupado, 
convenientemente  clasificadas,  algunas  de  las  notas 
que  el  señor  Montt  pasó  al  gobierno  durante  su  rec- 
torado, las  cuales  darán  una  idea  de  lo  que  fué  su 
administración  de  ese  establecimiento. 

A  continuación  de  las  notas  damos  las  nueve  me- 
morias ministeriales  que  presentó  al  congreso,  i  de 
las  cuales  corresponden  al  último  año  de  la  admi- 
nistración Prieto  una  de  guerra  i  marina,  departa- 


incnto  que  dcsempcüíj  interinamente,  i  una  de  justi- 
cia, culto  o  instrucción  pública;  i  al  primer  quinque- 
nio de  la  administración  Ruines  tres  memorias  de 
justicia,  dos  del  interior  i  dos  de  relaciones  este- 
riores. 

También  hemos  reunido  aquí  por  la  importancia 
de  su  esposicion  de  motivos  algunos  de  los  proyec- 
tos de  lei  que  como  ministro  el  señor  Montt  sometió 
al  cono^reso;  algunas  comunicaciones  referentes  a 
patronato,  a  instrucción  pública  i  a  cuestiones  inter- 
nacionales; i  la  esposicion  que  a  nombre  del  gabi- 
nete hizo  en  1S4G  al  pedir  que  se  declarase  en  esta- 
do de  sitio  la  provincia  de  Santiago;  piezas  que  sir- 
ven de  natural  complemento  a  las  memorias. 

Para  la  mejor  intelijencia  de  todos  estos  docu- 
mentos, van  anotados  con  datos  i  antecedentes  ob- 
tenidos de  los  archivos  públicos,  de  la  prensa  con- 
temporánea i  de  informaciones  personales. 

I  aquí  nos  es  grato  mencionar  a  don  Manuel  A. 
Ponce.  a  don  Enriqu3  Blanchard-Chessi  .i  a  don 
Luis  Prieto  del  Rio,  que  se  han  servado  cooperar  a 
nuestro  trabajo,  proporcionándonos  algunos  de  los 
documentos  colacionados  o  la  materia  de  muchas  de 
nuestras  notas,  así  de  este  tomo  como  de  los  siguientes. 
Al  señor  Ponce  debemos  también  un  notable  estu- 
dio sobre  el  ministerio  de  instrucción  pública  del 
señor  Montt,  dado  a  luz  recientemente  en  una  revis- 
ta pedagójica. 

Por  fin,  como  introducción  adecuada  a  este  volu- 
men, además  del  estudio  anterior,  reproducimos  (bs 
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semblanzas  del  señor  Montt,  casi  contemporáneas  de 
su  ministerio  i  escritas  por  sus  amigos  políticos  i 
p3rsoníiles  don  Üomingo  F.  vSarmiento  i  don  Miguel 
d3  la  Barra.  La  primera  de  ellas  es  un  verdadero 
estudio  sicolójico,  notable  como  todo  lo  que  salió  de 
la  pluma  de  Sarmiento. 


ERRATAS  QUE  DEBEN  CORREJIRSE 

En  la  p-íjina  32,  línea  quinta,  dice  setiembre  de  1840,  léase  25 
de  julio  de  1840. 

En  la  misma  pajina  32,  línea  sesta,  dice  en  diciembre,  léase  en  27 
de  marzo  de  1841. 

En  la  pajina  45,  línea  séptima,  dice  25  de  abril  de  1844,  léase 
10  de  abril  de  1845. 

En  la  pajina  247,  línea  octava,  dice  memorias  i  notas,  léase 
memorias  i  algunas  de  las  notas. 


M'"  I 'ir 


EL  MINISTRO  MONTT  ^ 

En  18-il  se  batian  como  hoi  los  partidos  chilenos  en  vís- 
peras de  las  elecciones;  como  hoi  i  con  mas  razón  se  presen- 
taba al  gobierno  como  un  tirano,  como  el  vínico  obstáculo 
para  el  progreso  del  país.  Yo  salia  de  aqtiel  infierno  de  la 
República  Arjentina,  frescas  estaban  aun  las  amorataduras 
que  el  despotismo  me  habia  hecho  al  echarme  garra.  Con  mi 
educación  Hbre,  con  mis  treinta  años  llenos  de  virilidad,  las 
ideas  Hberales  debian  ser  un  hechizo,  cualquiera  que  fuere  el 
que  las  pronunciara.  El  partido  pipiólo  me  envió  una  comi- 
sión para  inducirme  a  que  tomase  en  la  prensa  la  defensa  de 
sus  intereses,  i  para  asegurar  el  éxito,  eljeneral  Las  Heras 
fué  también  intermediario.  Pedí  ocho  diaspara  responder,  i 
en  esos  ocho  dias  medité  mucho,  estudié  a  ojo  de  pájaro  los 
partidos  de  Chile,  i  saqué  en  limpio  una  verdad  que  confir- 
maron las  elecciones  de  1S41,  a  saber,  que  el  antiguo  parti- 
do pijjiolo  no  tenia  elementos  de  triunfo,  que  era  una  tradi- 
ción i  no  un  hecho;  (jue  entre  su  pasada  existencia  i  el  mo- 
mento presente,  mediaba  una  jeneracion  para  representar 
los  nuevos  intereses  del  pais. 

Entonces  podía  acercarme  a  los  amigos  del  gobierno,  a 
quienes  estaba  encargado  de  introducirme  a([uel  don  Rafael 


1.  Fiagraüiitüs  tojjaloá  du  Rccuerduá  de  Procitícia.  Su  diinjo.  18.^0. 


Minvielle,  que  acertó  a  encontrarme  en  un  cuarto  desman- 
telado, debajo  del  portal,  con  una  silla  i  dos  cajones  vacios 
(|ue  me  servian  de  cama.  Fui,  pues,  introducido  a  la  presen- 
cia de  don  Manuel  Montt,  ministro  entonces  i  jefe  del  par- 
tido que  de  pelucon  babia  pasado,  rejuveneciéndose  en  su 
personal  e  ideas,  a  llamarse  moderado.  Es  don  del  talento  i 
del  buen  tino  político  arrojar  una  palabra  como  al  acaso,  i 
herir  con  ella  la  dificultad.  "Las  ideas,  señor,  no  tienen  pa- 
tria," me  dijo  el  ministro  al  introducir  la  conversación,  i  todo 
desde  aquel  momento  quedaba  allanado  entre  nosotros,  i 
echado  el  vínculo  que  debia  unir  mi  existencia  i  mi  porvenir 
al  de  este  hombre 

Para  tomar  el  hilo  de  los  hechos,  volveré  a  don  Manuel 
Montt,  mi  arrimo  antes,  mi  amigo  hoi.  Su  nombre  es  uno 
de  los  pocos  que  de  Chile  hayan  salido  al  esterior  con  acep- 
tación, i  jcneralizádose  en  el  pais,  suscitando  impresiones 
diversas  de  afecto  o  de  encono  como  hombre  público,  sin  ta- 
cha del  carácter  personal,  que  todos  tienen  por  circunspec- 
to, moral,  grave,  enérjico  i  bien  intencionado.  Su  encuentro 
en  el  camino  de  mi  vida  ha  sido  para  mí  una  nueva  faz  dada 
a  mi  existencia;  i  si  ella  hubiese  de  arribar  a  un  término  no- 
ble, deberíalo  a  su  apoyo  prestado  oportunamente.  Algu- 
nas íifinidades  de  carácter  han  debido  cimentar  nuestras 
simpatías,  confirmadas  por  diferencias  esenciales  de  espíritu, 
que  han  hecho  servir  el  suyo  de  peso  opuesto  a  la  impacien- 
cia de  mis  propósitos,  no  sin  que  alguna  vez  haya  yo  qui- 
zas estimulado  i  ensanchado  la  fuerza  de  su  voluntad  en  la 
adopción  de  mejoras. 

El  aspecto  grave  de  este  hombre,  de  quien  hai  persona 
que  cree  que  no  se  ha  reido  nunca,  está  dulcificado  por  ma- 
neras fáciles,  que  seducen  i  tranquilizan  al  que  se  le  acerca, 
encontrándolo  mas  tratable  de  lo  que  se  habia  imajinado. 
Habla  poco,  i  cuando  lo  hace  se  espresa  en  términos  que 
muestran  uua  clara  percepción  de  las  ideas  que  emite.  Es 
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tolerante  mas  allá  de  donde  lo  deja  sospechar  a  sus  adver- 
sarios, i  yo  tendría  tnas  cncojiíniento  de  dar  rienda  suelta  a 
la  imaiinaci.)n  d^'laiitc  de  un  poeta  o  un  proyectista  destor- 
nillado, que  delante  de  don  Manuel  Alontt,  que  oye  sin  sor- 
presa mis  novelas,  con  gusto  muchas  veces,  tocándolas  con 
lavarade  su  sentido  práctico,  parahacerlas  evaporarse  con 
nna  palal)ra,  cuando  las  ve  mecerse  en  el  aire. 

Tiene  una  cualidad  rara,  i  es  que  se  educa;  el  tiempo,  las 
nuevas  ideas,  los  hechos,  no  se  azotan  en  vano  sobre  su  sien, 
sin  dejar  vestijios  de  su  pasaje.  Don  Manuel  Montt  pretende 
no  saber  nada,  lo  que  permite  a  los  que  le  hablan  esponer 
sin  rebozo  su  sentir,  i  poder  contradecirle  sin  que  su  amor 
propio  salga  a  la  parada,  a  diferencia  en  esto  de  la  jenera 
lidad  de  los  hombres  con  poder  i  con  talento,  que  se  aferran 
a  su  propia  idea,  negando  hasta  la  existencia  a  las  adver- 
sas; i  un  ministro  letrado  o  un  orador  que  no  sea  pedante, 
es  una  rara  bendición  en  estos  tiempos  en  que  cada  hf)mbre 
público  está  haciendo  la  apoteosis  de  su  fama  literaria  en 
decretos  i  discursos. 

Durante  muchos  años  nos  hemos  entendido  por  s'gnos, 
por  miradas  de  intelijencia,  sin  que  hayan  mediado  espHca- 
ciones  sobre  puntos  capitalísimos  de  los  que  yo  tocaba  en 
la  prensa.  Nunca  me  habló  de  mis  rencillas  literarias,  i  cuan- 
do mas  por  don  Ramón  Vial  llegaba  a  mis  oidos  alguna  pa- 
labra que  me  dejaba  sospechar  que  sentía  que  me  estravlase. 
Si  me  oía  elojiar  por  otros,  guardaba  silencio;  si  me  vitu- 
peraban con  injusticia  buscando  su  asentimiento,  les  entre- 
gaba a  examinar  su  semblante,  impasible,  frió,  tabla  rasa, 
i  los  desconcertaba.  Una  vez  c|ue  me  tiranizaba  la  opinión 
por  lo  de  esíra/jyero,  mandóme  decir  con  don  Rafael  Vial  que 
le  diese  al  público  sin  piedad;  i  cuando  me  di  por  vencido, 
dejando  la  redacción  de  El  Progreso  por  la  primera  vez,  me 
dijo  con  imperio:  "es  preciso  que  Ud.  escriba  un  libro  sobre 
lo  que  Ud.  quiera,  i  los  confunda!"  Si  él  no  tenia  fe  en  mí, 
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luicia  de  manera  (juc  yo  lo  creyese,  i  esto  me  alzaba  del 
suelo. 

De  él  dependió  que  en  184-0  no  me  fuese  a  Copiapó  a  bus- 
car fortuna,  afeándome  tan  negro  propósito.  Delante  de 
don  Miguel  de  la  Barra  me  ha  rogado,  me  lia  suplicado, 
que  no  atacase  al  ájente  de  Rosas,  resignándose  él,  ministro, 
a  aceptar  mi  re])ulsa  formal  de  acceder  a  su  deseo.  Algu- 
nas veces  nos  entendimos  de  antemano  para  tratar  en 
la  prensa  algunos  puntos  en  via  de  esploracion;  i  duraron 
una  vez  un  mes  las  negociaciones  su3"as  para  apartarme  de 
una  ludía  peligrosa  en  que  habia  entrado  con  la  Revista 
Católica,  a  condición  de  que  ella  se  retirarla  sin  ajarme. 
Quejándome  vo  de  un  artículo  de  la  Revista,  es  decir,  como 
me  quejo  yo  por  la  prensa,  cjue  es  mandándole  con  lo  mas 
duro  al  adversario,  me  cscribia  don  Manuel  Montt:  "algu- 
nos clérigos  de  la  Revista  han  prometido  dejar  toda  cues- 
tión, i  quizás  el  arLícuio  a  que  l'd.  se  refiere  i  que  yo  no  he 
visto,  se  ha  publicado  antes  de  esta  promesa."  Cuando  en 
184-5  resigné  de  nuevo  el  ])uesto  de  escritor  público  por  es- 
capar a  la  vileza  de  los  medios  puestos  en  ejercicio  para  fa- 
tigarme, don  Manuel  Montt  me  dijo:  "lo  siento,  ]5eró  vo 
habria  hecho  otro  tanto;  no  se  sacrifica  la  fama  en  defensa 
deninguna  causa."  Como  le  comunicase  mi  idea  demarchar- 
me  a  Bolivia,  desde  donde  me  hacia  propuestas  el  gobierno 
para  ir  íi  establecerme,  se  opuso  redondamente  a  ello:  "eso 
jDareceria  una  caida.  Bolivia  está  mui  a  trasmano.  ¿No  pen- 
saba Ud.  antes  ir  a  Euroj)a?..."  I  al  despedirme  para  aquel 
destino:  "üd.  volverá  a  su  pais  probablemente,  según  el  as- 
pecto que  hoi  ofrecen  los  negocios;  si  alguna  vez  quiere  vol- 
ver a  Chile,  será  Ud.  aquí  lo  (jueUd.  quieraser.  Desengáñese, 
esos  odios  que  lo  alarman  andan  en  la  superficie;  nadie  lo 
desprecia  a  Ud.  i  muchos  lo  estiman." 

Un  ministro  así  puede  hacer,  como  Deucalion,  hombres 
de  las  piedras.  En  Europa,  a  todas  partes  me  alcanzaron 
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sus  cartas,  con  mas  frecuencia  que  las  de  mi  familia,  i  en 
cada  una  de  ellas  está  apuntada  de  paso  alguna  materia 
útil  de  estudiar,  una  esperanza  de  que  haria  tal  cosa,  que  es 
indicación  para  que  la  hiciera. 

Don  Manuel  Montt  tiene  todas  las  dotes  del  hombre  pú- 
blico, faltándole  la  única  que  debiera  darle  complemento  i 
objeto,  la  ambición  decidida,  sin  la  cual  la  fama  adquirida, 
el  prestijio,  la  estimación  pública,  no  son  sino  un  mal  hecho 
al  pais,  una  desviación  de  fuerzas  que  se  alejan  del  punto  cén- 
trico a  donde  son  llamadas,  i  establecen  un  contrapeso  es- 
terior  que  puede  causar  perturbaciones  al  Estado,  como 
aquellos  planetas  que  desvian  a  los  otros  de  sus  órbitas,  ha- 
ciéndoles hacer  aberraciones  injustificables.  Los  errores  de 
ideas  que  le  atribuyen,  dependen  de  las  preocupaciones  nacio- 
nales, o  mas  bien  del  estado  de  las  ideasjenerales,  que  es  ma- 
lísimo, i  que  los  flojos  estudios,  filosóficos  i  políticos  de  los 
establecimientos  de  educación  no  alcanzan  a  correjir. 

Yo  creo  haber  estudiado  la  conciencia  política  de  los  que 
han  escrito  en  Chile  i  de  los  personajes  públicos  a  quienes 
he  escuchado,  i  podria  hacer  la  escala  en  que  deben  colocar- 
se unos  con  respecto  a  otros,  si  esto  tuviese  un  objeto  útil, 
Don  Manuel  Montt  cree  en  la  educación  popular,  i  las  dis- 
cusiones de  la  cámara  en  1849  han  mostrado  hasta  la  evi- 
dencia que,  entre  jóvenes  i  viejos,  entre  liberales  i  retrógra- 
dos, no  hai  en  Chile  un  solo  estadista  que  vaya  mas  ade- 
lante a  este  respecto.  Lastarria, Bello',  Sanfuentes,  han  te- 
nido esta  vez  que  presentarse  al  público  como  hombres  mas 
moderados,  menos  utopistas,  mas  prácticos  i  mas  cacha- 
cientos que  don  Manuel  Montt;  cosa  que  revela  lo  falso  de 
la  posición,  i  puede  ser  que  un  dia  les  pese  haber  tomado 
este  papel  que  tan  mal  sienta  a  sus  juveniles  años  i  a  su 


1.   Don   Juan. —  Véase  el  to  no  primero  de  esta  colección,  paj.  198  i  si- 
guieotos. 
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ultra- liberalismo.  Kn  materia  de  emigración  europea,  ha- 
blóme de  ello  en  184-2  i  desde  entonces  no  hemos  perdido  de 
vista  este  asunto. 

Tres  o  cuatro  ideas  simples,  pero  capitales,  hacen  todo  el 
caudal  político  de  don  Manuel  Montt,  abandonando  con 
gusto  a  otros  la  esplotacion  de  las  demás.  Como  todos  los 
hombres  esencialmente  gubernativos,  deplora  la  desmorali- 
zación de  los  elementos  lejítimos  de  fuerza  i  de  estabilidad 
en  el  gobierno,  si  hien  la  mala  escuela  de  Luis  Felipe,  que 
dominó  desde  1830  hasta  1848  en  todos  los  gabinetes  de 
la  tierra,  i  mui  acatada  en  Chile,  tuvo  paralizada  en  él  la 
espansion  que  debe  darse  al  progreso,  única  cosa  que  hace 
santa  i  útil  la  conservación  del  orden.  La  revolución  actual 
del  mundo  le  ha  sido  en  este  sentido  útil. 

Tiene  todos  los  jéneros  de  coraje  que  traen  las  glorias  di- 
fíciles de  alcanzar:  el  coraje  de  hablar  pocas  veces  en  la  cá- 
mara, no  obstante  la  lucidez  que  sus  enemigos  le  conceden; 
el  coraje  de  no  ir  adelante  de  la  popularidad,  como  íique- 
llos  diputados  a  quienes  se  vé  afanados  raspando  su  bola 
para  hacerla  correr;  el  coraje,  en  fin,  de  ser  honrado,  el  mas 
difícil  de  todos  en  estos  momentos  en  que  el  vértigo  del 
cinismo  político  viene  desde  Barrot  abajo,  hasta  orado- 
res estraviados  que  me  repugna  nombrar.  Don  Manuel 
Montt  marcha  a  rehabilitar  en  esta  América  española  po- 
drida hasta  los  huesos,  la  dignidad  de  la  conciencia  huma- 
na, tan  envilecida  i  pisoteada  por  los  poderes  mismos  des- 
tinados a  representarla.  El  cinismo  en  los  medios  ha  traí- 
do por  todas  partes  el  crimen  en  los  fines,  i  vénse  tartufos 
imberbes  haciendo  muecas  en  la  senda  de  fango  que  ha 
seguido  Rosas,  a  nombre  también  de  un  fin  honesto.  Dos 
veces^  ha  traído  a  sus  pies  en  la  cámara  de  este  año  propó- 

1.  Se  alude  u  las  discusiones  sobre  la  destitución  del  procurador  munici- 
pal de  Santiago  i  sobre  po-ttorijacifin  de  la  lei  de  contribuciones.  Pajinas 
■J2<i  i  ;^IB  del  tomo  citado. 
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sitos  culpables,  que  se  han  dejado  vencer  por  solo  los  pres- 
tijios  de  la  moralidad  mas  severa.  La  elocuencia  es  inútil 
arma  aun  en  pueblos  i  en  hombres  toscos  de  corazón  i  du- 
ros de  cerebro,  cuando  la  voluntad  tenaz  del  bárbaro  con 
frac  endereza  hacia  algún  rumbo.  Ojalá  que  el  cielo  alum- 
bre el  camino  de  mi  digno  amigo,  i  después  de  los  astutos 
tiranuelos  apoyados,  a  nombre  del  pueblo,  en  chusma  de 
soldados,  mazorqueros  o  diputados,  nos  dé  una  escuela  de 
políticos  honrados,  que  está  pidiendo  la  América  para  la- 
varse del  baño  de  crímenes,  inmundicias  i  sangre  en  que  se 
ha  revolcado  de  cuarenta  años  a  esta  parte.  Es  la  única  re- 
volución digna  de  emprenderse.  ¿Llaman  revolución  conti- 
nuar siendo  siempre  la  canalla  que  somos  por  todas  partes 
hasta  hoi?  Hombres  hai  que  creen  que  tienen  coraje  en  ser 
inmorales,  pillos  i  arteros  en  la  América  del  Sur.  ;Sed  vir- 
tuosos si  os  atreveisl 

Domiiw'o  F.  Sarmiento 


DON    MANUEL  MONTT 

su  ÉPOCA  1  SUS  ADVERSARIOS  POLÍTICOS' 

I 

La  desgraciada  jornada  de  Rancagua,  que  arrastró  en 
sus  ruinas  al  naciente  Instituto,  cortó  la  carrera  de  Porta- 
les, cuando  las  mas  lisonjeras  esperanzas  se  formaban  de 
sus  bellos  talentos  i  distinguido  carácter.  Siguiéronse  las 
guerras  de  la  independencia  con  raa^'or  ahinco  que  antes; 
época  de  glorias  i  azares,  en  que  todo  está  naturalmente  en 
manos  del  guerrero,  sin  que  sea  dado  ni  aun  mostrarse  a 
los  jénios  de  otro  carácter. 

Al  de  Portales  le  estaba  reservada  su  época,  en  la  que 
apareció  como  de  repente  rodeado  de  sus  antiguos  i  leales 
amigos  de  colejio,  enfrenando  la  discordia,  sofocando  el  jér- 
men  de  la  revuelta,  dando  al  pais  instituciones  convenien- 
tes i  una  organización  jeneral  que  asentó,  complementó  i 
marcó  sus  verdaderos  límites  a  la  revolución  de  20  años. 

Mas,  este  luminar  chileno  brilló  mui  poco  tiempo  sobre 
nosotros,  para  que  se  gozara  él  mismo  en  su  grande  obra, 
para  que  viese  el  fruto  de  sus  jenerosos  esfuerzos  i  para  que 

1.  Opúsculo  publicado  anónimo  por  el  señor  de  la  Barra  en  marzo  de  18;'»  1. 
Damos  los  fragmentos  que  se  refieren  mas  directamente  al  señor  Montt. 
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pudiese  descender  al  sepulcro,  traníjuilo  i  sin  zozobra  acerca 
del- porvenir  del  pais.  La  misma  terrible  catástrofe  que  lo 
arrebatara  violentamente,  probó  (pie  íuin  (piedaban  entre 
nosotros  algunas  mal  apagadas  centellas  del  fuego  devo- 
rador  de  las  guerras  civiles  i  de  las  antiguas  revueltas. 

Entretanto,  en  el  fondo  de  ese  mismo  Instituto  Nacional 
se  habia  formado  por  sí  mismo  i  crecido  en  el  concepto  de 
sus  compañeros,  un  joven  de  excelentes  disposiciones,  pero 
a  quien  faltaban  los  recursos,  las  relaciones  i  bástalos  estí- 
mulos de  su  padre,  por  haber  quedado  huérfano  de  él  en  su 
edad  tierna.  Don  Manuel  Montt  habia  entrado  al  Instituto 
en  una  beca  gratuita  de  seminarista.  De  carácter  grave  i  se- 
rio, de  modales  suaves  i  sencillos,  lleno  de  moderación  i  de 
una  precoz  prudencia,  se  habia  atraido  desde  el  principio  i 
sin  pretenderlo  las  simpatías  de  sus  colegas.  Su  capacidad 
i  estremada  aplicación  le  proporcionaron  bien  pronto  el 
primer  rango  entre  todos  ellos;  i,  no  limitando  sus  lecturas 
o  estudios  a  los  testos  i  formas  usuales,  habia  ensanchado 
la  esfera  de  su  instrucción  i  adquirido  una  marcada  superio- 
ridad, que  hacia  le  mirasen  con  jeneral  deferencia  i  respeto. 

La  época  en  que  nos  ocupamos  era  bien  diferente  de  aque- 
lla en  que  Portales  habia  dominado  en  el  Instituto.  Estu- 
dios mas  variados,  de  mas  inmediata  aplicación  i  mas  se- 
rios i  cstensos  que  los  de  la  primera  época,  i  unréjimen  mo- 
ral comparativamente  mejor  entendido,  imprimian  tam- 
bién un  carácter  diferente  a  sus  alumnos.  Las  chanzas  i  bur- 
las de  otro  tiempo  apenas  tenian  lugar  entre  unos  po- 
cos, i  hasta  se  iban  haciendo  menos  frecuentes  los  jue- 
gos o  diversiones  propias  de  la  primera  juventud.  Era 
el  tiempo  en  (jue  debian  predominar  por  sí  mismas  la  capa- 
cidad, la  firmeza  de  propósito  i  el  injenio,  unidas  a  la  since- 
ridad, a  la  modestia  i  aquellas  prendas  del  corazón  que  se 
comunican  en  la  intimidad  i  el  abandono  i  que  ejercen  una 
influencia  irresistible  sobre  las  almas  bien  puestas,  princi- 


—   XVIII 


pálmente  en  la  bella  estación  de  la  vida  en  que  la  envidia  o 
la  desbordada  ambición  no  han  penetrado  o  tomado  íisien- 
to  en  los  jenerosos  pechos  de  una  juventud  florida. 

Tal  era  don  Manuel  Montt  respecto  de  sus  numerosos 
amigos  de  colejio,  cuando  estalló  la  revolución  de  1829,  pe- 
netrando susajitaciones  i  zozobras  en  el  interior  de  aquellos 
claustros,  sin  que  menguase  por  eso  el  ardor  de  su  aplica- 
ción al  estudio,  o  perdiese  en  alguna  manera  el  concepto 
granjeado,  aun  entre  aquellos  que  profesaban  opiniones 
opuestas. 

Don  Manuel  Montt,  al  mismo  tiempo  que  concluia  su  ca- 
rrera de  estudios,  recorría  toda  la  escala  de  ascensos  que 
ofrecía  el  Instituto  desde  el  modesto  cargo  de  inspector  has- 
ta el  de  jefe  del  establecimiento,  con  gran  provecho  de  la 
educación  pública.  Desde  que  tuvo  parte  en  la  dirección,  lle- 
vó su  espíritu  de  mejoras  al  sistema  de  rentas,  al  rcjimen 
económico,  procurando  introducir,  con  nuevos  estímulos  de 
adelantamiento,  una  diciplina  eficaz  entre  los  alumnos,  me- 
jorar su  condición,  e  imprímirles  sobre  todo  su  carácter 
moral  i  su  celo. 

Sin  embargo  de  esto,  don  Manuel  Montt,  por  su  jenio  re- 
tirado i  poco  comunicativo,  apenas  era  conocido,  sin  tomar 
en  cuenta  el  círculo  de  sus  compañeros,  por  algunos  de  los 
padres  de  sus  alumnos  i  unos  pocos  amigos  de  fuera  del  Ins- 
tituto. 

La  sublevación  militar  de  Quillota,  con  su  terrible  e  ines- 
perado crimen  sobre  la  persona  del  hombre  emimente  de  la 
época,  don  Diego  Portales,  vino  a  poner  en  evidencia  la  ca- 
pacidad i  carácter  firme  i  laborioso  de  don  Manuel  Montt. 
Llamado  pocos  meses  antes  a  prestar  sus  servicios  en  clase 
de  oficial  maj'or  del  ministerio  del  interior,  desplegó  en 
aquellos  dias  aciagos  una  decisión,  actividad  ienerjía  nada 
comunes,  i  una  calma  de  espíritu  que  contrastaba  notable- 
mente con  la  confusión  de  los  unos,  el  apocamiento  de  los 
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otros,  las  irresoluciones  de  los  mas  i  las  justas  alarmas  de 
que  todos  se  hallaban  penetrados. 

Semejante  disposición  i  conducta,  puestas  de  manifiesto 
en  una  crisis  calamitosa  i  en  circunstancias  de  prueba,  no 
pudieron  menos  de  llamar  la  atención  de  los  miembros  del 
gobierno  i  de  cuantos  lo  rodeaban  en  aquel  tiempo,  don 
Mariano  Egaña  entre  ellos. 

Así  que,  derrotada  i  castigada  la  sedición,  aplacados  los 
ánimos  inquietos  i  vueltas  las  cosas  a  su  natural  asiento,  al 
mismo  tiempo  que  se  preparaba  con  tesón  i  actividad  la 
primera  espedicion  al  Perú,  se  establecia  un  nuevo  ministe- 
rio, destinado  a  dar  a  la  instrucción  pública  la  importancia 
que  se  le  debe,  sobre  todo  en  un  pais  principiante  i  rejido 
por  instituciones  republicanas. 

Don  Manuel  Montt  que,  como  se  ha  visto,  acababa  de 
ser  conocido  ventajosamente  por  don  Mariano  Egaña,  a 
quien  fué  encomendado  el  nuevo  ministerio,  no  tardó  en 
atraerse  las  simpatias  i  adquirir  la  confianza  del  minis- 
tro. De  aquí  datan  la  intimidad  de  estos  importantes 
personajes,  intimidad  i  buena  armonía  que,  empezando 
por  ejercer  la  mas  saludable  influencia  en  la  instrucción 
de  la  juventud,  continuaron  siendo  de  gran  provecho  en 
el  curso  del  tiempo  a  los  diferentes  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  que  la  bien  formada  intelijencia  de  don  Ma- 
riano Egaña  abrazaba  con  su  vasto  saber,  i  a  cuva  cabeza 
habia  de  encontrarse  mas  tcirde  el  rector  del  Instituto. 

Mas,  sin  que  por  entonces  fuera  obstáculo  la  poca  edad  de 
don  Manuel  Montt  (que  siempre  los  caracteres  superiores 
desde  temprano  se  muestran),  aun  no  habia  llegado  para  él 
la  época  peculiar  de  su  índole,  por  decirlo  así;  i  debia  reco- 
rrer otros  escalones  en  que  al  mismo  tiempo  se  granjease 
autoridad  i  esperiencia. 

La  época  en  que  nos  hallábamos  era  mas  bien  la  comple- 
mentaria de  doh  Diego  Portales.  El  gobierno  de  entonces 
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se  apoyaba  en  los  amigos  del  finado  ministro;  rodeábale  su 
prestijio,  i  parecía  en  todo  inspirado  i  sostenido  por  su  es- 
píritu. Mandaba  al  Perú,  sin  admitir  transacción  es,  un  ejér- 
cito tras  otro;  se  manifestaba  enérjico,  vigoroso  i  lleno  de  re- 
cursos en  el  interior,  a  ])esar  de  los  gastos  cstraordinarios 
de  la  guerra  en  que  se  hallaba  empeñado;  i  no  daba  treguas 
a  los  promotores  de  conspiraciones,  ni  pactaba  con  sus  an- 
tiguos i  poderosos  enemigos,  bien  que  apetecible  fueran  en 
aquella  coyuntura  sus  servicios. 

El  mejor  éxito  coronó  sus  empresas  en  el  esterior;  i  ape- 
nas desembarazado  de  la  guerra,  convocó  las  cámaras lejis- 
lativas  i  devolvió  las  facultades  estraordinarias  de  que  se 
hallaba  investido  i  de  que  habia  hecho  el  mas  bello  uso  la 
víspera.  Los  jenerales,  jefes  i  oficiales,  destituidos  en  tiempo 
de  las  guerras  civiles,  acababan  de  ser  restituidos  a  sus  an- 
tiguos honores  i  empleos,  cuando  ya  no  eran  necesarios  sus 
servicios. 

De  este  modo  el  gobierno  del  jeneral  Prieto,  en  el  pleno 
goce  del  prestijio  de  la  victoria,  i  dos  años  antes  de  termi- 
nar el  segundo  período  presidencial,  iniciaba  una  nueva  era 
en  la  política  chilena  i  empezaba  a  rodearse  de  hombres 
nuevos,  pero  de  luces  i  probidad,  que  la  adoptasen  con  sin- 
ceridad i  la  dirijiesen  con  tino  i  prudencia. 
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La  época  que  se  iniciaba  en  lugar  de  la  pasada  iba  a  ser 
puramente  parlamentaria;  i  en  vez  de  la  guerra  esterior,  de 
las  asonadas  o  revueltas  de  la  plaza  piiblica  i  de  las  tene- 
brosas conspiraciones,  con  que  habian  tenido  que  luchíir 
mas  o  menos  todos  los  gobiernos,  hasta  llegar  a  reprimir- 
las con  sistema  i  constancia  encrjica  el  del  jeneral  Prieto,  la 
contienda  de  los  partidos  marchaba  a  ejercitarse  franca- 
mente i  a  la  luz  del  dia  sobre  otro  terreno. 
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Don  Manuel  Montt  tomó  su  asiento  en  líi  cámaríi  de  di- 
putados; i  en  la  primera  sesión,  si  no  fallan  nuestros  re- 
cuerdos\  fué  elevado  a  la  presidencia  de  este  cuerpo.  Al  me- 
nos, no  puede  dudarse  que  se  dio  a  conocer  bien  pronto  en 
este  nuevo  campo  de  íiccion  de  Ui  intelijencia,  de  la  probi- 
dad i  del  poder  del  jénio,  i  cjue  con  tales  dotes  supo  dar  a  la 
presidencia  de  la  cámara  la  autoridad  conveniente. 

Mas,  aun  no  habia  llegado  el  tiempo  en  que  sus  talentos 
de  orador  brillasen  a  la  par  de  los  que  en  la  otra  cámíira 
atraian  la  atención  pública.  Allí  un  Benaventc,  un  Egaña, 
un  Renjifo,  un  Bello,  habían  dado  de  antemano  luminosas 
muestras  de  profundidad,  de  raciocinio,  i  aun  de  verdadera 
elocuencia. 

La  cámara  de  diputados  se  estrenaba  recien  en  CvSta  ca- 
rrera; i  si  ella  poseia  en  su  seno  a  un  Campino,  un  Montt, 
un  Irarrázaval  i  otros  distinguidos  talentos,  faltaban  los 
hábitos  parlamentarios,  i  aun  habian  faltado  ocasiones 
propicias  en  que  tomasen  vuelo  sus  hombres  de  mérito. 

Don  Manuel  Montt  fué  llamado  al  ministerio,  i  dejando 
el  sillón  de  la  presidencia  de  la  cámara,  se  mezcló  entre  los 
diputados  para  combatir,  por  decirlo  así,  cuerpo  a  cuerpo. 

La  lucha  que  iba  a  empeñarse  debia  ser  terrible  i  deci- 
siva; la  crisis  electoral  estaba  a  mano;  los  partidos  se  mi- 
raban, median  sus  fuerzas  i  hacían  grandes  preparativos. 
No  setratalja  solo  de  cuestiones  políticas;  mezclábanse  mas 
que  de  ordinario  los  intereses  personales;  i  todo  parecía 
presajiar  que  aun  la  misma  cuestión  electoral  debia  tener 
su  final  solución  en  el  cuerpo  lejislativo. 

En  breve  don  Manuel  Montt,  por  el  retiro  de  sus  colegas, 
hubo  de  encontrarse  solo  a  la  cabeza  del  gobierno.  I  bien 
que  con  una  causa  mas  popular  fuera  de  la  cámara  que  la 


1.  En  efecto,  así  sucedió.  El  Editor, 
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de  los  dos  partidos  opuestos,  en  el  seno  de  ella  se  contraba- 
lanceaban estos  en  número  i  fuerza  con  los  sostenedores 
del  gobierno.  Entre  tanto,  no  era  posible  la  agregación  de 
algunos  de  estos  partidos  a  los  miembros  adictos  a  la  ad- 
ministración; i  por  el  contrario,  no  faltaron  ocasiones  en 
que  los  dos  partidos  estremos  se  ligaron  contra  el  mode- 
rado que  representaba  leal  i  francamente  el  ministerio. 

Por  entonces  consiguió  don  Manuel  Montt  asociarse  en 
sus  tareas  al  senador  don  José  Miguel  Irarrázaval,  impor- 
tante adquisición  para  el  gobierno,  i  mucho  mas  en  aque- 
llas circunstancias.  No  dudó  en  cederle  su  puesto  en  el  mi- 
nisterio del  interior,  pasando  don  Manuel  Montt  al  de 
justicia  i  conservando  interinamente  el  de  la  guerra;  pero, 
cargando  siempre  con  toda  la  responsabilidad  de  la  elección 
que  se  acercaba,  lo  mismo  que  con  el  peso  del  debate  en  la 
cámara  de  diputados. 

En  esta  cámara  se  presentaban  diariamente  cuestiones 
importantísimas  i  de  suma  trascendencia  para  la  marcha 
del  gobierno.  Tales  fueron,  entre  otras,  la  de  nulidad  de  la 
elección  de  dipútalo  de  San  Felipe,  elección  que  sostenia  el 
gobierno;  la  de  reforma  de  la  lei  electoral;  i  hasta  la  de  pre- 
sidencia de  la  misma  cámara,  que  se  habia  hecho  asunto  de 
partido  i  de  grande  influencia  en  los  debates  actuales  o  que 
se  aguardaban  en  breve.  Don  Manuel  Montt,  con  poco  mas 
de  un  tercio  de  la  cámara  por  parte  del  gobierno,  supo  ha- 
cer frente  i  triunfar  completamente  en  las  dos  primeras 
caestiones. 

De  este  modo,  el  año  1841  se  presentaba  desde  el  princi- 
pio como  un  año  crítico,  en  que  la  constitución  del  estado 
iba  a  ser,  puede  decirse,  puesta  a  su  primera  prueba  en 
una  elección  verdaderamente  libre  i  popular  del  primer  ma- 
jistrado  de  la  República,  mientras  que  se  entraba  a  la  vez 
en  el  mas  franco  desenvolvimiento  del  sistema  representa- 
tivo. 
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Hubiera  bastado  lo  primero,  aun  sin  las  contradicciones 
que  se  esperimentaban  a  cada  momento,  para  desalentar  a 
cualquier  ánimo  menos  decidido  i  emprendedor  que  el  de 
don  Manuel  Montt. 

Verdad  es  que  el  candidato  del  gobierno  gozaba  de  la 
mas  bien  merecida  popularidad  en  todo  el  pais;  que  su  mis- 
ma candidatura  habia  sido  prevista  años  atrás,  i  procla- 
mada con  entusiasmo,  cuando  la  victoria  coronaba  las 
armas  chilenas  en  pais  estraño;  i  que  con  todo  el  prestijio 
del  mérito  adquirido  de  antemano  i  de  las  recientes  glorias, 
no  podia  presentarse  otra  candidatura  que  la  del  jeneral 
Búlnes  que  asegurase  para  lo  veaidero  una  paz  durable  o 
la  estabilidad  de  las  instituciones. 

I  esta  paz  i  semejante  estabilidad  eran  indispensables  en 
el  jiro  constitucional  adoptado,  no  menos  que  para  aspirar 
al  verdadero  progreso  en  todos  los  ramos. 

Mas,  al  lado  de  estas  ventajas  para  el  ministerio,  o  de  es- 
tas prendas  de  acierto  en  sus  bien  meditadas  combinaciones, 
viéronse  suscitarse  contra  él  obstáculos  de  todo  jénero,  que 
pusieron  a  cada  paso  en  duda  el  buen  éxito  de  la  elección, 
hasta  llegar  a  contrabalancear  aquellas  ventajas. 

De  este  jénero  eran  las  maniobras  cada  ve^  mas  activas 
de  los  partidos;  las  seducciones  que  empleaban  en  el  espíritu 
de  las  clases  poco  aventajadas;  las  decepciones,  i  hasta  las 
intrigas  de  un  carácter  poco  leal. 

Debe  agregarse  que  los  caudillos  de  estos  partidos  i  un 
número  no  pequeño  de  sus  secuaces  eran  personas  de  influ- 
jo i  crédito,  sin  que  faltasen  entre  ellos  individuos  notables 
por  sus  antecedentes,  su  fortuna,  i  por  servicios  públicos 
en  diferentes  ramos.  I  fuerza  es  confesar  que  las  maniobras 
e  intrigas  de  que  usaron  no  traspasaron  en  lo  público  la 
línea  legal,  ni  se  les  oia  proclamar  el  trastorno  del  estado. 

Era,  pues,  menester  desconcertar  planes  bien  meditados  i 
avanzados,  sobreponerse  a  la  influencia  i  poder  de  los  opo- 
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sltores  i  contrarrestar  sus  maniobras  secretas.  El  gobierno 
obtuvo  en  esta  parte  el  fin  de  sus  esfuerzos. 

Mas,  ellos  no  fueron  bastante  poderosos  para  impedir 
que  se  retirase  del  ministerio  el  senador  don  José  Miguel  Ira- 
rrázaval.  Fué  éste  un  contratiempo  serio  para  el  gobierno, 
que  hubiera  aumentado  las  dificultades  de  f[uc  se  hallal^a 
rüclead(j,  cino  haberse  logrado  que  don  Ramón  Luis  Irarrá- 
zaval  sucediese  a  su  hermano  en  el  ministerio. 

Era  una  verdadera  adquisición  para  el  señor  Montt,  a 
quien  unian  antiguos  i  estrechos  lazos  de  amistad  con  el 
nuevo  ministro.  Su  asistencia  en  la  cámara  de  diputados 
iba  a  ser,  sobre  todo,  importante  en  aíjucllas  circunstancias; 
mientras  que  el  hermano  mayor,  recién  salido  del  ministe- 
rio, llevaba  a  la  otra  cámara  un  cabal  conocimiento  de  las 
ideas  i  miras  del  gobierno,  para  desenvolverlas  i  sostener- 
las con  su  conocido  celo. 

Bajo  tales  auspicios  i  con  el  gabinete  casi  completo,  llegó 
la  época  electoral,  cuando  don  Manuel  Montt,  (jue  era  el 
alma  de  este  gabinete,  tenia  establecida  su  reputación  de 
primer  orador  de  la  cámara  de  diputados. 

El  tacto  i  buen  juicio  con  que  fué  dirijida  la  elección;  la 
moderación  i  aun  buena  armonía  que  prevaleció  durante  la 
lucha  entre  los  tres  partidos  rivales;  i  el  triunfo  completo, 
por  no  decir  espléndido,  que  obtuvo  el  candidato  del  gobier- 
no, acreditaron  la  sagacidad,  previsión  i  superior intelijencia 
que  habia  presidido  a  sus  consejos,  i  dieron  a  don  Manuel 
Montt  el  primer  rango  entre  nuestros  hombres  de  estado. 

Mas,  no  por  eso  le  permitió  su  modestia  tomar  este  rango 
en  el  primer  gabinete  que  formó  el  jeneral  Búlnes  a  su  adve- 
nimiento ala  presidencia  de  la  República.  Hombres  de  es- 
clarecido mérito  i  esperiencia,  como  don  Manuel  Renjifo  i  el 
mismo  don  Ramón  Luis  Irarrázabal,  fueron  llamados  a 
tomar  una  parte  activa  en  la  administración;  i  don  Manuel 
Montt,  continuando  en  el  ministerio  de  justicia  e  instruc- 
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cion  pública,  se  encerró,  por  decirlo  así,  en  el  círculo  de  sus 
funciones,  sin  dejar  de  prestar  a  sus  colegas,  en  los  consejos 
de  gobierno  i  en  las  cámaras  lejislativas,  su  mas  franca  i 
decidida  coopeaicion. 

Don  Manuel  Montt  contrajo  en  esa  época  sus  trabajos  a 
la  mejora  de  la  administración  de  justicia  i  principalmente 
de  la  instrucción  pública. 

La  primera  ad([uirió  estabilidad  i  verdadera  independen- 
cia. La  instrucción  secundaria  fué  ensanchada  i  mejorada 
en  el  Instituto  Nacional,  en  que  se  formara  ese  precioso 
plantel  de  profesores  qucdebian  difundirla  en  los  principales 
pueblos  de  la  República;  i  la  primaria  recibió  un  impulso 
antes  desconocido,  en  la  multitud  de  escuelas  que  se  esta- 
blecieron por  todo  el  país,  i  principalmente  en  esa  creación 
importantísima  hecha  sin  ruido  ni  aparato  i  apenas  perci- 
bida entonces,  la  Escuela  Xormal  de  institutores  prima- 
rios: creación  vcrdcideramente  popular  c[ue  se  halla  produ- 
ciendo opimos  frutos  en  favor  de  la  comunidad.  La  univer- 
sidad de  Chile,  llenando  las  exijencias  de  la  lei  fundamental 
en  esta  parte,  vino  a  complementar  el  vasto  sistema  de 
instrucción  pública  en  todos  sus  ramos;  a  darle  estabilidad; 
promover  sus  mejoras,  métodos  i  adelantamientos,  i  crear 
estímulos  al  saber  i  la  moralidad. 

Don  Manuel  Montt,  sin  salir  de  su  especialidad,  hizo  del 
ministerio  de  justicia  e  instrucción  pública  uno  de  los  mas 
activos,  laboriosos  e  influyentes  del  gobierno.  El  culto  na- 
cional, su  esplendor,  decoro  i  práctica  aplicación  a  la  moral 
pública  i  mejora  de  costumbres,  le  merecieron,  como  era  de 
su  deber,  especiales  cuidados  en  la  organización  de  las  nue- 
vas diócesis,  en  el  personal  del  episcopado,  i  en  la  subdi- 
visión de  las  parroquias  mas  estensas,  ([ue  empezó  a  efec- 
tuarse en  esta  época.  Mientras  tanto,  en  la  nueva  univer- 
sidad se  daba  el  primer  rango  a  las  ciencias  sagradas  i  nue- 
vos estímulos  a  los  adelantamientos  del  clero  en  la  acade- 
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mía  práctica  de  estas  ciencias,  que  incluia  por  primera  vez 
en  Chile  la  lei  universitaria. 

Don  Manuel  Montt  tuvo  que  encargarse  interinamente 
del  ministerio  del  interior,  con  motivo  de  haber  recaido  el 
ejercicio  de  la  vice-presidencia  de  la  República  en  el  señor 
Irarrázaval,  por  enfermedad  del  Presidente.  I  halíiendo  en- 
fermado igualmente  el  mismo  señor  Irarrázaval,  de  modo 
que  el  estado  de  su  salud  no  le  permitia  volver  al  ministerio, 
el  señor  Montt  fué  encargado  definitivamente  del  mismo 
departamento. 

Por  entonces  el  personal  del  ministerio  habia  cambiado 
esencialmente.  La  muerte  del  ministro  de  hacienda  don  Ma- 
nuel Renjifo  habia  privado  al  gobierno  de  un  servidor  dis- 
tinguido por  su  laboriosidad  i  espcriencia;  i  la  reciente  pro- 
moción de  don  Manuel  Montt  dejaba  vacante  el  ministerio 
de  justicia.  Al  ministerio  de  hacienda  fué  llamado  don  José 
Joaquin  Pérez,  sujeto  de  bien  establecida  reputación  de  pro- 
bidad, sano  juicio  i  moderación  de  sentimientos  e  ideas. 
Las  mismas  calidades  se  notaban  en  el  ministro  de  guerra  i 
marina,  jeneral  don  José  Santiago  Aldunnte,  personaje  de 
antiguos  servicios  i  en  quien  habia  prevalecido  siempre  el 
carácter  de  hidalguía.  El  ministerio  de  justicia,  culto  e  ins- 
trucción pública,  fué  provisto  en  el  rector  del  Instituto  Na- 
cional don  Antonio  Varas,  que  se  halla  hoi  a  la  cabeza  de 
los  de})artamentos  del  interior  i  relaciones  esteriores^. 

El  señor  Montt  encontró  desde  luego  en  semejantes  co- 
legas sinceridad,  franqueza  i  decisión;  i  sin  ostentarse  en 
manera  alguna  el  jefe  del  gabinete,  i  aun  con  un  estudio 
particular  para  no  manifestar  su  influencia,  era  oido  siem- 
pre con  deferencia  i  ocupaba  en  realidad  el  primer  puesto  en 
la  política  de  la  época. 

La  paz  interior  i  esterior,  profunda  e  inalterable,  deque 


I 
J 


1    Esto  se  escribia  a  principios  de  185].   El  Editor. 
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disfrutaba  el  país  desde  el  advenimiento  del  jeneral  Búlnes 
al  supremo  puesto,  habia  impreso  su  earácter  peeuliíir  a  la 
política  de  acjuel  tiempo;  política  de  moderación  i  de  pro- 
greso, que  permitió  a  don  Manuel  Montt  el  desenvolvimien- 
to i  ejecución  de  varios  proyectos  de  reforma  o  mejora,  de  be- 
neficencia o  adelantamientos,  queestán  vijentes,  i  abrieron  la 
puerta  o  dieron  la  norma  para  que  se  siguiese  casi  sin  inte- 
rrupción la  misma  carrera  de  sólidos  progresos  que  ha 
marcado  por  todo  la  era  de  la  administración  del  jeneral 
Búlnes. 

Mas  este  sosiego  público  i  la  atención  esclusiva  del  go- 
bierno a  la  mejora  de  todos  los  ramos  administrativos,  no 
debian  durar  largo  tiempo.  La  ajitacion  de  los  partidos  em- 
pezó a  manifestarse  como  desde  dos  años  antes  de  la  termi- 
nación del  primer  período  presidencial  del  jeneral  Búlnes, 
haciéndose  intensa  i  alarmante  en  el  último  año. 

Don  Manuel  Montt  se  encontró  sobre  sí  con  una  segunda 
elección,  en  la  que,  si  bien  no  tomaron  parte  todos  los  hom- 
bres políticos  de  la  primera,  se  presentaba  en  la  palestra 
una  nueva  serie  de  pretendientes  a  los  honores  públicos,  con 
pocos  o  ningunos  merecimientos,  i  en  proporción  con  mayor 
audacia,  alimentando  i  desenvolviendo  los  mas  siniestros 
proyectos  contra  el  orden  público. 

El  gobierno,  que  en  época  anterior  se  habia  confiado  de- 
masiado en  su  imparcialidad  i  deferencia  respecto  de  todos 
los  partidos,  no  contaba  en  la  crisis  que  estaba  a  mano  con 
el  apoyo  decidido  i  eficaz  de  ninguno  de  ellos.  Fué  necesario, 
por  decirlo  así,  improvisarun  partido  de  la  administración; 
i  la  Sociedad  del  Orden  fué  formada. 

En  ella  se  reunieron  i  reconocieron  todos  los  ciudadanos 
influyentes  de  la  capital,  que  tomaban  a  pecho  la  conser- 
vación de  la  tranquilidad  pública,  amenazada  por  los  avan- 
ces del  partido  opositor  i  su  desenfrenada  prensa.  Púsose  la 
nueva  sociedad  en  reUicion  con  las  provincias;  i  en  breve 
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tiempo  se  vio  surjir  de  todas  partes  una  mayoría  nacional, 
apo^-ando  activamente  al  gobierno. 

Entonces  las  malas  pasiones  de  la  oposición  en  su  despe- 
cho se  desbordan,  se  traducen  en  asonadas  tumultuosas, 
en  conspiraciones  secretas  i  otros  atentados  contra  el  orden 
i  las  leyes . 

El  gobierno  se  ve  en  la  necesidad  de  contener  i  vencer  es- 
tos desórdenes;  i  en  el  duro  dilema  de  hacerlo  con  la  fuerza 
armada,  esponiendo  las  vidas  de  los  ciudadanos,  o  por  el 
medio  moral  que  para  estos  casos  la  constitución  franíjuea, 
se  resuelve  al  tin  pt)r  el  último  término.  1  solo  en  la  noche 
(jue  precedió  a  Ui  grande  asonada  que  debia  tener  lugíir  en 
la  Cañada,  se  declaró  el  estado  de  sitio  de  la  capital,  cuando 
apenas  pudo  contenerse  el  mas  que  iniciado  tumulto. 

Don  Alanuel  Montt  habia  resistido  tenazmente  esta  me- 
dida (jue  s(;licital)an  del  gobierno  cuantos  le  rodeabé^n;  i  no 
pudo  conformarse  con  ella  i  aconsejarla,  sino  en  el  íiltimo 
estremo.  La  Sociedad  del  Orden  i  todos  los  buenos  ciudada- 
nos se  apresuraron  a  felicitar  al  gobierno  por  hi  medida  de 
salvación  adoptada^. 

La  reelección  del  jeneral  Búlnes  tuvo  lugar  por  una  gran 
mayoría;  aunque  no  sin  contradicciones  ni  zozobras,  que 
felizmente  calmaron  del  todo  con  el  mismo  resultado  de  la 
elección  i  el  buen  sentido  del  pais,  decidido  por  la  conserva- 
ción del  orden.  Era  la  .segunda  vez  que  la  constitución  del 
Estado  habia  sido  probada  en  la  piedra  de  toque  de  la  libre 
elección  del  primer  majistrado  de  la  República;  i  en  ambas 
ocasiones  los  partidos  de  oposición,  sin  traba  ni  coacción, 
habían  usado  de  todos  sus  recursos,  hasta  de  los  medios 
vedados  en  la  última.  Con  todo,  el  orden  público  i  la  causa 
de  la  lei  habian  salido  triunfantes. 


1.  Véase  en  la  páj.  239  la  Esposicion  del  señor  Montt  sobre  declarar 
eu  estado  de  sitio  la  provincia  de  Santiago  i  la  noticia  con  que  la  acompa- 
ñamos. El  Editor. 
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A  don  Manuel  Montt  habla  cabido  la  «j^loria  de  dirijir  los 
consejos  del  gobierno  en  ambas  crisis,  teniendo  sobre  sí  la 
inmediata  responsabilidad  del  orden  público  i  la  conserva- 
ción de  las  instituciones:  sus  votos  estaban  colmados.  Pero 
([ueria  dar  una  prueba  ])ííblica  de  su  desinterés  i  desprendi- 
miento; i  el  día  de  la  instalación  del  Presidente,  se  retiro 
irrevocablemente  del  gobierno.  Sus  colegas  todos  le  si- 
guieron. 

Al  retirarse  de  la  dirección  délos  negocios  públicos,  don 
Manuel  Montt  dejaba  cimentado  el  orden  después  de  la 
segunda  i  mas  ruda  prueba  cpie  liabia  sufrido;  dejaba  al 
pais  entero  convencido  de  la  excelencia  de  nuestras  institu- 
ciones, apegado  a  ellas  i  decidido  a  sostenerlas  a  todo 
trance.  Los  espíritus  tumultuosos  de  entonces,  desengaña- 
dos o  aplacados,  se  apartaron  de  las  ajitaciones  i  revueltas; 
i  ha  sido  necesario  un  impulso  artificial  o  un  esfuerzo  supe- 
rior para  que  la  paz  pública  fuese  turbada  en  los  presentes 
tiempos. 

Entre  tanto,  i  aim  en  medio  de  la  ajitacion  electoral  en 
f|uc  acabamos  de  ocuparnos,  en  el  ministerio  del  interior  se 
habian  ejecutado  importantes  trabajos,  cuyos  frutos  recoje 
el  jiais  desde  aquella  época.  La  enumeración  de  ellos  nos 
haria  traspasar  los  límites  propuestos;  tendríamos  ademas, 
para  que  semejante  trabajo  fuese  completo,  que  referirnos 
a  los  actos  de  los  otros  departamentos  del  gobierno,  cuyos 
ministros,  siempre  acordes  i  satisfechos,  se  vieron  rivalizar 
en  delicadeza,  actividad  i  celo. 

Por  lo  ({ue  respecta  al  rcjlmen  constitucional  i  su  desen- 
volvimiento, los  péisos  dados  en  este  corto  período  equi- 
valen, según  nuestro  modo  de  ver,  a  largos  años  de  profun- 
do estudio  i  provechosa  esperiencia.  La  constitución  fué 
bien  comprendida  i  rectamente  aplicada;  las  relaciones  en- 
tre los  altos  poderes  del  Estado,  regularmente  definidas;  i 
sobremanera  adelantado  el  sistema  representativo,  si  se 
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toman  en  cuenta  el  punto  de  partida  i  la  reciente  data  de 
nuestros  primeros  ensayos.  Las  cámaras  lejislativas,  dan- 
do la  preferencia  debida  a  sus  mas  importantes  atribucio- 
nes, consideraron  desde  luego  como  su  primera  garantía, 
como  la  prenda  mas  segura  de  su  verdadera  libertad,  su 
contracción  al  arreglo  i  economía  en  los  presupuestos;  i  ha- 
ciendo a  un  lado  vanas  u  ociosas  teorías  de  otras  épocas, 
prevaleció  en  ésta  el  espíritu  de  investigación  i  de  escrupu- 
losa cautela  en  el  examen  del  presupuesto.  El  gobierno,  por 
su  parte,  había  dado  ejemplo,  dictando  decretos,  conver- 
tidos después  en  leyes,  que  regularizaban  la  distribución  del 
presupuesto,  imponiéndose  trabas  sobre  su  precisa  i  de- 
terminada inversión.  Todas  las  leyes  fiscales  participaron 
de  esta  biea  entendida  preferencia. 

En  restimen,  la  constante  atención  del  gobierno,  de  la  le- 
jislatura  i  del  público  durante  el  primer  período  del  jeneral 
Búlnes,  se  habia  convertido  hacia  la  administración  de  jus- 
ticia, la  instrucción  pública,  el  fomento  industrial,  la  obser- 
vancia de  la  constitución  i  el  desenvolvimiento  práctico  del 
sistema  representativo. 

El  orden  civil  quedaba  establecido. 

Miffvel  de  In   Barra 


DON   MANUEL  MONTT 

MINISTRO  DE  INSTRUCCIÓN   PÚBLICA 

Don  Manuel  Alontt,  a  la  edad  de  treinta  i  un  años,  fué 
nombrado  ministro  del  interior  con  fecha  27  de  julio  de 
1840;  i,  en  diciembre  del  propio  año,  encargado  accidental- 
mente del  ministerio  de  guerra  i  marina. 

Con  este  carácter,  presentó  al  congreso  la  memoria  de 
este  último  departamento,  correspondiente  a  1841. 

En  ella  da  cuenta,  refiriéndose  a  la  enseñanza,  de  la  crea- 
ción de  escuelas  dominicales  en  los  cuerpos  cívicos  de  la  ca- 
pital e  insinúa  la  idea  de  crear  una  escuela  náutica  a  bordo 
de  la  fragata  Chile. 

Aquéllas  fueron  confiadas  al  preceptor  lancasterianodon 
Francisco  Solano  Pérez,  quien  reimprimió,  de  orden  del  go- 
bierno, un  Curso  de  lectura  por  el  método  de  enseñanza 
mutua  para  el  uso  de  los  milicianos.  Estas  escuelas  domini- 
cales no  produjeron  resultados  apreciables  a  causa  de  la 
asistencia  irregular  de  sus  alumnos. 

La  escuela  náutica  fué  establecida  cuatro  años  después, 
a  bordo  de  la  nave  indicada,  bajo  la  dirección  del  literato  e 
injeniero  arjentino  don  Juan  María  Gutiérrez. 


1.  Estudio  publicado  en  la  R'vistd  cU  Iiutrurcion  Primaria  de  setiembre 
(le  1904.  Al  entregárnoslo  para  su  reproducción,  el  señor  Ponce  le  suprimió 
vario.s  párrafos  que  contenían  detalles  sin  interés  en  este  libro.  El  Editor. 
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Kl  27  de  marzo  de  IS-il,  el  señor  Montt,  a  causa  de  com- 
plicaciones políticas  acaecidas  repentinamente,  pasó  al  mi- 
nisterio de  justicia,  culto  e  instrucción  pública,  en  reempla- 
zo de  don  Mariano  Egaña. 

El  18  de  setiempre  siguiente  es  el  dia,  como  se  sabe,  de  la 
inauguración  de  la  presidencia  de  don  Manuel  Bulnes.  En  el 
primer  gabinete  de  la  nueva  administración,  el  señor  Montt 
continuó  a  cargo  de  la  cartera  de  justicia,  culto  e  instruc- 
ción pública. 


El  año  de  1842  marca,  como  nadie  ignora,  una  fecha  me- 
morable en  la  historia  del  desarrollo  intelectual  del  pais. 

Entonces  principiad  movimiento  literario  de  la  juventud 
educada  por  Mora,  Bello  i  otros  maestros  distinguidos,  con 
la  actividad  ilustrada  de  la  inmigración  arjentina. 

Don  Vicente  Fidel  López  i  don  Juan  Garcia  del  Rio  fun- 
dan respectivamente  las  publicaciones  literarias  denomina- 
das Revista  de  Valparaíso  i  Museo  de  Ambas  Américas. 
Don  Victorino  Lastarria  i  don  Antonio  Garcia  Reyes  crean 
El  Semanario  de  Santiago.  Aquella  brillante  juventud  cola- 
bora en  estos  periódicos,  sostiene  ruidosas  polémicas  acer- 
ca de  la  escuela  romántica,  i  establece  asociaciones  esclusi- 
vamente  literarias^. 

Coincide  con  este  despertar  literario  el  movimiento  edu- 
cativo mas  eficaz  i  duradero  de  cuantos  habian  ocurrido 
hasta  entonces  en  el  pais. 

El  señor  Montt  lo  promueve  i  estimula  incesantemente 
durante  todo  el  tiempo  de  su  ministerio.  Su  obra  representa 
un  impulso  vigoroso  dado  en  favor  de  la  cultura  nacional. 

A  su  lado, es  verdad,  figuran  distinguidos  colaboradores, 
cuatro  maestros  i  esforzados  obreros  del  progreso:  don  Do- 


1.  lí'ste  punto  lo  liemo.s  ilustrado  con  cierta  amplitud  en  la  nota  de  lapaj. 
115.  El  Editor. 
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mingo  F.  Sarmiento  en  la  instrnecion  primaria,  don  Igna- 
cio Domcyko  i  don  Antonio  Varas  en  lasegundaenseñanza, 
i  don  Andrés  Bello  en  ésta  i  en  la  organización  de  la  univer- 
sidad. 

Sarmiento  sostiene  agrias  polémicas  literarias,  dirije  el 
primer  curso  normal  de  maestros,  informa  acerca  de  los  mé- 
todos de  lectura,  propone  la  reforma  ortográfica,  elabora 
su  célebre  silabario,  traduce  textos  elementales,  i  desde  las 
c  olumnas  de  El  Progreso  dilucida  con  facilidad  diversos  tó- 
picos sobre  educación  femenina,  exámenes  públicos,  ense- 
ñanza de  la  historia,  castigos  i  recompensas  escolares,  es- 
cuelas dominicales  de  adultos,  etc. 

Domeyko,en  su  Aíeinorin  sobre  el  modo  mas  conveniente 
de  reformarla  instrucción  pública  en  Chile,  indica  una  inspec- 
ción técnica  para  las  escuelas,  la  creación  de  un  curso  nor- 
mal de  profesores,  un  nuevo  plan  de  estudios  con  desenvol- 
vimiento concéntrico,  la  instalación  de  una  universidad  do- 
cente i  algunas  otras  innovaciones  de  importancia;  da  a  la 
estampa  textos  notables  para  la  enseñanza  científica;  pro- 
pone la  creación  de  un  colejio  de  minería,  etc.,  etc. 

Varas  escrii)e  unas  Observaciones  sobre  la  memoria  men- 
cionada, donde  indica  la  división  en  dos  ciclos  del  curso  de 
humanidades,  uno  preparatorio  de  estudios  universitarios 
i  otro  jeneral  o  de  "instrucción  del  ciudadano",  e  incluye 
nuevas  asignaturas,  etc.;  informa  detenidamente  acerca  de 
la  marcha  de  la  cscuelanormalde  preceptores  i  escribe  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  enseñar  en  ella  el  canto  i  el  dibujo; 
visita  liceos  i  escuelas  de  provincia  en  desempeño  de  una  co- 
misión ministerial;  i  propone  crear  la  carrera  del  profesora- 
do con  promociones,  ascensos  i  estímulos  honoríficos  i  pe- 
cuniarios. 

Bello  continúa  la  publicación  de  sus  textos  majistrales, 
recomienda  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  i  matemáticas, 
aplaude  la  creación  de  la  escuela  normal,  que  él  mismo  años 
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antes  había  propuesto,  trata  de  métodos  de  enseñanza,  sus- 
tentando casi  los  mismos  principios  fundamentales  hoi  re- 
conocidos por  la  pedagojia,  elaborad  proyecto  de  lei  de  crea- 
ción de  la  universidad,  i  pronuncia  en  la  solemne  inaugu- 
ración de  ésta  un  elocuente  discurso,  "que  contiene  el  resu- 
men del  majisterio  que,  por  doce  años,  habia  estado  ejercien- 
do en  nuestro  pais." 

Esta  actividad  pedagójica,  con  rumbos  e  ideales  de  ver- 
dadera democracia,  persistió  durante  el  trascurso  de  varios 
años,  produciendo  un  rápido  i  brillante  desarrollo  de  todas 
las  ramas  de  la  enseñanza  pública. 


Desde  los  primeros  días  de  la  independencia,  los  gobier- 
nos prestaron  una  atención  especial  al  incremento  de  la  ins- 
trucción primaria.  El  señor  Montt  empieza  i  termina  en 
parte  la  organización  sistemática  de  este  importante  ramo 
del  servicio  público. 

Poseia  una  noción  exacta  i  precisa,  que  admira  por  cier- 
to en  el  estado  de  la  ciencia  pedagójica  de  la  época,  de  la 
finalidad  de  dicha  enseñanza: 

"Mas  se  empeñan  los  maestros  en  que  los  niños  aprendan 
a  leer  o  escribir,  que  en  formar  sus  costumbres  i  prepararlos 
para  la  carrera  de  la  vida.  La  instrucción  que  descuida  es- 
tos dos  puntos  principales,  en  vez  de  ser  útil  al  individuo  i 
a  la  sociedad,  puede  convertirse  en  perjuicio  de  ámbos^" 

Ni  sorprende  menos  su  idea  de  completar  la  instrucción 
primaria.  Es  exactamente  la  de  la  enseñanza  utilitaria  que 
formulan  hoi  los  pedagojistas  mas  avanzados. 

"No  basta  desarrollar  la  intelijencia  de  los  ciudadanos 
con  las  escuelas  primarias.  Es  preciso  desarrollar  también 
o  aumentar  sus  medios  de  bienestar.  El  cultivo  del  espíritu 
hace  nacer  necesidades  antes  desconocidas;  i  si  en  la  misma 
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proporción  no  se  ofrecen  recursos  para  satisfacerlas,  habre- 
mos hecho  un  presente  funesto  a  losíjue  instruimos.  Con  tal 
proceder  hasta  se  multiplican  los  impulsos  que  inducen  al 
crimen.  Para  salvar  estos  inconvenientes  es  preciso  que  a  la 
instrucción  primaria  siga  una  instrucción  de  aplicación  que 
proporcione  medios  de  subsistir  a  los  que  la  adquieran^." 

Estos  conceptos  ofrecen  con  perfecta  claridad  la  verda- 
dera i  única  solución  de  un  problema  que  muchos  plantean 
hoi  sin  atinar  a  resolver. 

Por  eso  deberian  repetirse  con  frecuencia  a  vista  de  las 
masas  de  hombres  ineducados  e  ineptos  del  pueblo,  a  las 
autoridades,  filántropos  i  maestros. 


Era,  pues,  natural  que  ante  todo  el  hábil  funcionario  tra- 
tara de  formar  precep cores  competentes  i  entusiastas,  ya 
que  con  su  auxilio  podia  imprimir  mui  altos  vuelos  a  la  en- 
señanza. 

La  escuela  es  el  maestro. 

"Mientras  el  rcjimen  de  las  escuelas  sea  un  desorden  sis- 
temado, mientras  no  haya  filosofía  en  los  métodos,  ni  los 
maestros  sean  otra  cosa  que  hombres  desengañados  de  la 
fortuna  que  buscan  en  esta  ocupación  un  medio  de  subsis 
tcncia,  cuando  vSe  sienten  sin  aptitudes  ni  arbitrios  para  ga- 
narla en  otra  cualquiera,  es  imposible  conseguir  resultados 
satisfactorios." 

Mas  adelante  consigna  esplícitamente  su  propósito. 

"Como  el  mayor  obstáculo  que  se  presenta  es  la  falta  de 
sujetos  idóneos  que  puedan  comprender  líi  delicada  misión 
de  un  maestro,  el  gobierno  se  propone  establecer  en  Santia- 
go ima  escuela  normal  para  jóvenes  adultos  i  para  todos 
aquellos  que  quieran  dedicarse  a  la  enseñanza,  en  donde 
aprendan  los  métodos  i  los  varios  ramos  que  deberá  haber 
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en  las  escuelas  que  se  confien  después  a  su  dirección,  i  en 
donde  su  conducta  i  sus  principios  sean  escrupulosamente 
examinados.  De  este  plantel  saldrán  maestros  dignos  de  la 
confianza  del  público \" 

En  efecto,  por  decreto  de  18  de  enero  de  18-t2  manda 
crear  la  primera  escuela  normal  de  preceptores  de  la  Améri- 
ca española,  solo  dos  años  después  de  fundada  la  primera 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Confiada  su  dirección  a  Sarmiento,  la  apertura  tuvo  lu- 
gar el  14  de  Junio,  sin  ceremonia  alguna. 

El  director  dispuso  de  todo  jénero  de  facilidades  para  la 
orsranizacion  i  buena  marcha  de  la  escuela.  Enseñó  sucesi- 
vamente  las  varias  asignaturas  del  plan  de  estudios,  de  con- 
formidad al  texto  escrito  de  cada  una  que  servia  de  pro- 
grama, esto  es,  según  el  sisterha  c|ue  hoi  se  llama  antiguo  i 
que  era  el  único  adoptado  en  aquel  tiempo.  Pero  salió  del 
círculo  rutinario  del  aprendizaje  esclusivo  de  memoria,  por- 
que siempre  vivificó  el  texto  con  su  palabra  animada  i  vehe- 
mente. Fué  su  enseñanza  libresca,  pero  a  la  vez  oral,  con 
vivos  resplandores  de  la  pedagojia  actual,  que  él  como  in- 
novador presentía  en  muchas  de  sus  fases  mas  importantes. 

El  ministro  hacia  inspeccionar  el  desarrollo  de  la  ense- 
ñanza por  medio  de  comisionados  competentes.  Don  Anto- 
nio Varas  tomó  los  exámenes  del  primer  año;  don  Antonio 
Garcia  Revés,  los  del  segundo;  don  Ambrosio  Andonaegui  i 
don  Rafael  Minvicllc,  los  finales,  en  la  segunda  quincena  de 
enero  de  1845. 

Antes  de  terminar  el  curso  fueron  destinados  cinco  alum- 
nos aventajados  por  sus  conocimientos:  don  José  Bernardo 
Suarez  a  San  Felipe,  don  José  Dolores  Bustos  a  San  Fernan- 
do, don  José  Santos  Rojas  a  Cauquenes,  don  Pedro  Andra- 
de  i  don  Román  Guzman  a  Chiloé.  Los  graduados  en  los 
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exámenes  finales,  en  el  número  de  quince,  no  alcanzaron  a 
ser  destinados  por  el  ministerio  del  señor  Montt. 

La  jeneralidad  de  estos  jóvenes,  poseídos  de  ardoroso  en- 
tusiasmo por  su  profesión,  dedicaron  su  vida  a  la  escuela, 
obteniendo  aplausos  como  maestros  i  algunos  como  escri- 
tores didácticos. 


Deseaba  ademas  el  ministro  levantar  el  majisterio  a  la 
categoría  de  ima  profesión  honorable,  al  rango  social  que 
le  corresponde,  i  para  el  efecto,  hacer  una  carreríi  de  la  pri- 
mera enseñanza,  con  estímulos  eficaces,  promociones  i  re- 
compensas. 

"Otra  materia  de  grande  utilidad  es  la  formación  de  un 
¡)lan  de  ascensos  i  recompensas  para  los  maestros  de  prime- 
ras letras  que  se  distingan  por  su  contracción  i  buen  desem- 
peño. Inútil  seria  afanarse  en  la  mejora  de  la  instrucción  pri- 
maria, si  los  ([ue  se  dedican  a  esta  profesión  no  hubieran  de 
tener  aliciente  alguno  para  sobresalir  entre  sus  colegas, 
como  hasta  hoi  ha  sucedido.  Si  se  quiere  conseguir  maestros 
idóneos  i  empeñosos,  preciso  es  hacer  de  esa  enseñanza  una 
verdadera  carrera  con  sus  premios;  i  en  que  se  abra  campo 
a  la  emulación  i  lejítimas  aspiraciones.  Solo  cuando  haya- 
mos dado  este  paso  indispensable,  podremos  lisonjearnos 
de  haber  hecho  cuanto  estaba  a  nuestro  alcance  para  cum- 
plir la  obligación  de  educar  al  pueblo,  que  pesa  sobre  nues- 
tros hombros  \" 

No  desconocía  el  ministro  la  importancia  preeminente  de 
la  educación  de  la  mujer.  Queria  levantarla  al  mismo  nivel, 
a  lo  menos,  de  la  cjue  se  daba  a  los  hombres. 

"La  educación  de  las  mujeres  que  hasta  el  dia  hemos  mi- 
rado con  poco  interés,  merece  por  muchos  títulos  la  protcc- 
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cion  de  la  lejislatura.  Mientras  que  todas  las  j)rovincias  po- 
seen algún  número  de  escuelas  sostenidas  por  el  tesoro  pii- 
blico,  o  con  rentas  municipales,  en  que  se  educíui  hombres, 
apenas  hai  una  que  otra  que  cuenta  con  un  establecimiento 
semejante  para  la  otra  mitad  de  nuestra  población,  para 
esa  porción  que  en  la  tierna  infancia  forma  hábitos  i  tras- 
mite principios  que  nos  acompañan  hasta  el  sepulcro.  Los 
hijos  reciben  su  primera  educación  de  las  madres:  ellas  les 
inspiran  los  sentimientos  de  relijion,  las  máximas  de  moral 
i  forman  sus  costumbres \ 

"No  desconoce  el  ejecutivo  la  obligación  de  dispensar  un 
fomento  no  menos  empeñoso  a  la  educación  del  sexo  que, 
encargado  de  dirijir  al  hombre  i  de  formar  sus  sentimientos 
en  los  primeros  años  de  su  niñez,  ejerce  sobre  él  un  influjo 
tan  grande  en  todo  el  resto  de  su  vida.  Instruir  a  las  muje- 
res es  indudablemente  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de 
adelantar  la  civilización  de  un  pueblo'^." 

De  conformidad  a  estas  ideas,  creó  escuelas  de  niñas, 
cuantas  permitia  el  estado  de  las  rentas  públicas,  i  subven- 
cionó otras  de  particulares  o  de  congregaciones,  "con  la 
condición  precisa  de  que  en  ellas  haya  de  proporcionarse 
gratis  a  las  hijas  de  familias  menesterosas  una  instrucción 
correspondiente." 

Tampoco  habia  maestras  para  crearla  sen  mayornúmero. 

"Entre  las  escuelas  planteadas,  una  sesta  parte  está  des- 
tinada a  la  mujeres.  El  descuido  o  poco  interesconque  se  ha 
mirado  la  educación  de  las  niñas,  fuera  de  envolver  una  des- 
igualdad injusta,  es  mas  pernicioso  de  lo  que  tal  vez  se  ima- 
jina. La  ignorancia  de  las  madres  estravia  el  juicio  de  los 
niños,  ahoga  su  entendimiento  con  preocupaciones  absur- 
das, i  hace  después  infructuosos  los  esfuerzos  de  la  educa- 
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cion.  Instruirlas  es  atacar  en  su  oríjen  muchos  males,  i  tra- 
bajar directamente  por  la  educación  de  los  hombres.  Estas 
condiciones  han  hecbo  pensar  al  gobierno  en  plantear,  por 
lo  menos  en  cada  capital  de  departamento,  una  escuela  de 
mujeres;  pero  la  dificultad  de  encontrar  maestras  a  propó- 
sito, sólo  ha  permitido  realizar  este  pensamiento  en  uno 
que  otro  punto  \" 


Ni  basta  tener  escuelas  i  maestros.  Es  indispensable  di- 
fundir entre  ellos  constantemente  las  mejores  ideas  pedagó- 
jicas,  a  fin  de  estimular  el  espíritu  profesional,  evitar  el  es- 
taguamiento  e  impedir  los  estragos  del  rutinarismo. 

Con  tal  propósito,  el  ministro  confió  al  director  de  la  es- 
cuela normal  el  estudio  del  mas  importante  de  los  temas 
mctodolójicos:  la  enseñanza  de  la  lectura. 

Sarmiento  elevó  entonces  al  ministerio  su  infonne  rotu- 
lado Análisis  de  las  cartillas,  silabarios  i  otros  métodos  de 
lectura  conocidos  i  practicados  en  Chile 

Después  de  sentar  algunos  principios ortolójicos, el  autor 
pone  de  manifiesto  la  insuficiencia  de  la  viejacartilla;  recha- 
za con  severidad  el  ya  mencionado  testo  reimpreso  para  las 
escuelas  dominicales  de  cívicos;  esponc  que  el  Método  Prác 
tico  de  Naharro  no  es  adecuado  a  la  enseñanza  rudimental 
de  la  lectura;  critica  también  una  obra  de  Vallejo;  i  reco- 
mienda los  carteles  de  Benifaz.  Es  notable  que  insinúe  el 
moderno  fonetismo  ortolójico. 

Sarmiento  dio  a  la  estampa  por  aquellos  mismos  dias  un 
Silabario  que  puede  considerarse  como  un  primer  ensayo  de 
su  célebre  Método  de  lectura  gradual. 

Estos  i  otros  trabajos,  con  la  labor  de  los  normalistas 
que  ya  empezaban  a  rejentar  escuelas,  produjeron  una  be- 
néfica influencia  en  el  majisterio  naciente. 
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iil  mas  VIVO  anhelo  del  ministro  era  aumentar  el  número 
de  cseuelas.  Con  este  fin  estimuló  el  eelo  de  las  munieipali- 
dades,  1  dispuso  c[ue  las  órdenes  relijiosas  dieran  estrieto 
cumplimiento  a  la  lei  de  14  de  setiembre  de  1830,  que  les 
imponía  la  obligación  de  sostener  escuelas  gratuitas  de  pri- 
meras letras  ^. 

Los  conventos  i  monasterios  habian  opuesto  constante- 
mente todo  orden  de  dificultades  a  la  apertura  de  esas  es- 
cuelas. Aquéllos  que  lo  hacian  reducian  de  tal  manera  la 
enseñanza  que  en  realidad  eludían  el  cumplimiento  de  la  lei. 
Dato  sujestivo  es  el  de  que,  en  aquel  año,  los  dominicanos, 
según  comunicación  del  guardián  del  convento  principal"-^, 
sostenían  dos  o  tres  escuelas  pobres  i  desmanteladas  en  que 
se  enseñaba  sólo  "lectura,  escritura  i  rudimentos  de  la  relí- 
jion,"  a  lo  cual  el  ministro  contestó  que  el  "conocimiento  de 
las  principales  reglas  de  la  aritmética  es  ademas  tan  esen- 
cial que  no  puede  omitirse  en  esta  clase  de  establecimientos." 

Por  su  parte,  el  ministerio  creó  también  algunas  escuelas 
con  la  escasísima  suma  consultada  al  efecto  en  la  leí  de  pre- 
supuestos. 

Aquí  seria  del  caso  consignar  el  número  de  las  que  enton- 
ces funcionaban  en  la  República.  Mas,  no  liai  datos  al  res- 
pecto, o  se  hallan  incompletos,  con  referencia  a  algunas 
provincias. 

Según  un  estado  de  1843,  funcionaban  en  la  capital  59 
escuelas  particulares,  10  conventuales  i  9  municipales,  to- 
das con  1,199  alumnos  agraciados  i  2,147  pensionistas 
(2,29G  hombres,  1,050  mujeres),  o  sea  un  total  de  3,346. 

Las  principales  eran  sin  duda  las  municipales  o  públicas. 


1.  Circular  a  los  intenleates  de  1."  de    mayo  de  18i3,  en  El  Araucano, 
núm  663  de  5  del  mismo  mes. 

2.  Gaceta  de  loa  tribunales  i  de  la   inüírucciou  piíbUca,   núm.  OH,  de  6  de 
mayo  de  1843. 


Por  eso  acaso  sean  titiles  algunos  detalles  para  conocer  el 
medio  escolar  de  la  época. 

Seis  eran  de  niños,  dos  de  niñas  i  una  mista. 

Délas  cifras  consignadas,  resulta  que  las  escuelas  munici- 
pales tenian  un  total  de  556  alumnos,  457  hombres  i  99 
mujeres,  457  agraciados  i  99  pesionistíis. 

La  presencia  de  éstos  últimos  provenia  de  que  la  munici- 
palidad asignaba  sueldo  a  cada  preceptor  por  un  número 
determinado  de  alumnos;  los  demás  pagaban  un  honorario 
módico.  También  cada  cual  contribuia  mensualmente  con 
un  renl  para  los  gastos  de  papel,  pluma  i  tinta. 

Pero  el  ministerio  acordó  la  distribución  gratuita  de  es- 
tos utensilios  i  de  testos  a  los  niños  ])obres,  disposición 
consignada  años  después  en  los  reglamentos  escolares,  de 
donde  deriva  la  sfratuidad  absoluta  de  las  escuelas  actuales. 


El  ministro  Montt  consagra  la  atención  predilecta  de  su 
actividad  al  progreso  del  instituto  nacional,  el  estableci- 
miento donde  se  habia  formado,  su  propio  hogar  puede  de- 
cirse, cuya  dirección  dejara  hacia  poco. 

A  ñues  de  1842,  nombra  rector  de  este  colejio  a  don  An- 
tonio Varas,  entonces  joven  de  25  años,  pero  ya  titulado  de 
agrimensor  i  de  abogado,  profesor  de  filosofía  i  vicc-rector 
del  mismo. 

Con  fecha  25  de  febrero  de  1843,  dicta  un  nuevo  plan  de 
estudios  para  el  curso  de  humanidades,  con  el  latini  la  filo- 
sofía por  base  es  cierto,  pero  que  importó  una  innovación 
trascendental  en  la  enseñanza  pública,  porque  incluía  nue- 
vos ramos  obligatorios  i  hacifi  de  todos  ellos  una  clasifica- 
ción metódica. 

El  rector  Varas  tuvo  numerosas  dificultades  para  im- 
plantarlo, improvisar  profesores, elaborar  textos,  etc.;  pero 
pudo  vencerlas  con  su  enerjia  i  el  apoyo  decidido  del  mi- 
nistro. 
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Los  alumnos  de  este  nuevo  curso,  en  su  mayoría,  han 
merecido  la  reputación  de  liombres  eminentes  por  su  saber. 
Bastará  recordar  en  comprobación  los  nombres  de  don 
Diego  Barros  Arana,  don  Miguel  Luis  i  don  (iregorio  Víc- 
tor Amunátegui,  don  Ensebio  Lillo  i  don  Ramón  Sotoma- 
vor  Valdes. 

Mas  tarde,  en  20  de  diciembre  del  mismo  año,  el  minis- 
tro dicta  un  reglamento  para  el  instituto,  redactado  sobre 
la  base  del  de  1832,  hasta  entonces  vijente.  Pocas  de  sus 
disposiciones  merecen  ahora  hacerse  notar:  creación  de  al- 
gunas becas  de  repetidores,  destinadas  a  formar  práctica- 
mente profesoresde  segunda  enseñanza;  división  de  los  exá- 
menes en  parciales  i  totales,  comprensivos  éstos  de  todo  un 
ramo;  conservación  del  antiguo  sistema  de  premios  i  cas- 
tigos, el  guante  inclusive,  del  réjimen  autoritario. 

Por  otro  de  13  de  marzo  de  1843,  reorganiza  el  curso  de 
matemáticas  elementales,  según  las  ideas  que  Varas  i  Do 
meyko  habian  emitido  al  respecto,  o  sea,  el  plan  de  estudios 
para  el  bachillerato  en  esas  ciencias. 

Finalmente,  en  5  de  marzo  de  1844,  establece  una  clase 
de  latinidad  superior  i  otra  de  griego,  confiándolas  al  exi- 
mio profesor  don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl. 

Respecto  de  la  enseñanza  profesional,  h ai  que  recordar 
que  regulariza  el  curso  de  medicina  e  inicia  su  conveniente 
reglamentación;  i  que,  por  decreto  de  30  de  abril  de  1842, 
hace  obligatorio  el  estudio  de  la  trigonometría  esférica 
para  los  alumnos  del  curso  de  agrimensura  i  acepta  una 
clase  de  dibujo  topográfico  que  ofrece  para  los  mismos  el 
profesor  Gorbea. 

Mas  todavía. 

"Don  Manuel  Montt  i  don  Antonio  Varas  no  se  limitan 
.    a  reformar  el  plan  de  estudios  del  instituto,  su  reglamento 
interior  i  el  plan  de  sueldos  de  sus  profesores,  sino  que  ade- 
mas creyeron  indispensable  construir  un  nuevo  edificio,  en 
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el  cual  estuvieran  consultadas  todas  las  necesidades  d.l  co- 
kjio. 

"La  obra  de  rooru^anizacion  c|ue  aquellos  dos  estadistas 
llevaron  a  cabo  en  el  ])r¡mer  establecimiento  de  enseñanza 
del  pais,  fué  la  mas  sólida  e  importante  que  se  hubiera  en- 
sayado liaN'a  entonces. 

"Puede  decirse  que  don  Manuel  Montt  i  don  Antonio  Va- 
ras fundaron  por  segunda  vez  el  instituto  nacional  '." 

El  ministro  tuvo  la  fortuna  de  promulgar  la  lei  de  3  de 
noviembre  de  1S43  que  autoriza  la  inversión  de  $  2v'>0,000 
"en  la  construcción  de  una  casa  de  estudios." 

Los  planos  correspondientes  habían  sido  elaborados  pc^r 
el  arquitecto  francés  donjuán  Herbage. 

A  principios  de  1850,  el  instituto  abandonó  la  casa  del 
antiguo  convictorio  carolino  (la  manzana  en  que  se  halla 
el  palacio  del  congreso  nacional)  para  ocupar  el  edificio 
donde  funciona  hasta  ahora. 

Dábase  ademas  entonces  la  enseñanza  secundaria  en  al- 
gunos liceos  o  colejios  que  recibían  la  prote  cíon  oficííd:  el 
instituto  de  Coquimbo,  creado  en  1821  con  fimdos  legados 
años  antes  para  la  erección  de  beaterío  de  mujeres;  el  liceo 
de  Talca,  que  funcionaba  desde  1827;  el  de  Cauquénes,  ins- 
tituido en  1837,  con  parte  de  los  fondos  concedidos  a  los 
pueblos  del  sur  con  motivo  del  terremoto  de  1835;  i  los  de 
San  Felipe  i  Concepción,  establecidos  en  1838. 

El  ministro  reorganiza  el  de  Talca,  con  el  ausilío  de  las 
donaciones  del  benemérito  abate  Molina  i  de  don  José  Ig- 
nacio Cienfusgos,  instalándolo  en  1843  en  un  nuevo  local, 
construido  al  efecto. 


1  Domingo  Amunátegui  Solar. — /.7  Instituto  Xacioital- 
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Así  mismo  el  de  Cauc|uéiies  en  1S43,  e  inicia  la  construc- 
ción de  un  adeficio  ad  hoc  para  el  de  ConcejDcion. 

Su  proyecto  era  fundar  un  liceo  en  cada  capital  de  pro- 
vincia, realizado  paulatinamente  por  sus  sucesores. 

"lyos  colejios  de  las  provincias  principian  ya  a  dar  algún 
ñuto,  i  sin  salir  del  pueblo  en  que  están  sus  familias,  pueden 
los  jóvenes  adquirir  aquella  instrucción,  que  si  no  los  habi- 
lita*para  el  ejercicio  de  una  profesión,  les  d£i  conocimientos 
de  que  no  deben  carecer.  Difundir  estos  conocimientos  en  la 
clase  acomodada  de  la  sociedad,  es  tan  necesario  como  di- 
fundir los  que  da  la  instrucción  primaria  en  la  masa  del 
pueblo,  porque  la  instrucción  debe  adaptarse  a  las  diferen- 
tes condiciones  i  habilitar  al  hombre  para  vivir  en  el  puesto 
que  le  ha  cabido.  Persuadido  el  gobierno  de  estas  verdades 
se  ha  empeñado  en  llevar  a  efecto'  la  fundación  de  un  liceo 
o  colejio  en  la  capital  de  cada  provincia  '.'' 

A  la  vez  se  proponía  uniformar  la  enseñanza  colejial  des- 
de un  punto  esencialmente  pedagójico,  según  se  desprende 
del  párrafo  trascrito  a  continuación: 

"Entre  las  varias  providencias  dictadas  para  el  arreglo 
i  prosperidad  de  estos  colejios,  merece  una  especial  mención 
la  de  haber  procurado  ponerlos  en  comunicación  i  contac- 
to con  el  instituto  nacional.  Grandes  son  los  beneficios  que 
se  reportarán  de  esta  medida,  porque  por  ella  la  instruc- 
ción que  se  da  en  los  primeros  se  uniformará  en  lo  posible 
con  la  que  se  suminiscra  en  el  último.  I  adoptándose  en  to- 
dos los  mismos  métodos  i  autores,  i  siguiéndose  el  mismo 
orden  en  los  estudios,  se  logrará  que  los  jóvenes  que  pasen 
de  unos  a  otros  colejios,  no  sufríin  contraste  en  su  carrera, 
ni  atraso  por  la  variación,  como  sucede  en  el  dia  ^." 

En  este  sentido,  dirijió  una  circular  a  los  intendentes  res- 


1  Menoría  en  1842. 
2.  Memoria  en  1843. 
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pectivos  en  4- de  ahrü  de  1S4H,  recomendando  la  adopción 
del  plan  de  estudios  que  acababa  de  dictar  para  el  institu- 
to; pero  no  obtuvo  el  éxito  apetecido. 

Entonces  adoptó  otro  procedimiento  de  mas  segura  efi- 
cacia. Por  decreto  de  23  i  29  de  abril  de  1844?  comisionó  al 
rector  de  dicho  establecimiento  para  visitar  los  liceos  de 
Concepción,  Maule  i  Talca,  i,  en  cuanto  fuera  posible,  las 
escuelas  de  esas  provincias  i  las  de  Colchagua. 

Don  Antonio  Varas  elevó  su  informe  con  fecha  15  de  oc- 
tubre de  aquel  año^.  Este  documento,  de  ¡a  mayor  impor- 
tancia para  la  historia  de  la  pedagojía  nacional,  descubre 
el  estado  de  la  enseñanza  secundaria  en  los  establecimien- 
tos públicos  i  conventuales  i  los  procedimientos  indicados 
por  el  autor  para  mejorarla. 


"El  ministro  de  instrucción  pública  don  Manuel  Alontt 
concibió  en  1841  la  idea  de  fundar  una  corporación  que  tu- 
viera el  encargo  de  dirijir  i  fomentar  la  enseñanza  i  el  culti- 
vo de  las  letras  i  ciencias,  i  comisionó  a  Bello  para  que  pro- 
pusiera el  mejor  modo  de  organizaría  '-." 

El  proyecto  de  Bello,  revisado  por  don  Miguel  de  la  Ba- 
rra i  don  José  Gabriel  Palma,  llegó  a  ser  la  lei  de  19  de  no- 
viembre de  1842,  que  crea  la  universidad  de  Chile. 

Constaba  ésta  de  cinco  facultades,  cada  una  compuesta 
de  treinta  miembros;  un  decano  renovado  por  bienios  i  un 
secretario  vitalicio,  nombrados  por  el  presidente  de  la  Re- 
pública a  propuesta  en  terna  de  la  respectiva  facultad.  Pre- 
sidia la  corporación  un  rector  nombrado  también  por  el 
presidente  de  la  República  por  un  período  legal  de  cinco 
años,  a  propuesta  en  terna  formada  en  claustro  pleno.   Un 


1.  Gnceln  de  los  tribuna/es  i  de  ¡n   instrucción  pública,   núms.   15'i,  1>7  i 
158  de  8,  15  i  22  de  mayo  de  1845. 

2.  Miguel  Luis  Amunategui,— Fi(/(i  de  don  Andrés  Bello, 
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consejo  presidido  ]>or  este  rector  con  un  secretearlo  jeneral, 
ejcrcia  la  superintendencia  de  la  instrucción  pública. 

Según  la  lei,  el  gobierno  elejia  por  la  primera  vez  a  los 
miembros  i  a  los  funcionarios  universitarios.  En  consecuen- 
cia,  con  fecha  28  de  junio  de  1843  el  ministro  estendió  el 
(leoretii  de  nombramiento  de  aquéllos. 

La  nómina  de  los  favorecidos,  formada  en  parte  con  in- 
dicaciones de  los  señores  Bello  i  Barra,  da  una  idea  de  la  in- 
telectualidad de  la  época  i  de  la  tranquila  equidad  del  mi- 
nistro. 

La  universidad,  como  se  sabe,  se  instaló  solemnemente  el 
17  de  setiembre  de  1843.  El  Ministro  pronunció  un  breve  dis- 
curso en  que  daba  a  conocer  la  mente  del  gobierno  al  crear 
la  nueva  corporación,  se  referia  a  la  influencia  de  las  cien- 
cias i  las  letras  i  hacia  un  merecido  elejio  del  rector  nom- 
brado \ 

En  seguida,  el  ilustre  venezolano  a  quien  tanto  debe  la 
causa  de  la  cultura  nacional,  le\^ó  el  notable  discurso  inau- 
;.^ural  que  es  de  todos  desconocido. 

El  ministro  terminó  la  organización  universitaria,  dic- 
tando los  reglamentos  para  el  consejo  i  ])ara  la  concesión 
de  gradoF. 


El  mavor  obstáculo  que  dificultaba  esta  incesante  labor 
del  ministro,  consistia  en  la  escasez  de  profesores  idóneos. 
Así  lo  hace  notar  en  sus  memorias  al  congreso. 

Para  removerlo  escojitó  diversos  medios  bastante  efica- 
ces. Voi  a  mencionar  algunos  de  ellos. 

En  1842  envió  a  Francia  tres  alumnos  aventajados  del 
instituto  de  Coquimbo,  don  Antonio  Alfonso,  don  Manuel 
Antonio  Ossorio  i  don  Teodosio  Cuadros,  a  proseguir  allí 

I.  Este  discurso  no  fué  publicado.  Su  autor,  a  causa  del  fallecimiento 
repentino  de  uno  de  sus  deudos  inmediatos,  no  pudo  ni  tuvo  tiempo  de  le- 
dacta-lo. 
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SUS  estudios  de  (juíinica  niineralójica,  con  líi  obligación  de 
serv^ir  por  seis  años  una  clase  del  ramo  en  el  instituto  na- 
cional o  en  el  de  Coquimbo.  Iba  también  con  ellos,  con  la 
correspondiente  subvención  fiscal,  el  jcn-^en  santiaguino  don 
Nicanor  Gana,  dotado  de  raro  talento  para  la  pintura,  i 
que  murió  desgraciadamente  a  su  regreso  al  país  en  1846, 
cuando  se  le  abría  un  lisonjero  porvenir. 

Por  decreto  de  8  de  febrero  de  1843,  creó  seis  becas  en 
el  instituto  nacional,  a  favor  de  jóvenes  que  se  comprome- 
tieran a  dedicarse  al  profesorado  por  seis  años,  en  los  cole- 
jios  de  provincia,  con  una  retribución  anual  de  $  500  a  lo 
menos.  Esta  medida  no  tuvo  éxito  satisfactorio  es  verdad, 
pero  envuelve  en  jérmen  la  ideade  un  colejio  normal  de  pro- 
fesores instituido  medio  siglo  mas  tarde. 

A  principios  de  1845,  dictó  un  plan  de  sueldos  para  el 
profesorado  del  instituto,  que  mejoraba  notablemente  su 
condición,  con  el  premio  de  una  cuarentava  parte  del  sueldo 
respectivo  por  cada  año  de  servicios  después  de  terminados 
los  seis  primeros,  i  con  el  abono  de  años  para  los  efectos 
de  la  jubilación  por  obras  orijinales  o  traducidas  que  publi- 
casen. 

Finalmente,  hizo  contratar  algunos  profesores  estranje- 
ros.  En  1843  vino  en  ese  carácter  don  León  Crosnier,  alum- 
no de  la  escuela  de  minas  de  Paris,  indicado  por  Gav,  con 
el  sueldo  anual  de  $  1,500,  como  profesor  de  química  mi- 
ncralójica  en  el  instituto  nacional.  Crosnier  dio  a  luz  unos 
Elementos  de  química  mineral  i  desempeñó  con  bastante 
éxito  sus  clases  durante  tres  años.  Se  trasladó  en  sesfuida 
al  Perú. 

Con  él  vino  también  contratado  don  Leopoldo  Perrot, 
alumno  de  la  escuela  de  agricultura  de  Grignon,que  desem- 
peñó aquí  el  empleo  de  director  de  la  Quinta  Normal. 

En  1844,  para  aprovechar  los  servicios  del  sabio  huma- 
nista francés  don  Luis  Antonio  Vendel-Heyl,  radicado  en  el 
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pais  de  una  manera  casual,  el  ministerio  le  confió  las  clases 
de  latinidad  superior  i  de  «griego,  creadas  al  efecto,  según  ya 
se  ha  indicado.  Este  profesor  publicó  un  Sumario  de  la  his- 
toria de  Grecia  i  Roma  para  el  uso  de  sus  alumnos  i  dos  va- 
liosos estudios  sobre  los  poetas  latinos. 

Como  se  ve,  estos  son  los  mismos  medios  adoptados 
posteriormente  por  los  ministros  del  ramo  para  fomentar  o 
reformar  el  servicio  de  la  enseñanza  piíblica. 


•  Hacia  los  años  en  referencia,  ya  la  literatura  pedagójica 
nacional  contaba  con  algunas  producciones  notables.  Bas- 
tará recordar  en  comprobación  de  este  aserto  las  obras  de 
Mora,  Bello,  Marin,  Lastarria,  etc. 

El  ministro  Montt  estimuló  por  todos  los  medios  de  que 
podia  disponer  la  publicación  de  trabajos  didácticos. 

En  1843  hizo  reimprimir  los  opúsculos  de  historia  anti- 
gua, griega,  roniíina  i  santa  por  Lamé-Fleury,  con  los  cua- 
les pudo  inaugurarse  la  clase  respectiva  en  el  instituto  na- 
cional i  en  la  escuela  normal  de  preceptores;  i  protejió  la 
traducción  de  \os  Principios  de  dibujo  lineal  por  A.  Bouillon 
hecha  por  el  profesor  don  José  Zegers  Montenegro. 

Al  año  siguiente,  autorizó  al  rector  del  instituto  para  ha- 
cer litografiar  las  láminas  para  el  curso  de  matemáticas 
por  Allaize,  Billy,  Puissant  i  Boudrot,  traducido  por  los 
profesores  Ballarna  i  Gorbea  para  la  academia  militar; 
mandó  imprimir  el  Manual  del  párroco  americano,  por  el 
obispo  electo  de  Ancud  don  Justo  Donoso;  i  protejió  la  pu- 
blicación del  Prontuario  de  los  juicios  compuesto  por  el 
profesor  don  Bernardino  A.  Vila\ 


1  También  subencionó  la  reimpresión  de  los  Prlnc'qños  de  derecho  ínter-- 
vaciomd  de  Relio.  Después  de  recordar  este  hecho,  el  autor  añade:  «Para 
este  nuevo  trabajo  he  podido  consultar  no  pocos  libros  de  que  antes  cono- 
ciauíos  apenas  los  nombres,  i  que,  gracias  al  celo  de  nuestro  Gobierno  por 
la  propagación  de  las  luces,  ocupan  hoi  el  lugar  que  merecen  en  las  bibliote- 
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Mas  aun.  Por  decreto  de  15  de  febrero  del  mismo  año 
dispuso  que  por  la  imprenta  del  instituto  de  Coquimbo  se 
hiciera  una  edición  de  seiscientos  ejemplare?  de  cada  una  de 
las  cuatro  obras  denominadas  Tratado  de  ensayes,  Ele- 
mentos de  inineralq/ía,  Jeometría  subteminea  i  Jeolnjía, 
escritas  por  don  Ignacio  Domeyko  por  encargo  del  mismo 
ministro.  Imprimiéronse  las  dos  primeras,  las  cuales  han 
servido  de  texto  durante  un  largo  trascurso  de  años. 

Todavía  en  1845,  mandó  publicar  la  traducción  de  la 
Jeometría  descriptiva  por  Leroy,  hecha  por  el  infatigable 
Gorbea,  quien  la  dedicó  al  progresista  ministro. 

También  fueron  publicados  entonces  bajo  el  auspicio  del 
ministerio  diversos  textos  para  el  uso  de  las  escuelas.  Tales 
son  el  Cnrso  de  lectura  por  el  método  de  enseñanza  mutua, 
dado  a  luz  en  Buenos  Aires  i  reimpreso  aquí  para  las  escue- 
las dominicales,  según  se  ha  dicho;  el  Método  de  lectura,  en 
carteles,  por  don  Juan  Manuel  Benifaz,  pedagogo  español 
(jue  ejercia  la  enseñanza  en  Montevideo;  e\  Método  práctico 
de  enseñar  a  leer,  esclusivamente  silábico,  por  don  Vicente 
Naharro,  célebre  maestro  peninsular;  un  Silabario  i  el  Mé- 
todo de  lectura  gradual,  arreglados  por  Sarmiento,  según 
el  procedimiento  silábico,  con  los  cuales  desterró  la  cartilla 
i  su  deletreo  secular;  la  Conciencia  de  un  niño  i  la  Vida  de 
Jesucristo,  traducciones  de  dicho  autor,  calculadas  como 
texto  de  lectura  corriente,  en  vez  de  los  mamotretos  místi- 
cos todavía  usados  entonces,  i  el  Manual  de  la  Historia  de 
Chile  compuesto  ])or  don  Vicente  Fidel  López  por  encargo 
especial  del  ministro. 

El  ministerio  del  señor  Montt  fomentó  el  progreso  inte- 


cas  de  los  tribunules  i  de  las  secretarías  del  Estado.»  Otro  libro  igualmente 
favorecido  con  una  suscripción  del  gobierno  fué  el  Curso  de  bellas  letrifi  de 
don  Vicente  F.  Lupez,  obra  elegantemente  escrita,  pero  que  resultó  inade- 
cuada para  la  enseñanza,  por  lo  cunl  luego  fui-  reemplazada  por  el  Manual 
tif  literatura  de  Gil  i  Zarate. 


Icctual  en  todas  sus  múltiples  manifestaciones,  sin  escep- 
cion. 

Así  no  omitió  medio  de  allanar  los  trabajos  del  natura- 
lista don  Claudio  Gay.  El  sancionó  la  lei  por  la  cuíil  conce- 
diéronse a  éste  los  derechos  i  prerrogativas  de  ciudadano 
chileno  i  la  cantidad  de  $  6,000  como  premio  de  sus  ser- 
vicios; i  decretó  que  su  retrato,  costeado  con  fondo  del  Es- 
tado, se  colocara  en  el  Museo  Nacional,  debido  a  su  celo 
i  laboriosidad.  Trasladado  Gay  a  Europa  a  fin  de  atender, 
como  es  sabido,  a  la  composición  i  publicación  de  su  Histo- 
ria física  i  política  de  Chile,  continuó  recibiendo  la  decidida 
cooperación  del  ministro. 

De  la  misma  manera protejió  el  pensamiento  de  iniciar  la 
enseñanza  de  la  pintura.  "La  llegada  a  Santiago  de  un  ar- 
tista distinguido  ha  despertado  en  varios  de  nuestros  jóve- 
nes un  plausible  entusiasmo  por  el  arte  de  la  pintura.  El 
gobierno  se  apresurará,  en  cuanto  se  lo  permitan  otras 
atenciones  de  vital  importancia,  a  favorecer  la  intención 
que  M.  deMonvoisin  hamanifestado  de  fundar  en  Santiago 
una  escuela  de  esta  especie*." 

En  efecto,  el  notable  artista  don  Raimundo  Monvoisin 
estableció,  a  principios  de  1844,  una  clase  o  escuela  de  pin- 
tura, en  el  edificio  hoi  de  la  intendencia,  con  una  subvención 
fiscal.  Durante  su  permanencia  en  Chile,  hasta  1855%  for- 
mó algunos  discípulos,  entre  los  que  sobresalieron  doria 
Procesa  Sarmiento,  don  Francisco  Mandiola  i  don  Gregorio 
Torres. 

Finalmente,  acarició  el  pensamiento  de  crear  en  la  capital 
una  escuela  de  artes  i  oficios,  a  fin  de  proporcionar  una  ins- 
trucción práctica  a  los  niilos  que  terminasen  sus  cursos  de 
la  escuela  primaria,  i  a  la  vez  preparar  maestros  idóneos 
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Perú. 
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para  la  instalación  de  otras  en  provincial  La  idea  tuxo 
acojida  mas  tarde.  El  18  de  setiembre  de  1849  celebróse  la 
inauguración  de  la  escuela  de  artes  i  oficios  de  Santiago 
bajo  la  dirección  de  don  Julio  Jariez. 


Don  Manuel  Montt  desempeñó  el  ministerio  de  instruc- 
ción pública  hasta  el  10  de  abril  de  1845,  dia  en  que  pasó 
al  del  interior  por  segunda  vez. 

Su  lalíor  incesante  de  cuatro  años,  de  que  no  habia  ejem- 
plos en  el  pais,  no  ha  sido  superada,  desde  varios  puntos  de 
vista,  durante  el  trascurso  de  mas  de  medio  siglo. 

Con  un  presupuesto  reducidísimo,  casi  sin  recursos,  es- 
tendió su  acción  a  todo  el  campo  educativo,  de  la  escuela  a 
la  universidad,  con  profunda  fé  en  la  enseñanza  popular 
dada  por  el  Estado. 

Tuvo  que  crearlo  todo  con  su  fecunda  iniciativa  i  el  vigor 
de  su  carácter:  escuelas,  colejios,  cátedras,  preceptores,  pro- 
fesores, catedráticos,  estímulos  i  ascensos;  planes  de  estu- 
dios, programas  i  reglamentos, 

I  en  todo  preside  un  criterio  pedagójico  modernista,  el 
mismo  con  escepcion  de  detalles,  que  hoi  prevalece  entre  los 
pedagojistas  mas  distinguidos. 

Por  eso  su  obra  vive  todavía  con  solo  las  ampliaciones 
naturales  del  tiempo,  casi  sin  nuevas  creaciones. 

Nótese  que  lo  que  aquel  ilustre  promovedor  de  la  ense- 
ñanza no  pudo  realizar,  por  falta  de  recursos  o  de  tiempo, 
c'ontinúa  en  proyecto,  no  obstante  las  orientaciones  espre- 
samente  señaladas  por  él. 

Los  ascensos  de  justicia  para  el  majisterio,  la  enseñanza 
utilitaria  o  práctica  post-escolar,  la  dirección  técnica  del 
ramo  son,  entre  otros,  proyectos  olvidados. 

I  en  verdad  que  urje  ajitarlos,  combatir  el  analfabetismo 
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con  la  creación  de  nuevas  escuelas  en  locales  propios,  dis- 
minuir el  interinato  improvisado  que  hoi  embrutece  a  los 
niños,  un  nuevo  movimiento  educativo  en  fin,  con  la  cola- 
boración, no  áe\  diletantismo  con  mas  afán  de  innovaciones 
que  de  verdadero  progreso;  sino  de  la  idoneidad  notoria, 
como  el  ministro  Montt  la  buscó  en  Bello,  Domeyko,  Varas 
i  Sarmiento. 

Manuel  A.  Fonce. 
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NOTAS    DIRIJIDAS 

POR    EL    RECTOR    DEL    INSTITUTO    NACIONAL 

AL    MINISTRO    DE    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 
1835-1840 

El  señor  Montt  desempeñó  el  rectorado  del  Instituto  desde  el 
15  de  octubre  de  1835  hasta  el  25  de  julio  de  1840,  en  que  fué  lla- 
mado a  ocupar  el  ministerio  del  interior.  Si  no  se  acostumbraba 
entonces  que  los  jefes  de  los  servicios  públicos  presentasen  anual- 
mente una  memoria  de  su  administración,  respecto  de  aquel  rec- 
torado la  falta  de  tales  documentos  se  suple  en  gran  parte  por  su 
correspondencia  con  el  gobierno,  de  la  cual  hemos  elejido  para 
reproducir  aquí  las  notas  que  sirven  á  dar  una  idea  del  carácter 
que  tuvo. 

I.  INTERNADO 

Santiago,  2  de  Octubre  de  1838. 
El  número  de  alumnos  pensionistas  que  fija  el  decreto  de 
9  de  enero  del  presente  año  \  se  ha  completado  tiempo  ha, 
i  varios  padres  de  familia  me  dirijen  continuas  solicitudes 
para  incorporar  a  sus  hijos  en  el  establecimiento.  Este  pue- 
de recibir  dieciseis  alumnos  mas,  sin  que  se  alteren  su  disci- 


I   Fijaba  en  120  el  número  de  internos. 


j)lina  i  orden  interior.  Esta  medida,  al  paso  que  cederá  en 
beneficio  de  los  jóvenes  de  las  provincias,  de  donde  princi- 
palmente vienen  las  peticiones,  contribuirá  también  a  au- 
mentar en  una  pequeña  parte  los  fondos  de  la  casa. 

Sírvase  Y.  S.  ponerlo  en  noticia  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  para  que  resuelva  lo  que  hallare  por  conve- 
niente. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Santiago,  12  de  Marzo  de  1839. 

El  gran  número  de  jóvenes  que  solicitan  colocación  en 
CvSte  establecimiento  en  clase  de  internos  me  obligó  a  pedir 
al  Supremo  Gobierno,  en  nota  de  2  de  octubre  último,  que 
permitiese  recibir  dieciseis  alumnos  mas.  Se  han  llenado 
estas  nuevas  becas,  i  sin  embargo  no  disminuyen  las  solici- 
tudes, ni  cesa  la  exijencia  con  que  cada  padre  de  familia 
procura  la  admisión  de  su  hijo.  Para  satisfacer  en  cierto 
modo  sus  deseos  i  favorecer  los  intereses  de  la  casa,  podría 
sin  inconveniente  alguno  ampliarse  hasta  ciento  cincuenta 
el  número  designado,  agregando  catorce  mas  sobre  los  que 
actualmente  existen. 

Este  aumento  no  ocasionará  embarazo  alguno.  El  local 
ha  recibido  una  variación  por  la  que  se  han  convertido  en 
dormitorios  algunos  cuartos  que  en  el  año  anterior  estuvie- 
ron abandonados.  La  moralidad  de  los  alumnos  i  elréjimen 
interior  de  la  casa  pueden  atenderse  igualmente,  porque, 
mediante  el  orden  establecido,  se  puede  ejercer  sobre  todos 
ellos  igual  vijilancia. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

II.  Clases  especiales 

Santiago,  23  de  Febrero  de  1838. 
La  clase  de  dibujo  lineal  destinada  para  los  artesanos  es 
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muí  poco  concurrida  en  el  dia.tantt)  por(|Vie  i«^noríinlas  ven- 
tajris  (jue  de  a(|in  sacarinn  paríi  la  ])crfrccion  dolos  diversos 
ramos  de  industria  en  (|ue  se  ocupan,  como  porípie  emplea- 
dos la  mayor  ])arte  de  ellos  en  la  milicia,  los  pocos  que  se 
dedican  a  este  estudio  sufren  en  él  frecuentes  interrupciones, 
([ue  retardando  sus  jjroo^resos,  llegan  al  fin  a  desanimarlos 
completamente.  Es  manifiesta  la  importancia  de  estos  co- 
nocimientos i  la  necesidad  de  jeneralizarlos  como  el  ausiliar 
mas  poderoso  de  muchas  manufacturas,  i  (¡uizá  como  un 
medio  de  afianzar  i  aun  introducir  la  moralidad  en  algnnas 
clases  d-jl  Estado.  El  medio  mas  espeditopara  conseguir  este 
objeto  seria  conceder  a  los  artesanos  matriculados  en  este 
estudio  la  exención  del  servicio  de  las  milicias  por  el  tiempo 
que  durase  el  curso  que  siguen.  Este  privilejio  no  ]juede  ser 
perjudicial,  porque  el  número  de  personas  que  curse  la  clase 
no  pasará  de  cuarenta,  ni  puede  abusarse  de  él,  exijiendo 
para  gozarlo  un  certificado  del  rector  del  instituto  de  la 
asistencia  diaria  a  las  lecciones,  cuyo  certificado  podria  re- 
novarse mensualmente. 

Sírvase  V.  S.  elevar  lo  espuesto  al  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  para  que,  tomando  en  consideración  este  asun- 
to, resuelva  lo  que  encontrare  por  conveniente. 
Dios  guarde  a  V.  S. 

Santiago,  22  de  Marzo  de  1838. 
La  clase  de  partida  doble  tiene  actualmente  veinticuatro 
estudiantes,  i  es  probable  que  se  incorporen  algunos  pocos 
mas  antes  de  que  se  halle  en  estado  de  negarse  la  admisión 
de  otros.  Al  principio  de  cada  curso  es  siempre  bastante  con- 
currida; pero,  por  lo  común,  no  pasan  de  seis  a  ocho  los  que 
concluyen  i  dan  sus  exámenes.  En  lugar  de  un  año  (jue  dura- 
ban antiguamente  las  lecciones,  dispuse  que  quedasen  limi- 
tadas a  solo  seis  meses,  persuadido  de  (jue  este  término  era 
suficiente  para  aprender  la  teoría  i  ejercitarse  al  mismo  tiem- 
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po  en  la  práctica.  De  este  modo  ha  habido  dos  cursos  por 
año,  con  igual  aprovechamiento  de  los  alumnos  i  con  el 
ahorro  de  la  mitad  del  tiempo  (|ue  anteriormente  se  em- 
pleaba. 

Como  el  objeto  principíil  de  la  enseñanzíi  de  este  ramo  fué 
la  instrucción  de  los  comerciantes  i  la  de  los  empleados  en 
las  oficinas  fiscales,  se  acordó,  a  la  creación  de  la  cátedra, 
que  solo  hubiese  una  lección  por  dia,  tratando  de  conciliar 
la  cómoda  asistencia  de  las  personas  para  quienes  estaba 
destinada.  Ahora  solo  asisten  a  ella  aquellos  jóvenes  que, 
sin  tener  una  ocupación  actual,  aspiran  a  encontrarla  en 
el  comercio.  El  profesor  está  dotado  con  quinientos  pesos 
anuales. 

Estos  son  los  datos  que  puedo  suministrar  a  V.  S.  en 
cumplimiento  de  la  orden  de  17  del  presente,  que  se  me  ha 
comunicado  en  nota  de  la  misma  fecha,  signada  con  el  nú- 
mero 34. 

Dios  guarde  a  Y.  S. 

Santiago,  3  de  Mayo  de  1838, 
El  decreto  de  9  de  enero  último,  que  dispone  que  no  pa- 
sen de  trece  años  los  alumnos  internos,  ha  reunido  casi  a 
todos  los  incorporados  hasta  la  fecha  en  las  clases  de  lati- 
nidad i  especialmente  en  la  primera.  Estas  clases,  que  han 
continuado  con  todos  los  estemos  que  las  cursaban  el  año 
anterior,  se  encuentran  en  el  dia  con  un  número  de  estu- 
diantes que  perjudica  a  su  cómoda  enseñanza,  i  que  debien- 
do aumentarse  en  lo  sucesivo,  llegará  a  embarazarla  com- 
pletamente. Para  prevenir  este  mal  me  he  negado  desde  el 
principio  del  año  a  admitir  estemos  en  estas  clases;  pero  es- 
to no  ha  sido  bastante  para  evitarlo  del  todo.  Ochenta  i 
cuatro  alumnos  tiene  la  primera,  i  las  tres  restantes,  que 
por  razón  de  las  materias  que  en  ellas  se  enseñan  deben  ser 
menos  numerosas,  están  recargadas  en  la  misma  propor- 
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cion.  Esta  concurrencia  estraordinaria  a  los  estudios  de  la- 
tinidad debe  ser  de  corta  duración,  pues  ella  nace  de  que  en 
el  dia  todos  los  cojivictoristas  están  dedicados  a  estérame. 
Entre  tanto  se  hace  sentir  la  necesidad  de  una  persona  que, 
ausiliando  al  profesor  déla  ])rimera clase, le  facilitede  algún 
modo  el  desempeño  de  sus  deberes.  Este  nuevo  empleado 
podria  pagarse  con  doscientos  pesos  anuales,  limitando  su 
duración  a  solo  el  presente  año.  A  pesar  de  la  falta  de  fon- 
dos que  csperimenta  por  ahora  el  establecimiento,  he  creido 
de  mi  deber  proponer  a  V.  S.  este  nuevo  gasto  en  fuerza  de 
las  razones  indicadas. 

Sírvase   V.    S.  elevarlo  todo  al  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente  para  que,  tomándolo  en  consideración,  resuelva 
lo  que  considere  mas  oportuno. 
Dios  guarde  a  Y.  S. 

Santiago,  8  de  Mayo  de  1838. 
El  excesivo  número  de  estudiantes  de  jeografía  hace  ne- 
cesaria la  división  de  la  clase  en  dos  secciones,  una  de  inter- 
nos i  otra  de  estemos.  Esta  última  puede  recibir  sus  leccio- 
nes a  la  hora  acostumbrada,  i  aquélla  desde  las  seis  i  mediíi 
hasta  las  ocho  de  la  noche;  de  este  modo  se  evitará  el  emba- 
razo que  resulta  para  la  enseñanza  de  la  mucha  concurren- 
cia de  alumnos,  i  quedará  espedita  la  admisión  de  otros 
nuevos,  sin  circunscribirse  al  número  fijado  por  un  acuerdo 
de  la  Junta  Directora  de  Estudios,  i  en  conformidad  con  los 
designios  que  el  Gobierno  manifiesta  en  su  decreto  de  5  del 
presente. 

Para  lograr  este  objeto  es  preciso  que  el  profesor  de  jeo- 
grafía, que  también  desempeña  la  cátedra  de  francés,  tenga 
la  obligación  de  dar  lecciones  por  la  noche  a  los  convicto- 
ristas ademas  de  las  que  se  dan  de  dia  a  los  estemos.  Esta 
nueva  obligación  no  exije  aumento  de  sueldo  porque  el  pro- 
fesor está  dotado  con  quinientos  pesos  anuales,  i  solo  tiene 
dos  horas  diarias  de  asistencia. 
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Lo  pon^íu  eti  noticia  de  V.  S.para  que,  si  creyere  útil  esta 
medida,  se  sirva  tener  a  bien  aprobarla. 
Dios  guarde  a  \'.  S. 

Santiago,  15  de  Febrero  de  1839. 

En  8  de  mayo  del  año  anterior  propuse  la  creación  de  un 
ausiliar  para  la  clase  primera  de  latinidad  por  la  numerosa 
concurrencia  de  jóvenes  dedicados  a  este  estudio. 

Estaba  entonces  persuadido  de  que  este  empleo  dejarií» 
de  ser  necesario  para  el  presente  año  por  los  alumnos  que 
después  de  examinados  debían  de  incorporarse  al  curso  de 
filosofía;  pero  a  pesar  de  esto  reputo  imposible  que  un  solo 
profesor  dirija  los  cien  estudiantes  que  por  lo  menos  cursan 
la  primera  clase.  Es,  pues,  preciso  que  continúe  el  ausiliar 
nombrado,  cuyos  servicios  cesarían  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  decreto  de  7  de  junio  último.  La  dotación  de  que  ha  go- 
zado este  empleo  ha  sido  de  doscientos  pesos  anuales,  por- 
que sus  funciones  debian  limitarse  a  ausiliar  meramente  al 
profesor.  Mas,  el  excesivo  número  de  estudiantes  obligó  íi 
formar  dos  clases,  una  para  los  internos  i  otra  para  los  es- 
temos, del  todo  independientes  entre  sí.  Estas  circunstan- 
cias que  igualan  las  atenciones  de  uno  i  otro,  exijen  en  mi 
concepto  que  se  aumente  la  renta  del  ausiliar  a  trescientos 
pesos.  La  duración  de  este  empleo  quedará  reducida  al  pre- 
sente año,  i  don  Tomas  Zenteno,  que  lo  ha  desempeñado  sa- 
tisfactoriamente, continuará  sirviéndolo  si  merece  la  apro- 
bación del  Supremo  Gobierno. 
Dios  guarde  a  V.  S. 

Santiago,  16  de  Agosto  de  1839. 
En  6  de  junio  del  presente  año  espuse  a  V.  S.  que  las  cin-  . 
co  clases  de  latinidad  existentes  en  el  establecimiento  no 
eran  bastantes  para  el  número  de  alumnos  que  las  cursa- 
ban. Desde  aquella  fecha  los  estudiantes  han  aumentado  con- 
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siderablementc, i  lapriniera  clase  de  estemos. que  solo  tenia 
ochenta  i  uno.  cuenta  ahora  cerca  de  cien  jóvenes.  Ni  es 
])osible  distribuirlos  en  las  demás  clases  porque  también  es- 
tán mui  recargadas,  ni  (|ue  un  solo  profesor  atienda  debida- 
mente a  un  número  tan  excesivo.  Parece  de  absoluta  nece- 
sidad que  se  establezca  una  sesta  clase,  a  lo  menos  por  el 
presente  año,  para  que,  haciéndose  mas  individual  la  ense- 
ñanza, sean  taml)ien  mayores  los  adelantamientos.  La  asig- 
nación del  nuevo  empleado  podria  ser  de  trescientos  pesos 
anuales. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

III.  Ordex  de  los  estudios;  que  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad CONFIERE  EL  TÍTULO  DE  BACHILLER  A  PEUSONAS 
QUE  NO  TIENEN  LA  DEHIDA  PREPARACIÓN. 

Santiago,  21  de  Diciembre  de  1836. 

Muchos  estudiantes  de  fuera  del  establecimiento  ocurren 
diariamente  solicitando  incorporarse  en  las  clases  de  lejisla- 
cion  o  derecho  con  solo  un  certificado  de  haber  seguido  los 
cursos  de  latinidad  i  filosofía  en  algún  colejio  particular,  o 
bien,  pretendiendo  se  les  reciba  examen  de  algunos  ramos 
superiores  sin  acreditar  de  modo  alguno  sus  aptitudes  en 
los  inferiores,  que,  según  la  constitución  del  Instituto,  deben 
ser  la  escala  para  llegar  a  aquéllos.  La  falta  de  una  disposi- 
ción que  sirva  de  regla  fija  en  esta  materia,  ha  dado  lugar 
a  abusos  que  ceden  en  desdoro  del  establecimiento  i  en  gra- 
ve perjuicio  del  público.  Muchas  personas,  con  el  sencillo  ar- 
bitrio de  rendir  en  el  Instituto  un  solo  examen  de  derecho, 
han  sido  calificadas  de  suficientes  aptitudes  en  los  demás  ra- 
mos, i  recibido  certificados  de  estudios,  con  los  que  han  con- 
seguido graduarse  en  la  Universidad  e  incorporarse  a  la 
academia  de  práctica  forense. 

La  facultad  de  poder  presentar  de  cualquier  persona  cer- 
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tificado  de  los  estudios  preliminares  para  incorporarse  a  al- 
guna de  las  clases  superiores,  i  la  facilidad  que  quizá  se  en- 
cuentra para  obtenerlos  de  algunos  directores  de  colejio,  al 
paso  que  hacen  a  los  alumnos  del  Instituto  de  peor  condi- 
ción, conviertejí  esta  medida  en  un  efujio  a  que  recurren  to- 
dos los  c[ue  (juieren  sustraerse  al  penoso  aprendizaje  de  los 
primeros  ramos  del  saber. 

La  perniciosa  influencia  de  estos  abusos  se  hace  sentir 
cada  dia  mas;  i  solo  puede  ponerle  término  una  resolución 
suprema  para  que  a  ningún  estudiante  se  le  permita  incor- 
porarse a  las  clases  superiores,  ni  se  le  reciba  examen  de  las 
materias  que  a  ellas  corresponda,  si  no  acredita,  median- 
te el  correspondiente  examen,  cuales  son  sus  aptitudes  en  los 
demás  ramos  que  debe  abrazar  el  curso  de  estudios. 

Sírvase  V.  S.  elevar  esta  nota  al  conocimiento  de  S,  E.  el 
Presidente  de  la  República  para  que  resuelva  lo  que  fuere  de 
su  superior  agrado. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

''Santiago,  13  de  Octubre  de  1838. 

Con  fecha  12  de  julio  de  1837,  pasé  al  Ministerio  deV.  S. 
la  nota  que  sigue: 

"Muchos  estudiantes,  con  solo  el  certificado  de  haber  sido 
examinados  en  algunos  ramos  de  los  que  comprende  el  curso 
de  estudios  de  las  ciencias  legales,  obtienen  en  la  Universi- 
dad el  grado  de  bachilleres  en  cánones  i  leyes,  que  los  habi- 
lita para  ser  admitidos  a  la  práctica  del  foro  ante  la  ilustrí- 
sima  corte  de  apelaciones.  Xi  la  antigua  constitución  del 
Instituto,  ni  el  nuevo  plan  de  estudios  dado  en  27  de  abril 
de  1832,  se  miran  por  el  rector  de  la  Universidad  como  dis- 
posiciones supremas  cuyo  cumplimiento  le  es  obligatorio. 
La  mitad  de  los  individuos  graduados  en  el  presente  año  no 
han  acreditado  tener  la  suficiencia  que  requieren  aquellos 
estatutos.  Este  desorden  introduce  en  la  delicada  e  impor- 
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tantc  profesión  del  foro  a  personas  {|ue  c|uizá  carecen  de  las 
aptitudes  correspondientes,  i  esparce  el  desaliento  entre  los 
estudiantes  que  creen  ver  en  el  un  medio  de  sustraerse  a  las 
penosas  tai'eas  del  estudio. 

"En  la  Universidad  se  confieren  también  grados  en  vista 
de  certificados  que  no  son  del  rector  del  Instituto,  i,  lo  fjue 
es  peor,  por  certificados  obtenidos  en  países  estranjeros,  de 
estudios  hechos  fuera  del  territorio  de  la  Rcpiiblica,  en  con- 
travención a  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  18  de  marzo  de 
1823". 

Desde  aquélla  época,  el  desorden  ha  crecido  rápidamente, 
i  esto  me  obliga  a  llamar  de  nuevo  la  atenciondeV.  S.  sobre 
los  medios  mas  oportunos  de  evitarlo.  Ya  sea  por  falta  de 
disposiciones  del  Supremo  Gobierno,  ya  porque  no  hai  sufi- 
ciente claridad  en  las  que  se  han  dictado,  o,  lo  que  quizá  es 
mas  cierto,  porque  no  se  quiere  cumplir  con  ellas,  no  se  sigue 
una  regla  uniforme  en  los  estudios  que  deben  haber  hecho 
los  que  se  dedican  a  la  profesión  de  las  leves.  Los  principios 
de  lejislacion  universal,  la  economía  política  i  la  retórica 
misma  son  calificados  en  muchos  casos  como  innecesarios  o 
superfinos  para  el  que  sigue  aquella  carrera.  Las  mas  veces 
no  se  exije  constancia  ni  aun  del  conocimiento  de  los  prime- 
ros rudimentos  de  la  mayor  parte  de  las  profesiones  cientí- 
ficas, tales  como  la  latinidad  i  filosofía.  Con  solo  algunas 
nociones  de  derecho  natural,  de  jentes,  civil  i  canónico  pue- 
de un  estudiante  pasar  a  la  práctica  del  foro  i  aspirar  a  los 
cargos  mas  importantes  i  delicados  de  la  República. 

Solo  una  designación  individual  de  cada  uno  de  los  ra- 
mos que  debe  cursar  una  persona  antes  de  ser  admitido  a  la 
práctica,  puede  poner  término  a  estos  males.  Sin  ella,  todo 
permanecerá  en  la  confusión  en  que  ahora  se  encuentra. 

Sírvase  V.  S.  trasmitir  todo  lo  espuesto  al  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  para  que  acuerde  las  [)ro  videncias  que 
creyere  mas  oportunas. 
Dios  guarde  a  V.  S. 


Dióse  traslado  de  la  nota  anterior  al  rector  de  la  Universidad 
don  |uan  Francisco  Meneses,  quien  respondió  a  los  cargos  for- 
mtilados  en  ella  diciendo,  en  resumen:  que  desde  que  se  eximió  a 
los  estudiantes  de  rendir  sus  exámenes  en  la  Universidad,  no  se  ha 
cxijido  otro  requisito  para  conferir  el  grado  de  bachiller  que  la 
presentación  de  los  certificados  de  examen  espedidos  por  el  Rec- 
tor del  Instituto;  que  no  prescribiendo  las  antiguas  constitucio- 
nes del  Instituto  el  estudio  del  derecho  romano,  no  se  ha  exi- 
iido  certificado  de  su  examen  hasta  que  volvió  este  ramo  a  ser 
declarado  obligatorio;  que,  sin  embargo  de  que  la  economía  po- 
lítica está  incluida  en  el  plan  de  estudios,  el  Rector  ha  creido  que 
la  falta  de  este  ramo,  que  no  forma  parte  de  la  ciencia  del  dere- 
cho, no  obsta  |)ara  que  se  confiera  el  grado  de  bachiller  en  cáno- 
nes i  leves;  que  no  habiéndose  dado  orden  suprema  para  que  se 
exija  el  estudio  de  la  retórica,  ha  juzgado  del  mismo  modo  que- 
sobre  el  ramo  anterior,  porque  si  él  es  conveniente  para  espe 
dirse  con  claridad  i  lucimiento,  no  es  indispensable  para  llegar 
a  poseer  conocimientos  legales;  que,  aunque  siempre  se  ha  exijido 
a  los  graduandos  los  certificados  de  los  exámenes  rendidos  en  el 
Instituto,  en  los  casos  en  que  el  Rector  de  este  establecimiento  se 
ha  negado  a  darlos  por  no  haber  sido  asentadas  en  los  libros  las 
partidas  respectivas,  ha  sido  necesario  atender  solo  al  certificado 
de  los  profesores;  que  cuando  ha  conferido  títulos  a  graduados 
de  universidades  estranjeras,  ha  procedido  con  consulta  del  Go- 
bierno; que  siempre  ha  cumplido  con  la  mayor  exactitud  las  dis- 
posiciones supremas,  i  que,  en  consecuencia,  el  Rector  del  Institu- 
to debió  guardar  alguna  consideración  a  su  persona,  dedicada  en 
todo  tiempo  al  servicio  público;  que  está  de  sobra  penetrado  de 
que  muchos  de  los  que  han  recibido  el  grado  de  bachiller  no  mere- 
cían aprobación  ni  aun  para  pisar  el  primer  escalón  de  la  ciencia, 
pero  este  es  iin  mal  que  no  debe  imputarse  a  la  Universidad,  pues 
desde  que  se  le  quitó  la  facultad  de  probar  a  sus  graduandos,  su 
juicio  fué  reemplazado  por  el  de  los  profesores  de  las  casas  de  estu- 
dio, i  por  mas  que  el  Rector  sepa  de  un  modo  privado  cómo  se 
desatiende  la  latinidad  i  el  derecho  canónico  i  se  pasa  superficial- 
mente por  sobre  los  demás  ramos,  nada  puede  hacer  porque  solo 
ha  de  atenerse  a  los  certificados  que  se  presentan;  "que  debe  decir 
en  obsequio  de  la  verdad  i  del  actual  estado  de  cosas  que,  según 
está  instruido,  se  observa  al  presente  en  el  Instituto  Nacional  el 
rigorismo  i  cuidado  que  conviene  en  los  estudios,  i  que  se  trata  en 


todos  los  ramos  del  verdadero  aprovecliainiento:"  {[ue  mientras 
no  haya  una  lei  que  disuelva  la  Universidad,  si  se  quiere  fomentar 
la  enseñanza,  es  preciso  que  este  cuerpo  sea  el  depositario  de  las 
disposiciones  supremas  sobre  materia  tan  importante. 

A  esa  nota,  en  que  el  Rector  de  la  Universidad  estampó  un  con- 
cei)to  tan  favorable  sobre  la  marcha  del  Instituto  bajo  la  direc- 
ción del  señor  Montt,  éste  replicó: 

Santiago,  27  de  Octubre  de  183S. 

Del  anterior  informe  del  Rector  de  la  Universidad  i  de  la 
nómina  de  los  bachilleres  adjunta,  aparecen  en  mi  concepto 
demostrados  los  abusos  que  espuse  en  mi  nota  de  13  del 
presente.  En  aquel  documento  verá  V.  E.  que  para  recibir  el 
grado  de  bachiller  en  cánones  i  le^'es  no  se  exije  el  conoci- 
miento de  la  retórica,  economía  política  i  principios  de  lejis- 
lacion  universal,  ramos  todos  cuyo  estudio  está  prescrito 
para  los  que  se  dedican  a  las  ciencias  legales  por  el  plan  de 
este  establecimiento.  También  se  advierte  a  primera  vista 
que  los  individuos  graduados  de  bachiller  no  han  hecho 
constar  haber  sido  examinados  i  aprobados  en  latinidad  i 
filosofía.  Todo  esto  en  mi  opinión  es  un  abuso  que  requiere 
una  reforma  pronta  i  radical,  i  c|ue  solo  podrá  conseguirse 
designando  especialmente  los  ramos  que  debe  haber  cur- 
sado el  que  aspire  a  seguir  la  cíirrera  del  foro,  i  el  modf» 
como  debe  hacerlo  constar. 

Mucho  ganaria  la  enseñanza  pública  confiriendo  una  su- 
perintendencia al  rector  de  la  Universidad  sobre  todos  los 
establecimientos  de  educación;  pero  desgraciadamente  este 
cuerpo  solo  se  sostiene,  según  lo  espone  su  actual  jefe,  me- 
diante su  celo  i  esfuerzo  para  que  no  acabe  de  desaparecer 
completamente.  Cualquiera  reforma,  pues,  que  tuviere  por 
base  una  corporación  cuya  decrepitud  aumenta  cada  día, 
seria  precisamente  efímera  i  de  mui  corta  duración. 

El  decreto  de  13  de  marzo  de  1823  que  prohibe  recibir 
grados  literarios  en  la  República  sin  haber  dado  los  corres- 


pondientes  exámenes  en  el  Instituto,  es  para  mí  una  dispo- 
sición emanada  de  autoridad  competente,  i  cuya  observan- 
cia es  estrictamente  obligatoria.  La  encuentro  ademas  fun- 
dada en  la  conveniencia  pública,  porque  no  veo  otro  medio 
de  evitar  que  se  introduzcan  en  la  profesión  del  foro  perso- 
nas que  talvez  carecen  de  las  aptitudes  necesarias. 

Ella  puede  también  considerarse  como  un  procedimiento 
de  reciprocidad  respecto  de  lo  que  se  observa  en  los  demás 
Estados  de  América  con  relación  a  los  grados  conferidos  cu 
el  pais.  Siempre  será  conveniente  que  nuestra  Universidad 
mantenga  relaciones  con  los  demás  cuerpos  literarios  de 
fuera  de  la  República,  i  que  los  individuos  de  éstos  puedan 
incorporarse  en  a([uélla,  con  tal  que  este  acto  sea  solo  una 
distinción  de  honor  i  no  una  habilitación  para  el  ejercicio 
de  ciertas  profesiones. 

Últimamente,  en  mi  juicio,  es  de  necesidad  que  V.  E.  se 
sirva  mandar:  1.^  que  ninguno  pueda  ser  condecorado  con 
el  grado  de  bachiller  en  las  facultades  antes  esi)resadas,  sin 
haber  hecho  todos  los  cursos  que  designa  el  plan  de  estu- 
dios, o  los  que  Y.  E.  tuviere  a  bien  fijar  nuevamente;  2.°  que 
no  se  admita  otra  constancia  de  estos  estudios  que  los  cer- 
tificados que  espidiere  el  rector  del  Instituto,  o  los  jefes  de 
aquellos  establecimientos  que  dependieren  inmediatamente 
del  Gobierno;  3.°  que  se  observe  puntualmente  la  resolu- 
ción de  13  de  marzo  de  1823;  4."  que  en  caso  de  que  algún 
estudiante  no  pudiere  hacer  constar  los  exámenes  que  ha 
dado,  por  haberse  omitido  en  tiempos  anteriores  sentar  las 
partidas  en  los  libros,  se  reciba  por  la  justicia  ordinaria 
una  información  jurada  de  los  profesores  que  lo  examina- 
ron i  con  quienes  hizo  sus  estudios,  con  previa  citación  del 
rector,  para  que  dada  en  la  forma  que  corresponde,  se  pon- 
ga por  este  anotación  en  los  libros,  i  archive  las  dilijencias 
obradas. 

Dios  guarde  a  V.  E. 


—   ,3  — 
IV.  Prüpi-ksta  i  recomendaciones  especiales  de 
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Snntin^o,  13  de  Marzo  de  183S. 

La  clase  de  derecho  canónico,  que  ha  estado  bajo  la  di- 
rección de  don  Juan  Manuel  Carrasco,  ha  quedado  vacante 
por  la  promoción  de  este  profesor  al  juzc^ado  de  letras.  En 
el  presente  año  debe  ponerse  en  ejercicio  para  que  la  cursen 
los  estudiíintes  que  actualmente  sií^uen  la  de  derecho  civil. 
Con  este  objeto  propongo  jjara  que  la  sirva  interinamente 
al  licenciado  don  Buenaventura  Cousiño,  con  la  renta  de 
trescientos  pesos  anuales  de  que  gozó  su  antecesor. 

A  las  Instituciones  de  Devoti,  adoptadas  hasta  aquí  para 
la  enseñanza,  creo  conveniente  sustituir  las  de  Cavalario. 
En  éstas  hai  indudablemente  una  doctrina  mas  sólida  i 
abundante,  i  mayor  claridad  i  método  en  las  materias  que 
abraza. 

vSírvasc  V.  S.  poner  lo  espuesto  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  para  que,  si  lo  tuviere  a  bien, 
se  espidan  las  órdenes  correspondientes. 
Dios  guarde  a  V.  S. 

Santiago,  30  de  Noviembre  de  1S3R. 
Don  Andrés  Gorbea,  profesor  de  la  clase  superior  de  ma- 
temáticas, ha  servido  este  destino,  sin  interrupción  alguna, 
desde  el  1"  de  junio  de  1820,  en  que  principió  a  desempeñar- 
lo a  consecuencia  de  la  contrata  celebrada  en  Londres  por 
nuestro  ministro  plenipotenciario,  i  publicada  en  el  niim. 
21  del  Diario  de  Documentos  del  Gobierno.  En  este  lart^o 
período,  en  (pie  ha  tenido  simultáneamente  a  su  cargo  dos 
o  mas  clases,  ha  manifestado  siempre  la  mayor  contracción 
al  cumplimiento  de  su  deber  i  el  celo  mas  infatigable  por  el 
adelantamiento  de  los  jóvenes.  Discípulos  suyos  son  los  me- 
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jorcs  ajírimensorcs  que  cuenta  la  República,  i  fruto  de  sus 
talentos  los  ]irogresoscjue  ha  hecho  la  enseñanzíi  de  las  ma- 
temáticas en  estos  últimos  años.  Desconocidíi  casi  entera- 
mente entre  nosotros  esta  ciencia,  él  no  solo  ha  facilitado 
su  estudio  con  la  excelente  traducción  de  los  elementos  de 
Francoeur,  sino  que  ha  llamado  la  atención  de  los  estudian- 
tes hacia  ella  manifestándoles  las  importantes  i  variadas 
aplicaciones  de  cjue  es  susceptible. 

Como  jefe  del  establecimiento  he  tenido  la  mayor  com- 
placencia en  presenciar  los  exámenes  de  mecánica  i  otros 
ramos  que  jamas  se  habian  cursado,  i  oir  los  justos  elojios 
que  les  han  tril:)utado  las  personas  intelijentes.  Las  dificul- 
tades que  se  han  salvado  para  llegar  a  este  punto  han  sido 
inmensas.  Falta  de  libros  i  de  todos  los  elementos  necesa- 
rios jiara  su  perfección,  todo  ha  sido  vencido  por  el  profesor, 
ya.  con  la  asiduidad  en  las  csplicacioncs  verbales,  ya  con 
lecciones  manuscritas,  i  finalmente  con  el  ímprobo  tral)ajo 
que  se  ha  tomado  en  la  publicación  de  la  obra  antes  men- 
cionada. 

Estas  consideraciones,  nacidas  del  deseo  de  que  el  estable- 
cimiento tenga  siempre  buenos  profesores  i  de  f[ue  no  (pie- 
den  sin  recompensa  tan  distinguidos  servicios,  me  mueven 
a  pedir  al  Supremo  Gobierno  decrete  con  respecto  a  este 
profesor  los  premios  señalados  por  el  art.  1*^  del  decreto  de 
10  de  ma3'0  de  1834.  El  se  halla  en  el  caso  de  esta  disposi- 
ción desde  el  dia  que  completó  diez  años  de  servicios. 
Dios  guarde  a  Y.  S. 

Santiago,  30  de  Marzo  de  1838. 
El  número  de  alumnos  internos  no  hace  por  ahora  ídjso- 
lutamente  necesario  el  nombramiento  de  vi  ce -rector,  i  su  fal- 
ta puede  siq^lirse  por  un  inspector  (jue  desempeñe  entretan- 
to alguna  de  las  funciones  que  le  están  asignadas.  Sirviendo 
este  nuevo  empleado  bajo  las  órdenes  del  rector  en  todo  lo 
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que  concierne  al  orden  i  réjimen  interior  de  la  casa,  atenderá 
también  a  la  economía  de  los  gastos  diarios,  que  es  uno  de 
los  puntos  (jue  reclama  un  cuidado  especial.  Con  este  objeto 
propongo  a  don  Antonio  Varas,  íi  (juien  [)odria  recompen- 
sarse con  el  sueldo  de  cien  pesos  mas  anuales  sobre  los  tres- 
cientos (|ue  ha  gozado.  La  duración  de  este  destino  solo 
será  hasta  (jue  se  nombre  vice-reetor. 

Sírvase   V.  S.   trasmitir  lo  espucsto  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  para  (pie  resuelva  lo  (pie 
estime  por  conveniente. 
Dios  guarde  a  Y.  S. 

Santiago,  21  de  Diciembre  de  1S38. 
Por  decreto  de  '>!  de  marzo  del  ])revSente  año  el  Supremo 
Gobierno  tuvo  a  bien  a])robar  la  propuesta  (pie  hice  en  don 
Antonio  Varas  para  (pie  desempeñase  las  funciones  anexas 
al  vice-rector,  previniéndome  (pie  era  necesario  verificar  este 
nombramiento  en  |)ropicdad  luegxí  (pie  incrementase  el  nú- 
mero de  alumnos.  A  pesar  de  haberse  completado  todas  las 
becas  tanto  de  gracia  como  de  pensión,  i  aumentado  poste- 
riormente el  númercj  de  éstas,  el  espresado  inspector  ha  con- 
tinuado llenando  sus  deberes  con  la  mayor  exactitud.  Su 
buen  desempeño  i  su  completa  consagración  al  buen  orden 
i  réjimen  de  la  casa  lo  hacen  acreedor  a  obtener  en  propie- 
dad el  destino  que  hasta  ahora  ha  servido  accidentalmente; 
i  en  uso  de  la  autorización  que  me  concede  el  decreto  de  13 
de  octubre  de  1835,  lo  propongo  para  dicho  destino. 
Dios  guarde  a  V.  S. 

Santiago,  21  de  Setiembre  de  1839. 

En  21  de  junio  del  presente  año  se  me  ordené)  formar  un 

espediente  en  (pie  se  haga  constar  cuál  es  el  estado  en  que 

actualmente  se  halla  la  salud  del  profesor  don  Ventura  Ma- 

i"in,si  es  de  esperarse  su  restablecimiento,  o  si  la  inhabilidad 
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mental  (|uc  le  ha  imposibilitado  para  el  desempeño  de  su 
clase  ha  de  ser  permanente.  Hasta  ahora  no  habia  dado 
cumplimiento  a  aquella  disposición  porque  la  mejoría  que 
tuvo  en  aquel  tiempo  el  profesor  enfermo,  me  hizo  concebir 
la  esperanza  de  verlo  restablecido  i  en  disposición  de  consa- 
grarse de  nuevo  a  las  tareas  de  la  enseñanza;  mas  los  ata- 
ques posteriores  que  ha  sufrido  han  llevado  la  enfermedad 
aun  punto  en  que  ya  nada  puede  esperarse,  i  que  hace  temer 
aun  por  su  misma  existencia.  El  informe  de  los  dos  médicos 
que  constantemente  le  han  asistido,  no  deja  duda  alguna 
sobre  esto,  i  su  misma  familia  i  cuantos  conocen  los  progre- 
sos que  ha  hecho  su  enfermedad,  forman  la  misma  opinión. 
Estos  datos  parecen,  pues,  bastantes  para  calificar  la  im- 
posibilidad en  que  se  encuentra  de  volver  algún  dia  al 
desempeño  de  su  clase. 

Por  el  art.  2°  del  decreto  de  10  de  mayo  de  1834,  el  pro- 
fesor don  Ventura  Marin  tiene  derecho  a  ser  jubilado  con 
el  premio  correspondiente  a  los  años  que  ha  servido.  No  es 
posible  fijar  con  exactitud  el  dia  en  que  principió  a  prestar 
sus  servicios,  porque  no  se  encuentra  constancia  en  los  li- 
bros del  establecimiento,  pero  existe  un  espediente  en  que  el 
rector  don  Manuel  Frutos  Rodríguez,  informando  al  Supre- 
mo Gobierno  especialmente  sobre  esta  misma  materia,  decia 
en  23  de  junio  de  1825,  que  mas  de  dos  años  há  desempe- 
ñaba la  clase  de  francés.  Posteriormente  ha  servido  otros 
varios  destinos  sin  interrupción  alguna  hasta  la  época  de 
su  enfermedad,  en  que  dirijia  las  clases  de  principio  de  lejis- 
lacion  universal,  derecho  de  jentes  i  bellas  letras.  Los  dieci- 
seis años  corridos  le  dan  derecho  a  los  dos  quintos  del  suel- 
do de  ochocientos  pesos  que  actualmente  goza  por  ambas 
clases. 

La  importancia  de  los  servicios  prestados  por  este  profe- 
sor, me  obliga  a  hacer  presente  al  Supremo  Gobierno  algu- 
nas consideraciones  en  su  favor.  A  mas  de  las  obligaciones 
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pro])ias  de  su  destino,  con  frecuencia  lia  dirijido  gratuita- 
mente alguna  clase,  guiado  solo  de  su  deseo  de  fomentar 
los  adelantamientos  de  la  juventud.  De  este  modo  enseñó 
el  primer  curso  de  jeografía  e  historia  que  se  ha  dado  en  el 
Instituto;  dirijió  una  clase  de  literatura  en  que  formaba  el 
gusto  de  los  alumnos,  i  se  contrajo  a  otras  tareas  igual- 
mente importantes.  Estas  atenciones  accesorias  en  nada 
impedian  las  que  demandaban  sus  destinos,  c|ue  cumplió 
siempre  con  la  mas  escrupulosa  puntualidad.  Hecho  cargo 
de  la  clase  de  filosofía,  se  dedicó  con  el  mayor  empeño  a  la 
reforma  de  este  ramo  interesante  de  la  enseñanza,  i  por  fru- 
to de  sus  desvelos  logró  ponerlo  al  nivel  de  los  progresos 
últimamente  hechos  en  la  ciencia,  dando  a  luz  la  obra  que  se 
ha  adoptado  no  solo  en  este  establecimiento  i  en  los  demás 
de  la  cai)ital,  sino  también  en  algunos  de  las  Repúblicas 
vecinas.  Fácil  es  calcular  las  ventajas  que  ha  proporciona- 
do este  método  sobre  el  antiguo  en  que,  después  de  absorbi- 
dos los  años  de  estudio  que  prescriben  los  estatutos  déla 
casa,  solo  se  sacaban  algunas  nociones  confusas  sobre  la 
ciencia  que  debe  servir  como  de  introducción  a  todas  las 
demás.  Con  igual  esmero  se  contrajo  a  la  enseñanza  de 
otros  ramos  i  con  especialidad  a  la  de  los  últimos  que  le  fue- 
ron encomendados. 

El  art.  3*^  del  referido  decreto  de  10  de  mayo  de  183-t  dis- 
pone que  el  catedrático  que  escriba  o  traduzca  algún  tra- 
tado que  la  dirección  de  estudios  mande  adoptar  para  la 
enseñanza,  contará,  sobre  los  años  de  servicios,  aquellos  que 
la  misma  dirección  señale  como  premio  del  trabajo,  previa 
la  aprobación  del  Gobierno.  El  profesor  don  Ventura  Marin 
no  ha  recibido  recompensa  alguna  por  los  Elementos  de  Ir 
ñlosofíci  del  espíritu  humano,  no  obstante  que  han  sido 
adoptados  para  la  enseñanza.  Ahora  mas  (jue  nunca  parece 
de  rigorosa  justicia  darle  el  premio  que  él  jamas  solicitó. 
Las  anteriores  consideraciones  hacen  ver  la  justicia  con 
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que  el  Supremo  Gobierno  procedería  íi  jubilar  al  profesor 
clon  Ventura  Marin,  asignándole  una  ])ension  suficiente  pa- 
ra su  subsistencia,  con  lo  que  ahnismo  tiempo  ([ue  se  recom- 
pensaba su  mérito,  se  estimularía  fuertemente  a  los  demás 
profesores. 

Dios  guarde  a  Y.  S. 

Santiago,  O  de  Marzo  de  1839. 

A  consecuencia  de  la  licencia  concedida  al  profesor  de  be* 
lias  letras  don  Ventura  Marin,  ha  quedado  vacante  esta 
clase,!  para  suplirla  propongo  a  don  Antonio  (jarcia,  joven 
que  por  sus  adelantamientos  fué  clasificado  como  el  pri- 
mero en  el  tiempo  que  la  cursó,  i  que  jíor  sus  aptitudes  ac- 
tuales i  esmeríida  instrucción  puede  dirijirla  con  acierto. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

V.    FONDOS  DEL  ESTABLECIMIENTO 

Síintiago,  27  de  Marzo  de  1838. 

El  28  de  octubre  de  1835  espuse  al  Supremo  Gobierno  la 
conveniencia  que  resultaba  de  confiar  a  distintas  personas 
los  cargos  de  rector  i  tesorero  del  establecimiento.  La  acti- 
vidad de  las  recaudaciones  exije  que  haya  un  individuo  en- 
cargado principalmente  de  esto,  i  C[ue  pueda  desempeñarlo 
sin  perjudicar  las  demás  atenciones  que  tenga  en  la  casa. 
Las  deudas  que  se  han  acumulado  desde  algunos  años  há, 
se  harán  cada  dia  mas  incobrables  si  oportunamente  no  se 
trata  de  hacer  efectiva  su  recaudación  por  aquellos  medios 
que  solo  puede  emplear  quien  esté  dedicado  esclusivamente 
a  este  objeto. 

Esta  división  no  acarrea  ningún  perjuicio  al  estableci- 
miento. En  el  dia  seria  necesario  nombrar  un  i'ecaudador, 
i  los  trescientos  pesos  de  que  siempre  ha  gozado  este  em- 
pleado, pueden  formar  parte  de  la  renta  que  se  asigne  al 
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nuevo  tesorero.  La  eantidad  que  falte  puede  deducirse,  si 
es  preciso,  del  sueldo  del  rector.  De  este  modo  resultada 
para  la  casa  una  grande  utilidad,  sin  hacer,  por  otra  parte, 
desembolso  alguno. 

Para  el  caso  (|ue  este  pensamiento  merezca  la  aprobación 
del  Supremo  Ciobicrno,  ])i'u|K)ngo  a  don  Francisco  Urzúa 
])ara  llenar  el  dcsLinc  indicado.  Antes  ha  llevado  los  libros 
del  establecimiento,  i  se  halla  instruido  en  el  método  de  con- 
tabilidad (jue  en  él  se  observa. 

Sírvase  V.  8.  trasmitir  lo  espuestfj  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  para  que  resuelva  lo  que 
estime  por  conveniente. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Sciiitingo,  25  de  Julio  de  183S. 

A  consecuencia  de  la  disminución  progresiva  que  han  es- 
perimcntado  los  fondos  del  establecimiento  en  los  tres  años 
últimos,  no  ha  sido  posible  pagar  a  la  mayor  parte  de  los 
profesores  sus  sueldos  correspondientes  a  los  meses  de  abril, 
mavo  i  junio,  ni  podrá  ya  verificarse  en  adelante  hasta 
fines  del  año  en  que  se  recaude  la  hijuela  de  diezmos.  Las 
causas  de  esta  falta  que  se  ha  hecho  sentir  desde  1836,  apa- 
recen en  el  estado  que  en  11  de  setiembre  último  trasmití  al 
conocimiento  de  V.  S.  i  f[ue  paso  a  indicar  ahora. 

La  separación  del  Seminario  privó  al  Instituto  de  ima 
entrada  anual  de  6,291  pesos,  que  percibía  por  las  rentas 
de  aquella  corporación.  Sus  gastos  se  disminuyeron  tam- 
bién por  esta  causa,  pero  en  una  proporción  mui  inferior, 
porque  subsistieron  el  mismo  orden  i  los  mismos  emplea- 
dos, i  solo  hubo  el  ahorro  de  la  mantención  de  veinte  alum- 
nos, en  la  (pie  no  podia  invertirse  aquella  suma.  Al  mismo 
tiem])o  el  Instituto  entregó  al  Seminario,  por  orden  del  Go- 
bierno, de  26  de  enero  de  1836,  la  cantidad  de  -l.OOO  pesos 
con  cjue  contaba  para  los  gastos  de  aquel  año,  i  que,  auu- 
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que  recibidos  a  su  nombre,  los  había  adquirido  va  por  las 
anticipaciones  (jue  halíia  hecho  i  alimentos  que  habia  sumi- 
nistrado a  los  estudiantes  que  servían  a  la  catedral.  To- 
das acjuellas  rentas  debieron  ser  reemplazadas  por  el  Es- 
tado mediante  nuevas  asignaciones,  según  lo  dis])onia  el 
artículo  2."  de  la  lei  de  4-  de  octubre  de  1834-:  pero  no  ha- 
biéndose veriHcado  así,  fué  preciso  para  cubrir  el  déficit  de 
aquel  año,  emplear  la  mayor  parte  de  los  menguados  ingre- 
sos del  siguiente. 

La  suspensión  del  pago  de  las  vacantes  mayores  i  me- 
nores de  que  debe  gozar  el  Instituto  es  otra  de  las  causas 
que  ha  influido  poderosamente  en  la  actual  decadencia  de 
sus  fondos.  El  senado-consulto  de  19  de  diciembre  de  1818 
aplicó  este  ramo  al  fomento  de  la  educación,  i  sin  que  nin- 
guna lei  posterior  lo  haya  derogado,  no  tiene  efecto  en  el 
día. 

Las  piezas  que  ocupaba  el  terreno  contiguo  a  la  iglesia 
de  la  Compañía  ])roducian  al  año  cerca  de  seiscientos  pesos 
de  alquileres,  i  también  este  ingreso  ha  cesado  por  la  demo- 
lición de  aquel  edificio.  Este  terreno,  lo  mismo  que  el  que 
ocupa  ahora  el  establecimiento,  fué  cedido  por  una  real 
cédula  al  Convictorio  de  San  Carlos,  i  se  ha  aplicado  a 
otros  usos  sin  dar  al  Instituto  la  indemnización  a  que  tiene 
un  derecho  incuestionable. 

Al  mismo  tiempo  que  se  han  disminuido  los  ingresos  de  la 
casa,  se  han  multiplicado  los  gastos.  Las  frecuentes  varia- 
ciones que  ha  csperimentado  el  local  por  las  diversas  formas 
que  ha  tenido  el  Instituto,  la  pensión  decretada  en  21  de 
febrero  de  1837  a  favor  de  los  alumnos  pobres  que  habien- 
do sido  antes  convictoristas,  no  podian  sostenerse  en  clase 
de  estemos,  i  la  mantención  de  las  treinta  becas  i  treinta 
medias  becas  que  últimamente  ha  tenido  a  bien  el  Gobierno 
establecer,  son  todos  gíistos  cstraordinarios  que  han  con- 
tribuido mui  poderosam.enee  a  agravar  las  faltas  que  ya  se 
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scutian.  Antes  de  la  variación  que  cerró  el  establecimiento 
para  los  internos,  el  Gobierno  disponiíi  de  cuarenta  i  dos 
Ijecas;  pero  pagaba  de  los  fondos  públicos  por  cada  una  de 
ellas  cien  pesos  anuales,  de  modo  ([ue  no  habia  en  ki  casa 
un  solo  alumno  (pie  no  satisficiese  la  pensión  correspon- 
diente. Ahora  pasan  de  cuarenta  los  que  son  sostenidos 
gratuitamente. 

Por  último,  el  estado  que  acompaño  a  V.  S.  manifestará 
mejor  í|ue  ninguna  otra  refleccion  el  exceso  que  tienen  los 
gastos  sobre  las  entradas,  i  el  alcance  que  precisamente  ha 
de  resultar  al  fin  de  cada  año.  Solo  me  permitiré  agregar 
que  si  el  del  año  anterior  subió  a  cinco  mil  pesos,  por  ejem- 
plo, en  el  presente  debe  subir  a  una  doble  suma,  i  debe  crecer 
en  adelante  en  esta  asombrosa  proporción. 

Al  hacer  a  Y.  S.  la  esposicion  que  antecede,  he  tenido  pre- 
sente los  actuales  apuros  del  erario  i  los  objetos  que  con 
preferencia  reclaman  la  atención  del  Gobierno;  pero  consi- 
derando que  los  profesores  no  podrán  continuar  desempe- 
ñando por  largo  tiempo  sus  destinos  privados  de  sus  esca- 
sas rentas,  que  forman  para  muchos  de  ellos  su  único  medio 
de  subsistencia,  he  creido  de  mi  deber  trasmitirlo  todo 
oportunamente  al  conocimiento  de  Y.  S. 
Dios  guarde  a  Y.  S. 

Santiíigo,  25  de  Octubre  de  1838. 

El  abuso  escandaloso  que  se  hace  del  impuesto  de  mandas 
forzosas  obligó  al  Supremo  Gobierno  a  dictar  el  decreto  de 
11  de  agosto  de  1837  para  que  los  intendentes,  por  medio 
de  los  gobernadores  i  bajo  las  reglas  que  en  él  se  prescriben, 
recaudasen  de  mano  de  los  curas  las  cantidades  que  éstos 
hubiesen  percibido  por  aquel  impuesto. 

En  el  largo  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  la  fecha  de 
aquella  resolución,  solo  los  intendentes  de  Talca  i  Aconca- 
gua han  dado  cuenta  de  lo  que  han  hecho  en  cumplimiento 


de  ella.  El  establecimiento  está  privado  de  estos  ingresos, 
mientras  los  curas  continúan  disponiendo  de  ellos  como  de 
una  propiedad  ])rivada.  La  repetición  de  estos  abusos  los 
hará  cada  dia  mas  difíciles  de  remediar  si  no  se  exita  nue- 
vamente el  celo  de  los  intendentes  ¡jara  cjue  les  pongan  tér- 
mino mediante  la  exacta  ejecución  de  las  reglas  que  se  han 
dictado  con  este  objeto. 

Sírvase,  pues,  V.  S.  tomar  en  consideración  este  asunto 
para  que  se  manden  espedir  las  providencias  que  fueren  mas 
oportunas. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

VI.    ESTADO  DEL  INSTITUTO  EN  1839 

Sf.ntiago,  6  de  Junio  de  1S39. 
Elevo  a  manos  de  V.  S.  un  estado  que  demuestra  las  cla- 
ses que  hai  en  ejercicio,  los  alumnos  que  las  cursan  i  el  nú- 
mero total  tanto  de  internos  como  de  estemos  que  tiene  el 
establecimiento  ^. 

^.  Esta  nota  la  acompañó  el  señor  Alontt  de  su  renuncia  del 
cargo  de  rector,  renuncia  que  el  ministro  Egaña  no  quiso  proveer, 
oljligándolo  a  continuar  al  frente  del  Instituto  hasta  que  fué  lla- 
mado al  ministerio  del  interior.  ¥Á  estado  a  que  se  alude  no  se  con- 
serva en  el  archivo  de  gobierno  i  parece  definitivamente  perdido. 

Para  reemplazarle  en  i)arte  damos  a  continuación,  no  siti  temor 
de  haber  incurrido  en  algunas  omisiones,  la  lista  de  los  ramos  que 
se  cursaban  en  el  Instituto  durante  el  rectorado  del  scñcr  Montt,  i 
la  nómina  de  las  personas  que  en  este  mismo  período  desempeña- 
ron simultánea  o  sucesivamente  las  cátedras  i  las  ])lazas  de  inspec- 
tor i  de  vice— rector. 

KAMí)S   DE  ESTUHK) 

Curso  medio:  Gramática  castellana,  latin  (en  4  años),  aritméti- 
ca, jeografía,  nociones  de  historia,  catecismo,  historia  sagrada, 
francés  o  ingles,  bellas  letras. 

Curso  de  leyes:  Filosofía,  derecho  natural,  derecho  romano,  dt- 
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En  este  estado  llanuí  primeramente  la  atención  la  nume- 
rosa concurrencia  a  las  clases  de  latinidad.  Solo  cuatro 
debe  haber  por  el  plan  de  estudios;  pero  aun  la  quinta, 
creada  últimamente  en  el  presente  año,  no  ha  sido  baS' 
tante  para  contener  a  los  muchos  estudiantes  que  desean 
seguir  este  ramo.  Parece  va  de  necesidad  la  crcíicion  de 
otra  nueva,  en  es])ecial  si  se  atiende  a  ([ue  el  número  crece 
diariamente  ])or  las  nuevas  incorporaciones,  i  a  (|ue  antes 


techo  civil  patrio  o  español,  principios  de  lejislacion,  derecho  de 
jentes,  economía  política,  dcreclio  canónico.  La  pr¿ictica  forense 
continualja  hacicnrlosc  en  una  academia  que  presidia  un  ministro 
del  tribunal  supremo,  i  a  la  cual  no  se  llegaba  sin  haber  obtenido 
el  título  de  bacliiller  en  leyes.  El  estudio  de  la  teolojía  dejó  de  ser 
obligatorio  en  este  curso  desde  febrero  de  1837. 

Curso  de  medicina:  Anatomía,  física,  química,  medicina  (pato- 
lojía,  terapéutica,  clínica),  cirujía,  obstetricia,  farmacia.  Tal  vez 
omitimos  algún  ramo. 

Curso  de  matcmíiticas:  Aíatemáticas  puras  (en  3  años),  mecá- 
nica, topografía,  física,  química.  No  estamos  seguros  de  no  omitir 
algún  ramo. 

Clases  sueltíii^:  Partida  doble,  dibujo  i  principios  de  jconietría  i 
de  arquitectura.  La  clase  de  música  era  pagada  por  los  alumnos. 

PERSONAL 

Gramática  castellana:  José  Antonio  Alvarez,  José  María  Núñez, 
Agustín  Olavarrieta. 

Latín:  Ventura  Cousiño,  J.  A.  Alvarez,  Estanislao  Marin,José 
Manuel  Novoa,  Francisco  Bello,  José  Miguel  Barriga,  Tomas  Zen- 
teno,  Domingo  Tagle,  José  Ramón  Elgucro. 

Jeografía  i  nociones  de  historia:  \'entura  Marin,  Hipólito  Beau- 
chemin. 

Catecismo,  his<-orJa  sagrada:  José  María  de  la  Torre. 

Francés:  H.  Beauchemin. 

Ingles:  Juan  líautista  García,  Francisco  Javier  Llombard,  José 
Luis  Borgoño. 

Bellas  letras:  V.  Marin,  Francisco  Marin,  Antonio  García  Rejes. 

Filosofía  i  derecho  natural:  Y.  Marin,  Antonio  Yaras. 
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(le  dos  años,  no  ])oclrá  disminuirse  por  la  terminación  de 
algunos  de  los  ((ue  ahora  los  cursan. 

Forma,  realmente,  un  contraste  notable  el  corto  número 
que  frecuenta  las  clases  de  medicina,  a  pesar  de  los  constan- 
tes esfuerzos  del  Gobierno  para  promover  la  alicion  de  la 
juventud  a  estas  ciencias  que  son  tan  útiles  íÚ  pais  como  a 
los  individuos  que  las  cultivan.  Añejas  preocupaciones,  i 
quizá  algunos  entorpecimientos  que  se  han  esperimenta- 


Derecho  romano  i  civil  patrio,  o  español:   Manuel  Montt. 

Principios  de  lejishcion  universal  i  derecho  de  jentes:  Antonio 
Jacobo  Vial,  V.  Marin,  Felipe  Herrera,  José  Victorino  Lastarria. 

Economía  política:  A.  J.  Vial,  J.  M.  Novoa. 

Derecho  canónico:  Juan  Manuel  Carrasco,  V.  Cousiño,  Ramón 
Briseño. 

Teolojía:  J.  M.  Carrasco. 

Presidente  de  la  academia  de  práctica  forense:  Manuel  Novoa, 
ministro  de  la  Corte  Suprema. 

Física:  Andrés  Antonio  de  Gorbea. 

Química:  José  Vicente  Bustillos. 

Anatomía  {1.^''  curso):  Pedro  Moran. 

Anatomía  {2^  curso),  fisiolojía  e  hijiene:  Lorenzo  Sazic. 

Medicina  (patolojía,  etc.,  etc.):  Guillermo  Blest. 

Cirujía:  L.  Sazie. 

Obstetricia:  El  mismo. 

Farmacia:  J.  V.  Bustillos. 

Matemáticas  puras  (elementales  i  superiores):  A.  A.  de  Gorbea, 
Antonio  Gatica,  Francisco  de  Borja  Solar,  Agustín  Verdugo. 

Mecánica:  A.  A.  de  Gorbea. 

Topografía:  El  mismo. 

Contabilidad:  Eduardo  Xeil. 

Dibujo  i  principios  de  arquitectura:  José  Zegcrs  Montenegro. 

Música:  E.  Xeil. 

Capellán:  J.  M.  de  la  Torre. 

Inspectores:  Juan  Ulloa,  F.  de  B.  Solar,  A.  Varas,  Pascual  Oje- 
da,  Valentín  Gorniaz,  J.  R.  Elguero,  Waldo  Silva. 
Vice- rector:  V.  Cousiño,  A.  Varas. 
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do  en  la  serie  de  los  cursos,  i  í|ue  eran  consifruientcs  a  la 
primera  planteacion  de  su  enseñanza,  han  retraído  a  los 
jóvenes  de  sei^uir  una  carrera  cpie  por  su  importancia  no 
tardará  en  ocupar  un  lugar  distinguido.  Parte  de  estos  in- 
convenientes cesarán  pronto,  mediante  la  o])osicion  que  va 
a  efectuarse  a  la  clase  de  patolojía  interna,  como  lo  comu- 
nico a  V.  S.  en  nota  de  esta  fecha. 

Las  motemáticas,  tan  fecundas  en  aplicaciones  útiles, 
son  también  poco  cultivadas.  Setenta  i  dos  alumnos  cuen- 
ta la  primera  clase  i  solo  tres  la  última,  por(|ue  la  mavor 
])arte  abandona  el  estudio,  después  de  concluir  los  primeros 
ramos,  sin  tener  la  constancia  necesaria  para  llegar  al  tér- 
mino en  que  las  nociones  teóricas  recibirian  sus  verdaderas 
aplicaciones.  Los  esfuerzos  del  distinguido  profesor  don 
Andrés  Gorbea  han  simplificado  este  estudio  que,  para  exi- 
tar  la  atención  de  los  alumnos,  no  necesita  mas  que  el  ejem- 
plo práctico  de  las  utilidades  que  puede  producir.  Esta  idea 
me  ha  movido  a  dejar  subsistente  la  última  clase  con  el  cor- 
to número  de  alumnos  que  tiene;  pero  si  el  Supremo  Go- 
bierno no  piensa  del  mismo  modo,  se  podrá  entonces  tras- 
ferirle  los  alumnos  de  la  segunda  para  que  ésta  se  haga 
cargo  de  los  de  la  ])rimera  i  se  dé  principio  a  un  nuevo 
curso. 

En  las  clases  accesorias  he  ejecutado  algunas  variaciones 
(|ue  propenden  al  mayor  adelantamiento  de  los  alumnos. 
Por  este  principio  se  ha  dividido  en  dos  la  clase  iinica  que 
habia  de  jeografía,  i  se  ha  verificado  igual  división  en  la  de 
gramática  castellana.  No  obstante,  estas  dos  últimas  son 
ya  demasiado  numerosas  i  exijen  un  ausiiiar  por  lo  menos 
para  el  mayor  adelantamiento  de  los  alumnos. 

El  dibujo  lineal,  destinado  para  los  artesanos,  es  tam- 
bién, por  desgracia,  jdoco  frecuentado.  Se  dan  en  su  ense- 
ñanza algunas  nociones  elementales  tanto  de  jeometría  co- 
mo de  arquitectura,  i  bajo  este  doble  aspecto,  no  puede  mé- 
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nos de  ejercer  una  grande  inflneneia  en  el  adelantamiento 
i  perfección  de  nue.stras  escíisas  manufacturas.  La  caren- 
cia ídjsoluta  de  conocimiento  cjue  tienen  nuestros  artesanos 
acerca  de  los  Ijeneficios  que  ])uede  reportarles,  los  aleja  de 
su  aprendizaje,  i  se  necesitan  estímulos  fuertes  i  poderosos 
que  obren  sobre  ellos.  Ninguno,  en  mi  concepto,  mas  eficaz 
que  el  que  ])ropuse  a  V.  S.  en  mi  nota  de  'J'A  de  febrero  de 
1838. 

El  réjimen  interior  de  la  casa  es  arreglado  a  lo  ])rescrito 
por  el  reglamento,  que  se  observa  estrictamente  solo  con 
aquellas  modificaciones  que  el  tiempo  ha  dado  a  conocer 
como  necesarias,  i  que  se  han  hecho  con  la  autorización  del 
Supremo  Gobierno. 

Está  com[)leto  el  niimero  de  pensionistas,  i  la  rapidez 
con  que  se  ha  llenado  i  las  numerosas  solicitudes  (pie  recibo 
diariamente  pretendiendo  la  admisión  de  otros  nuevos,  o 
preferencia  para  las  primeras  vacantes,  me  hacen  creer  que 
el  establecimiento  merece  la  confianza  de  los  padres  de  fa- 
milia. Una  severa  subordinación  i  un  buen  arreglo  del 
tiempo,  son  los  elementos  que  mantienen  la  moralidad,  el 
orden  i  la  aplicación  en  los  alumnos. 

Los  profesores  i  empleados  rivalizan  en  celo  por  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  Los  progresos  de  les  alumnos 
forman  todo  el  objeto  de  sus  conatos,  i  todos  ellos  se  empe- 
ñan, no  solo  en  que  adelanten  en  la  ciencia  que  estudian, 
sino  en  inspirarles  hábitos  de  orden,  moderación  i  aplica- 
ción al  trabajo. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

VIL  Apéndice:  el  plan  de  estudios  de  1832 

Por  decreto  supremo  de  5  de  octubre  de  1<S31  se  comisionó  a 
don  Ventura  Marin,  don  Manuel  Montt  i  donjuán  Godoi,  los  tres 
empleados  del  Instituto  Nacional,  para  que  en  conformidad  a  ins- 
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tniccloncs  que  se  les  conninicariaii,  corrijicsen  i  redactasen  de  nue- 
vo un  proyecto  de  reglamentación  para  el  Instituto  cpie  hablan 
presentado  don  José  Miguel  Varas  i  don  Manuel  Carvallo,  i  el  cual 
comprendia  im  reglamento  interno  i  un  plan  de  estudios. 

Los  comisionados  se  desempeñaron  en  pocos  días  presentando 
por  separado  dos  provectos  que  correspondian  a  aípiellas  dos  ma- 
terias tan  diversas. 

El  pro^'ecto  de  reglamento  interior  fué  aprobado  i  puesto  en  vi- 
jencia  por  decreto  de  15  de  marzo  de  1832. 

Obra  de  ma3'or  meditación  i  por  consiguiente  de  mayor  trascen- 
dencia, i  para  cuya  completa  ejecución  tal  vez  no  se  hubieran  encon- 
trado entonces  los  suficientes  profesores,  el  plan  de  estudios  no  em- 
pezó a  ser  puesto  en  vigor  sino  por  partes,  sin  que  nunca  llegara  a 
serlo  completamente;  así  un  decreto  de  1832  (27  de  abril)  mandó 
abrir  la  cátedra  de  economía  política,  otro  de  1833  (2  de  raavo) 
la  de  derecho  romano,  etc. 

El  plan  fué  publicado  en  El  Araucano  de  7  de  enero  de  1832,  de 
donde  lo  reproducimos. 

Provecto  dií  pl.\.n  de  estudios  i'.\ka  l.\  enseñanza  secundaria, 
profesional  i  científica,  formado  por  la  comision  oue  nom- 
BRÓ EL  Supremo  Gobierno. 

Artículo  primero.  La  enseñanza  superior  se  dividirá  en  dos 
grandes  secciones:  enseñanza  preparatoria  o  secundaria,  i  enseñan- 
za profesional  i  científica. 

Art.  2.°  La  enseñanza  secundaria  comprenderá  los  ramos  si- 
guientes: lenguas  castellana,  latina,  griega,  inglesa  i  francesa;  jeo- 
grafía  moderna  i  antigua;  cronolojía;  elementos  de  la  historia  de 
la  relijion;  elementos  de  la  aritmética,  jeomctría  i  trigonometría 
rectilínea;  filosofía  mental  i  moral;  derecho  natural. 

Art.  3."  Se  establecerán  para  la  enseñanza  tres  especies  de  cla- 
ses, principales,  subalternas  i  accesorias:  las  horas  destinadas  a 
ellas  serán  tales,  que  puedan  los  alumnos  seguir  tres  clases  a  un 
tiempo,  una  principal,  una  subalterna  i  una  accesoria. 

Art.  4."  Habrá  cuatro  clases  principales  i  sucesivas  de  lengua 
latina:  en  la  primera  se  darán  las  nociones  gramaticales  de  las  dos 
lenguas  castellana  i  latina,  comparándolas;  en  la  segunda  se  ejer- 
citarán los  alumnos  en  la  traducción  de  autores  fáciles  de  buena 
latinidad,  i  en  la  composición  de  temas  latinos  proporcionados  a 
su  adelantamiento;  en  la  tercera  se  pasará  por  grados  a  la  traduc- 
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clon  (le  escritores  mas  difíciles  en  ¡irosa  i  verso,  se  fiarán  nociones 
de  la  prosodia  i  métrica,  i  continuará  la  composición  de  temas;  i 
en  la  cuarta  se  traducirán  i  esplicarán  pasajes  selectos  de  los  histo- 
riadores, oradores  i  poetas  clásicos  de  dicha  len<,rua,  se  estudiarán 
las  antigüedades  romanas,  i  se  ejercitará  la  comj)osicion  orijinal  en 
prosa  i  en  verso.  El  curso  de  enseñanza  de  cada  clase  durará  un 
año. 

Art.  5."  Las  clases  subalternas  correspondientes  a  las  cuatro 
principales  mencionadas  en  el  artículo  anterior,  serán  éstas  por  su 
orden:  clase  de  jeografía  elemental;  clase  de  historia  de  la  relijion 
con  las  nociones  de  jeografía  i  cronolojía  sagradas  necesarias  para 
su  intelijencia;  clase  de  historia  antigua,  con  las  nociones  jeográ- 
ñcas  i  cronolójicas  respectivas;  clase  de  historia,  jeografía  i  crono- 
lojía de  las  naciones  modernas.  El  curso  de  enseñanza  de  cada  cla- 
se durará  im  año. 

Art.  6.°  Se  darán  elementos  de  aritmética, jeometría  i  trigono- 
metría rectilínea  en  una  clase   accesoria,  cuyo  cur«o   durará   dos 

años. 

Akt.   7."  Habrá  un  curso   accesorio  de  prosodia,   ortografía  i 

recitación  castellana,  i  durará  un  año. 

Art.  8."  Las  lenguas  inglesa  i  francesa  se  enseñarán  en  cursos 
accesorios  que  durarán  tres  años  cada  uno.  No  debiendo  seguirse 
ambos  a  un  tiempo,  la  elección  entre  ellos  será  libre. 

Art.  9.°  Habrá  un  curso  princi])al  de  filosofía  mental  i  durará 
tm  año:  en  él  se  enseñarán,  ademas  de  la  análisis  de  las  operaciones 
intelectuales,  la  lójica  i  el  arte  crítica. 

Art.  10.  Al  anterior  seguirá  un  curso  principal  de  filosofía  mo- 
ral, que  durará  un  semestre;  i  el  estudio  del  derecho  natural  ocupa- 
rá el  resto  del  año. 

Art.  11.  La  lengua  griega  será  el  objeto  de  la  enseñanza  en  dos 
clases  subalternas  que  durarán  los  años  5.^  i  G.°;  el  primer  semes- 
tre se  destina  a  las  nociones  gramaticales;  el  stgundo  a  la  traduc- 
ción del  nuevo  testamento;  el  tercero  i  cuarto,  a  la  de  pasajes  se- 
lectos de  prosistas  i  poetas  griegos. 

Art.  12.  Para  el  ulterior  estudio  de  esta  lengua  se  destinan  dos 
clases  accesorias  sucesivas,  que  durará  cada  una  un  añ(y.  Conti- 
nuará en  ambas  el  eiercicio  de  la  traducción;  en  la  primera  se  ense- 
ñarán la  ])rosodia  i  métrica,  i  en  la  segunda  las  antigüedades 
griegas. 

Akt.   13.   La  enseñanza  profesional  i  científica  comprenderá  los 
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vamos  si<4nn.u  ti  s:    iiciicias  ni.iii.iiialii.as  ¡   (ísiias;  cii-iiclas    Icolóji- 
cas;  ciencias  letíales;  medicina. 

Akt.  14.  Hl  estudio  de  las  ciencias  maleniálicas  ocu])ará  las 
clases  ])rincipaUs  (]ne  siguen,  i  scr.'ui  todas  sucesivas  i  anuales: 

.1"   De  aritmética,  .áljebríi  i  jeometiía: 

2''  De  jeometría  analítica,  cálculo  de  las  proliabilidades,  i  trigo- 
nometría; 

3"  De  ecuaciones  superiores,  series,  jeometría  sid)lime  i  cálculo 
diferencial; 

4'^   De  cálcxdo  inte<^ral,  estática  i  dinámica; 

ó'-'  De  hidrostática,  hidrodinámica  e  hidráulica; 

6"  De  arquitectura  civil,  fortiñcacion,  i  minería. 

Art.  15.  A  las  clases  anteriores  aconijiañarán  las  sid)alternas 
siguientes: 

1'^   De  iísica,  un  año; 

2'^  De  ([uímica,  un  año; 

3''^  De  jeometría  descrij)tiva  i  toijografía,  dos  años; 

4*^   De  astronomía,  un  año; 

5"^  Jeodesia,  mi  año. 

Art.  K).  Habrá  .ademas  jiar.a  ios  alumnos  de  las  ciencias  mate- 
máticas una  clase  accesoria  de  dibujo,  que  durará  dos  años. 

Art.  1  7.  Habrá  una  escuela  j)ráctica  de  agricultura  que  durará 
dos  afios,  con  una  clase  subalterna  de  veterinaria,  que  durará  el 
mismo  tienqx). 

Art.  IS.  Un  curso  elemental  de  historia  natural  en  sus  tres  ra- 
mos de  mineralojía,  botánica  i  zoolojía,  ocupará  tres  años. 

Art.  19.  Habrá  un  curso  anual  de  metalurjia. 

Art.  20.  El  estudio  de  las  ciencias  teolójicas  ocujiará  las  cuatro 
clases  princi])ales  siguiejites,  (pie  serán  sucesivas  i  durarán  cada 
una  un  año: 

•     !'■'  Fundanicntf)s  liistóricos  i  iciicrales  de  la  relijion,  historia  de 
la  teolojía; 

2"  Teolojía  dogmática; 

.3*  Sagrada  escritura,  lugares  leolójicos,  jeograJía  i  antigüeda- 
des sagradas; 

4"   Teolojía  moral. 

Art.  21.  A  las  clases  principrdes  anterioi'es  .icompañarán  las 
subalternas  siguientes,  que  serán  también  sucesivas  i  anuales,  es- 
cepto  la  pi  ¡mera  que  durará  dos  años 
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l"^  Bellas  letras; 

2^  Historia  i  elementos  del  derecho  público  eclesiástico  e  insti- 
tuciones canónicas; 

3*  Historia  eclesiástica  i  suma  de  concilios. 

Art.  22.  Habrá,  ademas,  una  academia  separada  de  liturjia. 

Art.  23.  El  estudio  de  las  ciencias  le<^ales  será  la  materia  de  los 
cuatro  cursos  ])rincipales  siguientes,  que  serán  sucesivos  i  anuales, 
escepto  el  i'iltimo  que  durará  dos  años: 

1°  Derecho  de  jentes,  comprendiendo  el  dereclio  marítimo  i  el 
diplomático; 

2°  Principios  de  lejislacion  universal; 

3°  Historia  i  elementos  del  derecho  romano; 

4°  Instituciones  del  derecho  nacional, 

Art.  24.  Acompañarán  a  estas  clases  principales  las  subalter- 
nas siguientes,  que  serán  todas  anuales,  con  cscepcion  de  la  pri- 
mera que  durará  dos  años: 

l'*^  Bellas  letras; 

2*  Economía  política; 

3*^  Historia  i  elementos  del  derecho  público  eclesiástico,  e  insti- 
tuciones canónicas; 

4*^  Historia  eclesiástica  i  suma  de  concilios. 

Art.  25.  Habrá  una  academia  separada  de  práctica  forense  i 
ejercicios  de  elocuencia  judicial. 

Art.  2fi.  Las  ciencias  médicas  octiparrin  las  clases  principales 
siguientes: 

1*  Anatomía  i  disecciones; 

2*  Fisiolojía,  hijiene  i  patolojía  jeneral; 

3^  Nosolojía  quirúrjica. 

4*  Nosolojía  médica; 

5^  Obstetricia  i  operaciones  quirúrjicas. 

Art.  27.  A  estas  clases  principales  acompañarán  las  subalter- 
nas siguientes; 

1*  Clínica  quirúrjica,  ejercicio  de  la  cirujía  administrativa  i  cur- 
so de  vendajes; 

2*  Clínica  médica  i  disecciones; 

3*^  Materia  médica  i  terapéutica;  clínica; 

4"  Farmacia  teórica  i  práctica;  clínica; 

5*  Medicina  legal  i  pública. 

Art.  28.  Para  entrar  en  la  clase  de  filosofía  mental,  se  exijirá 
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haber  adquiriíln  los  i'onociniicntns  <|uc  son  objeto  ile  los  estudios 
principales  i  subalternos  cpic  se  especifican  en  los  artículos  4°  i  5^. 

Art.  29.  Para  entrar  en  la  carrera  de  las  ciencias  matemáticas 
i  físicas,  se  exijen  los  conocimientos  preparatorios  indicados  en  el 
artículo  2S,  i  se  sey^uirá  un  curso  accesorio  de  francés  o  ingles,  i 
sucesivamente  otro  de  dibujo. 

Art.  30.  Para  el  curso  de  historia  natural  se  exijen  los  conoci- 
mientos preparatorios  indicados  en  el  artículo  28,  i  ademas  el  de 
las  matemáticas  puras  elementales,  física  i  química. 

Art.  31.  El  curso  de  metalurjia  supone  conocimiento  |)revio  de 
las  matemáticas  puras  elementales,  de  física,  química  i  mineralojía. 

Art.  32.  Para  el  estudio  de  las  ciencias  teolójicas  se  exijen  los 
conocimientos  preparatorios  indicados  en  el  artículo  28,  i  ademas 
el  de  la  filosofía  mental  i  moral,  derecho  natural  i  lengua  giñega. 

Art.  33.  Para  el  estudio  de  las  ciencias  legales  se  exijen  los  co- 
nocimientos preparatorios  indicados  en  el  artículo  28;  i  ademas  el 
de  la  aritmética,  jeometría  i  trigonometría  elementales;  el  de  la 
lengua  inglesa  o  francesa;  el  de  la  filosofía  mental  i  moral,  i  el  del 
derecho  natural. 

.\rt.  34.  Para  el  estudio  de  la  literatura  i  bellas  letras  se  exijen 
los  conocimientos  preparatorios  indicados  en  el  artículo  28,  i  ade- 
mas el  de  la  lengua  inglesa  o  francesa,  el  de  la  filosofía  mental  i 
moral,  i  el  de  derecho  natural. 

Art.  35.  Para  el  estudio  de  las  ciencias  medicas  se  exijen  los 
conocimientos  preparatorios  indicados  en  el  artículo  anterior,  i 
ademas  el  de  la  física  i  química. 

Art.  3f>.  Las  clases  que  por  su  jeneral  necesidad,  como  prepa- 
ratorias para  todas  las  carreras  profesionales  i  científicas,  tengan 
demasiados  alumnos,  se  multiplicarán  según  convenga. 


MEMORIA 

DEL    MINISTRO    DE   GUERKA    I    MARINA 

PRESENTADA    AL  CONGRESO 

EN   1841 

Kl  señor  Montt  fué  llamado  en  scticmlirc-  de  lS4-()  a  desempeñar 
el  Ministerio  del  Interior,  i  en  diciembre  del  mismo  año,  dejando 
esta  cartera  a  don  José  Miguel  Trarrázaval,  pasó  a  la  de  Justicia,  e 
interinamente  a  la  de  Guerra,  por  renuncia  del  coronel  don  Ramón 
de  la  Cavareda  que  fué  noml)rado  gobernador   de  Valparaíso. 

Como  Ministro  interino  le  cupo  [)resentar  In  memoria  del  de- 
partamento de  guerra  i  marina  correspondiente  íi  1S4-1. 

Kste  interinato  siguió  hasta  la  conclusión  de  la  presidencia  de 
í'rieto,  i  luego  desde  el  principio  de  la  de  í?nlnes,  por  no  kaber  ve- 
nido a  hacerse  cargo  del  Ministerio  el  jeneral  don  José  María  de  la 
Cruz,  continuó  hasta  el  LM»  de  al)ril  de  1  S+2,  en  qiie  fué  nmiibrado 
Ministro  en  propiedad  el  jeneral  don  José  Santiago  Aldunate. 


Si  al  oijnii)lir  ini  prcfleccsor  el  dehcr  constitncif^nai  (pie  vo 
vengo  a  desempeñar  nliora,  tuvf)  la  satistaceion  de  reei)- 
iiiendar  al  Congreso  la  intrepidez  i  denuedo  eon  (pie  el  ejér- 
eito  naeional  eoroiK')  la  ardua  empresa  (|ue  le  Iné  eneomen- 
dadíi  en  un  territorio  estranjero,  no  es  menos  grato  i)ara 
mí  tributar  un  justo  eloj¡<^  a  la  disci])liua  i  moralidad  de  es- 


—  .ly  — 

te  mismo  ejército  que.  vuelto  n  sus  hogares,  ha  sabido  guar- 
dar en  la  paz  tan  profundo  respeto  a  las  leves  como  fué  ar- 
doroso el  entusiíismo  ijue  en  defensa  del  hon<;r  de  la  nación 
desplegó  en  los  combates.  Por  grandes  ((ue  sean  los  títulos 
(|ue  esta  porción  benemérita  de  ciudadanos  liava  ad(|uirido 
a  la  gratitud  de  \i\  [¡atria,  ya  en  las  penalidíides  (pie  con 
heroicíi  resignación  sufrió  en  lacam|)aña  del  Peni,  va  en  los 
trnmlos  espléndidos  con  (pie  ihistr(')  nuestras  armas,  ningu- 
no en  mi  conce|»to  realza  tanto  su  mérito  como  la  fidelidad 
relijiosa  (pie  presta  a  sus  juramentiís,  i  el  alto  i  noble  des- 
|irendimiento  con  ((ue,  relegadas  ajeniís  as})iraci(^nes,  se  cir- 
cunscribe en  la  í')rl)ita  de  sus  deberes.  c(jnstitu\éndose  cus- 
t(j(li(>  de  líi  tr.'in(|uilidad  de  los  pueblos;  virtudes  tanto  mas 
dignas  de  nuestra  estiniíicion.  cuanto  son  mas  raras  en  Es- 
tados iKicientes  sujetos  nuis  (jue  ios  otros  al  imperio  de  la 
fuerza  física.  Xo  creo  exajerar  en  nada  la  verdad  cuando  lle- 
no de  satisfacción  aseguro  al  Congreso  que  el  ejército  de 
la  República  i)ucde  ofrecerse  en  este  i)unto  como  un  modelo 
digno  de  encontrar  imitíidorcs  en  los  demás  Estados  del 
continente. 

Disuelta  una  buena  p¿irte  de  los  cuerpos  que  compusie- 
ron la  cspedici<jn  restauradora  del  Peni,  i  licenciados  todos 
aijuellos  individuos  ([uese  habian  prestado  espontáneamen- 
te a  servir  en  atiuella  empresa,  o  que  eran  acreedores  a  esta 
gracia  jjor  su  antigüedad  i  servicios,  uohíi  sido  posible  man- 
tener el  pié  de  fuerza  que  decretó  el  Congreso  en  el  uño  an- 
terior. Los  alistamientos  voluntarios  que  en  la  próxima  pa- 
sada guerra  engrosaron  el  ejército  cuantas  veces  lo  exijió  la 
salud  de  la  j)atría,  no  bastan  al  presente,  en  que  no  estimu- 
lan ni  el  peligro,  ni  el  deseo  de  gloria,  para  conservarlo  en 
la  integridad  de  sus  fuerzas,  de  manera  (jue  la  tropa  hace  el 
servicio  con  suma  fatiga  i  desatendiendo  en  mucha  parte  su 
instrucción  militar.  De  acpií  la  necesidad  de  la  lei  de  reem- 
plazí)s  de  (|ue  han  hablado  mis  ju'edecesores  en  sus  respecti- 
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vas  memorias,  para  (|iic  deteniiinado  el  modo  de  proeeder 
al  alistamiento,  haya  un  medio  legal  de  eompletar  el  ejérci- 
to, haeiendo  efectiva  la  obligación  del  servicio  de  armas  que 
la  Constitución  impone  a  los  ciudadanos,  sin  cjue  se  sobre- 
lleve con  el  entVulo  (pie  actualmente  orijina  la  arbitrariedad 
consiguiente  a  ki  falta  de  reglas  fijíis.  El  sistema  de  cons- 
cripción adoptado  en  Francia  i  en  otríis  naciones  euro- 
peas, pugna  con  nuestras  costumbres  i  parece  de  todo  j)un- 
to  irrealizable;  los  demás  espedientes  de  que  hasta  aquí  se 
ha  hecho  uso  píira  llenar  las  pkiziis  del  ejército  ofrecen  tan- 
tos inconvenientes  de  gran  bult<í,que  no  es  estraño  no  se  ha- 
ya acometido  ántesde  ahora  aquella  obra  importante.  Mas, 
ha  llegado  el  tienqjo  de  trabajar  formalmente  en  completar 
nuestra  organización  política,  i  por  arduas  (|ue  sean  las 
materias  sobre  que  se  deba  lejislar,  conviene  esforzarse  i  dar 
principio  a  mejoras  saludables  (pie,  si  desde  luego  no  llenan 
nuestros  deseos,  abrirán  al  menos  el  camino  a  injenios  mas 
felices  o  mejor  aleccioníidos. 

Con  el  objeto  de  prejiarar  la  formación  de  una  lei  tan 
necesaria  como  la  que  he  indicado,  i  ((ue  debe  mirarse  como 
la  base  de  toda  nuestra  lejislacion  miHtar,  nombró  el  Go- 
bierno una  comisión  especial  compuesta  de  personas  inteli- 
jentes,  de  cuyo  celo  espera  el  logro  de  una  reforma  que  nos 
conducirá  íil  eom])leto  arreglo  del  ejército.^ 

Mientras  llega  este  caso,  sclo  podrán  ser  parciales  o  en 
una  escala  muí  limitada  las  providenciéis  qm  tome  el  Go- 
bierno, i  tales  han  sido  las  que  han  podido  dictarse  en  el 
dei)artamento  de  la  guerra  en  el  período  de  que  estoi  dando 
cuenta. 

Una  de  las  principales  ha  sido  ki  d^  declarar  en  paraje  de 


I.  No  henu'S  podido  descubrir  quienes  formaron  esta  comiáion,  n¡ 
la  suerte  que  tuvo  el  proyecto.  Quizás  fueron  los  mismos  jefes  men- 
cionados en  la  nota  siguiente. 
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asamblea  a  la  provincia  de  CoiKe[)ei()ii,  en  donde  reside  la 
mayor  parte  del  ejéreito  permanente,  a  fin  de  i|ue  someti- 
das todas  estas  fuerzas  a  una  sola  dirección,  jjudiese  esta- 
blecerse mejor  su  econonn'a  administrativa,  su  instrucción  i 
disciplina,  i  píiríi  (|ue  en  caso  necesíirio  fuese  mas  pronta  la 
acción  sobre  las  fronteríis  araucanas,  en  donde  siempre  con- 
viene ejercer  una  activa  vijiUmcia.  Esta  providencia  era  el 
único  medio  cjue  presentaban  las  ordenanzas  militares  para 
alcanzar  las  ventajas  mencionadas,  que  solo  podian  resul- 
tar del  impulso  inmediato  de  una  sola  autoridad.  Debo 
añadir,  que  dirijida  especialmente  a  la  clase  militar,  no  lia 
perturbado  las  funciones  de  las  autoridades  civiles,  ni  afec- 
tado en  lo  menor  los  derechos  del  resto  de  Igs  ciudadanos. 
El  bienestar  del  soldado  ha  sido  igualmente  objeto  de  la 
solicitud  del  Gobierno.  Con  este  fin,  concluidos  los  cómodos 
i  espaciosos  cuarteles  de  Chillan,  se  ha  establecido  reciente- 
mente en  la  misma  ciudíid  un  hospital  provisorio  que  debe 
servir  a  las  tropas  allí  acantonadas  i  a  las  guíirniciones  de 
la  frontera.  También  se  ha  mandado  construir  cuarteles  en 
Santa  Bárbara,  San  Carlos  i  Negrete. 

La  deplorable  situación  a  que  actualmente  se  halla  redu- 
cida la  República  Arjentina  hace  considerar  como  necesario 
el  aumento  de  guarniciones  en  la  provincia  de  Coquimbo; 
mas  para  sostenerlas  debe  atenderse  a  algunas  circunstan- 
cias (|ue  son  peculiíires  a  esta  provincia.  Notoriíj  es  lo  mu- 
cho (jue  cuestan  hjs  víveres  i  demás  artículos  de  i)rimera 
necesidad  en  la  Serena  i  principalmente  en  Copiapó,  i  cjue  el 
pre  del  soldado  es  apéna.s  suficiente  para  las  necesidades 
mas  precisas.  El  Gobierno  ha  creído  que  la  equidad  exijia 
un  aumento  de  sueldo  a  los  soldados  acantonados  en  aque- 
llos puel)los,  a  fin  de  que  pudiera  quedarles  el  mismo  resi- 
duo que  se  distribuye  entre  los  que  ocupan  otros  puntos  de 
la  República.  A  la  compañía  de  cazadores  que  está  de  guar- 
nición en  la  Serena,  se  le  ha  asignado  dos  pesos  mensuales 
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por  plaza  i)ai'a  ayuda  ilc  rativho.  a  mas  del  sueldo  i  aumen- 
to cjuc  ya  gozaban;  i  en  h^s  cuadros  de  infantería  de  marina 
que  íietualniente  sirven  en  Copiapó,  se  les  lia  conservado 
parte  de  la  ración  de  armada  a  los  soldados  i  clases,  i  la 
gríitificcicion  de  mesa  al  conuuulante  i  oficiales.  Escusado 
es  decir  que  estas  medidas  han  sido  provisionales  y  que 
aguardan  la  ai)robacii)n  de  las  cámaras  para  tener  v.n  ca- 
rácter legal  i  permanente. 

En  la  administración  económica  de  los  cuerpos  i  del  ejér- 
cito eii  Jener¿d,  jjodrán  introducirse  con  el  tiempo  mejoras 
importantes:  pocas  son  kis  (pie  han  jjodido  ejecutarse  en 
este  corto  período.  Mencionare  entre  eliíis  la  de  haber  au- 
mentado el  número  de  kis  persoiuis  encargadas  del  cuidado 
i  recomposición  del  armameiit(j;  medida  que  con  un  costo 
moderado,  contribuye  a  la  mayor  duración  de  acpiel  ele- 
mento de  guerra,  ahorrando  al  erario  los  crecidos  gastos 
que  con  trecueiicia  ocasionaba  su  casi  total  renovación. 

EcoiuMiiía  mas  principal  i  considerable  seria  el  ahorro  de 
los  sueldos  de  los  muchos  oficiales  ((ue  quedaron  sin  coloca- 
ción cuando  se  disolvió  el  ejército  restaurador.  El  Gobier- 
no, (pie  ha  conocido  la  conveniencia  de  llevarla  a  efecto,  ha 
ocupado  a  muchos  de  aipicllos  oficiales  en  los  cuerpos  cívi- 
cos, i  a  otros  ha  destinado  a  los  empleos  civiles  o  de  ha- 
cienda vacantes,  según  sus  aptitudes;  pero  esto  último  no 
ha  podido  verificarse  sino  en  casos  mui  señalados. 

Una  erogación  considerable  yrava  íiun  al  erario,  i  seria 
.  .  ,  .  .  .  '' 

muí  sensible  si  no  redundase  en  beneficio  de  mihtares  bene- 
méritos (pie  tíin  valerosamente  ])elearon  en  Yungai,  i  ({ue 
ansiando  por  servir  a  su  país,  sobrellevan  con  disgusto  una 
situación  rpieno  les  presenta  camjjo  para  ocuparse  con  ma- 
yor utilidad  i  de  un  niíjdo  mas  activo.  Tíimbien  puede  mi- 
rarse esta  erogación  como  compensada  en  parte  con  la  faci- 
lidad (jue  esa  porción  de  oficiales  nos  ofrece  para  formar  en 
poco  tiempo  un  ejército  numeroso  que,  empleado  en  el  este- 
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ñor, si  por  desgracia  nosvicsciiios  precisados  a  una  guerra, 
dejaría  bien  puesto  el  lionor  chileno;  i  que  en  el  interior  ser- 
virla a  conservar  nuestras  fronteras  si  nuestros  vecinos  del 
sur  no  (pusiesen  respetarlas,  o  para  darles  estension  hasta 
unir  nuestras  provincias  si  así  lo  exijiese  el  ))ien  del  Estado. 

Bl  ejercito  permanente,  auncpie  reducido  en  número,  está 
organizíidode  manera  (pie  cada  batallou  |)rcsenta  uñábase 
sólida  i  disciplinada  (jue  permite  cstcuderlo  fácil  i  i)ronta- 
niente  hasta  formar  una  fuerza  imponente  bíijo  todos  as- 
pectos. En  los  cuerpos  de  eabíiUtrííi,  (pie  sieinjire  ])resentan 
mas  dificultades  para  su  forniaciou  i  disciplina,  hai  compa- 
rativa i  proporcionalmente  maví^r  número  de  fuerza  (^ue  en 
los  de  infantería,  i  creo  que  este  arreglo  es  el  mas  ventajo- 
so, porcpie  si  circunstancias  imprevistas  exijiesen  un  ej(?r- 
cito  respetable.  i)od riamos  tenerlo  en  poco  tiempo,  i  fuerte 
en  una  i  otra  arma. 

La  guardia  cívicacontinvia  prestando  los  buenos  servicios 
que  de  tiempo  atrás  la  han  hecho  acreedora  a  la  gratitud  de 
la  nación.  Emula  del  ejército  de  línea  en  los  momentos  de 
|)eligro,  parte  después  con  él  las  fatigas  del  servicio  ordinario 
en  la  época  de  paz,  i  se  muestra  no  menos  celosíi  en  la  con- 
servación del  orden  público  i  no  menos  fiel  a  las  autoridades 
constituidas.  Revestida  de  tan  relevantes  méritos  i  destina- 
da a  mui  grandes  e  interesantes  fines,  la  guardia  cívica  ha 
ocupado  con  justicia  la  preferente  atención  del  Gobierno.  No 
debo  disimular  al  Congreso  que  su  organización  presente  es 
viciosa  bajo  mil  respectos,  i  que  nos  falta  mucho  aun  para 
elevarla  al  estado  de  perfección  a  que  debe  llegar.  Cosa 
admirable  es,  i  argumento  poderoso  íi  favor  de  la  excelente 
disposición  de  nuestro  pueblo,  el  estado  en  que  se  hallan  las 
milicias  de  algunas  provincias  i  los  servicios  que  en  todas 
partes  hacen  aun  los  cuerpos  menos  disciplinados,  cuando 
esta  institución  no  ha  sido  hasta  ahora  mas  que  una  carga 
(;)nerosa  para  las  cla«ei  trabajadoras  que  no  tenia  ni  tér- 
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mino  ni  compensación.  Deseéindo,  ])ues,  liacer  llevadero  el 
servicio,  i  sobre  todo  dar  a  la  milicia  la  organización  que 
conviene  a  su  objeto,  el  (Tobierno  nombró  una  comisión  de 
hábiles  e  ilustradosjefes  '  para  (|ue  revisase  un  proyecto  que 
existia  largo  tiempo  preparado  en  el  ministerio  de  guerra. 
Los  tral)ajos  de  la  comisión  i  las  bases  que  ha  fijado  para 
el  arreglo  de  este  ramo,  han  satisfecho  cumplidamente  al 
Gobierno,  i  en  el  dia  el  Consejo  de  Estado  se  ocupa  en  discu- 
tir el  proyecto  de  lei  que  en  breve  tendré  el  honor  de  someter 
a  vuestra  consideración.  No  han  sido  peípieñas  la  dificulta- 
des cjue  ha  presentado  esta  obra,  así  por  lo  vasto  i  compli- 
cado del  asunto,  como  por  la  dificultad  de  encontrar  en 
otros  paises  disposiciones  que  cuadren  en  las  circunstancias 
peculiares  de  la  República.  Me  complazco,  con  todo,  en  deci 
ros  que  el  proyecto  descansa  sobre  tan  luminosos  [írincipios 
i  contiene  disposiciones  que  conciban  tan  diestramente  las 
instituciones  democráticas  con  nuestros  hábitos  nacionales, 
que  creo  satisfactoriamente  resuelto  el  problema  que  por 
largo  tiempo  nos  habia  mantenido  ijerplejos.   Partiendo  de 
la  base  deque  la  guardia  cívica  no  es  otra  cosa  que  la  masa 
misma  de  ciudadanos  armada  en  defensa  de  las  leyes  i  de  la 
nación,  el  provecto  reconoce  i  declara  que  los  miembros  que 
la  componen  no  pierden  su  carácter  civil.  De  aquí  la  inter- 
vención que  se  da  a  las  autoridades  gubernativas  para  el 
arreglo  i  formación  de  los  cuerpos,  de  modo  ([ue  ellas  tienen 
el  encargo  de  alistar  a  los  ciudadanos,  según  el  sistema  pre- 
venido, i  ponerlos  a  disposición  del  jefe  que  deba  darles  la 


I.  Esta  comisión,  que  el  señor  Montt  nombró  por  decreto  de  27  de 
febrero  de  1841,  la  formaron  el  comandante  jeneral  de  armas  de  San- 
tiago, jeneral  don  Manuel  Bulnes,  los  jenera'es  don  Francisco  Anto- 
nio Pinto  i  don  José  Ignacio  Zenteno,  i  el  coronel  don  Tomas  Obeje- 
ro.  El  proyecto  que  presentó  esla  comisión,  obra,  según  entendemos, 
del  jeneial  Pinto,  fué  piesentado  al  Congieso,  pero  no  llegó  a  ser  apro- 
bado. 


—  39  — 

instrucción  militar.  Alíis,  cuniu  no  seria  justo  dejar  priva- 
dos de  recurso  a  los  (jue  se  creyesen  ofendidos  por  los  proce- 
d¡niient(js  de  los  iíobcrnadorcs,  el  proyecto  establece  una 
comisión  com[)uesta  en  su  nuiyor  parte  de  funcionarios 
nnmicipales,  (pie  deben  su  nombramiento  al  pueblo  mismo, 
ante  la  cual  se  ventilen  las  reclamaciones  que  ocurran.  Por 
el  mismo  principio  se  niega  a  ki  guardia  cívica  el  absurdo 
privilejio  del  fuero,  a  propósito  tan  solo  parp.  embarazar  la 
administración  de  justicia  e  introducir  distinciones  odiosas 
entre  los  ciudadanos.  Los  delitos  cpie  se  cometan  en  el  ser- 
vicio de  armas  a  que  la  milicia  está  destinada,  son  los  únicos 
esceptuados  de  esta  regla,  por  una  razón  perspicua  que  la 
Cámara  no  puede  desconocer;  pero  en  estos  casos,  como  en 
otros  negocios  de  igual  naturaleza,  la  resolución  está  enco- 
mendada al  consejo  ordinario  de  oficiales,  los  cuales  tendrán 
a  la  vista  uu  código  j)enal  mui  diverso  del  que  rije  al  ejér- 
cito veterano.  No  es  menos  acertado  el  proyecto  cuando  de- 
termina los  deberes  i  funciones  de  la  guardia  cívica;  i  en  esta 
parte  reluce  la  sabiduría  de  sus  autores  que  han  querido 
hacer  dé  ai|uella  institución  no  solo  un  baluarte  de  las  liber- 
tades públicas,  sino  un  ausiliar  poderoso  de  las  autoridades 
civiles  i  judiciales,  ya  sea  en  las  poblaciones,  ya  en  los  cam- 
pos, en  donde,  por  la  imperfección  de  nuestro  sistema  guber- 
nativo, la  mayor  parte  de  los  funcionarios  carecen  de  re- 
cursos para  cumplir  debidamente  sus  deberes.  En  fin,  por 
lo  que  respecta  a  la  disciplina  i  organización  militar  de  la 
guardia  cívica,  el  proyecto  se  propone  dos  objetos  impor- 
tantes: alejar  del  servicio  a  los  proletarios  cjue  no  prestan 
garantía,  partí  que  las  armas  estén  solo  en  manos  de  ciuda- 
danos honrados  e  independientes,  i  atender  a  su  instrucción 
de  guerra  por  medio  de  un  sistema  bien  combinado  de  ins- 
pectores que  dependerán  de  un  jefe  superior  del  ramo. 

He  aquí  las  disposiciones  principales  de  la  obra  que  nos 
ocupa.  Resta  solo  que  la  sabiduría  del  Congreso  le  ponga  el 
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sello  fie  su  aprobación,  i  habilite  al  Gobierno  para  comen- 
zar sus  trabajos  a  fin  de  ((ue  ki  institución  herniosa  de  la 
^uardiíi cívica  tenga  en  Chile  todo  el  lustre  i  la  importancia 
que  le  corresponde  en  un  pueblo  rejido  ])or  principios  demo- 
cráticos. 

Al  lado  de  este  gran  proyecto,  no  dcbíj  hablaros  de  las 
mejoras  que  hayan  podido  pr£icticarse  en  el  orden  estable- 
cido durante  el  último  año  Icgíd.  Parciales  i  pecpieñas  como 
han  sido  todas  hasta  aquí,  las  <|uc  yo  j)ondria  en  vuestro 
conocimiento  no  serian  mas  que  una  nuiestra  del  anhelo 
del  Ciobicrno  por  cumplir  la  gravcmision  de  (pie  está  encar- 
gado, l'ero  no  debo  pasar  en  silencio  una  providencia,  a  mi 
juicio  de  mucha  inqjortancia,  (pie  el  (iobierno  dictó  a  me- 
diados del  afio  anterior  ',  i  cuy<.)  electo  inmediato  debe  ser 
diíundir  la  ilustraciou  i  mejorar  n(jtablcmente  la  condición 
(le  l(ís  (juc  sirven  en  los  cuer|)os  cívicos:  tal  es  la  de  estable- 
cer en  los  cuarteles  escuelas  dominicales  para  la  instrucción 
])rimaria  de  a({uellos  individuos  (pie  han  llegado  a  la  eíiad 
adulta  sin  haberUi  adcpiirido,  medida  altamente  filantr(')pi- 
ca  que  convierte  en  canales  de  lu/  i  de  civilización  los  me- 
dios (|ue  hasta  ahora  estaban  destinados  para  un  fin  méiKJS 
humaiKj.  Siento  deciros  (pie  los  primeros  ensayos  hechos 
en  la  capital  no  han  correspondido  a  las  esperanzas  del  (go- 
bierno; ])ero  no  habiendo  razón  alguuíi  para  que  no  fructi- 
fique entre  nosotros  esta  institución  benéfica  en  otros  pai- 
ses,  uo  debemos  desmayar,  sino  redoblar  el  empeño  hasta 
lograr  el  santcj  fin  que  nos  hemos  propuesto. 


1.  Estas  escjelas  dominicales  fueron  creadas  por  decretj  Je  21  de 
noviembre  de  1840,  espedido  por  el  ministro  Cavareda,  co'ega  del  se- 
ñor Montt.  Funcionaron  cuatro  bnjo  la  dirección  de  dnn  Francisco 
Solano  Pértz,  precei  tor  formado  en  las  escuelas  lancasterianas  insti- 
tuidas en  1821.  Para  la  enseñanza  de  los  cívicos,  el  Señor  Pérez  reini- 
pr  mió,  de  orden  del  gobierno,  un  Cuno  Je  lectura  para  el  método  de 
enseñanza  i/iúiuo. 
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Me  resta,  señores,  hablaros  del  departaineiiío  de  la  mari- 
na, i  en  esta  parte  debo  asentar  desde  lue<(o  que  todo  está 
por  formarse  entre  nosotros,  desde  líis  eseuelas  en  qne  lia- 
van  de  ednearse  los  jóvenes  f|vie  se  dedi((uen  a  la  ])r()iesion, 
hasta  h)s  arsenales  i  almaeenes  en  (pie  deben  eonstruií'se  i 
depositarse  los  útiles  navales,  sñi  eontar  eon  todo  el  orden 
leonómieo  i  administrativo  (pie  debería  sujetarse  a  réjalas 
preeisas  i  adecuadas  a  nuestras  neees¡(Lades  i  recursos. 

Tenemos,  sin  end)ar;4(),  la  base  de  un  establecimiento  na 
val  com|)leto  en  las  inclinaciones  i  aptitudes  de  los  habitan- 
tes de  las  costas,  i  en  la  facilidad  eon  que  en  breve  tiempo 
se  hace  de  cuakpiier  chileno  un  marinero  intelijente,  sobrio 
i  dotado  de  aquel  valor  a  toda  prueba  (pie  en  los  primeros 
años  de  nuestra  existencia  nos  di<')  el  imperio  del  raeíñco. 

Debe  notarse  (pie  en  Chile,  a  la  inversa  de  otros  jiaises, 
ti  nacimiento  de  la  marina  de  t^uerra  ha  precedido  al  de  la 
mercante;  i  si  recordamos  el  punto  de  partida  de  una  i  otra, 
no  podremos  menos  de  maravillarnos  del  grande  incremen- 
to que  han  recibido  en  estos  ííltiniíjs  años.  El  de  la  marina 
mercante  sobre  todo  sorprenderá  si  se  consideran  1(js  emba- 
razos con  (pie  tiene  (pie  luchar,  va  sea  en  lo  relativo  a  los 
artículr)s  o  materiales  de  construcción,  cuya  cíirestíTi  no 
permite  entríir  en  comj)Ctencia  con  el  estranjero,  ya  por  lo 
(pie  respecta  al  atraso  del  arte  difícil  de  construcción, i  final- 
mente, a  la  escasez  de  maestres  i  ])ilotos  espertíis  que  diri- 
jan líis  naves  en  la  peligrosa  nave.íi'acion  de  nuestras  c(^stas. 
Hila  ha  ])rogresado  a  pesar  de  estas  dificultades  i  de  las  ((ue 
ha  debido  oj)onerle  el  estado  incierto  del  comercio  en  los 
paises  vecinos.  La  marina  mercante,  manteniendo  en  acti- 
vidad el  cambio  de  los  ])roduct()S  de  las  provincias  del  norte 
i  sur  de  la  Re])ública,  ha  estendido  sus  espediciones  a  todo 
el  litoral  del  Pacífico,  a  Las  islas  del  mar  del  sur,  i  doblando 
el  Cabo  de  Hornos,  se  h.'i  dirijido  últimamente  hasta  la  mis- 
ma Luropa. 
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lia  llegado,  pites,  el  caso  de  que  este  ramo  de  nuestra  in- 
dustria nacional,  se  fomente  jíor  todos  los  medios  compa- 
tibles con  el  adelantamiento  de  los  otros,  sin  cjue  parezca 
fuera  de  lu«íar  semejante  recomendación  al  cuerpo  lejisla- 
tivo,por  la  íntima  conexitm  que  tienen  los  adelantamientos 
de  la  marina  mercante  con  los  de  la  de  .s^uerra  i  por  el  mutuo 
ausilio  ({ue  deberán  prestarse  en  lo  sucesivo.  Si  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  inde])cndencia,  el  patriotismo  i  la  ur- 
jencia  del  momento  hicieron  crear  de  la  nada  una  marina 
que  debia  dar  a  conocer  el  pabellón  nacional  afianzado  con 
el  cañón  de  la  victoria,  ahora,  en  una  época  de  paz  i  pros- 
peridad, debemos  fomentar  los  medios  estables  i  económi- 
cos que  nos  proporciona  la  marina  mercante,  ])ara  poner  la 
de  guerra  en  un  pié  respetable,  con  el  objeto  de  guardar 
nuestras  estensas  costas,  protejer  nuestro  comercio  en  el 
esterior  i  estar  siempre  preparados  para  las  crisis  estraor- 
dinarias  e  imprevistas.  Mas,  las  cámaras  conocerán  que 
para  el  logro  de  semejantes  objetos  no  basta  el  continjente 
de  marinos  espertos  que  una  marina  comercial  crecida  i  em- 
prendedora podria  ministrarnos;  se  necesita  ademas  de  pi- 
lotos i  oficiales  que  puedan  dirijir  nuestras  naves  de  guerra, 
i  que*a  mi  ver  podrían  suplir  las  necesidades  que  a  este  res- 
pecto esperimentase  la  marina  mercante. 

Necesitamos,  pues,  de  escuelas  náuticas  que  llenen  las  exi- 
jencias  de  nuCvStra  marina,  i  que  al  mismo  tiempo  formen 
hombres  intelijentes  a  quienes  pueda  confiarse  la  dirección 
económica  i  administrativa  de  los  establecimientos  relati- 
vos a  ella.  Para  llenar  de  íilgun  modo  estos  vacíos,  conven- 
dria  establecer  a  bordo  de  la  fragata  Chile  una  escuela  en 
donde  fuesen  admitidos  aquellos  jóvenes  que,  habiendo  he- 
cho los  estudios  ])reliminarcs,  pudiesen  en  breve  tiempo 
completar  su  instrucción  en  la  marinería,  i  ejercitarse  en  la 
práctica  de  la  profesión  ' . 

I.  El  pensamiento  aquí  insinuado  por  el  señor  Montt,  no  Uegd  a  rea- 
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Xo  nunos  ncccsnrin  es  la  construcción  de  arsenal  i  alma- 
cenes. Cualc|uiera  que  haya  visto  los  almacenes  que  en  Val- 
paraiso  están  destinados  i)íira  «guardar  los  pertrechos  pro- 
pios de  las  naves  de  j^uerra,  conocerá  el  gran  deterioro  que 
deben  sufrir  las  especies  depositadas  en  ellos,  i  las  pérdidas 
que  deben  orijinarse  de  la  inseguriflad  en  fjue  se  hallan.  En 
el  estado  actual  no  puede  contarse  con  que  los  titiles  nava- 
les se  conserven  servibles  jjor  mucho  tiempo,  ni  podrá  esta- 
blecerse ni  hacerse  efectiva  la  responsabilidad  de  los  encar- 
gados de  su  custodia.  Por  lo  mismo,  debe  mirarse  como  una 
medida  económica  la  construcción  de  irnos  almacenes  mas 
capaces  i  seguros  (jue  los  (|uc  actualmente  existen. 

Entre  tanto  no  puedo  menos  de  esponcr  francamente  a  las 
cámaras  Icjislativas  la  opinión  que  acerca  de  este  departa- 
mento de  marina  he  podido  formar  en  el  corto  tiempo  que 
ha  estado  a  mi  cargo.  Yo  ])ienso  que  si  hemos  de  tener  una 
marina  de  guerra  f|ue  corresponda  medianamente  a  nues- 
tras circunstancias  i  necesidades,  ella  no  puede  permanecer 
en  su  estado  j^resente.  La  fuerza  de  que  se  compone  es  ^va 
demasiado  pequeña  aun  para  guardar  nuestas  costas,  mu- 
cho mas  para  satisfacer  nuestras  necesidades  estemas.  Así 
que,  decretado  ]ior  razones  de  pura  economía  el  desarme  de 
la  fragata  Chile,  se  ha  visto  el  (lobierno  obligado  a  ponerla 
de  nuevo  en  un  pie  de  guerra;  i  en  el  dia  se  halla  pronta  a 
zarpar  de  Yalparaiso  para  las  costas  de  Bolivia  i  el  Perú-. 

Aun  en  tiempos  ordinarios  siempre  será  conveniente  el 
aumento  de  nuestras  fuerzas  navales,  con  respecto  a  la  es- 
tension  que  ha  tomado  la  marina  mercante  i  a  la  necesidad 
de  formar  i  mantener  un  número  regular  de  oficiales  que  eu 
este  ramo  científico  no  jmeden  improvisarse,  i  a  quienes  es 


lizarse  hasta  1845.  Por  decreto  de  12  de  junio  de  este  año  se  mandó 
fundar  a  bordo  de  la  fragata  Chile  una  escuela  náutica,  que  funcionó 
hasta  1847.  Reorganizada  el  año  siguiente,  siguió  funcionando  hasta 
1857,  en  que  se  creó  la  escuela  naval  que  todavía  subsiste. 
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menester  darlos  loda  se«íurida(l  dt-  que  peruiaueccrán  slcni- 
j)re  ocii])ados  en  este  servieio  ])ara  que  puedan  eonsagrarse 
a  su  laborioso  aprendizaje. 

Concluyo  recomendando  a  la  atención  de  las  cámaras 
lejislativas  las  diversas  indicaciones  (|ue  he  tenido  la  honra 
de  hacer  en  el  discurso  de  esta  memoria;  i  presentándoles, 
en  cumplimiento  de  la  lei,los  presupuestos  correspondientes 
a  los  departamentos  de  la  guerra  i  marina  para  el  año  ve. 
nidero  de  184-2  ^ . 
Santiago,  25  de  Agosto  de  IH-tl. 

I.   Este  presupuesto  sumaba  $  1.037,747.23/^, cantidad  formada  i)or 
las  partidas  siguientes: 

Oficina  del  ministerio $     13.901. o 

Ministerio  de  Cluerra 834,669.1^ 

Ministerio  de  Marina 129,177.1^ 

Imprevistos  de  ambos  ministerios.. 60,000.0 


MEMORIA  DEL  MINISTRO 

DE   JUSTICIA,    CULTO    E    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

PRESENTADA   AL  CONGRESO 

EN    1841 

El  señor  Montt  desempeñó  el  ministerio  de  justicia  en  las  admi- 
nistraciones Prieto  i  Bnlnes  desde  el  27  de  marzo  de  1841  hasta  el 
18  de  abril  de  1844.  En  este  período  de  cuatro  años  presentó  al 
Congreso  las  cuatro  Memorias  ministeriales  que  damos  a  conti- 
nuación. 


El  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  PvibHca,quc 
S.  E.  el  Presidente  se  dignó  encomendarme  el  27  de  marzo 
próximo  pasado,  comprende  una  multitud  de  ramos  de  tan 
grave  importancia  i  de  tan  delicada  organización,  que  no  es 
posible  contar  con  que  de  un  año  a  otro  se  vean  efectuadas 
algunas  de  las  grandes  reformas  cjue  demanda  nuestro  or- 
den social  así  en  ésta  como  en  las  demás  secciones  del  ser- 
vicio público.  Mejoras  parciales,  proyectos  concebidos  de 
futuros  arreglos,  pasos  mas  o  menos  avanzados  hacia  su 
realización,  es  todo  lo  que  puede  ofreceros  el  celo  de  un  mi- 
nistro a  quien  las  ocurrencias  del  momento,  muchas  veces 
trascendentales  i  difíciles,  distraen  de  ordinario  la  atención. 

4.-W. 
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Así  es  (jue  en  la  reseña  que  voi  a  haceros  del  estado  de  la 
Repiiblica  en  los  asuntos  anexos  al  departamento  de  mi 
cargo,  me  limitaré  a  daros  una  idea  exacta  del  orden  pre- 
sente, emitiendo  las  observaciones  cjue  la  injerencia  i  direc- 
ción de  los  negocios  me  lian  sujerido. 

JUSTICIA 

La  obra  mas  grande  que  en  el  ramo  de  justicia  podía 
acometerse,  es  la  reforma  de  la  lejislacion  civil,  reuniendo  las 
esparcidas  i  muchas  veces  incongruentes  disposiciones  de 
nuestros  códigos  en  un  solo  cuerpo,  en  que  se  viesen  unifor- 
madas bajo  unos  mismos  principios,  i  acomodadas  a  las 
circunstancias  peculiares  de  la  República.  El  Congreso  ha 
iniciado  este  trabajo  nombrando  una  comisión  de  su  seno 
(|ue.  durante  el  último  año  legal,  se  ha  ocupado  en  tan  im- 
])ortante  empresa.  No  es  de  mi  incumbencia  daros  cuenta 
de  los  trabajos  de  esta  comisión;  pero  me  complazco  en  de- 
ciros que  los  primeros  frutos  de  sus  tareas  han  correspon- 
dido a  las  esperanzas  que  se  habian  concebido  de  la  capaci- 
dad i  celo  de  los  miembros  que  la  componen.  Larga  i  difícil 
es,  sin  duda,  la  labor  que  se  les  ha  encargado;  mas  se  ha 
dado  va  principio,  i  nos  vemos  en  camino  marchando  fe- 
lizmente al  término  de  nuestro  anhelo'. 


1.  Venia  de  antiguo  ocupando  ril  Congreso  la  idea  de  codificar  la  lejisla- 
cion civil  en  armonía  con  las  nuevas  costumbres  i  forma  de  gobierno.  Una 
lei  de  10  de  setiembre  de  1840  encargo  el  realizar  esa  idea  a  una  comisión 
parlamentaria  compuesta  de  dos  senadores  i  tres  diputados  elejiios  por  su 
respectiva  cámara.  El  senado  elijió  a  don  Mariano  Egaña  i  don  Andrés  Be- 
llo, i  la  cámara  de  diputados  a  don  Juan  Manuel  Cobos,  a  don  Ramón  Luis 
Irarrázaval  i  al  señor  Montt.  Habiendo  renunciado  por  enfermedad  el  se- 
ñor Irarrázaval,  se  nombró  para  sucederle  a  don  Manuel  José  Cerda.  El 
mismo  dia  que  esa  lei  era  promulgada,  empezó  sus  trabajos  la  comisiou  con 
el  examen  de  un  título  de  las  mcefíiones,  presentado  por  el  señor  Bello. 

Por  lei  de  octubre  de  1841  se  creó  una  comisión  revisora  de  los  trabajos 
desiiachados  por  aquélla;  mas  no  habiendo  sesionado  siuu  rara»  veces  esta 
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Xo  menos  importante  i  talvez  mas  imperiosa  es  la  nece- 
sirlíid  (le  organizar  nuestros  tribunales  de  justieia  i  dietar- 
les  reglas  ])ara  sus  jjroeedimientos.  Inútilmente  las  leves 
deslindarían  las  derechos  de  los  individuos  i  señalarian  pe- 
nas a  los  delincuentes,  si  una  viciosa  i  desconcertada  admi- 
nistración de  justicia  entorjiecia  el  efecto  de  esas  mismas 
leyes,  complicando  en  tramitaciones  absurdas  las  cuestio- 
nes fpie  se  susciten.  Bien  sabe  el  Congreso  (pie,  ])or  desgra- 
cia, nuestra  situación  en  esta  parte  es  demasiado  triste. 
Añejas  prácticas  i  formularios  embarazosos  constituven 
nuestro  código  de  procedimientos,  i  sirven  de  guarida  a  la 
mala  fe,  c|ue,  escudada  en  ellos,  burla  los  esfuerzos  de  la  jus- 
ticia, manteniendo  en  perpetuíi  lucha  los  intereses  i  las  ])er- 
sonas.  La  moral  pública,  los  intereses  materiales  de  la 
sociedad,  el  clamor  del  pueblo,  se  unen  para  hacernos  con- 
traer cuanto  antes  a  este  ramo  una  atención  seria. 

Mi  predecesor  desenvolvió  en  su  memoria  del  año  ante- 
rior im  vasto  i  bien  calculado  plan.cjue  nos  hizomirarcomo 
próxima  la  época  en  que  pudiésemos  tener  el  código  de  que 
hablamos.  Las  circunstancias,  empero,  han  retardado  el 
cumplimiento  de  sus  promesas;  mas,  estando  tan  adelanta- 
dos los  trabajos,  no  deberemos  temer  .ima  larga  demora'. 
Yo  creo  que  el  sistema  adoptado  ]3or  el  Congreso  para  la 

segunda  comisión,  por  enfermedad  de  los  senadores  que  I<a  formaban,  una 
nueva  lei,  dictada  en  1845,  reunió  las  do>  coniisioius  en  una  >ola.  Sobre  la 
marcha  de  sus  trabajos,  hasta  que  el  señor  Monte  de)i')  el  niir.isterio  de  jus- 
ticia, véanse  las  Manorüní  siguientes. 

De  las  actas  de  la  comisión  que  se  conservan  i  que  alcanzan  a  122,  resulta 
que,  fuera  del  ¡^eñor  Bello,  cuyos  proyectos  servian  de  base  a  la  discusión, 
i  sin  cuya  presencia  i  o  podia  naturalmente  sesionarse . el  señor  Cobos  concu- 
rrió a  9ll  sesione",  el  señor  J\lontt  a  92,  el  señor  Egnña  a  59,  el  señoi  Cerda 
a  40,  el  señor  Palma,  como  miembro  de  la  comisión  revisora,  a  M ,  el  señor 
Iranázaval  a  "20.  i,  finalmt-nte,  los  diputados  don  Manuel  (Jai  vallo  i  don  Sal- 
vador Sanfuentes,  a  2  sesiones  cada  uno. 

1.  Se  alude  al  Proyecto  de  lei  de  adininintracion  de  justicia  i  or¡/aniríucion 
de  trihuiiulea  redactado  por  don  Mariano  Egaña,  cuya  primera  paite  «e  pu- 
blicó en  1835;  el  resto  de  estetrab»jo  no  l'egó  a  ser  dado  a  luz. 
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reforma  del  códi<^()  civil,  es  aplicable  con  el  mismo  éxito  al 
de  procedimientos;  porque  a  la  verdad,  un  códijío  no  es  uno 
de  aquellos  proyectos  que  de  las  manos  de  su  autor  pueda 
pasara  las  cámaras  para  su  examen  en  la  forma  ordina- 
rici;  sino  que  parece  indispensable  que  uníi  comisión  nom- 
brada cd  efecto  se  penetre  a  la  larga  en  una  discusión  proli- 
ja del  mérito  de  la  obra,  para  c¡ue  infcnme  después  sobre 
ellíi  con  acierto  i  la  sostenga  en  el  curso  del  debate.  Las  cá- 
maras, ])or  otra  jíarte,  (jue  cuentan  en  su  seno  tantos  suje- 
tos ilustrados  a  quienes  el  pueblo  ha  confiado  la  noble  mi- 
sión de  lejislar,  son  las  (pie  están  llamadas  a  llevar  a  cabo 
aquel  trabajo  importante. 

Llamo  la  atención  de  las  cámaras  a  las  cárceles  i  ])resi- 
dios  de  la  República.  Por  mucli.o  (|ue  se  pondere  el  atraso 
en  que  se  encuentran,  no  se  habrá  salido  de  los  términos  de 
la  verdad.  Pueblos  hai  de  nota  en  varías  provincias,  que  no 
tienen  una  casa  en  que  retener  seguros  a  los  malhechores 
que  infestan  sus  cercanías;  mucho  menos  las  habrá  en  los 
campos,  en  donde  la  policía  de  seguridad  i  la  administración 
de  justicia  criminal  están  confiadas  al  brazo  fuerte  del  juez, 
que  para  cumplir  con  sus  deberes  se  ve  obligado  a  convertir 
en  prisión  su  propio  domicilio.  De  aquí  nace  la  impunidad 
de  los  delincuentes,  el  hábito  de  los  deHtos,  i  la  inseguridad 
de  las  personas  i  de  las  propiedades,  que  tan  perjudiciales 
son  a  la  cultura  de  nuestros  campos.  Los  establecimientos 
de  este  jénero  que  existen  en  las  ciudades  principales  están 
mui  lejos  de  llenar  su  objeto,  i  en  prueba  bastará  decir  que 
Santiago  i  Valparaiso,  tan  adelantadas  bajo  mil  respectos 
en  su  civilización  i  ornato,  no  cuentan  con  una  cárcel  de 
detención  medianamente  establecida;  tanto  menos  con  pre- 
sidios o  casas  de  condena,  cu\'a  planta  es  sin  comparación 
inas  difícil.  La  municipalidad  de  Santiago  ha  refaccionado 
la  cárcel  de  esta  ciudad;  mas  esta  mejora  está  mui  lejos  de 
satisfacer  los  deseos  que  debemos  abrigar  a  este  respecto, 
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cuando  subsisten  tantos  cl(;fcctos  morales  de  ^ij^rave  trascen- 
dencia. La  casa  de  corrección  de  mujeres  i  el  presidio  ur- 
bano reclaman  también  una  v.'iriacion  radical  (|uc  los  con- 
vierta en  verdaderos  correctivos  de  delincuentes,  en  vez  de 
depósitos,  como  son  ahora,  de  jentes  de  toda  clase,  en  don- 
de el  malvado  acaba  de  corromper  al  cpie  no  está  tan  ade- 
lante en  la  caiTcra  del  cnmen,  i  en  donde  todos  sufren  in- 
distintamente tormentos  físicos  que  acaban  i)or  menosca- 
bar su  salud  sin  j)roducir  la  enmienda. 

El  presidio  ambulante^  destinado  a  recibir  los  i'oos  de 
mayor  condena,  ha  manifestado  palpablemente  en  el  ])e- 
ríodo  de  cpie  estoi  hablando,  que  no  puede  corresponder  al 
designio  con  que  fué  establecidc^.  Es  preciso  convenir  en  que 
el  sistema  de  carros,  privando  id  hombre  de  todos  acjuellos 
estímulos  (|ue  jjudieran  despertar  el  arre])entimiento  o  la 
esperanza  de  mejorar  de  suerte,  es  mui  a  propósito  para 
pervertir  su  corazón  con  el  despecho,  i  disponerlo  a  cometer 
cuaUjuier  jcnero  de  atentados.  Así  ha  sucedido,  en  efecto,  i 
a  pesar  de  la  severa  vijilancia  de  la  guarnición  de  custodia, 
estalló  una  sublevación  que  no  se  pudo  cortar  sino  con  un 
escarmiento  horrible  (pie  consternó  al  Gobierno  i  a  los  ciu- 
dadanos". Tan  trájico  suceso  i  el  desengaño  de  que  aquel 
])residi(í  no  j)odia  servir  para  mejorar  el  camino  de  Valpa- 
raiso,como  se  pensó  en  un  tiempo,  han  movido  al.  Gobierno 
a  meditar  otro  siste.na  de  corrección  mas  humano  i  prove- 


1.  El  presidio  ¡imbLilaiite  fué  establecido  por  el  ministro  Portales  pan 
utilizar  a  los  condenados  en  la  compostura  de  caminos  públicos.  Los  calabo- 
Z'is  eran  unas  jaulas  de  fierro  montadas  sobre  carretas  i  arrastradas  por  yun- 
tas de  bueyes.  Los  presos  trabajaban  de  día  con  un  grillete  al  pie,  i  de  noche 
eran  encerrados  en  e-«as  jaulas.  Pata  concluir  con  estas  itdmmanaK  jtrisiones 
estableció  el  señor  Montt  l\  penitenciaría,  como  se  verá  mas  adelante. 

2.  Alude  a  una  sublevación  de  los  presidarios  que  tuvo  lugar  en  el  cami- 
no le  Peñuelas,  cerca  de  Valparaiso.  encabezada  por  un  bandido  famoso  de 
apellido  Corrotea,  i  en  la  cual  perecieron  veintitantos  p:esidarios  i  lograron 
fugarse  otros  tanto". 
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chüso.  Con  esta  mira  hci  mandado  reconocer  ki  isla  de  la 
Mocha,  que  por  la  fertilidad  de  su  terreno,  suavidad  del  cli- 
ma, i  otras  circunstancias,  parece  mas  adaptable  al  intento 
c|ue  la  de  Juan  Fernández.  El  Gobierno  se  propone  formar 
allí  un  establecimiento  en  que,  sin  desatender  en  lo  menor 
la  seguridad  de  los  reos,  se  les  dé  tantos  medios  de  mejorar 
su  condición  cuantas  son  las  mortificaciones  que  les  ocasio- 
na el  orden  presente.  Es  de  creer,  por  otra  parte,  que  en  el 
nuevo  arreglo  no  se  invertirá  la  exhorbitantc  suma  ([ue 
infructuosamente  consume  hoi  el  presidio  ambulante.  Mien- 
tras tanto,  para  remediar  en  algo  la  desnudez  i  consiguien- 
tes enfermedades  de  los  presidarios,  se  les  ha  dado  un  ves- 
tuario, i  se  han  tomado  otras  providencias  igualmente  sa- 
ludables. 

No  creo  que  sean  de  tan  fácil  remedio  los  males  que  se 
notan  en  las  demás  casas  de  corrección,  i,  sobre  todo,  en 
los  pueblos  en  donde  absolutamente  faltan.  Las  rentas  mu- 
nicipales, que  debían  sufragar  para  su  construcción  i  conser- 
vación, son  en  todas  partes  mezquinas,  de  manera  que  para 
reparar  este  defecto  será  necesario  echar  mano  de  arbitrios, 
si  es  Cjue  el  interés  bien  entendido  de  los  vecinos  no  propor- 
ciona espontáneamente  recursos  suficientes.  El  Gobierno  se 
ha  ocupado  detenidamente  en  este  asunto;  pero  siento  no 
tener  ya  reunidos  todos  los  datos  necesarios  para  hablar 
con  la  debida  exactitud. 

Para  éste  i  otros  trabajos  análogos,  parece  sumamente 
útil  formar  un  colejio  de  abogados,  en  que  las  personas  de 
esta  profesión  se  reúnan  a  poner  en  comunión  sus  luces  i 
ensanchar  sus  conocimientos.  La  lejislatura  i  el  Gobierno 
encontrarían  allí  un  fondo  de  saber  que  les  seria  de  gran 
ausilio  en  las  providencias  que  tomaren,  i  que  les  sujeriria 
oportunas  indicaciones  para  mejorar  la  administración  de 
justicia  en  í5us  diversos  ramos.  Fuera  de  toda  duda  es  la 
alta  importancia  de  esta  institución,  ya  sea  para  la  propa- 
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*racion  de  los  conocimientos  C|uc  ahora  están  aislados  i  es- 
condidos en  un  corto  número  de  personas,  v.a  sea  por  el 
espíritu  de  fraternidad  que  enjendra  entre  los  colegas  i  ((uc 
tan  saludable  es  en  el  foro;  ya,  en  fin,  por  el  lustre  cpie  ad- 
quiere el  nol)le  ejercicio  de  los  defensores  de  la  justicia.  El 
Gobierno  cree  dar  un  ])aso  íivanzado  en  favor  de  la  admi- 
nistración de  justicia  promoviendo  la  formación  del  colejio. 

CULTO 

Por  lo  que  respecta  al  cuIkí.  debo  esponeros  desde  luego 
que  se  han  recibido  las  bulas  en  (|ue  S.  S.,  accediendo  á  las 
preces  que  con  acuerdo  de  la  lejislatura  le  dirijió  el  Gobier- 
no, erije  en  metropolitana  la  iglesia  catedríd  de  Santiago, 
i  crea,  ademas,  los  obispados  de  Coquimbo  i  de  C'hiloé.  El 
M.  R.  Arzobispo  de  Santiago  fué  inmediatamente  investido 
de  su  dignidad,  i  en  el  dia  la  iglesia  chilena,  elevada  a  supe- 
rior jerarquía,  tiene  la  satisfacción  de  mirar  a  su  frente  un 
celoso  prelado'  cpie  puede  ocurrir  a  sus  necesidades  espiri- 
tuales sin  los  entorpecimientos  que  el  antiguo  orden  de  co- 
sas orijinaba  en  la  secuela  de  los  juicios  i  en  otros  asun- 
tos de  no  menos  grave  trascendencia.  Parece  indispensable 
asignar  al  Arzobispo  una  renta  algo  mas  proporcionada  a 
su  dignidad  que  la  estremadamente  mezquina  de  que  ahora 
goza:  un  prelado  que  por  razón  de  su  puesto  es  el  recurso 
ordinario  de  los  menesterosos  i  el  padre  común  en  quien  se 
depositan  secretos  pesares  i  las  miserias  propias  de  la  fla- 
queza humana,  debe  tener  a  mano  recursos  bastantes  para 
derramar  el  consuelo  en  los  corazones  i  salvar  la  virtud  de 
la  posición  azarosíi  en  que  la  pone  la  indijencia. 

1  Don  Manuel  Vicuña,  obispo  titular  de  Ceran  i  vicario  apostólico  de  Iti 
«liócesis  de  Santiago  desde  1828,  fué  creado  obispo  de  esta  «íii'icesis  por  bula 
de  2  de  julio  de  1832,  i  elevado  a  primer  arzobispo  de  la  misma  por  bula  de 
23  de  junio  de  lí'4ri.  Prestó  el  juramento  ci^il  i  recibió  el  palio  el  21  <lt- 
marzode  1841. 


Los  obispados  de  Co(|uind)o  i  de  Chiloé  no  han  sido  ann 
establecidos  por  razón  del  fallecimiento  del  obisptj  electo  ' 
para  uno  de  ellos,  i  i)<)r  no  haberse  aun  presentíido  a  S.  S.  el 
sujeto  que  debe  desempeñar  el  otro.  Estas  vacantes  serán 
provistas  seguramente  tan  pronto  como  se  dirijan  las  co- 
rrespondientes preces,  así  como  lo  ha  sido  ya  la  del  obispa- 
do de  Concepción  en  la  persona  del  R.  Obispo  que  habia 
sido  presentado  por  el  Gobierno  de  algún  tiempo  atras'^. 
Algunas  dificultades  ocurridas  para  la  admisión  de  las  bu- 
las de  este  último,  fueron  detenidas  i  escrupulosamente  exa- 
minadas por  el  consejo  de  estado  cf)n  previa  audiencia  del 
fiscíd  de  la  suprema  corte  de  justicia,  i  puedo  aseguraros 
(|ue  la  resolución  adoptada  ¡lor  aquel  cuerpo  ha  permitido 
gozar  a  la  iglesia  de  Concepción  de  los  beneficios  que  pro- 
mete el  nombramiento  de  su  jjrelado,  sin  cjue  las  regalías 
del  patronato  nacional  hayan  sufrido  la  menor  ofensa'. 

Con  el  ausilio  poderoso  de  estos  prelados  podrá  el  Go- 
bierno pensar  seriamente  en  remediar  las  necesidades  del 
culto.  El  primer  paso  debe  ser,  en  mi  concepto,  formar  dig- 
nos ministros  que,  penetrados  de  un  saludable  espíritu  de 
caridad, inspiren  al  pueblo  la  virtud  enseñándole  con  la  voz 
i  con  el  ejemplo  la  doctrina  del  evíinjelio.  Esta  es  la  raíz  de 
donde  parten  los  frutos  de  la  relijion:  si  ella  está  enferma, 

1.  El  de  Chiloó.  El  padre  franciscano  frai  Jo.-é  María  Bazaguchiasci'ia, 
fallecido  en  Santiago  el  17  de  en^ro  de  1840. 

■J.  Don  Diego  Antonio  Klizondo,  instituido  obispo  por  bula  de  'll  de 
abiil  de  1840;  prestú  el  juramento  civil  el  20  de  febrero  de  1841.  según  un 
formulario  que  entonces  redactó  el  señor  Montt  i  que  después  sirvió  para 
el  juramento  del  arzobispo  señor  Valdivieso  i  de  los  obispas  señores  Sierra, 
Donoso,  Salas  i  Solar. 

3.  Las  cláusulas  de  esas  bulas  en  que  se  desconocía  el  patronato  nacio- 
nal fueron  rcti-nidas  por  decreto  de  2t)  de  febrero  de  1841,  espedido  después 
de  oir  al  consejo  de  estado  i  en  vista  de  un  dictamen  fiscal  de  don  R.  L. 
Iranázaval,  pieza  ésta  estensa  i  notable  por  mas  de  un  concepto,  que  junto 
con  aquel  decreto  se  rejistra  en  El.  ^[rdumno  de  5  i  9  de  marzo  de  ese  año, 
como  antecedente  del  juramento  que  se  exijió  al  señor  Elizondo. 
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no  hai  oiie  esperar  resultíitlos.  Por  fortuna  el  clero  de  Chile 
cuenta  con  sujetos  llenos  de  ciencia  i  de  vii'tud,  Ijajo  cuya 
lireccionlos  nuevos  sacerdotes  ])ueden  ejercitarse  en  la  prác- 
tica de  su  ministerio,  penetrándose  del  celo  ilustrado  i  lau- 
dable de  sus  maestros.  Mas  no  es  prudente  confiar,  en  ma- 
teria tan  importante,  en  la  sola  voluntad  délos  que  ([uieran 
destinarse  al  ministerio  sagrado,  sino  (jue  es  necesario  ofre- 
cerles estímulos  (jue  prometan  un  resultado  mas  sej^uro.  La 
ilustración  que  cunde  aceleradamente  en  el  pueblo  chileno 
demanda,  por  otra  parte,  en  los  ministros  de  la  relijion, 
conocimientos  variados  en  las  ciencias  sagradas  i  ])rofanas 
que  los  pongan  al  nivel  de  las  circunstancias,  conocimientos 
()ue  no  sujiere  la  sola  piedad.  Bajo  este  ])unto  de  vista  los 
seminarios  son  establecimientos  ]ireciosos  de  donde,  si  es- 
tán bien  organizados,  deben  salir  sujetos  idóneos  para  el 
servicio  de  las  parrof|uias,  para  la  dirección  de  los  negocios 
eclesiásticos,  para  la  defensa  del  dogma  i  de  la  te.  Me  es  gra- 
to deciros  que  el  seminario  de  Santiago  se  halla  en  un  pié 
Ijastante  bueno,  al  paso  C|ue  siento  tener  que  lamentar  el 
atraso  del  de  Concepción,  en  donde  es  mas  notable  la  falta 
le  ministros,  i  mavor  la  necesidad  (pie  se  tiene  de  ellos.  Las 
providencias  tomadas  por  el  digno  prelado  de  aquella  dió- 
cesis i  el  celo  con  (|ue  se  ocu])a  en  evitar  este  mal.  hacen  es- 
])erar  su  pronto  remedio. 

La  división  actual  de  los  curatos  es  sobremanera  defec- 
tuosa, pues  algunos  comprenden  una  estension  excesiva,  cu- 
vas  estremidades  no  pueden  gozar  de  los  ausilios  del  párro- 
co, i  otros  proporcionan  proventos  mas  que  suficientes, 
cuando  muchos  no  alcanzan  a  suministrar  al  párroco  có- 
moda subsistencia.  El  Gobierno  ha  pedido  tiempo  há  a  los 
obispos  de  la  República  datos  fijos  sobre  el  particular,  i 
conseguidos  C|ue  sean,  entrará  en  la  difícil  tarea  de  promo- 
ver una  división  mas  justa  i  proporcionada. 

Mientras  que  llega  el  tiempo  de  arreglar  de  una  manei'a 


—  54  — 

estable  la  asistencia  relijiosa  del  pueblo,  el  Gobierno  ha  he- 
cho dar  las  misiones  acostumbradas  en  todas  las  provin- 
cias de  la  Re])ública.  Por  im])ertecto  que  sea  este  sistema,  al 
cabo  se  logra  con  él  que  las  jentes  del  campo  i  de  muchos 
pueblos  oigan  si(|uiera  una  vez  al  año  la  voz  de  los  sacerdo- 
tes que  les  recuerde  sus  deberes  i  les  haga  detenerse  algún 
tanto  en  la  carrera  del  vicio. 

En  el  presente  año  los  aislados  habitantes  del  djstrito 
del  Paposo,  último  término  setentrional  del  Estado,  han 
tenido  el  consuelo  de  recibir  también  la  instrucción  relijiosa 
de  que  tanto  tiempo  habían  carecido.  Una  misión  com- 
puesta de  sacerdotes  distinguidos^  por  su  íirdiente  celo,  se 
ofreció  espontáneamente  a  emprender  un  viaje  hacia  acjue- 
llos  lugares  so])ortando  con  una  paciencia  digna  de  la  con- 
sideración del  Congreso  las  jienalidades  consiguientes  a  la 
miseria  en  que  fic|uellas  jentes  vjven.  Aunque  sea  tan  redu- 
cida la  población  de  acpiel  distrito,  el  Gobierno  ha  creido 
que  no  por  eso  debia  abandonar  el  cuidado  de  sus  habitan- 
tes, tanto  mas  dignos  de  ausilio  cuantí)  mas  distantes  se 
hallan  de  la  condición  ventajosa  del  resto  de  sus  compa- 
triotas.  Una  misión  fija  en  aquel  distrito  parece  ser  una 
medida  piadosa  que  el  Gobierno  está  en  el  caso  de  adoptar. 

Así  en  éste  como  en  otros  objetos  piadosos  se  han  inver- 
tido algunas  cantidades  cuyo  monto  verá  el  Congreso  en 
los  estados  jenerales.  Entre  ellos  merece  especial  mención  la 


1.  El  jtresbítero  don  Rafael  Valeniiu  Valdivieso,  que  después  fiiu  arzo- 
bispo de  Santiago,  i  los  presbíteros  don  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre,  donEii- 
jenio  Guzman,  don  Francisco  de  Paula  Taforú,  don  Ramón  Valentin  Gar- 
cía, don  José  Ríos,  don  José  Santiago  LabarcH  i  don  Foaquin  Vera.  El 
Gobierno  los  hizo  trasportar  en  la  fragata  Chile,  i  lesa*<ignó  la  suma  de  dos 
mil  pesos  para  gastos  de  la  espedicion.  Por  este  mismo  decretóse  comisionó 
al  jefe  de  la  misión  para  que,  examinando  el  lugar  del  Pap'^so,  sus  circuns- 
tancias, i  todo  lo  que  conviniera  tener  presente,  informase  sobre  el  mejor 
modo  de  establecer  para  el  socorro  de  aquellos  habitantes,  una  parroquia 
sepjirada,  o  un  hospicio  de  alguna  relijion.  i  una  escuela,  dotados  dichos  e>- 
tablecimientos  por  el  erario. 
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Teediticacion  de  varias  i»j^lesias  arruinadas  por  terreiiK^tos, 
incendios  u  otros  accidentes,  a  las  cjue  se  han  suministrado 
recursos  suficientes  para  que  vuelvan  a  su  estado  antiguo. 
La  matriz  de  Valparaíso  que  poco  há  era  un  lunar  de  a(|ue- 
11a  herniosa  población,  está  hoi  construida  conforme  al  gus- 
to modeiTio  i  corresponde  al  esplendor  t|ue  debe  tener  el 
culto  en  una  ciudad  de  importancia,  gracias  a  la  eficaz  coo- 
peración del  Gobierno  i  al  celo  del  actual  párroco' . 

Muí  grande  e  interesante  objeto  tienen  las  misiones  de  in- 
fieles para  que  no  me  detengíi  a  hablaros  de  ellas  con  esije- 
cial  cuidado.  El  largo  tiempo  que  permanecieron  abando- 
nadas durante  la  guerra  de  la  indejjendencia,  orijinó  males 
gravísimos,  tanto  en  lo  niíiterial  de  los  templos  i  edificios 
como  en  el  ánimo  de  los  tndíjenas,  de  dond^  desaparecieron 
casi  del  todo  los  sentimientos  de  relijion.  Los  misioneros 
C|ue  el  Gobierno  hizo  venir  de  Italia  en  1887  encontraron 
solo  ruinas  en  el  lugar  de  los  antiguos  establecimientos,  i 
tuvieron,  por  Otra  parte,  la  desgracia  de  sufrir  considera- 
bles contríitiempos  poco  después  de  haber  comenzado  sus 
tareas;  tales  fueron,  entre  otros,  la  deserción  de  una  buena 
parte  de  ellos  mismos  que  quisieron  volverse  a  Europa, 
como  le  han  practicado,  en  efecto,  quedando  apenas  un  nú- 
mero escaso  de  operarios  en  proporción  a  la  obra  que  tie- 
nen (jue  em[)render.  El  celo  apostólico  del  prefecto  -  que  fué 
nombrado  al  principio  i  cuyo  fallecimiento  lamentamos 
ahora,  planteó  con  no  poca  dificultad  los  colejios  de  Chi- 
llan i  de  Castro,  en  Chiloé,  i  rehabilitó  varías  misiones  en 
la  provincia  de  Valdivia:  ellas  están  regularmente  servidas 
i  han  influido  en  los  infieles  de  aquellos  lugares  de  una  ma- 
nera favorable  a  los  intereses  de  la  República  i  de  la  huma- 
nidad. Mas,  para  que  las  misiones  rindan  los  beneficios  que 


1.  Don  José  Antonio  Riobó  que  desempeñó  ese  curato  desde  \SM  a  1850. 

2.  Padre  frai  Manuel  ünzurrunzuífa. 
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ténenlos motivo  (le  esperar,  se  necesita  un  eficaz  ausilio  de 
fondos  i  un  competente  número  de  sacerdotes  idóneos,  de 
'|ue  por  de  pronto  carecen.  El  Gobierno  puede  suministrar 
los  primeros,  mas  los  segundos  no  se  forman  sino  con  el 
trascurso  del  tiempo  i  con  una  larga  práctica  de  las  virtu- 
des evanjélicas.  Los  colejios  de  Chillan  i  Castro  prometen 
llenar  en  esta  parte  los  deseos  del  Gobierno. 

Penetrado  como  estoi  de  la  alta  importancia  de  las  mi- 
siones, creo  que  pocos  asuntos  habrá  mas  dignos  que  éírte 
de  los  desvelos  de  un  ministro.  En  el  tiempo  ([ue  he  desem- 
peñado el  ministerio  del  culto  se  ha  nombrado  un  vice-prc- 
fecto  '  de  las  misiones  para  que  reemplace  al  que  falleció;  se 
ha  ausiliadocon  cantidades  de  no  poca  consideración  íil  co- 
lejio  de  Chillan^  que  fué  destruido  por  los  terremotos  espe- 
rimentados  en  aquella  ciudad  en  los  últimos  años;  se  han 
suministrado  al  de  Castro  los  materiales  que  necesitíiba 
pai'a  concluir  el  edificio,  i  en  fin,  se  han  dado  órdenes  para 
(jue  se  rehabiliten  dos  misiones  en  el  interior  de  la  provincia 
de  Valdivia. 

INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

En  el  ramo  de  instrucción  pública  hablaros  del  empeño 
del  Gobierno  por  difundir  la  educación  primaria  seria  re- 
])roducir  loque  mis  predecesores  han  espuesto  en  sus  memo- 
rias respectivas.  En  el  jjresente  año  se  ha  aumentado, como 
en  los  otros,  el  niimerode  las  escuelas  sostenidas  con  fondos 
fiscales;  pero  estoi  persuadido  que  la  gran  obra  de  mejorar 
la  condición  de  las  clases  inferiores  no  debe  esperarse  tanto 
de  la  simple  multiplicación  de  aquellos  establecimientos, 
como  del  acertado  sistema  que  se  adopte  para  la  enseñan- 
za. A  este  fin  se  han  dirijido  principalmente  las  miras  del 


1.  FraJ  Diego  CiuH'a. 
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Gobierno.  Mientras  que  el  réjimen  de  las  eseuelas  sea  un 
desorden  sistemado,  mientras  (|ue  no  liava  filosofía  en  los 
métodos,  ni  los  maestros  sean  otra  cosa  (|ue  liombres  des- 
enj^añados  de  la  fortuna  que  buscan  en  esta  ocupación  un 
medio  de  subsistencia,  cuando  se  sienten  sin  a|)titudes,  ni 
íirbitrios  para  ganarhi  en  otro  cual(|uiera,es  imposiblecon- 
seguir  resultíidos  satisfactf)rios.  Para  remediar  tan  graves 
inconvenientes,  el  Gobierno  medita  un  plan  vasto  sin  duda, 
pero  afortunadamente  no  mui  difícil  de  realizar,  en  el  cjue  la 
parte  moral  de  la  educación,  hasta  ahora,  por  desgracia, 
casi  absolutamente  olvidada,  tendrá  el  lugar  preferente  que 
reclama  su  gran  influjo  en  la  suerte  de  loshombres.  Como  el 
mayor  obstáculo  que  se  presenta  es  la  falta  de  sujetos  idó- 
neos que  puedan  comprender  la  delicada  misión  de  un  maes- 
tro, el  Gobierno  se  propone  establecer  en  Santiago  ima  es- 
cuela normal  para  jóvenes  adultos  i  para  todos  aquellos  que 
quieran  dedicarse  a  la  enseñanza,  en  donde  aprendan  los 
métodos  i  los  varios  ramos  que  deberá  haber  en  las  escue- 
las que  se  confíen  después  a  su  dirección,  i  en  donde  su  con- 
ducta i  principios  sean  escrupulosamente  examinados.  De 
este  plantel  saldrán  maestros  dignos  de  la  confianza  del 
público. 

La  educación  científica  se  halla  en  im  pié  mui  superior  a 
la  primaria.  Llenos  están  nuestros  colejios  de  jóvenes  de 
todas  las  provincias  que  cursan  las  varias  ciencias  legales, 
políticas  i  exactas;  i  hasta  las  médicas  i  naturales  cuentan 
también,  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  con  alumnos  que 
prometen  aventajarse  en  su  interesante  estudio.  De  casi  to- 
dos los  Estados  del  continente  vienen  a  educarse  en  Chile 
gran  número  de  personas,  atraidas  por  la  reputación  bien 
merecida  de  nuestras  aulas,  lo  que  prueba  de  una  manera 
incontestaVjle  que  si  no  hemos  perfeccionado  aun  el  sistema 
de  enseñanza,  hemos  avanzado,  sin  embargo,  mucho  en  la 
carrera,  hasta  dejar  atrás  a  las  repúblicas  vecinas,  en  este 


-   5»   - 

punto,  como  en  otros,  menos  felices  que  la  nuestra.  Entre 
ios  establecimientos  de  esta  clase,  el  instituto  nacional» 
plantel  ]:»recioso  fiel  cual  ha  recojido  la  patria  abundantes 
frutos,  merece  especial  atención  de  la  lejislatura.  Florecen 
en  él  las  ciencias,  i  una  numerosa  i  lucida  juventud  se  adies- 
tra para  desempeñar  con  honor  la  ])rofesion  de  las  letras  i 
los  cargos  públicos. 

Convendria  hacer  algunas  modificaciones  en  su  plan  de 
estudios,  suprimiendo  algunas  clases  que  no  deben  tener  ca- 
bidíi  en  una  casa  de  ciencias  superiores,  para  reemplazarlas 
por  otras  cuya  falta  se  hace  cada  dia  mas  notable;  parece 
también  ])reciso  perfeccionar  su  réjimen  interior,  i,  sobre 
todo,  dotarlo  de  rentas  suficientes  para  que  pueda  llenar 
sus  necesidades  sin  la  penuriíi  (jue  hoi  esperimenta. 

Después  del  instituto  nacional,  reclama  ima  honrosa 
mención  el  de  Coquimbo,  ya  sea  por  su  regularidad  i  crédi- 
to, va  por  las  clases  de  mineralojía  que  a  plena  sutisfaccion 
del  Gobierno  i  del  público  se  cursan  en  él.  La  esplotacion  de 
metales  que  constituye  especialmente  la  industria  de  aque- 
lla provincia,  necesitaba  de  conocimientos  científicos  para 
marchar  en  ])rogresion  i  rendirtodas  las  utilidades  que  pro- 
mete. Las  clases  de  mineralojía  del  instituto  de  Coquimbo 
llenarán  esta  demanda,  gracias  en  gran  parte  al  ilustrado  i 
celoso  profesor  que  las  desempeña'.  Seria  sin  duda  conve- 
niente enviar  a  Europa  dos  o  tres  jóvenes  sobresalientes 
para  (pie  completen  allí  su  instrucción,  i  emplear  a  los  res- 
tantes en  las  aduanas,  en  donde  se  requieren  conocimientos 
j)rofesionales  para  el  cobro  de  los  derechos  rpie  gravan  la 
esportacion  de  metales.  El  Gobierno  prestará  una  atención 
l)referente  a  esta  medida,  que  ha  de  ejercer  una  influencia 
benéfica  en  el  fomento  de  nuestra  industria  minera. 

Se  han  dado  órdenes  eficaces  para  la  apertura  del  colejio 


1.  Don  Ignacio  Domeyko. 
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<le  Concepción,  con  cuyo  objeto  se  Iiíí  libradíj  la  cantidad 
suHciente  para  la  coni])ra  de  útiles,  i  dictádose  un  plan  de 
estudios  provisorio.  En  Talca  está  al  punto  de  concluirse 
el  ediiicio  (pie  con  el  mismo  objeto  se  lia  construido:  pronto 
se  dará  princi])io  a  las  tareas  literarias.  En  el  año  próximo 
j)asado  el  ilustrísimo  don  José  Ignacio  Cienfuegos  hizo  la 
donación  de  25,000  i  mas  pesos  a  favor  de  este  estableci- 
miento, ])tirte  de  sus  projjios  bienes  i  parte  de  los  que  el  be- 
nemérito abate  Alolina  habia  consagrado  al  mismo  objeto. 
La  jeneroscí  ol)lacion  de  uno  i  otro  es  digna  de  la  gratitud 
de  la  nación. 

El  plan  de  estudios  (|ue  recomienda  el  artícul<j  153  de  la 
Constitución,  poniendo  en  armonía  todos  estos  colejios  i 
ílictando  reglas  saludables  para  la  regularizíicion  de  la  en- 
señanza, debe  ser  de  una  influencia  incalculable  en  el  pi'ogre- 
so  de  las  luces.  Yo  llamo  a  este  punto  la  atención  de  hi  lejis- 
latura. 

No  necesito  encarecer  la  necesidad  que  se  siente  en  la  Re- 
piiblica  de  una  universidad  C|ue  alimente  la  afición  a  las 
letras  i  sirva  de  estímulo  a  los  talentos.  Xo  es  solo  el  lustre 
i  la  gloria  literaria  lo  C|ue  una  nación  adquiere  por  medio 
de  aquellas  corporaciones:  las  ciencias,  lumbreras  de  la  hu- 
manidad, son  demasia'lo  fecundas  en  beneficios  de  todo  jé- 
neropara  que  su  cultivo  pueda  mirarse  como  un  mero  ador- 
no. En  épocas  bien  distintas  de  nuestra  actual  prosperidad, 
hubo  un  cuerpo  que,  sin  embargo  de  estar  constituido  bajo 
las  reglas  del  escolasticismo,  fué  un  foco  de  luz  que  desper- 
tó muchos  talentos,  que  exitó  un  saludable  calor  por  las 
distinciones  i  polémicas  literarias  i  (|ue  contribuyó  podero- 
samente a  disipar  la  oscuridad  de  hi  ignorancia  en  cpie  ya- 
cian  los  espíritus.  Con  cuánta  mayor  razón  que  entonces 
debiéramos  abrir  ahora  acpicl  ateneo,  en  el  cual  los  sujetos 
ilustrados  pudiesen  reunirse  para  emprender  trabajos  no  me- 
nos favorables  a  su  propia  reputación  que  útiles  para  el  en- 
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>^raiultciinicnt()  déla  Repúl)lic<i.  También  el  número  ya  c(jn- 
sidemble  de  jóvenes  que  han  concluido  con  lucimiento  un 
lartj^o  i  variado  curso  de  estudios,  i  que  en  la  actualidad 
carecen  de  estímulos  |)ara  prose^juir  en  sus  nobles  tareas, 
encontrarianallí])oderosos  motivos  queexitarian  suemulíi- 
cion.  i  un  cam])o  abicrtí^  para  granjearse  la  estimación  pú- 
blicíi.  recompensa  justamente  apetecida  en  la  edad  primera. 
Debo  lamentar  la  desgracia  que  hasta  el  presente  ha  man- 
tenido cerrados  para  la  juventud  tantos  caminos  de  gloriíi 
i  reducídola  a  marchar  por  la  ingrata  senda  de  los  litijios. 
única  tal  vez  que  se  le  ha  reservado.  Un  proyecto  de  lei  que 
someteré  mui  pronto  a  las  cámaras  para  restablecer  la  uni- 
versidad de  Chile,  servirá  ¡jara  llenar  este  vacío. 

La  biblioteca  nacional  se  está  trasladando  al  edificio  que 
se  levantó  con  este  destino\i  el  celoso  director"  a  cuyo  car- 
go se  halla,  continúa  prestando  los  buenos  servicios  que  le 
han  hecho  tan  acreedor  a  la  estimación  pública. 

Ale  es  grato  decir  a  la  cámara  que  el  benemérito  natu 
ralista  a  quien  encomendó  el  Gobierno  once  años  há  el  viaje 
científico  de  la  República  ha  coronado  sus  interesantes  ta- 
reas con  la  fijrmacion  de  un  museo  nacional,  en  donde  se 
encuentra  va  reunida  una  rica  colección  de  objetos  indíje- 
nas  i  estranjeros.  Este  es,  sin  duda,  un  ornamento  que  hon- 
ra al  pais  i  que  fomentará  la  aficiona  las  ciencias  naturales, 
de  las  t|uc  debemos  esperar  considerables  beneficios.  Con- 
cluido el  museo,  el  profesor  se  marchará  a  Europa,  en  d(índe 


1.  Este  edificio  en  que  estuvieron  instalados  la  biblioteca  nacional,  el 
museo  i  la  univerí-idad,  se  levantaba  en  el  ángulo  nor-oriente  del  actual  jar- 
din  del  congreso.  La  biblioteca  fué  el  último  de  los  establecimientos  que 
lo  abandonó,  para  ser  demolido,  a  fines  del  gobierno  Santa  María.  Era  una 
construcción  de  adobes  i  de  dos  piso.s,  semejante  a  la  del  instituto  nacional, 
ios  almacenes  (boi  en  parte  trasformados)  de  la  manzana  de  las  monjas 
agustinas.  i  el  liceo  de  Conceocion,  obrns  Ins  tres  del  agrimensor  don  Vicen- 
te Larrain  Espinosa. 

2.  Don  Francisco  García  Huidobr«>. 
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piensa  dar  a  luz  la  historia  física  i  política  de  Chile.  Inmen- 
sos materiales  recojidos  con  ávida  dihjencia  de  un  estremo 
a  otro  de  la  República,  ya  sea  en  el  curso  de  innumerables 
viajes  i  espcdiciones  científicas,  ya  en  los  archivos  naciona- 
les i  municipales,  e  ilustrados  con  prolijas  relaciones  i  docu- 
mentos fidedignos,  prometen  hacer  de  aquella  obra  un  ri- 
quísimo depósito  de  cuantas  noticias  pudieran  apetecerse 
acerca  de  nuestro  pais.  Sujetos  conocidos  en  el  mundo  lite- 
rario se  han  prestado  a  tomar  parte  en  su  redacción;  mas 
como  no  seria  honroso  que  se  publicara  en  un  idioma  estra- 
ño,  el  Gobierno  ha  promovido  una  suscricion  que,  a  pesar 
de  estar  en  principios,  casi  basta  para  costear  los  gastos 
que  debe  ocasionar  una  edición  en  castellano. 

Ha  llegado,  pues,  el  tiempo  en  que  el  Gobierno,  cumplien- 
do un  fuerte  deber  de  justicia,  se  prepare  para  dar  a  don 
Claudio  Gay  un  testimonio  de  la  satisfacción  con  que  mira 
sus  trabajos.  No  ha  sido  aquel  sujeto  un  mero  comisionado 
que  presta  por  especulación  sus  servicios,  sino  un  distingui- 
do naturalista  que,  poseido  de  un  ardoroso  amor  por  las 
ciencias,  lo  ha  emprendido  todo,  lo  ha  examinado  todo  sin 
respetar  peligros,  sin  economizar  fatigas.  La  contrata  que 
celebró  con  el  Gobierno,  por  demasiado  vasta  que  fuese,  no 
ha  podido  comprender  todos  los  trabajos  a  que  su  jenio 
laborioso  lo  ha  llevado;  i  lo  que  realza  especialmente  su  mé- 
rito, es  el  vivo  interés  que  en  todos  ellos  ha  mostrado  por  el 
pais,  i  que  le  ha  hecho  desprenderse  aun  de  sus  i)ropias  co- 
lecciones en  beneficio  del  museo,  i  de  los  documentos  que 
con  inmenso  afán  i  a  su  costa  ha  reunido  para  escribir  la 
historia.  Se  os  pasará,  si  preciso  fuere,  con  este  objeto,  un 
proyecto  de  decreto  (jue  tendrá,  según  espero,  la  acojida  que 
merece  un  acto  de  gratitud  i  de  justiciaV 

1.  Por  este  proyecto,  que  el  Congreso  aprobó,  concedióse  a  Gay  como 
recompensa  de  sus  trabajos,  el  título  i  los  derechos  de  ciudadano  chileno, 
i  la  cantidad  de  seis  mil  pesos;  se  autorizó  al  Gobierno  para  ausiiiar  con 
S—n. 
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Someto  a  vuestra  consideración  el  presupuesto  de  gastos 
para  el  próximo  año  de  1842.  En  él  no  hallareis  partida  al- 
guna que  no  sea  de  indispensable  necesidad  i  que  no  esté 
calculada  con  la  mayor  economía  ' .  Me  lisonjeo,  por  tanto, 
que  merecerá  vuestra  aprobación. 

Santiago,  28  de  julio  de  184-1. 


la  cantidad  que  fuere  necesaria,  la  edición  en  castellano  de  las  obras  rela- 
tivas a  la  historia  i  jeografía  de  Chile  que  iba  a  publicar  en  Europa;  i  se 
dispuso  que  una  vez  concluida  esta  ])ublicacion,  se  le  acordaría  en  confor- 
midad a  su  importancia,  un  nuevo  premio  pecuniario.  Lei  de  21  de  diciem- 
bre de  1841. 

1,  El  total  de  este  presupuesto  ascendía  a  199,755  pe«os  6^  reales,  en  esta 
forma: 

Oficina  del  ministerio $       9,274 

Ordinarios  i  estraordinarios  de  justicia 123,373.6^ 

Id.  id.  de  culto 21,683 

Id.  id.  de  instrucción 36,425 

Imprevistos 9,000 


MEMORIA  DEL  MINISTRO 

DE   JUSTICIA,    CULTO   E   INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

PRESENTADA  AL  CONGRESO 

EN  1842 

Al  dar  cuenta  al  Congreso  de  los  trabajos  del  Gobierno 
en  el  departamento  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Públi- 
ca durante  el  año  anterior,  séame  permitido  llamar  su 
atención  a  las  reformas  por  que  clama  la  conveniencia  pú- 
blica i  que  por  su  misma  magnitud  e  importancia  están 
fuera  de  las  facultades  del  ejecutivo.  No  es  la  falta  de  dispo- 
siciones que  prescriban  el  modo  de  dar  cumplimiento  a  las 
leyes  o  que  lo  hagan  espedito  i  fácil,  la  que  mas  se  hace 
sentir;  es  la  de  las  leves  mismas.  El  Gobierno  ha  reunido 
datos  i  preparado  materiales  para  tomar  la  iniciativa  en 
los  asuntos  mas  urjentes  sobre  los  cuales  ha  podido  ter- 
minar algunos  proyectos;  pero  a  las  cámaras  toca  darles 
la  última  mano,  i  a  ellas  deberá  el  pais  las  mejoras  que  ha 
tanto  tiempo  desea. 

JUSTICIA 

La  obra  mas  importante  que  se  ha  emprendido  en  el  ra- 
mo de  justicia,  i  que  hacia  indispensable  el  desacuerdo  pa- 
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tente  de  las  leves  que  nos  rijcn  i  nuestras  instituciones  c 
ideas,  es  la  reforma  del  código  civil.  Publicados  en  gran 
parte  los  trabajos  de  la  comisión,  a  quien  se  encomendó  el 
pro^'ccto,  es  escusado  dé  cuenta  de  ellos  al  Congreso.  Ale  li- 
mitaré a  decir  que  la  comisión  continúa  desempeñando  su 
cargo  con  asiduidad  i  acierto.  La  junta  revisora  aun  no  ha 
dado  principio  al  ejercicio  de  sus  funciones.  Obstáculos  in- 
superables han  sido  hasta  el  dia  las  enfermedades  de  algu- 
nos de  sus  miembros  actuales  i  la  falta  de  los  que  debe  nom- 
brar el  senado  para  integrarla. 

Las  leyes  penales,  cuva  influencia  en  el  bien  social  es  sin 
disputa  mayor  que  la  que  ejercen  las  civiles,  reclaman  tam- 
bién una  reforma  que  las  adapte  a  nuestras  circunstancias, 
i  que,  consultando  la  seguridad  de  los  ciudadanos  i  los  sen- 
timientos de  humanidad,  procure  el  escarmiento  del  culpa- 
ble sin  hacerle  sufrir  inútilmente.  Estas  leyes  guardan  tan 
poca  conformidad  con  nuestra  civilización  i  costumbres,  que 
los  tribunales  se  ven  con  frecuencia  precisados  a  pedir  la 
conmutación  de  las  penas  que  han  impuesto,  i  el  Gobierno 
en  la  necesidad  de  acceder  aun  a  indultos  solicitados  por 
particulares.  I  por  económico  que  haya  sido  el  Gobierno  en 
conceder  estos  indultos,  las  penas  han  perdido  en  gran  par- 
te su  eficacia,  porque  no  tanto  retrae  al  delincuente  i  pre- 
viene los  delitos  el  rigor  de  aquéllas,  como  la  persuacion  de 
la  imposibilidad  de  eludirlas.  Siente  el  Gobierno  no  poder 
tomar  la  iniciativa  en  obra  de  tan  alta  importancia;  pero 
llama  a  ella  la  atención  de  la  lejislatura.  Pudiera  empren- 
derse del  mismo  modo  que  la  del  código  civil,  e  indudable- 
mente con  mas  ventajas,  porque  no  es  tan  difícil  hacer  un 
buen  código  penal  en  que  se  clasifiquen  los  delitos  i  se  seña- 
len las  penas  correspondientes,  como  deslindar  los  derechos 
de  los  ciudadanos  i  prever  la  multitud  de  casos  en  que  pue- 
den presentarse  en  colisión. 

Pero  hai  algunas  leyes  penales  fáciles  de  correjir  i  de  tan 
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l)cni¡ciüSos  efectos  (¡ue  no  dehemos  dejar  siiljsistentes  i)or 
mas  tiempo.  Una  de  ellas  es  la  ([ue  condena  al  servicio  del 
ejército  o  marina  por  delitos  de  heridas.  El  corto  tiempo  a 
que  reí^ularmcnte  se  estienden  las  condenas  no  permite  f|ue 
el  ejército  sa([iie  ninguna  ventaja  de  esta  lei,  i  aun  cuando 
así  no  fuese,  nodeberia  tolerarse  porque  degrada  la  carrera 
de  las  íirmas  confundiendo  al  infractor  de  las  leyes  con  sus 
jenerosos  defensores.  Vano  seria  esperar  de  quien  presta  el 
servicio  por  via  de  castigo,  la  fidelidad  i  el  respeto  a  la  dis- 
ciplina ni  menos  el  celo  ardoroso  por  una  noble  causa.  Se- 
mejante disposición  solo  puede  justificarse  como  una  medi- 
da transitoria  para  los  casos  raros  en  que,  comprometida 
la  Nación  en  una  guerra,  necesita  llenar  a  toda  costa  las 
plazas  de  su  ejército  i  armada.  Otra  lei  que  si  no  exije  refor- 
ma, requiere  esplicaciones,  es  la  de  22  de  julio  de  1837  so- 
bre hurtos  de  animales.  La  intelijencia  que  algunos  tribu- 
nales han  dado  a  esta  lei,  creyéndose  autorizados  por  ella 
para  condenar  a  presidio  por  20,  30  o  mas  años,  parece 
hallarse  en  oposición  con  le\^es  anteriores  que  no  ])ueden 
suponerse  derogadas,  i  si  fuese  tal  su  verdadero  sentido, 
convendría  que  lalejislaturala  modificase  señalando  un  tér- 
mino del  cual  no  pudiese  exceder  el  tiempo  de  la  pena.  El 
presidio  perpetuo  o  por  largos  años  solo  debe  aplicarse  a 
aquellos  reos  incorrejibles  de  quienes  la  sociedad  todo  lo 
puede  temer,  i  los  que  hurtan  por  primera  vez  animales  no 
pertenecen  regularmente  a  esta  clase.  Conviene  sin  duda 
imponer  penas  severas  que  retraigan  de  tales  delitos;  pero 
«unca  será  justo  ni  prudente  que  adoptemos  precauciones 
exajeradas. 

Entre  las  leyes  penales  de  urjente  reforma  deben  contarse 
-todas  las  relativas  a  hurto,  contenidas  en  los  códigos  espa- 
ñoles i  que  no  han  sido  derogadas  ni  alteradas  por  leyes 
posteriores.  Demasiado  severos  aquellos  códigos,  castigan 
los  hurtos  con  peníis  mui  desproporcionadas  i  frecuente- 
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mente  con  el  último  suplicio.  Se  estinguirán  sin  duda  estos 
males  cuando  hayamos  reformado  nuestro  código  criminal; 
pero  seria  condenarnos  a  sufrirlos  por  algunos  años  si  para 
su  estincion  debiésemos  esperar  ac[uella  época  que,  sin  alu- 
cinarnos, no  podemos  imajinar  mui  próxima.  Unalei  parti- 
cular sobre  esta  materia  es  indispensable,  lei  que  pudiera 
mirarse  como  una  parte  del  nuevo  código  i  que  nos  haria 
gozar  desde  luego  del  bien  que  aquél  nos  promete. 

Las  leyes  de  organización  de  tribunales  i  de  enjuiciamien- 
to de  que  se  ha  hablado  otras  veces  al  Congreso,  son  obras 
que  presentan  dificultades  tan  graves,  ([ue  no  podemos  li- 
sonjearnos con  la  idea  de  darles  cima  en  breve  tiempo.  Pero 
hai  en  estos  ramos  necesidades  tan  urjentes  que  seria  una 
omisión  imperdonable  no  acudir  desde  luego  a  ellas  con  le- 
ves parciales  que  vayan  corrijiendo  algunos  de  los  vicios 
existentes,  i  llenando  los  que  a  este  respecto  ofrece  nuestra 
lejislacion.  De  estas  leyes  la  que  debe  prescribir  el  modo  de 
hacer  el  nombramiento  de  los  miembros  de  los  tribunales 
superiores  i  jueces  letrados,  es  de  tan  vital  imjjortancia,  que 
en  mi  concepto  el  Congreso  deberla  emplear  sus  primeras 
sesiones  en  dictarla.  Sin  ella  los  (jue  ejercen  las  augustas 
funciones  de  la  majistratura  no  tendrán  toda  la  indepen- 
dencia i  dignidad  necesarias,  ni  habrá  para  ellos  inamovi- 
lidad,  ([ue  es  la  primera  i  principal  garantía  de  la  recta  ad- 
ministración de  justicia.  En  el  dia  casi  todos  los  jueces  son 
interinos:  su  permanencia  solo  ha  estribado  hasta  aquí  en 
las  consideraciones  que  el  Gobierno  ha  querido  guardarles; 
i  si  éste  no  tiene  motivos  de  arrepentirse  de  semejante  con- 
ducta; si,  por  el  contrario,  se  complace  en  haberla  seguido, 
no  se  negará  que  es  siempre  peligroso  i  puede  ser  mui  funes- 
to dejar  por  mas  tiempo  a  los  que  ejercen  cargos  tan  delica- 
dos en  situación  tan  precaria.  Esta  lei,  designando  el  tribunal 
que  debe  tener  parte  en  el  nombramiento  de  losjueces,  dará 
mayor  garantía  de  acierto  a  las  elecciones  del  Gobierno; 
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porque  iiuHviduos  ([u<.'  conocen  la  gravedad  de  las  funciones 
del  majistnido,  harán  sus  propuestas  en  personas  de  saber 
i  virtudes  (|uc  conserven  la  niajistratura  en  el  alto  puesto 
que  del)e  ocupar  en  la  sociedad.  El  Ciobicrno  cree  que  pron- 
to gozará  el  pais  de  tan  inmensos  bienes,  porque  ante  la 
cámara  de  diputados  pende  un  proyecto  que  llena  cumpli- 
damente todos  los  fines  espuestos' . 

También  es  urjente  una  lei  particular  que  establezca  en 
los  juicios  de  minas  un  procedimiento  mas  conforme  al  espí- 
ritu de  la  ordenanza,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  mas 
se  estiende  i  jeneraliza  entre  nosotros  i  adquiere  mayor  im- 
portancia su  laboreo.  En  estos  juicios,  como  en  los  de  co- 
mercio, se  requieren  conocimientos  especiales  i  prácticos  en 
los  que  han  de  fallar,  para  que  las  decisiones  puedan  ser 
acertadas.  Convendría,  pues,  nombrar  anualmente  dos  mi- 
neros intelijentes  i  de  probidad  que,  asociados  al  juez  de  le- 
tras, formasen  un  tribunal  subalterno,  ante  el  cual  deberían 
sustanciarse  en  prímera  instancia  todas  las  causas  de  mi- 
nas que  se  promoviesen  en  el  territorío  de  su  jurisdicción. 
Seria  igualmente  útil  que  en  las  apelaciones  de  dichas  cau- 
sas, el  tribunal  superior  se  compusiese  de  tantos  jueces  to- 
gados como  especiales.  Esta  medida,  al  paso  que  influiría 
directamente  en  el  debido  acierto  de  los  fallos  judiciales,  fa- 
vorecería uno  délos  ramos  mas  productivos  de  la  industria 
nacional  ^ . 

Varios  entorpecimientos,  ({ue  es  necesario  allanar,  retar- 


1 .  El  proyecto  cuyo  despacho  se  recomienda  i  que  fué  promulgado  como  lei 
el  .SO  de  diciembre  de  1842,  estableció  que  los  jueces  letrados  i  ministros 
de  corte  fueran  elejidos  de  una  terna  formada  por  el  consejo  de  estado  so- 
bre las  listas  de  jueces  i  abogados  distinguidos  que  pasarían  anualmente  las 
cortes  de  justicia.  También  estableció  que  ningún  puesto  judicial  estuviera 
vacante  o  sin  proveerse  en  propiedad  por  mas  de  seis  meses. 

2.  Por  lei  de  30  de  setiembre  de  1843  se  dispuso  que  los  jueces  especia- 
les de  comercio,  liacienda,  minas  i  militares  fuesen  nombrados  en  la  misma 
furma  que  los  demás  jueces. 
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dan  la  marcha  de  la  administración  de  justicia.  El  Gobierno 
ha  tomado  algunas  medidas  con  este  objeto,  i  ha  prepara- 
do otras  que  someterá  pronto  al  Congreso.  Entre  las  pri- 
meras debe  contarse  la  abolición  de  un  trámite  usado  en  la 
corte  de  apelaciones,  que  demoraba  sin  provecho  el  curso  de 
las  causas,  i  que  no  se  apoyaba  en  Ici  alguna^. 

Como  tal  debe  también  mirarse  la  nueva  división  (jue 
ha  hecho  el  Gobierno  en  virtud  de  la  facultad  que  le  con- 
cede la  lei  de  9  de  setiembre  de  1840,  de  la  jurisdicción  de 
los  jueces  de  letras  de  Valparaiso.  El  crecido  número  de 
causas  civiles  que  se  ajitan  en  aquella  ciudad  puso  de  ma- 
nifiesto la  desigual  repartición  que  se  habia  hecho  entre  los 
dos  jueces  letrados,  e  hizo  conocer  la  necesidad  de  encargar 
al  juez  del  crimen  el  despacho  de  las  causas  de  hacienda. 

Mejora  de  mayor  trascendencia  i  que  el  Gobierno  no  po- 
dia  ejecutar  por  sí,  es  la  reducción  de  los  términos  de  prueba 
i  emplazamiento.  Señalados  en  una  época  en  que  las  comu- 
nicaciones entre  los  diversos  puntos  de  la  República  presen- 
taban mas  dificultades,  i  cuando  debia  haber  mas  embara- 
zos en  la  administración  de  justicia,  no  son  adaptables  a 
nuestro  estado  actual:  lo  que  entonces  era  necesario  para 
protejer  los  derechos  de  las  partes,  solo  sirve  ahora  para 
entorpecer  la  acción  de  la  justicia  i  favorecer  al  litigante  de 
mala  fe.  Sobre  esta  materia  presentaré  al  Congreso  un  pro- 
yecto de  lei  tan  pronto  como  lo  revise  el  consejo  de  estado^. 

La  lei  que  concede  fuero  privilejiado  en  causas  civiles  a 
varios  funcionarios,  si  no  entorpece  la  acción  de  la  justicia, 
priva  a  los  litigantes  de  la  espedicion  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  obligándolos  a  emprender  crecidos  gastos  o  a 
hacer  penosos  sacrificios  para  vindicarlo  o  tal  vez  a  renun- 


1.  El  trúmite  de  poner  en  tabla  pira  calificar  el  grado  de  la  apelación, 
Baprimido  por  decreto  de  24  de  noviembre  de  1841. 

.  2.  La  preparación  de  ese  proyecto,  que  no  llegó  a  ser  lei  hasta  1855,  fué 
encomendada  a  don  Manuel  Carvallo. 
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ciarlo  o  a  entrar  en  transacciones  perjudiciales,  por  la  difi- 
cultad de  ocurrir  al  tribunal  competente.  Un  privilcjio  que 
en  nada  favorece  a  los  ([uc  de  el  gozan  i  cpie  impide  a  los 
ciudadanos  el  fácil  acceso  a  la  justicia,  no  debe  conservarse 
por  mas  tiempo  ^ . 

De  un  modo  mas  directo  (pie  esta  Ici,  ha  influido  en  el  re- 
tardo de  ídgunas  causas  la  opini(jn  diverjente  de  los  tribu- 
nales i  juzgados  sobre  hi  intelijencia  de  las  disposiciones 
legales  relativas  al  valor  que  deben  tener  en  juicio  los  do- 
cumentos que  no  se  hubieren  estendido  en  el  papel  sellado 
correspondiente.  En  medio  de  su  actual  perplejidad  e  iucer- 
tidumbre,  no  se  atreven  los  jueces  íi  proferir  sentencia  en 
causas  pendientes  que  cxijcn  pronto  despacho,  crc^x'ndo 
próxima  una  disposición  terminante  de  la  lejislatura,  que 
disipe  sus  dudas  i  preste  a  sus  fallos  un  apoyo  firme  i  segu- 
ro. El  Congreso,  que  ya  ha  discutido  este  asunto,  le  dará  sin 
duda  un  lugar  preferente  en  sus  primeras  sesiones". 

Las  enfermedades  de  los  individuos  encargados  de  los 
juzgados  de  letras  de  esta  capital,  han  orijinado  frecuentes 
variaciones  de  jueces  i  entorpecido  el  despacho  de  algún 
tiempo  a  esta  pjirte.  No  ha  dejado  de  contribuir  a  este  re- 
tardo ki  obligación  que  tienen  los  jueces  letrados  de  suplir 
en  los  tribunales  superiores.  La  primera  causa,  puramente 
accidentad,  no  es  de  influencia  durable;  la  segunda  solo  de- 
jará de  existir  cuando,  dictada  la  lei  cpie  prescriba  el  modo 
de  nombrar  los  jueces,  se  completen  los  tribunales  superio- 
res. Si  aun  entonces  no  hubiese  ki  competente  celeridad  en 
el  despacho,  seria  necesario  crear  otro  juzgado.  No  me  pa- 
rece conveniente  exonerar  a  los  jueces  de  letras  de  la  obliga- 
ción de  suplir  en  los  tribunales  superiores,  porque  la  espe- 


1.  Fué  abolido  por  lei  de  12  de  junio  de  1849.  Véase  en  el  T.  I  (j>áj. 
103  i  siguientes)  el  mensaje  con  que  el  señor  Montt  pasó  ese  proyecto  al 
Congreso  i  los  discuisos  con  que  lo  sostuvo  en  las  sesiones  de  1847. 

2,  Dictóse  la  lei  a  que  se  alude  con  fecha  19  de  noviembre  de  1842. 
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ricncia  luí  manifestado  (jue  el  íintiguo  sistema  demoraba 
el  curso  de  las  causas  en  segunda  instancia  con  mayor  per- 
juicio de  los  litigantes.  Ademas,  el  (jue  es  llamado  luia  que 
otra  vez  a  juzgar,  ijo  tiene  de  ordinario  la  espedicion  nece- 
saria ni  consideríi  la  cuestión  con  toda  imparcialidad,  por- 
que, prevenido  por  los  pleitos  en  que  ha  sido  parte,  no  la 
mira  bajo  su  verdadero  i)untodc  vista.  No  sucede  lo  mismo 
a  los  que  tienen  por  carrera  la  judicatura.  Estos  no  solo 
están  acostumbríidos  a  considerar  con  imparcialidad  las 
cuestiones,  sino  que  también  son  mas  libres  de  la  influencia 
de  consideraciones  particulares. 

A  la  ma^'or  celeridad  de  la  administración  de  justicia  en 
los  juzgados  de  letras  de  Santiago,  contribuirá  poderosa- 
mente la  reunión  de  todos  ellos  i  de  los  tribunales  superio- 
res en  un  solo  edificio,  como  lo  ha  resuelto  el  Gobierno. 
Tomadas  ya  las  medidas  necesarias  para  esta  reunión,  la 
veremos  realizada  muí  pronto.  Entre  las  ventaias  que  trae- 
rá consigo  debe  contarse  la  disminución  del  mal  que  produ- 
ce la  asistencia  de  los  jueces  letrados  a  las  cortes  de  justicia 
como  suplentes,  pues  entonces  solo  suspenderán  el  despa- 
cho el  tiempo  preciso  para  fallar  en  la  causa  a  que  son  lla- 
mados. 

En  el  mismo  edificio  piensa  el  Gobierno  colocar  la  rica 
biblioteca  que  para  los  tribunales  se  ha  encargado  a  Euro- 
pa, i  que,  compuesta  de  lo  mas  selecto  que  se  ha  escrito  en 
jurisprudencia,  pondrá  al  alcance  de  los  jueces  i  abogados 
libros  escasos  o  sumamente  costosos  que  no  les  seria  fácil 
adquirir.  Los  jueces,  a  quienes  se  destina  principalmente, 
hallarán  allí  las  obras  que  pueden  ilustrarlos  en  los  puntos 
dudosos,  i  no  se  verán  precisados  a  retardarla  resolución 
de  una  causa  por  no  tenerlas  a  mano. 

En  medio  de  tantos  vicios  que  embarazíin  la  administra- 
ción de  justicia,  debemos  complacernos  al  ver  el  celo  e  inte- 
gridad con  que  los  tribunales  i  jueces  de  letras  desempeñan 
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sus  ini[)ortantcs  cargos.  La  taita  de  coiiociniieiitos  legales 
en  los  alctildes,  i  principalmente  la  mala  fe  de  un  corto  nú- 
mero de  individuos  que  viven  del  litijio  i  ((ue  impiden  se  ter- 
minen amigablemente  disputas  cpie  no  debieran  ser  materia 
de  juicio,  son  causa  de  cpie  en  los  pueblos  de  segundo  orden 
no  presente  la  administración  de  justicia  un  aspecto  tan  li- 
sonjero. Los  jueces  de  menor  cuantía,  elejidos  las  mas  veces 
de  entre  personas  (pie  no  han  visto  ni  la  lei  que  les  autoriza 
para  juzgar,  son  los  que  con  mas  frecuencia  cometen  abusos 
que  dan  oríjen  a  tpiejas  i  reclamos.  El  Gobierno  ha  creído 
de  suma  iirjencia  proporcionar  a  estos  iiltmios  los  medios 
de  espedirse  con  acierto,  i  2on  esta  mira  ha  dispuesto  que 
se  forme  un  prontuario  o  manual  en  que  se  encuentren  reco- 
piladas, con  las  esplicaciones  convenientes,  todas  las  leyes  i 
disposiciones  que  puedan  suministrarles  la  debida  instruc- 
ción. Pero  la  ignorancia  de  las  leyes  no  es  el  único  principio 
de  estos  males,  i  de  consiguiente  la  instrucción  no  basta  a 
remediarlos.  No  es  rara  la  parcialidad,  no  son  raras  las  ve- 
jaciones. De  ac{uí  la  necesidad  de  ejercer  de  cuando  en  cuan- 
do una  vijilancia  saludable  sobre  la  conducta  de  los  jueces 
subalternos  i  demtis  empleados  de  justicia  por  medio  de  vi- 
sitas judiciales.  Algunos  jueces  letrados  las  han  practicado 
en  esta  última  época  en  los  departamentos  de  su  jurisdic- 
ción; i  aunque  sus  resultados  no  corresponden  a  lo  que 
a  primera  vista  aquellas  parecen  prometer,  han  servido 
para  correjir  muchos  abusos  i  para  poner  al  Gobierno  mas 
al  cabo  de  las  necesidades  que  íi  este  respecto  se  sienten  en 
diversos  pueblos. 

El  Gobierno  está,  sin  embargo,  persuadido  de  que  estas 
visitas  judiciales  son  por  ahora  el  único  medio  de  mejorar 
la  administríicion  de  justicia  en  todos  los  |Juntos  de  la  Re- 
pública. íVacticadas  ytor  los  jueces  de  letras,  que  por  sus 
muchas  atenciones  no  pueden  dedicarse  id  estudio  dckis  ne- 
cesidades i  de  los  medios  de  llenarlas,  i  que  poH  otra  píirte 
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carecen  del  prestijio  que  era  necesario  píira  (|ue  sus  adver- 
tencias i  correcciones  produjesen  todos  sus  buenos  efectos, 
no  han  satisfecho  sin  duda  his  esperanzas  que  en  ellas  se 
fundaron.  Pero  encargadas  a  majistrados  de  mas  elevado 
carácter,  a  majistrados  que  estraños  a  las  relaciones  que 
comunmente  se  adquieren  por  la  residencia  en  un  mismo 
pueblo,  i  revestidos  de  mayor  respetabilidad  entre  los  fun- 
cionarios que  van  a  ser  el  objeto  de  su  inspección,  no  pueden 
ponerse  en  dudti  sus  ventajas.  Un  visitador  de  luces  i  sufi- 
cientemente autorizado  tendría  un  vasto  campo  para  hacer 
el  bien,  ya  corrijiendo  abusos,  ya  introduciendo  o  indican- 
do mejoras  en  ki  conducta  de  los  jueces  i  escribanos,  en  el 
arreglo  de  los  archivos,  en  las  cárceles,  i  en  suma  en  todo  lo 
que  tiene  relación  inmediata  con  la  recta  administración  de 
justicia. 

La  profesión  de  abogado  i  el  ministerio  de  fe  pública  han 
sido  también  materia  de  meditación  para  el  Gobierno.  A  fin 
de  impedir  que  se  reciban  de  abogados  los  que  no  han  ad- 
quirido la  instrucción  competente  i  precaver  los  abusos  que 
en  este  particular  se  han  cometido  otras  veces,  dio  el  Go- 
bierno el  decreto  de  20  de  diciembre  último  previniendo  que 
los  bachilleres,  al  tiempo  de  solicitar  su  incorporación  a  la 
academia  de  leyes,  presenten  a  la  corte  de  apelaciones,  a 
mas  del  certificado  de  haber  recibido  el  grado  en  la  univer- 
sidad, el  de  haber  hecho  todos  los  estudios  exijidos  por  las 
disposiciones  vijentes.En  14 de  febrero  dio  otro  decreto  con 
el  objeto  de  llenar  los  vacíos  que  nuestras  ley^es  reglamenta- 
rias ofrecían  en  orden  a  las  formalidades  necesarias  para 
admitir  en  el  foro  de  Chile  a  los  individuos  que  estuvieren 
incorporados  en  el  de  otros  paises,  que,  como  el  nuestro, 
conservan  la  lejislacion  española.  En  él  se  ha  tratado  de  de- 
jar libre  entrada  a  las  personas  intelijentes  que  pretendan 
ejercer  esta  honrosa  profesión  entre  nosotros,  i  evitar  el 
desdoro  i  decadencia  que  traeria  al  cuerpo  de  abogados  la 
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admisión  de  nf|UclloR  que  de  antemano  no  hubiesen  dado 
pruebas  de  haber  hecho  h)s  estudios  i  tener  las  íiptitudes 
que  la  lei  exije  a  los  ehilenos. 

Los  escril)anos,  que  ejercen  tanta  influencia  en  el  bien  pú- 
blico, especialmente  en  aquellos  pueblos  en  (jue  son  los  tíni- 
cos depositarios  de  los  conocimientos  legales,  necesitan  de 
una  lei  que  determine  sus  calidades,  sus  atribuciones,  su  res- 
ponsabilidad i  cuanto  pueda  contribuir  al  buen  desempeño 
del  cargo  que  se  les  confia.  El  Gobierno  se  ha  ocupado  en 
un  provecto  que  espera  llenará  todos  estos  fines  i  que  pon- 
drá término  a  males  cjue  en  la  actualidad  son  inevitables. 
Otro  de  los  puntos  que  en  esta  materia  ha  llamado  la  aten- 
ción del  Gobierno,  es  la  reforma  de  los  aranceles  de  derechos 
de  escríbanos  i  demás  empleados  de  justicia.  Los  que  posee- 
mos adolecen  de  tantos  defectos  i  en  muchos  casos  guardan 
tan  poca  conformidad  entre  sí  los  diversos  ejemplares  que 
existen,  que  no  pueden  servir  de  regla  segura.  El  proyecto 
de  reforma  se  presentará  en  breve  al  Congreso. 

No  menos  indispensable  es  tomar  medidas  sobre  el  arreglo 
i  custodia  de  los  archivos  públicos.  Confiados  en  muchos  pue- 
blos a  los  alcaldes,  pasan  con  frecuencia  de  imas  manos  a 
otras,  se  estravian  legajos,  se  rompen  o  destruven,  i  los  par- 
ticulares ven  desaparecer  los  títulos  que  aseguraban  su  pro- 
piedad, o  justificaban  su  inocencia.  El  Gobierno  ha  tomado 
las  providencias  que  estaban  a  sus  alcances,  va  jirovevendo 
las  escribanías  vacantes,  ya  creando  otras  en  los  jnieblos  en 
que  su  falta  era  mas  notable.  Sin  endjargo,  los  males  sub- 
sisten i  reclaman  disposiciones  jcnerales  que  los  estingan. 
La  creación  de  archivos  públicos  es  el  mejor  o  talvez  el  iini- 
co  partido  que  puede  adoptarse  con  provecho  i  el  (|ue  mas 
eoncilia  los  intereses  de  los  particulares  con  la  seguridad  de 
los  instrumentos  públicos. 

Indisputables  son  las  ventajas  de  las  casas  penitenciarias 
bien  ordenadas  como  existen  en  varios  paises;  pero  seme- 
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jantes  cstaljlccimieiitos  de  stivo  costosos,  cxijeii  conocimien- 
tos que  entre  nosotros  no  es  fácil  encontrar,  tanto  en  los 
que  han  de  fundarlos  como  en  los  que  han  de  dirijirlos,  iuna 
industria  que  menos  atrasada  que  la  nuestra  pueda  ofrecer 
trabajo  al  reo  en  prisión  solitaria.  Por  ahora  debemos  limi- 
tarnos a  un  presidio  que  colocado  en  un  lugar  seguro  i  don- 
de los  reos  puedan  dedicarse  al  trabajo,  liberte  a  la  socie- 
dad de  los  malhechores  i  evite  la  desmoralización  completa 
que  trae  consigo  la  ociosidad.  El  Gobierno  cree  que  ésta  es 
la  única  mejora  realizable  en  nuestras  circunstancias. 

En  mi  memoria  del  año  anterior  dije  al  Congreso  que  el 
Gobierno  pensaba  trasladar  el  presidio  ambulante  a  la  isla 
de  la  Mocha;  pero  informes  recojidos  posteriormente,  sobre 
todo  los  que  ha  dado  la  persona  a  quien  se  encargó  su  re- 
conocimiento, le  han  hecho  desistir  de  su  intento.  La  corta 
estension  del  estrecho  que  la  separa  del  continente  i  la  faci- 
lidad de  atravesarlo,  aprovechándose  de  las  corrientes  pe- 
riódicas de  las  mareas,  hacen  de  ella  una  prisión  poco  segu- 
ra; i  la  necesidad  en  que  nos  pone  de  dejar  el  estableci- 
miento bajo  la  única  inspección  del  jefe,  es  un  inconveniente 
que  nos  ha  hecho  paljjar  la  esperiencia  i  que  debemos  evitar 
con  cuidado.  El  Gobierno  ha  fijado  últimamente  sus  miras 
en  la  isla  de  Chiloé,  que  según  los  informes  recibidos  ofrece 
toda  la  seguridad  apetecible  en  la  parte  del  sur,  i  que  per- 
mite someter  el  presidio  a  la  inspección  inmediata  del  inten- 
dente de  aquella  provincia.  Allí  podrá  ocuparse  a  los  presi- 
darios en  la  corta  de  maderas  o  en  el  cultivo  del  campo;  i  a 
fin  de  estimularlos  a  la  enmienda,  se  establecerá  ima  escala 
de  penas,  de  modo  que  gradualmente  vaya  aliviándoseles 
hasta  dejarlos  en  libertad  i  proporcionarles  medios  de  tra- 
bajar ])ara  sí  cuando  hayan  dado  pruebas  de  buena  conduc- 
ta. De  este  modo,  dentro  de  algunos  años,  un  gran  número 
de  criminales  que  ahora  son  una  carga  onerosa  para  el  Es- 
tado, se  convertirán  en  ciudadanos  útiles  que  con  su  indus- 
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tria  i  trabajo  harán  productivos  los  terrenos  ijue  nuestra 
falta  de  brazos  mantiene  incultos.  Podrá  también  permitír- 
seles que  lleven  sus  familias,  para  que  al  fin  se  forme  allí  una 
población  como  las  muchas  (juc  a  un  sistema  ])arecido  de- 
ben su  oríjen  en  otros  paises.  El  Gobierno  ha  dado  las  ins- 
trucciones convenientes  para  que  se  le  trasmitan  informes 
detallados,  i  esjícra  ([uc  bien  pronto  se  realizará  este  jiro- 
yecto,  aboliendo  los  carros  que  atormentan  sin  objeto  a  los 
reos  i  los  pervierten  i  corrompen.  Entretanto,  puedo  anun- 
ciar al  Congreso  que  durante  el  año  anterior  se  ha  procu- 
rado conciliar  la  seguridad  del  presidio  con  el  menor  sufri- 
miento de  los  reos,  i  que  han  sido  raras  las  fugas,  en  otros 
años  tan  frecuentes. 

Pero  el  presidio  no  es  aplicable  a  las  mujeres,  para  las 
cuales  es  indispensable  una  casa  penitenciaria.  La  que  ac- 
tualmente poseemos,  está  mui  lejos  de  llenar  su  objeto. 
A  fin  de  mejorarla  en  lo  posible,  el  Gobierno  ha  encargado  a 
un  ciudadano  celoso  por  el  bien  público  que  estudie  sus  ne- 
cesidades i  sus  vicios  tanto  en  la  parte  moral  como  en  la 
económica,  i  le  proponga  un  proyecto  de  reforma^. 

Bien  poco  lisonjero  es  el  estado  de  las  cárceles  en  casi  to- 
dos los  pueblos  de  la  República.  Según  las  noticias  estadís- 
ticas reunidas  por  el  ministerio  de  justicia,  mas  de  la  cuarta 
parte  de  los  reos  custodiados  en  ellas  se  fugan.  Mal  de  tal 
trascendencia  exije  pronto  remedio.  La  esperiencia  ha  de- 
mostrado ya  la  imposibilidad  de  sostener  un  presidio  urba- 
no en  cada  departamento,  porque  la  escasez  de  las  rentas 
municipales  no  permite  custodiar  a  los  reos,  ni  asistirlos 
como  es  debido.  El  Gobierno  cree  que  un  presidio  urbano  en 
la  capital  de  cada  provincia  en  donde  vengan  a  cumplir  sus 
condenas  los  reos  de  todos  los  departamentos,  salvaria  en 
gran  parte  los  inconvenientes  indicados.  Adoptado  este  sis- 


1.  Don  Mignel  de  la  Barra. 
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tem.i  faltarinn  fondos  mtinicipalcs  en  uno  fjuc  otro  pueblo, 
i  por  lo  mismo  podria  suministrarlos  el  erario  sin  mayor 
gravamen.  Por  de  pronto  se  han  tomado  algunas  medidas 
para  remediar  en  parte  estos  males.  Se  ha  ordenado  que  se 
provea  de  vestuario  al  presidio  urbano  de  Santiago,  evitan- 
do la  desnudez  en  que  a  veces  se  le  ha  visto,  i  suplídose  en 
lo  posible  la  falta  de  rentas  de  algunas  municipalidades. 
Esta  falta,  que  en  Valdivia  era  mas  notable,  obligó  al  Go- 
bierno a  señalar  a  esta  provincia  parte  de  la  suma  que  el 
Congreso  asignó  al  presidio  de  Chiloé. 

La  estadística  judicial,  de  que  hasta  ahora  vSe  ha  hecho 
mui  poco  caso  entre  nosotros,  ha  tenido  una  parte  princi- 
pal en  las  tareas  del  ministerio  de  justicia.  Sin  los  datos 
que  suministra  acerca  de  los  abusos  i  necesidades  que  exis- 
ten, i  acerca  de  las  circunstancias  a  que  en  muchos  casos  es 
preciso  adaptar  las  leyes  i  disposiciones  que  se  dicten,  el 
acierto  será  difícil  i  las  providencias  que  se  tomen  efímeras 
i  transitorias.  Varias  dificultades  ha  sido  necesario  vencer 
para  entablar  un  orden  regular  i  periódico  en  la  remisión 
de  los  datos.  El  descuido  de  muchas  ])ersonas  a  quienes  to- 
caba remitirlos,  la  ignorancia  de  otras,  i  sobre  todo  el  poco 
interés  que  toma  la  mayor  parte  en  cumplir  con  una  nueva 
obligación,  que  los  precisa  a  abandonar  sus  hábitos  de  de- 
sorden i  cuva  importancia  no  comprenden,  han  embaraza- 
do al  Gobierno  en  esta  empresa.  No  ha  dejado  también  de 
contribuir  la  falta  de  empleados  encargados  de  reunir  i  cla- 
sificar los  datos.  Poca  confianza  le  inspiran  los  resultados 
obtenidos  hasta  acjuí,  por  cuyo  motivo  no  me  atrevo  a  so- 
meter al  Congreso  las  consecuencias  que  arrojan.  Sin  em- 
bargo, creo  que  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  estadís- 
tica judicial  instruya  periódicamente  al  Gobierno  del  estado 
de  los  presidios  i  cárceles,  de  la  marcha  de  la  administra- 
ción de  justicia,  de  los  resultados  de  las  providencias  que  se 
dictaren,  i  en  suma  de  todo  lo  que  pueda  indicarle  las  ncce- 
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sltliides  i  abusos  a  (jiu  (lt.!;e  acudir  con  su  auLoiidad.  La 
visita  judicial  de  que  antes  he  liahlado,  influirá  poderosa- 
mente en  la  mejora  de  este  ríinio,  ¡jorque  el  visitador  puede 
llevar  instrucciones  para  jjrcscrihir  el  modo  de  reunir  los 
datos  i  estimular  a  los  que  flcbc]i  remitirlos. 


t  ri.'K) 


Hn  este  ramo  el  (joiiicrno  se  lia  cm[ieriado  mas  en  íilijerar 
los  males  existentes  con  providencias  ojiortunas,  que  en  em- 
prender mejoras,  que  ni  el  estado  actual  de  nuestras  rentas, 
ni  los  elementos  con  rpie  contamos  pcrmitirian  realizar. 
Medidas  ¡marciales  que  poco  a  poco  nos  conducirán  al  mejor 
servicio  del  culto  i  al  mayor  bien  espiritual  de  los  fieles,  i 
trabajos  preparatorios  para  medidas  de  mas  trascendencia 
le  han  ocupado  principalmente  durante  el  año  anterior. 

Por  lei  de  21  de  ap^osto  de  183G,  se  mandó  dirijir  a  Su 
Santidad  las  correspondientes  preces  para  erijir  la  silla  ar- 
zobispal de  Santiacjo  i  las  episcopales  de  Coquimbo  i  Chi- 
loé.  Pronto  se  llenarán  del  todo  los  deseos  del  Congreso  i 
del  país;  pero  si  queremos  que  estas  sillas  correspondan  a 
las  esperanzas  que  en  ellas  han  fundado  los  c]ue  aspiran  al 
esplendor  de  la  relijion  i  al  bien  del  Estado,  debemos  dictar 
todas  las  providencias  que  su  buen  cstablccinn'ento  exije. 
Va  en  mi  memoria  dci  año  pasado  hice  presente  al  Conojre- 
so  Cjue  la  exigüidad  de  la  rema  del  mui  reverendo  arzobis- 
po, ni  correspondía  a  su  dignidad  ni  podia  bastarle  para 
los  gastos  que  naturalmente  ocurren  a  quien  ocu|)a  puestf» 
semejante.  Subsiste  el  mismo  mal.  i  llamo  nuevamente  a  él 
la  atención  de  las  cámaras.  Ante  el  senado  pende  uu  pro- 
vecto de  lei  sobre  esta  materia,  Cjue,  atendida  la  necesidad  a 
([uc  debe  poner  término,  es  sin  duda  digno  de  In  particular 
atención  del  Congreso. 

Bl  obispo  (if  Concepción  ha  recorrido  recientemente -gran 
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parte  tle  su  diócesis  a  lin  de  enterarse  de  las  necesidades  es- 
pirituales de  los  pueblos  que  la  componen,  i  procurar  la  cs- 
tineion  de  los  males  i  abusos  (jue  pudieran  existir.  La  cate- 
dral de  este  ol)isj)ado,  destruida  desde  el  año  l^rí,"),  no  Iiabia 
podido  construirse  hasta  el  dia,  a  pesar  de  los  esfuerzos  del 
(iohierno;  pero  concluidos  ya  los  trabajos  i)ieparatorios,  se 
dará  pronto  principio  a  la  oln'a.  Estrecho  i  casi  indecente 
el  templo  que  actualmente  siqile,  (IcG^rruia  en  cierto  modo  la 
relijion  i  disminuye  la  veneración  con  (juc  siempre  del)e  mi- 
rarse, sobre  todo  por  la  masa  del  pueblo,  que  pocas  veces  se 
eleva  a  contemplar  la  santidad  de  su  moral  i  la  sublimidad 
de  sus  misterios. 

Se  ha  dado  el  pase  a  la  Ijula  de  erección  del  oIns[)ado  de 
Coquimbo,  salvando,  como  era  justo,  las  regalías  del  j)a- 
tronato  Uíieional' .  En  Ui  misma  bula  se  manda  establecer 
un  cabildo  eclesiástico  en  la  catedral  de  la  Serena,  i  aunque 
por  la  lei  de  21  de  agosto  de  1S3G  se  reserva  para  una 
época  indefinida  la  provisión  de  las  dignidades  i  prel)endas 
de  las  nuevas  catedrales,  el  (Gobierno  cree  que  seria  mui 
conveniente  proveer  desde  luego  a  im  corto  número.  Irre- 
gular seria  un  obispado  sin  cabildo;  i  lo  que  es  mas,  el  obis- 
po se  veria  privado  de  tal  auxilio  i  Las  ceremonias  del  culto 
no  se  celebrarian  en  la  nuevti  iglesia  cf)u  la  solemnidad  com- 
petente. Un  prox'ecto  de  lei  que  concilie  el  logro  de  estos  bie- 
nes con  la  escasez  de  nuestras  rentas,  se  presentará  al  Con- 
greso. Otra  necesidad,  consecuencia  de  la  erección  de  este 
obispado,  es  la  construcción  de  un  templo  en  la  Serena,  (pie 
sea  mas  capaz  i  decente  que  el  que  hasta  aquí  ha  servido  de 
iglesia  parroquial.  El  Oobierno  hadadoya  sus  órdenes  para 
que  se  lleve  a  efecto^. 


1.  La  bula  fiió  especliila  en  lloiiia  el  1."  ile  julio  do  184((.  So  lo  dio  el  paso 
el  19  de  abril  de  18-l"2. 

2.  Se  retardó  el  cumplimieuto  de  esas  órdeno's,  i  la  primera  piedra  de  ese 
templo  fué  colocada  el  9  de  febrero  de  1845. 
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Apríibada  |.i(»r  el  senado,  cu  su  aiitcii(.r  [i.iítulo  Kji:>ln- 
tivo,  la  jMopiusla  (|iic  ol  ( "lohicnio  lii/o  (Kl  dinin»  párroco 
de  la  Serena'  |)ara  presidir  esta  nueva  diócesis,  se  liíi  lieclio 
1,1  corresi)()ndiente  presentación  a  Su  Santidad. 

Las  i)r()vincias  de  Chiloé  i  Valdivia,  sep.aradas  del  resto 
(le  la  RejM'ihliea  por  mares  o  por  tierras  ocupadas  por  los 
bárbaros,  mas  atrasadas  ([iie  las  otras  del  Hsta<lo,  i  casi 
fuera  del  alcance  de  la  vijilancia  de  las  autoridades  superio- 
res ([ue  mejtjr  joudieran  promover  sus  adelantamientos,  son 
las  que  mas  imperiosamente  exijen  un  ojíispo  (pie  proveíi  a 
las  necesidades  espirituales  de  sus  habitantes,  fpie  corrija 
los  «abusos  introducidos  en  el  culto  i  irabaiecon  celo  en  la 
pro])a^acion  de  la  relijion  i  mejora  de  las  costumbres,  Ib- 
iiientando  i  dirijiendo  la  ])redieacion  evanjélica.  En  ellas  vi- 
ven muchos  habitantes  sin  comprender  la  majestad  de  la 
relijion  (jue  prolesan,  o  confunden  esta  relijion  con  prácticas 
supersticiosas  (pie  los  degradan  en  wt,  ác  cnnoblecerhjs,  o 
la  desconocen  enteramente  i  se  encuentran  privados  de  sus 
inestimables  bienes.  Por  fortuna  estos  males  se  íicercan  a 
su  término.  La  bula  de  erección  del  ohis'pado  de  Chiloé  ha 
llegado  a  manos  del  (lobierno-  i  se  tomará  en  cf)ns¡(leracion 
lue«o  C|uc  haya  recibido  la  aproliacion  del  senado  la  ])crso- 
na  que  de])c  rejir  .aquella  di<')cesis,  i  rpie  se  ]iro])ondrá  en  las 
presentes  sesiones. 

h^uncioncs  de  secundo  óiden.  [)cro  de  grande  inlliiencia 
en  el  bien  social,  ejercen  los  párrocos.  Lncar^.ados  de  sumi- 
nistrar a  los  fieles  los  auxilios  espirituales,  de  instruirlos  en 
las  verdades  de  la  relijion,  de  formar  sus  costumbres  ccm  la 
predicación  i  el  ejemplo,  deben  juntar  a  una  virtud  S(')lida  i 
un  conocimiento  cab.al  de  nuestra  relijion,  un  celo  ferviente  i 
una  contracción  cscIusíníi  ;d  desempi-ño  de  su   ininisteri(.). 


1.  Don  .Tosr  Agustín  de  l;i  Sionn  i  Meicuilo,  n;itnr:il  du  ('opiap' 

2.  Espedida  en  Roma  el  G  de  julio  de  1840. 


—  So- 


pero a  los  (jue  (le  este  modo  se  consagran  al  bien  de  sus  se- 
mejantes, a  los  (lue  procurando  la  gloria  de  Dios  influyen 
tan  directamente  en  el  bien  de  la  sociedad,  debe  proporcio- 
nárseles la  dotación  o  emolumentos  suficientes.  Un  párroco 
incongruo,  por  mas  que  desee  dedicarse  esclusivamente  a  su 
ministerio,  se  verá  distraído  con  frecuencia  por  atenciones 
estrañas  i  a  cpie  no  podrá  rcnunciíir  sin  someterse  a  peno- 
sas privaciones.  De  aquí  la  necesidad  de  ausiliar  a  los  sacer- 
dotes que  gobiernan  parroquias  que  no  alcanzan  a  suminis- 
trarles la  congrua  subsistencia,  i  la  de  distribuir  de  un  modo 
mas  equitativo  las  asignaciones  con  (pie  el  tesoro  nacional 
contribuve  a  muchos  párrocos.  La  división  de  varios  cura- 
tos ha  disminuido  notablemente  las  entradas  de  algunos 
curas;  i  el  progreso  del  pais  ha  hecho  ricas  i  productivas 
parroquias  antes  estériles  o  incultas.  El  Gobierno  reúne  ac- 
tualmente  todas  las  noticias  necesarias  para  proceder  con 
acierto  a  una  nueva  distribución  de  dichas  asignacicmes. 
También  cree  que  seria  mui  conveniente  invertir  en  ausiliar 
a  los  párrocos  los  censos  de  indios  que  en  el  dia  se  destinan 
a  objetos  mui  diversos.  Escusado  es  decir  que  tales  medidas 
solo'remediarán  los  males  mas  urjcntes,  i  que  en  esta  mate- 
ria habrá  siempre  muchos,  hasta  que  sea  posible  dotar  a 
todos  los  párrocos  por  el  tesoro  nacional. 

La  grande  estensiou  de  la  mayor  parte  de  las  parroquias 
es  talvez  la  principal  causa  de  su  mala  administración.  Por 
activo  i  dilijente  que  sea  un  cura,  difícil  es  que  pueda  cum- 
plir sus  deberes  para  con  individuos  que  viven  a  tantas  dis- 
tancias, difícil  es  que  pueda  influir  en  ellos  de  un  modo  pro- 
vechoso, i  aun  que  les  preste  los  consuelos  de  la  relijion  en 
sus  últimos  momentos.  El  remedio  de  estos  males,  aunque 
manifiesto  i  evidente,  no  es  tan  fácil  de  llevar  a  efecto,  por- 
que requiere  cuantiosas  erogaciones  para  edificar  templos 
parrocpiiales  en  una  multitud  de  lugares,  i  dotar  muchos 
párrocos  que  quedarían  incongruos;  i,  sobre  todo,  porque 


no  ciieoii liaría iiios  el  miiiK-ro  suliciciite  de  sacerdotes  capa- 
ces de  car¿íc)s  tan  delicados.  Xo  ohstantc,  es  preciso  pensar 
en  la  división  de  las  parrocpiias,  ponine  es  el  nnieo  medio 
de  poner  los  ansilios  tic  la  relijion  niíis  al  alcance  de  los  fic- 
Jes.  Hl  liohierno,  de  acnerdo  con  el  respectivo  diocesano,  lia 
])rocedido  a  ella  en  a(|uellos  Ingares  en  (|ue  era  mas  urjente, 
i  piensa  jjromovcrUi  del  nnsmo  modo  en  otros,  a  medida 
que  las  circunstancias  lo  vayan  permitiendo. 

Tan  lejos  estamos  de  poder  soportar  los  gastos  que  se- 
rian consecuencia  de  la  mencionada  división  practicada  en 
todas  Ic'is  parrof|uias  en  (jue  es  conveniente,  cjue  ni  aun  po- 
demos subvenir  a  los  que  exije  el  orden  actual.  Destruidos 
o  ruinosos  están  los  templos  de  muchas  parroquias,  en 
otras  solo  existe  un  edificio  estrecho  i  poco  decente  en  que 
celebrar  las  augustas  ceremonias  del  culto.  Kn  el  período 
de  que  doi  cuenta  se  ha  proveido  con  celo  a  esta  necesi- 
dad: San  Carlos,  Talca,  Valparaíso,  Renca,  lUapel  i  otros 
curatos,  han  tenido  gran  parte  en  los  socorros  suministrii- 
dos  por  el  Gobierno.  El  noveno  i  medio  que  las  leves  asig- 
nan a  las  fábricas  de  iglesias,  se  ha  invertido  todo  en  su 
esclusivo  objeto,  i  se  hará  lo  mismo  en  adelante.  Pero  son 
tantas  las  parroquias  que  claman  por  nuevos  templos  i 
comparativamente  tan  corta  la  suma  destinada  a  su  fábri- 
ca, (]ue  si  de  este  solo  recurso  hemos  de  valemos,  plisarán 
nmchos  años  antes  que  podamos  verlos  construidos.  Pre- 
ciso es  buscar  otros  medios  de  subvenir  a  esta  necesidad; 
•preciso  es  separar  de  la  masa  jeneral  de  proventos  destina- 
dos a  la  manutención  del  cura,  los  ramos  de  fábrica  decada 
parroquia,  i  nombrar,  conforme  a  lo  dispuesto  en  la  Real 
Cédula  de  17  de  julio  de  17i>7,  i  en  la  lei  22,  título  2'',  libro 
1"  de  Indias,  ecónomos  jjarticulares  a  ([uienes  se  encargue 
su  administración,  con  la  obligación  de  rendir  cuenta  ins- 
truida i  documentíida  al  [)atrono.  Esta  medida,  (pie  ya  an- 
tes se  ha  indicado  id  Congreso,  es  la  única  (pie  por  ahorii 


—    S2    — 

podemos  tomar  pai'a  ausiliar  ele  im  modo  mas  cfieaz  la 
constrticeion  i  rci)ai'o  de  los  templos. 

Por  senado-consulto  de  4  de  enero  de  ISll),  se  dispuso 
([ue  la  confirmación  de  los  í>"rados  conferidos  a  los  iiidivi- 
diios  de  las  órdenes  rci^ulares  se  hiciese  por  el  diocesano. 
Dudas  suscitadas  iiltimaniente  sobre  si  esta  disi)osicion  es- 
taba o  no  en  vi.uor,  ])usier<)n  al  Gobierno  en  la  necesidad  de 
decretar  provisoriamente,  i  mientras  se  reimia  la  lejislatu- 
ra,  (]ue  el  provinciid,  en  unión  con  los  deliiiitorios  de  las 
res|)ectivas  órdenes,  diese  íi  los  postulantes  la  posesión  inte- 
rina de  sus  grados,  previa  la  su[)rcmíi  aproljíicion*.  Al  Con- 
greso corresponde  dar  sobre  esta  materia  una  lei  (pie  ponga 
término  ¿i  dudas  i  entor])ccimientos. 

Las  misiones  estraordinarias  que  anualmente  se  príicti- 
can  en  diversos  puntos  de  la  Rcpiiblica,  han  producido  mui 
saludables  efectos.  Encomendadas  a  Síicerdotes  de  celo  e 
instrucción, han  sido  un  ])odcroso  ausiHo  para  los  párrocos 
i  de  uuíi  utilidcul  inmensa  para  los  fieles.  VA  Gobierncj  las 
considera  mui  dignas  de  ]jroteceion. 

r.asnusiones  de  frontera,  cuyos  benéficos  rcsultadosha  rc- 
con(jcido  el  Gobierno  palpablemente,  han  sido  objeto  espe- 
eicd  de  su  soHeitud.  Se  ha  atendi(k)  principahnente  i\.\  buen 
arregkj  de  los  colejios  de  Chillan  i  de  Castro,  establecimien- 
tos que  dentro  de  ídgun  tienqjo  nos  pro|)orcionarán  misio- 
neros intelijentcs  ([ue  realicen  la  grande  obra  de  convertir  i 
civilizar  a  los  indíjenas.  Al  primero  de  estos  colejios  se  apli- 
có la  cantidad  de  ocho  mil  ])csos  de  una  obra  pía,  (jue  en 
mi  concepto  difícilmente  hubiera  podid<j  destiuíirse  mejor. 
No  obstante  sus  buenos  electos,  las  misiones  están  lejos  de 
llenar  cumplidamente  su  objeto.  Una  buena  parte  de  los  mi- 
sioneros traídos  de  Europa  no  han  correspondido  a  las 
esperanzas  del  (loljierno,  i  hasta  ídiora  no  tenemos  quienes 
Ujs  reemplaoiji  ¡toi  la  rccicnl»-  limd.uion  <U-  los  colejios. 

1.  PorclecreLo  de  18  lie  dicieiii'nt;  de  ISt!. 
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El  largo  tiempo  que  las  niisKjncs  ocupan  los  misinos  pun- 
tos en  la  frontera,  lia  lieelio  pensar  al  (ioblerno  en  internar- 
las, para  (|ue  su  inllueiieia  se  haga  sentir  donde  es  mas 
necesaria.  Con  la  suma  (jue  en  el  año  anterior  señaló  el 
Congreso  para  este  objeto,  se  ha  dispuesto  la  reedificación 
de  las  íintiguas  casas  misionales  de  Arauco  i  Nacimiento, 
cuya  situación,  a  mas  de  favorecer  de  un  modo  inmediato 
los  buenos  electos  de  la  nlijiou  en  las  tribus  de  Araucíj,  con- 
tribuirá en  gran  manera  a  dejar  espedita  la  comunicación 
entre  Concepción  i  Valdivia.  liste  proyecto  tiene  también  la 
ventaja  de  coincidir  i  ayudarse  con  otro  formado  ]:)or  el  de- 
]>artamcnto  de  la  guerra  para  internar  las  fronteras  mili- 
tares i  unir  las  piovnu-iíis  de  la  República. 

INsrivTCCroN    F'riILICA 

Cuantos  han  tenido  que  hablar  al  Congreso  desde  el 
puesto  que  ocupo,  han  insistido  sobre  la  necesidad  de  pro- 
tejer  la  difusión  de  las  luces  en  todas  las  clases  del  Estado. 
Pocos  gastos  serán  mas  fecundos  en  verdaderos  bienes  que 
los  ((ue  se  hagan  con  este  objeto.  La  educación  es  un  apren- 
dizaje de  la  vida,  una  anticipación  de  la  esperiencia,  es  la 
antorcha  (jue  dirije  al  hombre  {|ue  entra  en  el  mundo  i  sin 
la  cual  correrá  muchos  [)eligros  i  sufrirá  dolorosos  contras- 
tes antes  de  conocer  la  senda  ([ue  debe  seguir.  Instruir  i 
educar  al  pueblo  no  hoU)  lo  exije  el  bien  ]M'd)lico,  es  un  deber 
de  estricta  justicia. 

Las  escuelas  primarias,  cuy íi  benéfica  iiiHucncia  se  estien- 
de a  la  masa  de  los  ciudadanos,  han  tenido  una  parte  mui 
princijial  en  los  desvelos  del  (robierno.  Durante  el  año  an- 
terior se  han  ];)lanteado  nuevas  cu  casi  todas  bis  provincias 
de  la  Repúldica.  l'ero  escasas  en  minicro  i  defectuosas  en  su 
organización,  están  mui  lejos  de  satisfacer  los  deseos  del 
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Gobicruo.  Alíis  se  ciii[)cñaii  los  maestros  cu  ([ue  los  uiñoS 
apreudan  a  leer  o  escribir,  ((ue  en  formar  sus  costumbres  i 
prepararlos  para  ki  cíirrcra  de  la  vida.  La  instrucción  (j[ue 
descuida  estas  dos  partes  princij^ales,  en  vez  de  ser  útil  al 
individuo  i  a  la  sociedad,  puede  convertirse  cu  [)2rjuicio  de 
ambos.  Se  ha  procurado  en  el  período  de  tjue  doi  cuenta,  la 
mejor¿i  de  la  educación  mural  i  rclijiosa  en  todas  las  escue- 
las, i  se  lia  escitado  a  vijikir  sobre  este  pimto  a  todas  las 
autoridades,  como  (pie  la  relijion  i  la  moral  son  la  base 
mas  estable  del  orden  i  de  la  íelicidad  del  Estado. 

Muchos  vicios  i  defectos  (jue  hoi  se  notan  en  kis  escuelas 
primarias,  desapía'ccerán  con  la  escuela  normal  de  que  ha- 
ble al  Congreso  en  mi  memoria  del  año  [)asadü,  i  cu\o  es- 
tablecimiento tengo  la  satisfacción  de  anunciarle  ahora' . 
Jóvenes  de  las  provincias  aprenden  los  ramos  que  dentro 
de  poco  irán  a  difundir  por  toda  ki  República,  i  reciben  ima 
educíicion  adecuada  a  k)S  (jue  han  de  ejercer  las  importan- 
tes funciones  de  dirijir  a  la  juventud  en  la  época  en  que  mas 
tierna  i  flexible  está  mas  espuesta  a  adquirir  hábitos  vicio- 
sos i  a  estrciviíirse  i  perderse  para  siemi)re.  Sometidos  al 
mismo  sistema,  instruidos  en  los  mismos  métodos,  están 
tlestinados  a  uniformar  la  educación  primaria,  i  a  estender 
las  mismas  ideas  i  principios,  i  hacer  de  nuestra  población, 
en  cuanto  sea  posible,  un  todo  homojíneo. 

La  educación  de  las  mujeres,  que  hasta  el  dia  hemos  mi- 
rado con  poco  interés,  merece  por  muchos  títulos  ki  pro- 
tección de  la  lejiskitura.  Mientras  que  todas  las  provincias 
poseen  algún  número  de  escuelas  [jara  hombres  sostenidas 


(1)  Creada  pur  decreto  de  18  de  enero  de  18A2,  i  puast-i  bajo  la  ditecciou 
de  doQ  Domingo  F.  Sarmiento,  el  célebre  publicista  que  después  fué  pre  • 
sideute  de  la  República  Arjentiua,  abrió  sas  cursos  el  14  de  junio  del  mismo 
año.  S.irmieuto  dirijió  la  escuela  hasta  «lUc  a  fiíie^  de  1845  emprendió  viaje 
a  Eumpa.  Le  suceiiierou  don  Máximo  A.  Arguelles,  don  Juan  Godoii  don 
•  Guillermo  A.  Moreno,  <iui.'  era  el  director  al  salir  el  seiKr  Montt  de  !a  pie- 
sideueía  en  lyOl . 
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pürcl  tesoro  i)úl>lico,  o  con  icnL'as  nmnicuJíiks,  iii)cnas  luii 
una  i[uc  oti'íi  que  cuciUc  con  uii  cstablecinileiito  semejante 
pura  la  otra  mitad  de  nuestra  población,  para  esa  porción 
que  en  nuestra  tierna  ini'aneia  forma  hábitos  i  trasmite 
principios  que  nos  aconqjañan  luista  el  sepulcro.  Los  hijí^s 
reciben  su  primera  educación  de  las  madres,  ellas  les  inspi- 
ran los  sentimientos  de  relijion.las  máximas  de  moral  i  tor- 
man  sus  eostundjres.  El  Gobierno  ha  atendido  en  parte  a 
esta  necesidad  en  Santiago,  íisignando  al  monasterio  de  Je- 
sús i  ]\Jaría  cuatro  mil  pesos  de  la  cantidíul  destinada  para 
gastos  de  benehcencia ' . 

Aspecto  mas  lisonjero  que  ki  i)rimar¡íi  presenta  la  ins- 
trucción superior.  Los  colejios  de  kis  ])rovincias  principian 
ya  a  dar  algún  fruto,  i  sin  salir  del  pueblo  en  que  están  sus 
familias,  pueden  los  jóvenes  adquirir  aquella  instrucción, 
que  si  no  les  habilita  para  el  ejercicio  de  una  profesión,  les 
da  conocimientos  de  que  no  deben  carecer.  Difundir  estos 
conocimientos  en  la  clase  acomodada  de  la  sociedad,  es  tan 
njcesario  como  difundir  los  ((ue  da  la  instrucción  primaria 
en  la  masa  del  pueblo,  porque  la  instrucción  debe  adaptar- 
se a  las  diferentes  condiciones,  i  habilitar  al  hombre  para 
vivir  en  el  puesto  que  le  ha  cabido.  Persuadido  el  Gobierno 
de  estas  verdades,  se  ha  empeñado  en  llevar  a  efecto  la  fun- 
dación de  un  liceo  o  colejio  en  la  ca[)ital  de  cada  provincia. 
Concluido  el  edihcio  del  de  Talca,  se  ha  mandado  dar  prin- 
cipio a  los  estudios.  Dificultades  se  presentan  en  esta  em- 
presa, porque  las  municipalidades  no  cuentan  con  íondos 
suhcientes.  El  Gobierno  ha  tomado  el  arbitrio  de  ceder  al 
de  Talca  el  producto  de  las  mandas  forzosas  de  la  provin- 


1.  Mediante  esa  asignación  las  relijio.sas  dejos  S3.  CC.  de  Jesús  i  de 
María  abrieron  el  15  de  agosto  de  ISll,  eu  la  calle  de  Santa  llosa,  una 
escuela  gratuita  para  uiria.i;  i  tn  8  de  setiembre  del  mismo  ano,  un  colejio 
para  iiiñiis  internas. 
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cia';  i  ercc  necesario  discurrir  otros  para  sostener  los  que 
existen  o  se  funden  en  pueljlos  nicMios  adelantados.  Los  co- 
lejios  de  Coíjuimbo  i  Concepción,  cjue  cuentan  con  mayores 
fondos,  son  los  (pie  niejor  corresponden  a  su  institución.  Kn 
el  primero  i)ros.>resan  como  en  nin<4uno  del  pais  la  químicíi  i 
la  niineralojía;  i  tíinto  en  éste  como  en  el  de  Concepción,  se 
cultivíin  con  [jroveclio  las  matemáticas. 

Los  seminarios  contribuyen  por  su  parte  íi  estender  la 
instrucción  superior,  i  sobre  todo  ii  formar  sacerdotes  idó- 
neos (jue  den  lustre  a  la  iijlesia  chilena.  El  de  Santiago,  (juc 
es  el  vínico  de  fpie  puedo  decir  ali.;o  al  Congreso,  se  halla  en 
buen  pié,  aim(|ue  su  plan  de  estudios  es  susceptible  de  alii^u- 
nas  mejoms  que  puedan  asegurar  una  instrucción  mas  sóli- 
díi  i  copi(Jsa  a  los(juc  han  de  ser  miemijros  de  nuestro  clero. 

Pero  donde  los  ])rogresos  cientíHcos  se  notan  con  mavor 
satisfacción  de  los  amantes  del  ])ais,  es  en  el  instituto  na- 
cional. Mas  de  seiscientos  jóvenes  concurren  actualmente  a 
sus  clases,  i  se  dedican  con  ardor  a  los  diversos  ramos  del 
saber.  Chile  cuenta  en  este  establecimiento  im  plantel  pre- 
cioso de  (|uc  puede  es[)erar  abundantes  frutos.  Pero  si  (jue- 
remos  que  tales  esperanzas  se  realicen  cu  una  escala  mas 
vasta,  si  (pieremos  que  el  instituto  llene  los  fines  a  (pie  está 
destinado,  es  preciso  (pie  le  dispensemos  una  protección  je- 
nerosa,  cpie  ])racti(piemos  todas  las  reformas  (]uc  cxije,  i 
procuremos  estimular  a  la  juventud  al  cultivo  de  muchos 
ramos  científicos  (]ue  hoi  dia  están  casi  abandoníidos.  El 
estudio  de  la  naturaleza  (pie  dilata  el  jenio,  que  tíuito  en- 
grandece i  eleva  el  corazc^n  i  (pie  lulmitc  tan  variadas  apli- 
caciones a  la  agricultura, ala  minería, a  las  artes, no  llama, 
como  debiera,  la  atención  de  nuestros  jóvenes.  Preciso  es 
protejerlo  i  estenderlo  a  todas  las  provincias.  No  ha  dejado 
de  cíjntribuir  a  esta  es[)cc¡e  de  abíindono  la  falta  de  ])rofc- 
sores  para  estos  ramos,  lalt.i  (]uc  .-tun  se  hace  scutir  en  pur- 

1.  Por  decreto  de  10  de  marzo  du  1842. 
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te  en  el  instituto  nacional.  El  Gobierno,  para  proveer  a  esta 
necesidad,  ha  resuelto  enviar  a  Europa  tres  jóvenes  de  los 
(jue  con  mas  jjrovccho  lian  cursado  la  (juímica  i  niineralojía 
en  el  colejio  de  Coíjuimbo,  íi  ñn  de  (jue  se  perfeccionen  en 
estas  ciencias  i  vendan  a  propaj;ar  después  entre  nosotros 
conocimientos  tan  útiles^ 

Híii  en  el  institutíj  otras  necesidades  (pie  c!  ( lol^ierno  no 
puede  mirar  ccni  indiferencia.  La  j)crmancncia  de  los  profe- 
sores tan  indisi)ensable  para  que  se  dediquen  a  profundizar 
las  materias  que  enseñan,  no  se  conseguirá  en  el  instituto 
mientras  las  rentas  sean  tan  escíisas,  mientras  la  enseñanza 
no  seíi  una  carrera  que  ofrezca  alicientes.  Así  vemos  que  de 
tiempo  en  ticiiq>o  se  renueva  mucha  ¡¡arte  de  los  jn^ofesores 
i  que  dejan  las  cátedí'as  caljalmcnte  cuando  pudieran  des- 
empeñarlas con  mas  proveclio  de  los  educandos.  Xo  menos 
necesario  es  proporcionar  al  instituto  un  hjcal  (pie  ofrezca 
las  comodidades  de  que  carece  el  -(pie  actuahnentc  ocupa, 
que  dé  lugíir  a  mayor  número  de  alunmos  i  facilite  la  con- 
servación del  orden,  tan  indispensable  cu  una  casa  de  edu- 
cación. Keformíi  es  esta  que  no  debemos  demorar  por  mas 
tiempo,  porcjue  viejo  i  deterioríulo  el  ediricio  actual,  no  pro- 
mete larga  duración.  El  (lobierno  cree  (pie  ]jodria  llevarse 
a  efecto  sin  ninguna  erogación  del  erario  nacional,  vendien- 
do el  terreno  (jue  pertenece  al  instituto  i  destinando  su  pro- 
ducto a  la  construcción  de  una  casa  vastíi  i  apro])iada  a  su 
objeto  en  alguno  de  los  fundos  de  propiedad  fiscal.  Tan  ur- 
jente  considera  el  Gobierno  esta  medida  que  está  dis|)uesto 
a  emj)eñarsc  en  realizarla  lo  mas  pronto  posible. 

l'or  íij)rovechados  (pie  Sídgan  l<js  jóvenes  del  instituto, 

1.  Por  decreto  de  22  de  febrero  de  1842,  fueron  comisionados  para  pro- 
seguir ius  estudios  en  Europa  los  jóvenes  don  Antonio  Alfonso,  don  Manuel 
Antonio  Oi-soriu  i  don  Tco.losio  Cu  tdros,  con  la  (jbligacion  de  servir  por 
seis  afios  una  clase  del  ramo  en  el  instituto  nacional  o  un  el  colejio  de  Co- 
quinilM»; 
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si  nu  coiitiniuiu  sus  estudios,  si  ki  rcticxioii  no  viene  íi  desa- 
rrollar i  fecundar  las  nociones  adijuiridas,  [)ocos  progresos 
podemos  esperar;  notaremos,  siempre,  ijue  el  número  de  jó- 
venes de  una  instrucción  algo  sólida  está  niui  lejos  de  co- 
rresi)onder"íd  de  los  que  reciben  la  instrucción  superior.  Es 
indispensable,  es  de  absoluta  necesidad  ofrecer  a  los  que 
lum  concluido  sus  tarcíis  en  las  aulas  un  campo  en  ({uc  en- 
sayar sus  fuerzas,  que  los  precise  a  profundizar  las  ciencias 
CUYOS  elementos  lian  estudiado.  Este  campo  lo  ofrece  launi- 
versidíid,  de  ([ue  hablé  al  Congreso  el  año  pasado.  A  medi- 
da que  he  meditado  mas  en  esta  idea,  me  he  penetrado  mas 
de  su  importancia,  i  creerlíi  faltar  a  un  deber  imperioso  si 
no  llamíise  la  atención  de  las  cámaras  a  elki,  si  no  escitase 
su  patriotismo  para  que  la  realizase.  Un  cuerjjo  que  sea  el 
depositario  de  las  luces,  que  alimente  la  afición  a  los  bue- 
nos estudios,  que  dé  una  dirección  acertada  al  deseo  de  dis- 
tinguirse i  que  al  mismo  tiempo  vele  so1>re  las  casas  de  edu- 
cación, proponga  al  Gobierno  mejoras  en  la  instrucción 
pública  i  se  eucéirgue  de  uniformar  ésta  en  todo  el  Estado, 
he  aquí  lo  que  será  la  universidad  i  lo  cjue  el  Gol)Ierno  de- 
sea. Oportmiamente  se  presentará  al  Congreso  un  proyecto 
de  lei  sobre  esta  materia^. 

Trasladada  la  biblioteca  al  nuevo  edificio  (|ue  se  le  habia 
destinado,  está  ya  sirviendo  al  público.  En  el  año  de  que 
tloi  cuenta  se  ha  enriquecido  notablemente  con  muchas 
obras,  i  en  especial  con  mas  de  veinte  manuscritos  sobre  la 
historia  de  Chile.  Estoi,  sin  embargo,  persuadido  de  que 
para  proveerla  de  la  multitud  de  libros  importantes  de  cpie 
carece,  es  insuficiente  la  cantidad  que  se  le  ha  señalado.   Si 

1.  El  señor  Montt  encoiueiuiJ  a  dou  Andrés  Bello  ol  formular  el  pro- 
yecto de  la  lei  orgánica  de  la  universidad,  i  a  don  ^Miguel  de  la  liana  i  don 
José  Gabriel  Palma  el  revisar  ese  proyecto  en  unión  de  su  autor.  Aprobado 
bin  modificación  alguna  por  las  cámaras,  se  le  promulgó  como  lei  de  la  Re- 
liúblieu  el  l'J  de  noviciuliro  de  ISlJ. 
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se  ({lüciv  (|iic  eslc  cstahlccimieiito  corresponda  a  su  insti- 
tución, deben  suministrársele  mayores  fondos. 

Establecimiento  ([iic  influirá  poderosamente  en  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  naturales  en  Chile  es  el  museo.  Con- 
cluido su  arre,í>lo,  se  li.'i  puesto  a  caru^o  del  1)enemérito  di- 
rector de  la  biblioteca  nacional.  Numerosas  colecciones  de 
todo  jénero  ofrecen  ya  bastante  niíiteria  de  estudio,  i  obje- 
tos variados  i  nuevos  que  esciten  la  curiosidad  de  nuestros 
jóvenes  i  les  inspiren  afición  a  cienciéis  tan  útiles  i  de  (|uc 
cada  dia  sentimos  mas  necesidad.  La  abundancia  con  que 
la  naturaleza  ha  esparcido  en  nuestro  suelo  los  metales  pre- 
ciosos, i  lo  mucho  que  se  estiende  el  laboreo  de  minas,  han 
hecho  pensar  al  Gobierno  en  aumentar  las  colecciones  de 
mineralojía.  El  profesor  del  ramo  en  el  colejio  de  Cor^uim- 
bo  está  encargado  de  reunir  las  nuevas  colecciones. 

El  ilustrado  naturalista  a  quien  se  debe  la  creación  del 
museo,  terminados  ya  sus  trabajos,  ha  partido  para  Euro- 
pa. A  los  testimonios  de  aprobación  que  le  dio  el  Congreso, 
el  Gobierno  ha  añadido  el  de  hacer  sacar  su  retrato  a  cos- 
ta del  tesoro  público  i  colocarlo  en  el  salón  principal  del 
museo^. 

En  virtud  de  la  autorización  concedida  por  la  leí  de  29 
de  diciembre  de  1S4-1,  se  ha  ordenado  la  publicación  en 
grande  escala  del  mapa  de  la  República  que  levantó  el  mis- 
mo profesor,  i  un  atlas  que  comprenda  un  mapa  particular 


1.  Decreto  de  ;J  Je  febrero  do  1841.  Doa  F.  J.  Uosales,  encargarlo  de 
negocios  de  Chile  en  Fraucia,  recibió  urden  del  Gobierno  para  hacer  ejecu- 
tar ese  retrato  en  Paris:  pero  demoró  el  cumplimiento  de  este  encargo 
Insta  181'),  (bjctando  la  resolución  gubernativa  como  un  acto  impremedi- 
tado pa-a  honrar  a  un  hombre  en  el  cual  no  descubria  nicrito  para  osa  dis- 
tinción. Tíi^t.ido  nuevamente  por  ol  Gobierno,  que  juzgaba  de  mui  diversa 
muñera  el  mérito  i  los  seivicios  de  Gay,  Rosales  hizo  buscar  a  un  pintor 
alemán  establecido  en  Paris,  llamado  Alejandro  Laemlin...  El  retrato  de 
Gay  adorna  ahora  el  salón  prin?ipal  del  mu.;eo  de  historia  natural  de  Sun- 
ti.ago,  i  es  un  cuadro  valioso  cjmo  obra  de  arte.  Don  Claudio  G<iy,  su  vida 
1  s}is  nhra^,  por  don  D.  Bítrros  Amnii.  páj.  IHl. 
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(1c  rada  ].iv.v¡rHÍ.i ' .  Los  gastOvS  que  orijinc  esta  pulilicacion 
i  los  (|iic  so  liaLííiu  en  la  de  la  historia  de  Chile,  no  se  han 
incluido  en  el  ])resnpncsto,  porque  no  se  puede  calcular  to- 
davía cual  será  su  monto.  Al  encargado  de  negocios  en 
Francia  se  han  cometido  las  dilijencias  convenientes  para 
que  averigüe  la  suma  a  que  pueden  ascender  c  instruya 
ojjortunamente  al  Gobierno'. 

Someto  a  la  aprobación  del  Congreso  el  jiresupuesto  de 
gastos  para  el  año  próximo-. 

Santiago,  24-  de  junio  de  184-2. 

1.  De  esas  dos  pablioaciones  no  llegó  a  hacoise  en  la  forma  indicada 
por  el  señor  ^íoiitt  sino  la  primera,  os  deoir,  la  del  mapa  jeneral  de  Chile,  pe- 
ro en  la  misma  escala  del  quo  apareció  on  el  Ailu'<  ilc  la  IJiítoria,  i  en  dos 
carteles  murales  unidos  por  una  tela.  El  atlas  (\2  los  mapas  de  las  piovin- 
cias  no  llegó  a  publicarse  porque,  cuando  estuvieron  concluidas  todas  sus 
cartas,  ya  habian  empezado  a  salir  les  trabajos  de  Pissis. 

2.  Ascendia  a  245,j522  pesos,  suma  dividida  en  las  p.artidas  sigiiieutes: 

Oficina  del  Ministerio .<       8,909 

Departamento  de  .lusticia 146,079 

Departamento  de  Culto 44,87.0 

Departamento  de  Tnstruceion. 40,8r>9 


MEMORIA  DEL  MINISTRO 

DE  JUSTICIA,   CULTO    E   INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

PRESENTADA   AL  CONGRESO 
EN  1843 

Al  estender  la  vista  por  los  trabajos  del  ministerio  de  mi 
Cíirgo  durante  el  año  (jue  acaba  de  trascurrir,  para  desem- 
pañar el  deber  de  dar  cuenta  de  ellos  al  Congreso,  me  es 
grato  hallar  realizados  va  varios  de  los  mas  importantes 
provectos  (jue  en  mi  anterior  memoria  tuve  el  honor  de  re- 
comendarle. I  si  bien  hai  otros  a  los  cuales  no  ha  cabido  la 
misma  suerte,  ])orque  su  propia  magnitud  no  permite  que 
lleguen  a  su  término  sino  con  el  trascurso  de  algunos  años, 
aiui  éstos  han  recibido  un  n()tal)lc  im|mlsodc  adelantamien- 
to; o  solo  se  han  interrumpido  por  circunstancias  de  que 
no  han  bastado  a  triunfar  los  esfuerzos  del  Gobierno.  Mas 
en  la  marcha,  detenida  éi  veces  por  inevitables  embarazos, 
que,  constante  en  su  anhelo  por  el  progreso  del  ])ais,  sigue 
la  administración,  no  es  lo  que  menos  la  anima  la  coopera- 
ción que  encuentra  en  las  cámaras  lejislativas,  prontas 
siempre  a  darle  la  m.-ino  para  Loda  empresa  de  verdadera 
utilidad  (pie  les  propone.  I'oseidas  de  tan  ¡)atrióticos  sen- 
timientos, no  dudo  que  ellas  jjrestaráu  una  benévola  aten- 
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clon  a  la  reseña  cjiíc  voi  a  hacerles,  así  do  U)  ohrado  pcjr  el 
departamento  de  justicia,  culto  c  instrucción  i)úbHca,  como 
de  los  medios  de  que  dispone  en  beneficio  de  los  ramos  (|uc 
son  de  su  incumbencia. 

jrynciA 

La  comisión  encargada  de  la  rc(b'iccion  del  códiiio  civil 
continúa  sus  trabajos  con  un  celo  digno  de  la  magnitud  c 
importancia  de  la  obra.  Terminados  ya  los  títulos  relativos 
a  ]as  sucesiones  hereditarias  i  la  redacción  de  los  concernien- 
tes a  las  ohligncinncs,  puede  decirse  que  se  debe  a  su  cons- 
tancia el  hallarse  vencidas  con  acierto  por  lo  menos  las  dos 
terceras  partes  de  tan  ardua  empresa.  Removidos  los  obs- 
táculos í|ue  habian  impedido  a  la  comisión  revisora  dar 
principio  a  sus  tareris,  ella  trabaja  en  la  actualidad;  i  aun- 
que el  corto  tiempo  que  cuentan  de  existencia  sus  sesiones, 
no  la  ha  permitido  adelantar  como  fuera  de  desearse,  tene- 
mos derecho  para  esi)erar  del  patriotismo  que  anima  a  los 
miembros  que  la  componen  rpie  ella  sabnl  corresponder  á 
los  deseos  con  C[ue  la  nación  aguarda  la  pronta  conclusión 
de  una  obra  que  promete  tantos  beneficios'.  A  fin  de  faci- 
litar su  revisión,  el  (io])ierno  ha  dispuesto  que  se  reimpriman 
en  un  solo  volumen  todos  los  títulos  relativos  a  hcrencin. 
Así  se  evitarán  In  molcstin  i  el  retardo  que  ocasiona  la  ne- 
cesidad de  reunir  trozos  dispersos  para  comparar  disposi- 
ciones que.  refiriéndose  unas  a  otras,  es  necesario  tener 
simidtáneanicnte  n  la  vista  para  atender  a  la  consecuencia 
i  homojeneidad  del  código  en  todas  sus  partes. 

La  lei  de  organización  de  tribunales  i  administración  de 
justicia,  de  que  se  ha  hnblado  tantas  veces  a  las  cámaras. 


1.  Vt'ase  In  (¡no  noprcn  tl^  los  Iraliajns  de  psas  cotnisiones  so  dijo  pn  la 
nota  de  la  }/áj.  4ti. 
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lio  [uicdc  serles  picsciilada  iddavía.  \'a  cu  mis  nuiíiorias 
anteriores  Iiahlé  de  las  grandes  díHeultades  (|i'.e  ella  olVceia, 
difieultades  (|ue  io^raiiaii  solo  wiiecrse  a  liierza  de  tiempo  i 
(le  meditaeion.  Mientras  mas  ha  rellexionado  sobre  este 
asunto  el  ( Hibierno,  tanto  mas  se  ha  eíjnveneido  de  la  nece- 
sidad de  iiaccr  considerables  alteraciones  al  ])roveeto  (|ue  se 
había  preparad*^.  Xncvos  ai  reíalos  i  nneva  distrilmeion  en 
los  tribunales,  de  (¡ue  daré  cuenta  opoihmamente,  parecen 
reclamados  por  las  exijencias  del  [)ais,  i  (lijónos  de  examinar- 
se con  oportuna  madurez.  Así  es  (|ue  el  (lobierno  se  ha  re- 
suelto últimamente  a  encar<^rir  la  reforma  de  aquél  a  un 
jurisconsulto  hábil  i  espcrimentado  en  el  fcro  (pie,  despren- 
diéndose de  todo  otro  ¡enero  de  oeupacion,  se  contraion  es- 
clusivamente  a  este  solo  objeto.  Ausiliado  de  algunas  ob- 
servaciones e  ideas  (pie  se  le  trasmitan,  él  podrá  emprender 
así  la  corrección  con  el  mejor  acierto  posible' . 

Entre  las  mas  importantes  de  estas  iniiovíiciones,  se 
cuenta  el  establecimiento  de  otras  dos  cortes  de  apelaciones 
en  la  Rejii'iblica,  una  de  las  cuales  del)eria  situarse  en  Con. 
cepcion,  i  la  otra  en  la  Serena.  La  existencia  de  un  solo 
tribunal  de  esta  especie  para  todo  el  ])ais,  causa  grandes 
embarazos  en  la  administración  de  justicia,  c  impide  que 
se  remedien  perniciosos  abusos  en  los  pueblos  distantes  de 
ía  capital.  Sucede  con  frecuencia  que  personas  indijentes 
abandonan  la  vindicación  de  sus  mas  justos  derechos  o  no 
se  atreven  a  hacer  oir  sus  quejas  por  la  dificultad  i  crecidos 
gastos  que  les  presenta  la  necesidad  de  ocurrir  tan  lejos. 
Provistí)s  los  nuevos  tribunales  de  las  miomas  facultades 
fpie  competen  rupií  a  la  corte  de  apelaciones,  su  sola  presen- 
cia bastari.a  para  que  se  esmerasen  en  el  desempeño  de  sus 
deberes  muchos  funcionarios  a  (piieiies  en  il  dia  alienta  pa-. 
ra  r-us  vejaciones  la  espeirniza  <lo  la  inijiunidad.    Las  demo- 

1.  Dníi  Mniiu.l  < 'ar\:illñ.  (|iiiiii  j.n  \\ofj,\  a  ..inrliili  «'S..-.  tiiiliiíji). 
7.     // 


~  9-1   — 

rasdisniinulriaii  coiisideralílementc;  i  cl^ríiv¿inicii(lcl  erarlo 
no  se  creerá  demasindo  fuerte,  si  se  reflexiona  que  una  gran 
parte  de  la  nación  hace  una  verdadera  ^^anancia  con  la  su- 
presión de  los  costos  (jue  demanda  la  remisión  de  espedien- 
tes i  con  la  mayor  celeridad  en  el  despacho  de  las  causas: 
ventajas  todas,  que  a  nadie  favorecen  tanto  como  a  las  cla- 
ses menestei-osas.  Ademas,  si  este  proyecto,  de  cuya  utilidad 
se  encuentra  el  Gobierno  altamente  persuadido,  obtuviese 
la  aprobación  de  las  cámaras,  no  seria  difícil  discurrir  arbi- 
trios para  minorar  los  gastos  que  su  adopción  exijiese. 

Practicada  esta  división,  parece  necesario  que  se  conce- 
diese algún  otro  recurso,  a  mas  del  de  nulidad,  para  después 
de  concluidos  los  pleitos  en  segimda  instancia.  Puede  suce- 
der a  menudo,  bajo  el  réjimeu  actual,  cpie  las  partes  tengan 
que  conformarse  con  sentencias  que,  sin  ser  nulas,  sean  ma- 
nifiestamente contrarias  a  la  intención  espresa  de  la  lei\ 
Para  este  solo  caso  podria  hacerse  revivir  el  antiguo  recur- 
so de  injusticia  notoria  abolido  en  el  dia  en  nuestro  foro; 
pero  ligado  con  tales  trabas  i  definido  en  términos  tan 
precisos,  que  no  se  dejase  campo  alguno  a  los  excesos  a  que 
su  vaguedad  dio  márjen  en  otro  tiempo.  Creo  ser  éste  un 
punto  importíinte  i  digno  de  la  consideración  de  las  cá- 
maras. 

Entretanto,  mediante  la  ])romulgacion  i  ejecución  de  la  leí 
que  prescribe  la  formaenque  hade  hacerse  el  nombramiento 
de  los  jueces  hasta  ([uc  se  dicte  la  de  organización  de  tribu- 
nales, la  majistratura  judicial  se  ha  colocado  en  el  punto 
eminente  que  k  convenia.  Los  juzgados  i  tribimales  de  la 
nación  se  componen  de  individuos  f[ue  merecen  toda  la  con- 
fianza pública,  tanto  por  sus  luces,  como  por  su  acrisolada 
rectitud.  La  renta  de  que  disfrutan,  antes  escasa  e  insuficien- 

1.  Se  iiliule  al  recurso  de  casación,  solo  recientemente  establecido  por 
el  código  de  procedimiento  civil  piomulgudo  en  1902. 
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te,  U'S  ]icTinite  c'ii  i-l  dia  loiihín-v  Indos  sus  (U-svi-los  al  luuu 
(Icsfinpoño  (le  su  car<;().  i  la  iiiaiiin\  ilidad  v\i  (\uc  so  c-iK'Ufn- 
tran  será  la  mas  luertc  L,^arantía  de  la  indei)fndciKÍa  de  sus 
fallos.  Apt-nas  pudiera  ereerse  <jue  durante  diez  años  ente- 
ros casi  todos  nuestros  enij^leos  judieiaksliavan  estado  ser- 
vidos interinamente,  i  solo  las  reeomcndables  eualidades  de 
las  personas  que  los  han  oenpadí)iian  podido  impcílirtiuc  se 
esj)erimen tasen  en  toda  su  estension  los  males  eonsiuiiientes 
.1  semejante  estado  de  cosas.  La  lei  a  f|ue  me  letiero  ha  des- 
terrado la  posibilidad  de  (jue  (.'ste  vuelva  a  renovarse,  i  da 
todas  las  seguridades  apetecibles  en  un  ramo  (pie*  tan  direc- 
tamente influve  en  la  felicidad  domestica,  i  por  consiguiente 
en  la  pública. 

Pero  en  la  misma  lei  se  ad\¡erte  un  vacío  de  grande  con- 
sideración, i  cpic  conviene  llenar  cnant<  >  antes.  Tal  es  la  for- 
ma en  (pie  debe  hacerse  el  nombramiento  de  los  ídcaldes, 
objeto  acerca  del  cual  se  nol.i  talla  de  uniformidad  cu  las 
diversíis  provincias  de  la  Rcpúbliea.  Entra  en  unos  depar- 
tamentos a  ejercer  este  destino  el  rejidor  fpie  ha  sacado 
mavor  número  devotos,  hácese  en  otros  su  elección  directa- 
mente por  el  pueblo.  And)os  modos  adolecen  de  graves  in- 
convenientes. Del  i)rimer()  resulta  ((ue  s.alen  a  menudo  elec- 
tas ])ersonas  cpie  por  su  f¿dta  de  conocimientos  i  capacidad 
son  las  menos  a  propósito  para  desempeñar  las  delicadas 
funciones  de  la  majistratura.  i  no  es  difícil  calcular  los  per- 
juicios que  de  aquí  deben  orijinarse,  si- se  re[)ara  que  en  la 
mayor  parte  de  los  departamentos  la  administración  de  la 
justicia  está  del  todo  entregada  al  arbitrio  de  los  alcaldes. 
Ellos  proceden  por  sí  mismos  a  dictar  todas  las  j)roviden- 
cias  mas  importantes  i  urjcntes,  i  aun  en  los  asuntos  ordi- 
narios ellos  dirijen  toda  la  marcha  del  proceso,  sin  (jue  los 
jueces  de  letras  intervengan  sino  para  el  pronunciamiento 
de  la  sentencia.  Males  de  no  menor  gravedad,  si  bien  de  dis- 
tinta naturaleza,  resultan  del  segundo  modo  de  hacer  la 
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elección.  Hallándose  por  lo  jcncral  los  j)ucl)los  divididos  en 
bandos  políticos,  sucede  que  también  se  divide  la  votación; 
i  el  alcalde  que  ha  triunfado,  o  no  mira  con  la  imparcialidad 
correspondiente  a  un  juez  al  partido  que  le  ha  hecho  oposi- 
ción, o  aun  cuando  sea  capaz  de  sobreponerse  a  todo  resen- 
timiento personal,  i  administre  imparcialmcnte  hi  justicia, 
da  de  continuo  lugar  a  repetidas  quejas  de  sus  adversarios, 
porque  éstos  se  hallan  siemiarc  dispuestos  a  tildar  con  la 
nota  de  prevención  sus  mas  equitativas  resoluciones.  De- 
sórdenes de  tal  trascendencia  no  deben  quedar  por  mas  tiem- 
po sin  remedio.  El  Gobierno  ha  meditado  con  este  motivo 
un  provecto  (pie  someterá  mu  i  pronto  a  la  discusión  de  las 
cámaras,  en  que  al  designar  la  forma  de  la  elección  de  loa 
alcaldes,  se  procura  que  ella  recaig¿i  sobre  individuos  que,  a 
la  ventaja  de  tener  en  su  favor  la  mayoría  de  los  sufrajioa 
del  pueblo,  reúnan  la  de  ser  los  que  en  mas  alto  grado  po- 
sean las  cualidades  i  aptitudes  necesarias^ . 

Entre  los  abusos  que  mas  embarazaljan  la  iniciación  i 
recta  prosecución  de  las  causas  en  los  pueblos  de  segundo 
orden,  deben  contarse  las  frecuentes  escusas  con  que  tanto 
el  primero  como  el  segundo  alcalde  vse  negaban  a  conocer  en 
muchas  de  ellas,  de  que  resultaba  (pie  no  hallasen  a  menudo 
las  partes  a  (|uien  acudir,  i  la  costumbre  introducida  en 
otros  de  (pie  los  aléales  i  rejidores  entrasen  indistintamente 
a  desempeñar  funciones  de  iucees.  El  Gobierno  ha  dictado 
providencias  que,  sin  separarse  del  espíritu  de  las  leyes  que 
nos  rijen,  han  fijado  el  orden  mas  conveniente  para  evitar 
estos  entorpecimientos,  manrlando  que  los  alcaldes  se  tur- 
nen por  meses,  i  siga  conociendo  cada  uno,  hasta  su  conclu- 
sión, de  las  causas  (pie  le  hubieren  correspondido  en  el  mes 
(|ue  funcionare.  Hn  el  mismo  decreto  se  sciíalaron  las  reglas 


I.   Aliile  a  nri   prnyeito  do  Ici  (ir>,';íiiifa  paralas  »innicipalidafle>;,  del 
mal  se  da  onpiita  on  la  memoria  del  ministerio  del  ¡nterlor  <\o  psíp  año. 


—  y?  — 

para  el  conocimiento  meramente  sui)letono  tic  los  rejiíUjres, 
i  se  mandó  (jue  los  alcaldes  no  ¡jiidiesen  ausentarse  del  lugar 
de  su  residencia,  sino  con  previo  permiso  del  Gobierno'. 

H;1  prontuario  en  que,  según  anuncié  al  Congreso  el  año 
pasado,  han  de  recopilarse,  ctm  las  esplicaciones  convenien- 
tes, todas  las  leyes  i  disposiciones  que  tiendan  a  suministrar 
a  los  juccesde  menor  cuantía  la  instrucción  necesaria  de  sus 
deberes,  se  encucntríi  ya  concluido.  Grandes  vacíos  se  ad- 
vierten sin  embargo  en  él,  (jue  no  podrán  llenarse  sino  en 
vista  de  los  datos  i  observaciones  (|ue  trasmita  líi  persona  a 
quien  lia  de  encargarse  la  visita  judicial  por  toda  la  Repú- 
blica. Con  mejor  intelijcncia  de  1(ís  al)Usos,  cu\a  estirpacion 
convenga,  se  díuá  entonces  la  p(>sil)lc  ])erreccion  a  este  pe- 
queño manual-. 

A  pesar  ríe  los  vi\os  deseos  del  (Gobierno  por  (pie  se  eíec- 
tuase  cuanto  antes  la  visitíi  a  que  acabo  de  referime,  ella  no 
ba  podido  principiarse  todavía,  ponpic  el  nombramiento 
del  visitador  se  consideraba  ligado  en  cierto  modo  al  de  los 
jueces  propietarios  que  liabian  de  componer  los  tribunales. 
A  nadie  mejor  que  a  una  persona  distinguida  en  la  majis- 
tratura  podria  conliarse  esta  delicada  comisión,  así  por  el 
mavor  respeto  que  su  elevado  carácter  infundirla,  como  por 
la  mas  fácil  espedicion  i  acierto  que  convendría  tuviesen  sus 
resoluciones.  Por  otra  parte,  debiendo  los  jueces  letrados 
de  las  provincias  acompañar  naturalmente  al  visitador  en 
su  viaje  por  cada  una  de  ellas,  era  preciso  aguardar  que 
ellos  obtuviesen  también  en  propiedad  sus  empleos.  De  na- 
da serviriau  el  conocimiento  especial  que  ellos  hubiesen  to- 
mado de  los  vicios  i  necesidades  que  existiesen  en  los  diver- 
sos pueblfjs  de  su  jurisdicción,  i  las  instrucciones  que  para 
su  remedio  hubiese  recibido  el  visitador,  si  después  habían 


1.  Decreto  de  17  de  uctulne  de  1842. 

2.  Ese  (j|'úsculo,  que  fué  publicdo  por  la  Imprenta  de  los  Tribunales 
ha  sido  reimpreso  vaiius  veces. 
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de  ser  sustituidos  en  sus  juzgados  por  otros  individuos  des- 
provistos (le  cst.'is  liiii^ortnntes  noticiris  locales.  íiii  el  dia 
se  encHKMitra  va  removido  este  eiuharaxo,  i  el  (xohierr.o  se 
propone  llevar  euanto  antes  a  et'eeto  esa  medida  de  (jue  tan 
favorables  resultados  se  aguardan  ^ 

Durante  el  curso  del  año  anterior  se  lian  eirculado  ins- 
trueeiones  C(^n  el  objeto  de  (pie  se  establezca  el  mejor  arreglo 
p(jsible  cu  todas  las  escribanías  del  pais.  Por  las  actas  de 
visitas  (|ue  se  han  recibido  últimamente,  puede  asegurarse 
([uc  se  han  ol)tenido,  mediante  ellas,  mejoras  de  considera- 
ción en  el  estado  de  los  archivos  públicos,  (juc  hasta  ahora 
se  hallaban  en  muchas  partes  en  el  mayor  desgreño.  Se  han 
ereadij  también  nuevos  oficios  de  escribanos  en  aquellos 
puntosdonde  se  hacia  mas  notable  su  falta,  i  donde  los  pro- 
ventos del  em[)lco  podían  ser  suficientes  para  proporcionar 
al  íiue  lo  desempeñase  lo  necesario  i)ara  su  decente  manten- 
cii^n.  Muchas  .pérdidas  i  estravíos  resultan  de  estar  cnco- 
mcndados  a  los  alcaldes  los  títulos  de  propiedad  de  los  ciu- 
dadanos; pero  el  (iobicrno  ha  crcid(j  deber  jiroceder  con 
cautela  en  el  cstablccimiciUo  de  nuevos  escribanos,  porque 
donde  ellos  no  hubiesen  de  ])crcibir  la  suficiente  renta  ])or 
el  ejercicio  de  su  destino.  [)odria  darse  lugar  con  su  creación 
a  otnjs  aljusos  (|uc  talvez  serian  mas  perjudiciales-. 

J/ero  si  en  las  poblaciones  de  segundo  (')r(len  se  advierten 
tantos  vicios  (pie  es  necesario  estiuguir,  tengo  la  satisfac- 
ción de  anunciar  al  Congreso  (pie  los  jueces  de  letras  i  \os 
tribunales  sui)eriores  han  seguido  en  jeneral  ejerciendo  sus 
carg(js  con  celo  i  rectitud.  La  prolongación  de  las  enferme- 


1.  Á\  priiicipiu  \)uv  las  causas  imlioaiias,  i  luego  por  uo  haber  at-eplado 
la  cuaiisiou  uiuguiia  de  las  pa.souas  a  quienes  fue  ufrecida,  la  visita  judicial 
iiutorizida  por  Ici  de  í\0  do  noviem1):-e  de  lSt2,  no  l'e^i')  a  enipreii  lerse  du- 
rante el  mini.siterio  del  señor  Moutt. 

2.  Los  abogados  don  José  Santos  Lira  i  don  Fernando  íiazcano  fueron 
comisionados  en  18  de  juuio  de  \H42  [)ara  pie.se n tai- un  proyecto  de  aran- 
cel de  derecho^  jiidiciak;j. 
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dades  de  algunos  iiulividiiDS  (juc  desempeñan  los  juz<^ados 
ha  producido  a  veces  entorpecimiento  en  el  despacho,  i  se 
han  oido  en  consecuencia  varias  (piejas;pero  éstas  han  desa- 
parecido ya,  o  no  tienen  otro  fundamento  que  el  recargo  de 
solicitudes  que  ocurre  a  menudo,  i  a  que  no  jnieden  dar 
abasto  los  jueces  con  la  prontitud  cpie  los  interesados  qui- 
sieran. La  obligación  que  incundjc  a  los  de  letríis  de  San- 
tiago de  ocurrircomo  suplentes  a  las  cortes  superiores,  obli- 
gación cuya  conveniencia  he  demostrado  en  otra  ocasión, 
lio  ha  producido,  hace  y¿i  mucho  ticnqjo,  cndjarazo  notable 
eu  sus  juzgados.  Seis  meses  han  trascurrido  sin  que  la  de 
apelaciones  haya  tenido  t|ue  llamarlos  sino  [)íira  conocer 
en  dos  o  tres  causas. 

En  obse(juio  a  la  justicia  debo  recomendar  a(¡uí  particu- 
larmente el  mérito  contraido  por  este  tribunal  en  el  último 
año.  Apenas  íueríi  creiblec|uc  a  pesar  del  crecidísimo  número 
de  causas  en  (|ue  ha  tenido  cjuc  conocer  i  sentenciar,  haya 
andado  tan  corriente  su  dcsi)acho,  (|uc  no  son  raros  losdias 
en  cjue  solo  se  le  ha  xhío  ocuparse  en  celebrar  acuerdos. 
Esta  circunstíincia  que  de  tantos  años  atrás  era  desconoci- 
da en  esa  corte,  recomienda  la  laboriosidad  i  celo  de  sus 
miembros,  i  h)S  hace  acreedores  a  la  gríititud  de  la  nación. 

He  llamado  ya  otras  vxes  la  iitencion  de  las  cámaras 
hacia  Ici  necesidad  de  £d)olir  la  lei  que  concede  fuero  privile- 
jiado  en  causas  civiles  a  varios  funcionarios;  i  ahora  debo 
agregar  que  cada  día  se  hacen  mas  notables  los  perjuicios 
que  ocasiona  su  subsistencia.  Honrosa  seria  para  la  lejis- 
latura  la  abolición  de  un  [¡rivilejio  (|ue  solo  favorece  a  los 
que  lo  disfrutcUi  cuíindo  (pileren  hacer  íd^uso  de  él,  i  que 
siempre  daña  al  que  persigue  la  justa  vindicación  de  sus  de- 
rechos. Si  sobre  estas  consideraciones  prevaleciese  la  de  ser 
indigno  que  un  alto  funcioníirio  se  someta  a  la  jurisdicción 
común,  a  lo  menos  convendría  se  dispusiese  (pie  la  corte 
de  apelaciones  conociese  en  (irimcia  instancia  de  esta  espc 
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ele  lie  causas.  Llcváiulosc,  como  en  el  Jia,  desde  su  [>naeipi(> 
ante  la  -.-orte  suprema,  resulta  que  son  niul  frecuentes  los 
casos  de  súplica,  con  lo  que  se  retai-da  considerablemente  el 
despacho  de  aipiel  tribunal,  por  el  <;ran  número  de  jueces 
cstraños(pie  es  j)reciso  llamar i)ara  el  se.tiinido  juzgamiento. 

Con  la  ])romuli4acion  de  la  ley  que  designa  el  valor  cpic 
deljen  tener  en  juicio  los  d(K-unientos  que  no  se  hubieren  es- 
tendido en  el  papel  sellado  correspondiente,  ha  cesado  el 
retardo  en  que  se  hallaban  muchas  causas  urjentes,  i  la  per- 
plejidad de -los  juzgados  i  tribunales  acerca  de  la  intelijencia 
(pie  debia  daisc  a  las  (lisposici<jnes  legídes  anteriores  sobre 
la  materia. 

AclUídmenLc  se  trabajíi  con  empeño  en  la  reíaccion  del 
edificio  n  donde  deben  trasladarse  todos  los  juzgados  de 
letras  i  tribunales  superiores  de  la  capital;  i  no  puede  víi  de- 
morar mucho  esta  reunión  cpie  cinitribuirá  poderosamente 
a  ki  niavor  celeridad  en  ki  administración  de  justicia.  Una 
parte  de  la  copiosa  i  selecta  biblioteca  encargada  a  Europa 
para  el  uso  de  los  tribunales,  ha  llegado  ya  a  Santiago,  i 
por  las  últimas  noticias  recibidas  j)uede  esperarse  que  no 
tardará  en  seguirla  el  resto. 

De  largo  tienqjo  íl  esta  parte  no  ha  cesado  de  llamar  la 
atención  del  Gobierno  la  necesidad  de  reformas  de  nuestro 
código  criminal.  De  la  mayor  urjencia  es  sin  dudíi  hacer 
cesar  los  IrecueuLes  cmbar¿izos  (.jiie  oc¿isiona,  tíinto  en  la 
aplicíicion,  como  en  la  ejecución  tle  los  castigos,  ki  ino[)or- 
tunidad  o  cxcesi\o  rigor  de  los  señakulos  [tur  él  íi  muchos 
crímenes,  l'ero  al  discurrir  los  medios  de  cnq)render  esa  re- 
forma, se  ha  tropezado  con  la  dificultad  de  no  hallarse  entre 
nosotros  penas  adecuadas  (pie  inHijir  a  un  gran  número  de 
delitos.  Par¿i  atpiellos  mas  comunes  iio  conocemos  otras  en 
el  diaque  la  de  presidio  o  la  de  azotes;  ki  segunda  de  las  cua- 
les, si  bien  p¿ireció  producir  favorables  efectos  en  la  ])rime- 
ra  época  de  su  restablecimiento,  en  la  actualidad  se  ha  he- 


ello  va  pcitcntc  su  incricacia.  E\  dcfcetu  mas  i)ernicioso  de 
esta  pena  es  la  degradación  profunda  (jue  produce  en  el  al- 
ma de  los  (jue  la  sufren.  Poca  enmienda  puede  esperarse  de 
ini  hombre  a  (|uien  se  ha  envilecido  con  un  castigo  ignomi- 
nioso a  los  ojos  de  sus  semejantes,  i  privado  de  este  mod(j 
para  siempre  ilel  freno  nuis  fuerte  (jue  conoce  el  corazón  hu- 
mano para  abstenerse  de  delintjuir.  Xo  son  menos  fatales, 
bajo  otros  respectos,  los  resultados  (jue  trae  consigo  la  de 
presidio,  mientras  no  se  varíe  radicalmente  el  sistema  segui- 
do lioi  en  todos  los  del  pais.  No  conociéndose  en  ellos  la  di- 
visión entre  los  reos  de  graves  i  los  de  leves  delitos,  sucede 
«|ue  los  que  iucrun  destinados  a  estíi  [jena  por  uiui  [)rimera 
falta  de  [)oca  gravedad,  \  aii  ;i  hallarse  cu  continua  comuni- 
cación con  otros  malvados  envejecidos  en  L-i  c¿trrera  del 
crimen,  (|ue  enteramente  los  desmoralizan  i  [)ervierten.  Es- 
tas consideraciones  han  hecho  reconocer  al  Gobierno  lo  inú- 
til que  seria  inter.tar  la  reforma  de  nuestras  leyes  penales, 
mientras  subsista  el  orden  ¿ictual,  i  la  necesidad  de  crear 
]jreviamente  un  buen  sistema  de  castigo,  que  se  proponga 
por  [)rincipal  objeto  el  mejommieuto  moral  de  los  delin- 
cuentes. 

Habiendo  por  otra  i>arte  resultíido  iufructuosíis  las  ten- 
tativas hechas  para  traskuUirel  presidio  ambuléinte  a  algu- 
nas de  las  islas  de  la  República,  i  persuadido  de  tjue  no  con- 
venia alejar  este  estab!ecimient(j  de  la  inmediata  inspección 
de  lasprincipales  autoridades,  no  ha  encontrado  el  Gobierno 
otro  part¡d(j  mas  útil  i[ue  abrazar  (jue  la  construcción  de 
una  cárcel  penitenciaria  a  las  inmediíiciones  de  Santiago. 
Incalculables  son  las  ventajas  que  el  sistenuí  de  reclusión 
adoptado  en  muchas  ])risiones  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  tiene  sobre  cuahpiiera  <ítro  de  los  fjuc  se  han  pues- 
to en  práctica  hasta  el  dia.  Ninguno  reúne  a  tal  punto 
todas  las  condiciones  necesarias  para  la  corrección  de  los 
delincuentes.  En  él  se  atiende  con  el  mavor  esmero  a  su  edu- 


lo. 


cacion  relijiosa,  se  ilustra  su  entendimiento  por  medio  de  la 
instrueeion  primarla,  i  se  provee  a  su  futura  subsisteneia 
por  la  enseñanza  de  un  otieio  lucrativo.  Finalmente,  se  evi- 
ta el  eontajio  funesto  de  la  depravíieion  im[)idiendo  a  los 
detenidos  toda  eomunieaeion  pernieiosa.  Todos  estos  obje- 
tos pueden,  a  mi  modo  de  ver,  conseguirse  con  el  sistema 
tpie  se  lia  de  entablar  en  la  cárcel  [jcnitenciaria  proyectada 
eu  Santiago. 

Según  Vil  se  anunció  a  las  cámaríis  \)i>v  medio  del  respec- 
tivo mensaje,  consiste  este  sistema  en  la  reclusión  solitaria 
de  los  reos  durante  las  horas  destinadas  al  sueño  i  al  ali- 
mento, i  en  su  reunión  únicamente  paríi  la  instrucción  pri- 
maria i  relijiosa  i  el  aprendizaje  del  oficio.  A  ]jescir  de  los 
elojios  ([ue  se  han  hecho  de  Uis  ventajas  del  aislamiento  con- 
tinuo, creo  (pie  prevalecen  demasiado  sus  defectos  para  ipie 
no  deba  <lesechárselc.  Tvl  es  primeramente  un  castigo  mui 
desigual,  pues  híii  hombres  en  ípiienes  no  produce  sino  una 
lijera  mortificación,  mientras  para  los  mases  un  tormento 
tan  insoportíible  (pie,  si  se  ])rol<jnga  demasiado,  les  ocasio- 
na la  muerte.  Ks  tíimbien  inerienz  para  la  enmienda  por 
cuanto  impide,  o  a  lo  méiujs  hace  en  estremo  dificultosa  la 
instrucción  del  detenido.  .VI  hombre  aislado  en  una  celda 
solo  puede  ocupársele  en  una  labor  demasiado  sencilla  para 
que  llegue  a  aprender  una  industria  capaz  de  hacerle  ganar 
con  facilidad  la  subsistencia.  Ademas,  como  seriíi  preciso 
dar  en  este  caso  una  estension  mucho  mayor  a  la  celda,  pa- 
ra que  los  reos  gozasen  de  íilgun  ejercicio,  la  construcción  de 
la  penitenciíiria  se  luiria  excesivamente  mas  dispendiosa  que 
siendo  calculada  píira  el  sistema  íidojitado  por  el  Gobierno. 

La  única  ventaja  real  que  a  mi  entender  produce  el  aisla- 
miento perpetuo,  a  saber,  la  completa  incomunicación  de 
los  criminales,  puede  conseguirse  casi  del  todo  con  luia  seve- 
ra inspección  durante  las  horas  en  (pie  el  sistema  mixto  los 
reúne. 


Mas,  para  que  el  réjinicnde  la  peiiitencicinaalccince  a  pro- 
diicif  tollos  k)S  bicr.es  (|iie  de  su  adopción  se  esperan,  parece 
necesario  (pie  nc  se  admita  en  su  recinto  a  nin<;un  reo  cuya 
condena  no  lk\m:e  al  térniin(i  de  dos  afujs.  Los  (pie  se  desti- 
nasen a.  ella  por  un  espacio  menor  de  ticni]jo,  bien  escaso 
])rovecho  sacarían  de  la  instniccion  (|ue  allí  se  les  diese,  al 
paso  ([ue  aumentarian  inútilmente  los  ¡Ljastos  de  la  casa  i 
cndiarazarian  su  buena  administración,  contribuyendo  [)or 
lo  mismo  a  (pie  se  desconfiase  de  los  buenos  efectos  de  un 
sistemaípie  tant(j  conviene  íicrcditar  en  los  principi(js.  Para 
esta  clase  de  crimiuídes  podrán  suplir  por  alu^ra  nuestros 
presidios  urbanos,  introduciíf-níUjse  en  ellos  todas  la  mej(j- 
ras  de  (pie  son  susceptibles. 

No  se  han  limitado  íi  prei)ararla  introducción  de  este  pro- 
veclKJSo  sistema  en  el  pais  los  trabajíjs  del  ejecutivo  en  lo 
relativo  a  prisiones  durante  el  año  (pie  acaba  de  pasar.  A  fa- 
vor de  un  reglamento  (pie  se  (lict(')  para  el  rt^jimen  i  arreglo 
econ('ímico(lel  presidio  ambulante,  ha  disminuido  C(jnsidera- 
blemente  el  crecido  número  de  fugas  (pie  se  efectuaban  antes 
con  lo.s  fatales  resultados  (pie  son  de  presumir.  Se  han  man- 
dado hacer  en  la  cárcel  pública  de  esta  capital  las  refaccio- 
nes (pie  exijia  el  estado  de  (leterior(;  en  (jue  se  hallaba;  i  se 
han  proporci(jnado  ausiliosi)aralade  alguiuisde  las  provin- 
cias que  no  ofreciíiu  casi  seguridades  a  la  detención  de  los 
reos.  Con  estas  i  otríis  varias  providencias,  tales  como  la 
de  mandar  formar  causas  a  los  (pie  aparecían  culpables 
en  las  evasiones  de  los  presíjs,  se  ha  conseguido  (pie  ellas 
sean  va  mucho  uk-uos  frecuentes  (jue  en  (jtros  años,  según 
se  advierte  por  los  estados  recientemente  recibidos.  I'ero 
el  principal  oríjendel  mal  subsiste  siempre,  i  no  se  estinguirá 
del  todo  mientras  los  fondos  de  i)ropi(íS  de  los  pueblos  no 
solo  no  basten  a  la  construcción  de  nuevas  cárceles  seguras, 
pero  ni  aini  a  la  precisa  reparacif)n  de  las  defectuosas  que 
existen.   Tíui  grande  es  esta  penuria  en  algunas  partes,  ([ue 
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lia  sido  preciso (juc  el  eicirio  nacional  tome  sobre  sí  ki  carga 
de  sostener  sus  prisiones,  como  sucede  con  las  de  Valdivia  i 
Chiloé.  Me  veo,  pues,  obüiíado  a  recordar  al  Congreso  la 
conveniencia  de  que  se  suministren  a  las  municipalidades, 
para  atender  a  tales  gastos,  algunas  otras  entradas  que  las 
en  estremo  mezquinas  con  que  cuentan  al  presente.  Entre- 
tanto, se  ha  procurado  acudir  en  lo  posible  a  esas  necesida- 
des, consultando  en  el  presupuesto  la  pequeña  partida  de 
mil  ])esos,  cuyo  socorro  se  espera  bastará  por  ahora  ]íara 
remediar  las  que  son  de  mas  urjencia. 

Otra  de  las  circunstancias  que  favorecían  en  gran  manera 
la  evasi(ííi  de  los  delincuentes,  i  (pie  ademíis  demoraba  la 
sustítnciaciou  de  las  causáis  criminales  i  retardaba  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias, eríi  ki  escasez  de  recursos  de  las  auto- 
ridades i)r()vinciales  para  costciir  ki  remisión  de  los  reos  de 
un  departamento  a  otro,  i  su  conducción  a  los  presidios  je- 
nerales.  El  (robierno  se  dio  prisa  a  proveer  a  un  mal  de  tan- 
ta gravedad  autorizando  a  los  intendentes  para  librar  con- 
traías respectivas  tesorerías  hasta  la  cantidad  de  cien  pesos 
para  estos  fines.  1  con  la  mira  de  asegurar  el  cumplimiento 
de  las  sentencias,  se  ha  ordenado  (jue  los  tribunales  superio- 
res celebren  periódicamente  acuerdos  en  que  se  examine  si 
las  pronunciadas  por  ellos  luin  sido  o  no  llevadas  a  debido 
efecto. 

La  casa  de  correccicjn  de  mujeres  de  esta  capital  ha  mere- 
cido también  la  solicitud  del  ejecutivo.  Una  persona  de  luces 
a  íjuicn  se  encargó  visitarla^  suministró  noticias  intere- 
santes sobre  los  vicios  i  defectos  que  se  advierten  en  ella. 
Inmediatamente  se  espidieron  providencias  para  la  estirpa- 
cion  de  los  mas  graves  i  perniciosos.  Pero,  no  obstante, 
ellos  subsistirán  todavía  en  gran  niimero  mientras  no  se 

1.  Dun  ^Miguel  «le  la  Barra,  que  auteriormcute  liabia  dtStímpefiado  una 
comisión  análoga  en  el  presidio  ambulante. 
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efectúe  la  reforma  radical  ijiie  el  (TobicriUí  tiene  provectada 
¡)ara  ese  establecimiento. 

La  estadística  jiuHciíiI  es  otro  ramo  cuvo  pro;4reso  no  ha 
cesado  el  ejecutivo  de  i)romover  con  afán;  i  a  favor  de  las 
medidas  dictadas  al  efecto,  se  han  obtenido  considerables 
mejoras  en  los  últimos  datos  recibidos  i  en  la  exactitud  de 
su  remisión.  Pero  ellos  no  pueden  aim  conducirnos  a  apre- 
ciaciones exactas,  ni  podrá  tenerse  confianza  en  los  cálculos 
que  se  formen,  mientras  no  esté  levantada  la  estadística  je- 
neral  de  la  República.  Solo  jirocediendo  sobre  esta  base, 
lleo:ará  a  conocerse  a  punto  fijo  la  proporción  en  que  se  en- 
cuentran los  crímenes  que  se  cometen  en  cada  departamento 
con  su  población;  la  influencia  que  la  ilustración  i  ciertas 
profesiones  ú  oficios  tienen  sobre  la  moralidad  del  pueblo,  i 
demás  importantes  resultados  de  que  conviene  estar  instrui- 
do para  lejislar  con  acierto.  La  reciente  creación  de  una 
oficina  especial  de  este  ramo  nos  hace  esperar  que  no  carece- 
remos mucho  tiempo  de  este  fundamento  indispensable,  i 
para  entonces  servirán  los  estados  que  ahora  se  reimen.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  ha  creido  dar  un  paso  de  no  poca 
utilidad  a  este  respecto,  disponiendo  que  en  todos  los  juzga- 
dos de  la  República  se  lleve  un  libro  en  que  se  copien,  auto- 
rizadas por  escribano  público,  todas  las  sentencias  ([ue  se 
dictíiren  sobre  causas  criminales,  anotando  la  edad,  oficio  i 
gradí)  de  instrucción  del  reo,  como  también  las  mas  notal)les 
circunstancias  del  delito.  Otro  libro  semejante  se  ha  orde- 
nado tener  para  copiar  las  sentencias  sobre  causas  civiles, 
ad  virtiéndose  la  materia  sobre  que  ruedan  i  el  tiempo  que 
han  dur.'ulo.  Creo  que  éste  es  el  íirbitrio  mas  seguro  para 
obtener  al  fin  de  cada  año  datos  menos  inciertos  sobre  los 
puntos  referidos. 
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cruTO 


rasando  a  tratíir  do  lo  relativo  a  este  rnmo,]o(|iic  llama 
primero  nuestra  ateneion  es  la  pérdida  lamentable  que  lia 
sufrido  la  Kepiihliea  eon  el  reeiente  falleeimiento  del  mui  re- 
verendo ar7,ol)is[)o  don  Manuel  Yieuña^ .  Las  relevantes  vir- 
tudes i  el  fervoroso  eelo  apostólieo  cjue  rcsplandeeian  en 
este  digno  ])astor,  a  quien  tantos  bienes  ha  debido  la  Igle- 
sia chilena,  haráh  (pie  ella  le  llore  largo  tiemjio,  eolmando 
de  bendieiones  su  memoria.  líl  (lobierno,  sobre  todo,  ha  te- 
nido motivos  particulares  |)ara  sentirle,  ])orqueeon  su  muer- 
te han  (piedado  interrumpidos  tral)ajos  de  la  mas  alta  im- 
])ortaneia  que,  de  acuerdo  eon  él,  liabia  emprendido  para  el 
mavor  bien  espiritual  de  los  heles  i  ])ropagacionde  la  moral 
cristiana. 

Vemos  al  fin  acercarse  el  término  deseado,  en  que  realizada 
la  división  de  obispados  propuesta  por  la  Ici  de  21  de  agos- 
to de  1<S?>6,  hava  en  la  Repiibhca  cuatro  dignos  i>rclados 
(pie,  consagrando  esclusivamente  sus  desvelos  a  la  doctrina 
i  morijeracion  de  aípiella  porción  de  habitantes  que  se  enco- 
miende a  cada  uno,  nos  hagan  recojer  los  saludables  frutos 
que  antes  era  imposible  esperar  por  la  excesiva  estension 
de  las  dos  íínicas  diíícesis  desde  el  jirineipio  estal)lccidas.  Se 
ha  concedido  recientemente  el  pase  a  la  bula  de  erección  del 
obispado  de  Chiloé,  salvando  líis  regalías  del  patronato 
nacional".  Con  igual  restricción  lo  ha  obtenido  la  bula  en 
(pie  Su  Santidad  instituye  obispo  de  la  Serena  al  recomen- 
dal)le  párroco  de  la  misma,  don  José  Agustín  de  la  Sierra '. 
Tratándose  del  pase  a  esta  última,  se  suscitaron  serias 


1.  Ocurrido  en  Val  paraíso  el  'ó  de  maj'o  de  1843. 

2.  El  17.k  enoi-odc  184:^. 

3.  La  bula  es  de  22  de  julio  de  1842,  i  obtuvo  d  pase  el  24  de  junio 
de  1843. 
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ctiestloiKs  en  (.'1  consejo  di'  eskido,  ;i  e.'itisa  de  (juc  algunas 
cláusulas  de  ella  pareeen  ne^ar  de  nn  modo  positivo  al  Pre- 
sidente de  la  República  el  supremo  jiatronato  (pie  le  confiere 
la  Constitución,  i  el  consii^uicntc  derecho  de  presentar  para 
todas  las  diiínidadcs  i  beneficios  de  sus  ifílesias.  Atendiendo 
a  (jue  la  institución  del  Soberano  Pontífice  había  recaido 
en  la  misma  ])ersona  pro])uesta  por  el  (Gobierno,  i  a  fin  de 
evitar  la  larga  demora  que  habría  sufrido  el  establecimiento 
de  la  diócesis  de  la  Serena  si  .se  hubiese  retenido  la  bula,  el 
consejo  tuvo  a  bien  concederle  su  exequátur;  pero  protestó 
que  lo  negaría  en  adelante  a  cuakpiicra  otra  en  cjue  se  des- 
conociese esta  regalía.  Semejante  resolución  retrae  al  Presi- 
dente de  hacer  desde  luego  las  propuestas  para  el  arzobis- 
pado de  Santiago  i  el  obispado  de  Cliiloé.  I  auncpie  urje  en 
gran  manera  la  provisión  de  ambas  sedes,  en  particular  la 
de  la  última,  no  siendo  ])robable  (|ue  Su  Santidad  tenga  a 
bien  variar  de  espresiones  en  las  bulas  de  institución  para 
ellas,  inoficioso  parece  presentarle  personas  que  las  ocupen 
mientras  no  se  celebre  con  la  corte  de  Roma  un  arreglo  que 
evite  en  lo  futuro  tan  desfavorables  entorpecimientos.  No 
juzgo  necesario  estenderme  mas  sobre  este  ])unto,  porque 
ya  el  Gobierno  ha  resuelto  cpie  se  promueva  por  el  departa- 
mento correspondiente. 

Promulgada  va  la  leí  (|ue  prefija  el  número  i  dotación  de 
las  canonjías  i  demás  prebendas  del  obispado  de  la  Serena', 
el  ejecutivo  se  dcirá  ])risa  a  ])roveerlas  ])ara  que  se  organice 
completamente  aquella  sede.  La  construcción  del  templo 
que  ha  de  servir  al  nuevo  obisix)  se  está  preparando  con 
actividad,  i  en  cuanto  lo  permitan  nuestras  facultades,  se 
procurará  ([ue  la  obra  sea  correspondiente  al  decoro  de  las 
augustas  funciones  que  han  de  desempeñarse  en  ella. 


1.  Esa  leí.  lie  ]l  lie  julio  lie  184'<,  dotn  .1  la  catclrnl   del.i  Scioiii  de  dos 
dignidades  i  de  dos  canonjías,  furra  de  los  ministros  inferiores. 


El  <jl»is|)()  (k-  C(jntc|)ci()n  lia  cttnlmuado  <hir.'iiiU'  el  uño 
presente  la  visita  de  sn  diócesis.  Miii  laud.able  es  el  eelo  con 
í)ue  este  ])relndo  solicita  el  beneficio  espiritual  de  los  fieles 
encomendados  a  su  custodia,  i  mui  satisfactorios  los  resul- 
tados rpie  se  han  debido  a  sus  afanes.  Kl  ha  nieiorado  el  ser- 
vicio del  culto  en  muchas  jiartes,  administrado  los  sacra- 
mentosde la  confirmación  i  penitencia  a  innumerables  indivi- 
duos \|ue  se  hallaban  privados  de  ellos  lar^o  tiempo,  i 
por  los  oportunos  informes  rpie  ha  trasmitido  al  ejecutivo 
le  ha  díulo  a  conocer  varias  necesidades,  a  (|ue  este  se  apre- 
.surará  a  poner  remedio  tan  lue^^o  como  le  sea  posible.  Difi- 
cultades relativas  a  los  trabajos  preparatorios  para  la  conS' 
truccion  de  la  catedral  de  arpiel  obispado  han  itnpedido 
fpie  se  la  de  principio  hasta  el  dia.  La  falta  de  arquitectí)S 
hábiles  que  se  nota  en  el  pais  es  el  princi|)al  obst^iculo  a  las 
obras  de  esta  naturaleza.  Pero  no  ob.stante,  el  Gobierno, 
que  no  pierde  im  momento  de  vista  af|uel  interesante  objeto, 
tiene  la  esperanza  de  que  no  tardará  mucho  Concepción  en 
ver  substituirse  mía  iijlesia  episcopal  de  la  ele<íancia  i  cnjia- 
cidad  correspondientes  a  la  estrecha  i  poco  rlecorosa  que 
por  ahora  suple. 

Si  la  relijion,  aun  considerada  bajo  el  aspecto  meramente 
político,  es  el  jcrmcn  de  los  mayores  bienes  para  las  nacio- 
nes, si  es  ella  la  rpie  ase<íura  la  moralidad  de  las  costumbres 
i  la  felicidad  del  Estado,  i  si  faltando  su  apovo,  son  efímerafj 
todas  las  esperanzas  de  orden  i  estal)ilidad,  obligación  es  de 
primera  importancia  para  los  gobiernos  sostener  con  todo 
jénero  de  esfuerzos  la  prosperidad  i  el  esplendor  del  culto, 
l'n  número  com|ietente  de  ministros  ilustrados  i  virtuosos 
que  ]irefliqnen  el  doi^ma  i  la  moral,  i  tenqilos  donde  se  celc- 
bi-en  las  venerables  ceremonias  de  la  relijion  con  el  decoro 
necesarios,  son  condiciones  indispensables  para  asegurar 
esos  objetos.  I'ero,  por  desgracia,  entre  nosf)tros  se  esperi- 
menta  unagraJí  escasez  en  .-'imbos.  I)íííii;ís  de  lodo  elojio  son 
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las  virtudes  que  distinguen  por  lo  jencral  a  nuestro  clero; 
pero  él  es  reducido  si  se  le  compara  a  las  necesidades  cre- 
cientes del  pais.  Aun  en  Santiago,  donde  era  natural  que 
hubiese  mas  concurrencia  de  eclesiásticos,  apenas  pasan  de 
ochenta  los  presbíteros  que  existen,  incluyendo  en  esa  cifra 
los  enfermos  e  impedidos.  Incomparablemente  mavor  es 
esta  falta  en  las  ])rovincias,  i  no  son  ])ocos  los  lugares  de 
crecida  población  donde,  ademas  del  párroco,  no  residen 
sino  uno  o  dos  clérigos  a  lo  sumo.  El  (Gobierno,  que  deplo- 
ra, como  es  justo,  e.sta  necesidad  que  podría  llegar  a  ser  de 
tan  funesta  trascendencia,  se  complace  al  observar  que  los 
seminarios  van  proveyendo  a  ella  de  un  modo  satisfacto- 
rio. El  de  Santiago,  en  particular,  gracias  al  empeño  i  con- 
tracción de  los  respetables  sujetos  que  lo  han  dirijido^,  nos 
hace  concebir  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  i  si  hemos  de 
juzgar  de  sus  frutos  venideros  por  los  que  ya  se  le  ha  visto 
producir,  creo  que  mui  pronto  el  pais  gozará  de  un  número 
suficiente  de  sacerdotes  que  le  iuvStruyan  con  su  ciencia  i  le 
ejemplaricen  con  su  virtud. 

Por  lo  que  hace  a  la  escasez  de  los  templos,  preciso  es  ad- 
vertir que  no  solo  se  necesita  edificar  otros  nuevos,  sino 
también  refaccionar  una  gran  parte  de  los  existentes,  sobre 
todo,  fuera  de  la  capital.  Muchos  son  los  que  se  hallan  en 
un  deplorable  estado  de  decadencia;  no  pocos  los  que  han 
de  convertirse  jironto  en  ruinas,  si  no  nos  damf)S  prisa  a 
repararlos.  El  ÍTobierno  no  cesa  de  atender  a  estas  necesi- 
dades por  cuantos  medios  están  a  su  arbitrio.  El  noveno  i 
medio  de  fábrica  sigue  invirtiéndose  todo  en  su  esclusivo 
objeto;  i  entre  las  iglesias  cuya  construcción  ha  sido  prote- 
jida  durante  el  último  año,  deben  contarse  las  de  Linares, 
Talca,  Renca,  Guacargüe,  i  las  de  San  Isidro  i  Santa  Ana 


1.  Los  presbíteros  dí)n  José  Pastor  León,  desde  1836,  año  de  su  resta- 
blecimiento; don  Manuel  Valdes,  des  le  1839,  i  don  Justo  Donoso,  qne  en- 
tró a  desempeñar  el  rectorado  en  junio  de  este  año  de  1843. 
S.-« 


en  esta  capital.  Se  ha  ])rocura(lo  también  llevar  a  efecto  la 
medida  de  que  se  ha  hablado  al  Congreso  en  otras  ocasio- 
nes, de  separar  de  la  masa  jeneral  de  proventos  destinados 
a  la  mantención  de  los  curas  los  ramos  de  fábrica  de  cada 
parroquia,  nombrando  ecónomos  particulares  a  quienes  se 
encargue  su  administración  con  la  obligación  de  rendir 
cuenta  documentada  al  patrono.  I  tan  pronto  como  se  ha- 
gan los  arreglos  necesarios  para  que  sean  examinadas  en 
tiempo  oportuno  las  cuentas  que  deberán  presentar  los 
párrocos,  se  efectuará  dicha  separación. 

Las  mismas  faltas  de  que  acabo  de  hablar,  unidas  al  in- 
conveniente déla  excesiva  pobreza  de  varias  parroquias,  nos 
hacen  mirar  todavía  remota  la  época  en  que,  establecida 
una  proporcionada  división  de  curatos  en  la  República, 
puedan  todos  sus  habitantes  participar  a  la  vez  de  los  so- 
corros espirituales  i  de  los  bienes  que  produce  la  instrucción 
relijiosa.  Ventajas  son  éstas  c|ue,  por  la  dilatada  cstension 
de  muchos  de  los  actuales  curatos,  una  gran  parte  de  sus 
feligreses  desconoce  del  todo,  o  solamente  las  disfruta  mui 
de  tarde  en  tarde.  De  aquí  la  ignorancia  en  que  viven  no 
pocos  de  los  que  moran  en  nuestros  campos,  i  aun  en  algu- 
nas pequeñas  poblaciones.  El  Gobierno,  cuya  atención  no 
ha  cesado  de  llamar  este  lamentable  estado  de  cosas,  tenia 
meditada  una  medida  jeneral  que  lo  habria  hecho  desapare- 
cer en  mucha  parte,  mientras  no  se  hubiese  efectuado  aquella 
división.  Tal  era  la  erección  de  vice-parroquias  dotadas  por 
el  tesoro  público  en  los  lugares  que  no  hubiesen  de  propor- 
cionar los  suficientes  proventos  para  la  subsistencia  del  mi- 
nistro que  las  sirviese.  Pero  el  fallecimiento  de  nuestro  arzo- 
bispo, con  quien  se  procedia  de  acuerdo  en  tan  importantes 
trabajos,  ha  venido  a  dejai'los  interrumpidos  por  ahora. 
Ellos  continuarán,  no  obstante,  con  el  digno  prelado  que 
hoi  preside  la  iglesia  de  Santiago \ 

1 .  El  deán  del  cabildo  eclesiástico  de  Santiago  don  José  Alejo  Eyzaguirre, 
elejido  para  la  sede  de  Santiago  el  7  de  mayo  de  1843. 


Esta  misma  pobreza  de  varios  curatos  orijina  otrosmales 
de  tanta  «gravedad  que  debe  emplearse  para  su  remoción 
todo  jénero  de  esfuerzos.  Un  párroco  incongruo  no  solo  se 
halla  en  la  imposibilidad  de  contraerse  esclusivamente  a  la 
enseñanza  i  socorro  espiritual  de  sus  parroquianos,  por 
las  otras  atenciones  que  necesariamente  le  distraen,  sino 
que  ademas  se  ve  en  la  [)recisic)n  de  ejecutar  vejaciones  cjue 
ceden  en  perjuicio  de  la  veneración  i  amor  con  que  deben  mi- 
rarle los  fieles  confiados  a  su  custodia.  Una  relijion  que  pre- 
dica la  caridad  como  la  primera  de  las  virtudes,  no  puede 
menos  de  resentirse  de  que  sus  ministros  se  vean  obligados  a 
manifestar  a  veces  un  interés  i  dureza  de  alma  que  desdicen 
tanto  de  su  doctrina.  Kl  medio  mas  espedito  ])ara  estirpar 
de  raiz  tan  funesto  desorden,  seria,  según  ya  se  ha  indicado 
otras  veces,  la  dotación  de  todos  los  curas  por  el  tesoro 
público.  Mientras  no  se  adopta  esta  providencia,  de  cuva 
utilidad  estoi  cada  dia  mas  convencido,  el  Gobierno  se  ha 
ocupado  en  ])rcparar  otras  que  desde  luego  nos  conduzcan  a 
un  resultado  análogo.  Ha  dispuesto  que  se  forme  una  razón 
exacta  de  todos  los  capitales  pertenecientes  a  censos  de  in- 
dios, con  el  objeto  de  hacer  de  ellos,  i  délas  asignaciones  que 
están  concedidas  a  diversos  cniratos,  una  masa  jeneral  que, 
con  una  distribución  mas  conveniente  que  la  fiue  se  hace  en 
el  dia,  se  invierta  en  el  esclusivo  objeto  de  suministrar  una 
dotación  bastímte  a  todos  <'U|uellos  párrocos  (jue  la  necesi- 
tan. Embarazos  c[ue  no  ha  estado  en  su  mano  vencer,  le  han 
impedido  realizar  antes  de  ahora  este  pensamiento;  i)ero 
lejos  de  haberlo  abandonado,  espera  que  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  ha\'a  conseguido  llevarlo  a  cabo. 

Otro  oríjen  de  desórdenes  en  este  particular,  es  la  falta  de 
un  arancel  que  designe  con  fijeza  los  derechos  que  pueden 
cobrar  los  curas  por  entierros  i  matrimonios.  De  la  incerti- 
dumbre  (|ue  es  consiguiente,  resulta  que  unas  veces  son  los 
párrocos  mismos  los  que  abusan  cobrando  mas  de  lo  que 


Icjítiinamente  les  corresponde,  otras  los  particulares  los  que 
se  niegan  aun  al  pago  de  lo  que  en  justicia  deben  contribuir. 
Se  lian  dictado  varios  decretos  parciales  para  poner  atajo 
a  este  desarreglo,  va  prescnl)iendo  quiénes  deban  compren- 
derse bajo  la  denominación  de  pobres  i  de  peones  gañanes 
para  eximirse  de  pagar  derechos  parroquiales,  ya  señalando 
a  los  relijiosos  que  tienen  cura  de  almas  en  diversos  puntos 
un  sínodo  suficiente  j^ara  que  puedan  administrar  gratis 
los  sacramentos  a  los  menesterosos.  También  se  han  prepa- 
rado medidas  jenerales  que  tienden  a  estinguir  estos  abusos 
en  todo  el  pais.  Tal  ha  sido  la  formación  de  nuevos  aranceles 
mas  adecuados  a  los  usos  actuales,  i  en  que  se  señalan  con 
toda  especificación  esos  derechos^  Ellos  se  encuentran  ya 
concluidos,  i  solo  se  espera  que  hayan  recibido  la  revisión 
de  las  autoridades  competentes  para  someterlos  a  la  apro- 
bación de  las  cámaras. 

A  fin  de  ausiliar  las  tareas  de  los  párrocos,  i  acudir,  en 
cuanto  es  posible,  a  la  falta  de  doctrina  evanjélica  que  espe- 
rimenta  gran  número  de  los  habitantes  de  la  campaña,  se 
han  mandado  salir  en  el  presente  año  las  acostumbradas  mi- 
siones para  el  norte  i  sur  de  la  República.  Siendo  indudables 
los  buenos  efectos  que  se  han  reportado  de  ellas  en  otros 
años,  i  no  habiendo  otro  recurso  de  (|uc  echar  mano  por  aho- 
ra para  suplir  en  algo  aquellas  necesidades,  el  Gobierno  ha 
tenido  cuidado  de  que  se  encomienden  a  relijiosos  de  virtud 
i  conocido  celo  apostólico. 

Si  no  puede  ponerse  en  duda  la  utilidad  de  las  misiones  de 
indíjenas  del  sur  de  la  República,  si  se  las  reconoce  con  justicia 
como  uno  de  los  resortes  mas  eficaces  para  atraer  a  la  civi- 
lización a  los  que  viven  todavía  en  el  estado  de  barbarie, 
debemos  interesarnos  altamente  en  su  ])rosperidad.  Las  de 
Chiloé  se  hallan  en  el  dia  asistidas  por  doce  misioneros  que 

1.  Formó  esos  aranceles  por  encargo  del  ministerio   el  presbítero  don 
Justo  Donoso,  que  denpues  fué  obispo  de  Chiloé. 
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deserniMíñan  las  lunclDiicsdel  culto  i  predican  el  dogma  eo  sus 
diversos  de[)íirtaiiieiitus.  La  doctrina  de  Queylc  en  los  Pa- 
yos, última  (lela  provincia,  al  mismo  tiempo  queera  la  mas 
necesitada  de  socorro  espiritual  ])or  su  larga  separación  de 
las  demás,  su  mayor  estension,  i  la  distancia  a  que  se  en- 
cuentran entre  sí  sus  capillas,  era  también  la  sola  que  carecía 
de  un  sacerdote  que  la  asistiese,  a  causa  de  que  no  suminis- 
tra lo  necesario  para  su  sustento.  Kl  Gobierno  dispuso  tpie 
])asase  a  establecerse  allí  provisionalmente,  i  hasta  (jue  se 
concluvan  los  edificios  para  misiones  que  se  levantan  en  la 
frontera  de  Concepción,  uno  de  los  cuatro  misioneros  ([ue  el 
Congreso  le  autorizó  para  situar  en  ésta. 

Las  de  Valdivia  i  del  sur  de  Cí)ncepcion  han  prosperado 
notablemente  durante  el  último  año  trascurrido.  Entre  las 
primeras  se  han  suprimido  algunas  que  parecían  ya  innece- 
sarias, i  se  las  ha  mandado  internar  hacia  los  indios  infie- 
les. En  la  misma  internación  se  trabaja  con  actividad  res- 
pecto de  las  segundas.  La  construcción  de  las  iglesias  de 
Arauco  i  Nacimiento  ha  sido  ya  terminada,  i  en  el  día  fun- 
cionan allí  los  respectivos  misioneros.  Los  indios  pertene- 
cientes a  las  destruidas  misiones  de  Santa  Bárbara  i  Tuca- 
pel  han  solicitado  empeñosos  su  restablecimiento,  prome- 
tiendo enviar  sus  hijos  a  las  escuelas  que  en  ellas  se  abran,  i 
concurrir  ellos  mismos  a  la  instrucción  relijiosa  i  a  los  ofi- 
cios divinos.  En  vista  de  tan  favorables  disposiciones,  el 
Gobierno  ha  mandado,  sin  pérdida  de  tiempo,  levantar  pre- 
supuestos del  costo  que  ha  de  tener  su  reedificación.  Mu- 
chas son  las  ventajas  que  han  de  obtenerse  luego  que  ellas  se 
hayan  puesto  también  en  ejercicio.  Nuestra  línea  de  fronte- 
ra se  habrá  avanzado  así  considerablemente,  facilitándose 
la  comunicación  con  la  provincia  de  Valdivia,  i  afianzádose 
la  tranquilidad  de  aquella  tierra  con  la  adquisición  de  un 
campo  vasto  i  fértilísimo.  Me  es  grato  dar  a  las  cámaras 
noticias  de  esta  naturaleza,  que  nos  presentan  no  mui  remo- 
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to  el  dia  en  que  se  logre  el  proyecto  grandioso  en  (|uc  el  Go- 
bierno no  cesa  un  instante  de  pensar,  de  la  reducción  de  los 
indíjenas  i  unión  de  todas  las  provincias  de  la  República. 

Esta  esperanza,  que  contribuyen  a  inspirar  todos  los  da- 
tos últimamente  recibidos,  hace  sobremanera  sensible  la  su- 
ma escasez  de  misioneros  en  (|ue  por  ahora  nos  halUimos. 
El  ministerio  está  empleando  los  últimos  esfuerzos  para 
arreglar  los  colejios  de  misiones  de  Chillan  i  de  Castro;  pero 
no  le  es  posil)le  todavía  asegurar  si  con  los  sacerdotes  que 
se  formen  en  ellos  bastará  para  suplir  a  una  demanda  tan 
estensa,  o  si  será  necesario  ocurrir  íi  Europa  en  solicitud  de 
nuevos  misioneros.  Juzgo  rpie  ningún  arbitrio  debe  perdo- 
narse para  allanar  esta  dificultad,  cuímdo  es  tan  grande  el 
objeto  que  con  su  remoción  nos  proponemos  conseguir. 

Otra  circunstancia  que  embaraza  no  poco  Ui  prosperidad 
de  las  misiones,  es  la  falta  de  un  prefecto  jeneral  que  las  go- 
bierne. Desde  la  muerte  del  que  existia,  ha  suplido  un  vice- 
prefecto,  a  cuyas  celosas  tareas  se  debe  el  no  haberse  dejado 
sentir  todos  los  males  que  eran  de  temerse;  pero  él  ha  sufri- 
do algunas  dificultades  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones, 
por  no  haber  leyes  espresas  que  las  determinen  i  den  reglas 
para  el  caso  escepcional  en  que  sobre  este  punto  se  encuen- 
tra al  presente  la  República.  El  Gobierno  ha  reconocido, 
por  lo  tanto,  la  necesidad  de  recabar  cuanto  antes  del  Su- 
mo Pontífice  la  creación  de  un  prefecto  jeneral  de  misiones, 
empleo  que  no  podrá  proveerse  sino  a  propuesta  del  Presi- 
dente, 3'a  por  ser  ésta  una  dignidad  eclesiástica  como  todas 
las  otras,  ya.  por  el  alto  influjo  e  importancia  de  las  funcio- 
nes que  desempeña  en  el  país . 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

Antes  de  empezar  a  dar  cuenta  de  los  trabajos  del  Go- 
bierno en  este  ramo,séame  lícito  llamar  la  consideración  de 
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las  cámarab  hacia  el  vuelo  rápido  (|uc  nlíimameníe  ha  to- 
mado cu  Chile  la  afición  a  las  ciencias  i  a  la  literatura.  liste 
es  un  hecho  notable  ([ue  no  puédemenos  (|ue  llenar  de  satis- 
facción a  cuantos  se  interesen  por  el  pro^^reso  del  pais. 
Nuestra  juventud  ya  no  nnra  solo  en  el  estudio  un  medio 
de  ad(iuirir  fortuna,  ni  desprecia  los  conocimientos  que  no 
han  (le  conducirla  inmediatamente  a  ese  objeto.  Ella  no  se 
ha  contentado  con  seguir  la  senda  que  trillaron  sus  abue- 
los, i  ha  ensanchado  el  campo  de  sus  invcntigacioues  men- 
tales. Estímulos  mas  noljles  que  el  del  interés  material  son 
los  (juc  la  impulscin.  El  amor  de  la  gloria  fermenta  en  su 
corazón,  i  con  tan  jeuerosos  sentimientos  se  prepara  noble- 
mente a  la  misión  que  la  incumbe,  de  adelantar  la  civiliza- 
ción de  su  patria,  ilustrándola  por  todos  los  caminos  que 
han  recorrido  con  tanto  esplendor  las  naciones  del  antiguo 
mundo  ^.  En  tales  circunstancias  era  demasiado  conspicua 


1.  Corresponden  a  este  período  del  ministerio  del  señor  Afontt  como 
fruto  de  esa  fermentación  de  los  espíritus  a  que  él  alude,  las  publicaciones 
periódicas  que  vamos  a  mencionar: 

Gaceta  cíe  lo.^  Tribunales.  1841.  Empezó  a  salir  con  subvención  del  Go- 
bierno, pero  sin  carácter  oficial,  fundada  por  el  doctor  don  J.  G.  Palma, 
(que  escribió  el  prospecto)  i  con  la  colaboración  de  don  A.  García  Reyes  i 
don  A.  Varas.  A  principios  de  1843  decían  sus  redactores  con  lejítima  satis- 
facción: «cuenta  este  periódico  poco  mas  de  un  año  i  ya  conocerá  cualquiera 
cuánto  se  ba  adelantado  eu  el  modo  de  redactar  las  sentencias.»  En  marzo 
de  este  año  se  añadió  a  su  título  el  complemento  /  de  la  Jnstruccion  PUblica, 
i  en  conformidad  a  il  empezó  a  publicar  artículos  i  piezas  oficiales  sobre  tal 
materia 

ReiiiaOi  de  Vuljiumiso.  1842.  Redactada  por  don  Vicente  Fidel  López.  His- 
toria, economía  política,  crítica  literaria. 

Gacela  del  Comercio.  Valparaíso.  1842.  Redactada  por  don  Demetrio  Ro- 
dríguez Peña,  quien  cedia  con  frecuencia  la  pluma  a  don  V.  F.  López. 

Museo  de  Am'oax  Américas.  Valpaiaiso.  1842.  Redacüido  por  don  Juan 
García  del  Río;  tuvo  alguna  colaboración  de  don  Andrés  Bello  i  de  su  hijo 
don  Francisco. 

El  Semanario  de  Santiai/n.  1842.  Fundado  por  don  A.  García  Reyes  (qae 
escribió  el  prospecto)  i  don  A.  Varas. 

El  Progreso-  1842.  Primer  diario  que  apareció  en  Santiago.  Fué  empresa 
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la  necesidad  de  un  ájente  que  atizase  esa  naciente  llama,  i 
diese  una  dirección  acertada  a  ese  espíritu  de  la  juventud. 
Tal  es  el  vacío  que  ha  venido  a  llenar  la  nueva  universi- 

editorial  de  los  hermanos  don  Antonio  .hicobo  i  don  Rafael  Vial.  Redac- 
tado por  don  Domingo  F.  Sarmiento. 

La  Revista  Católica,  1843.  ITundada  pur  los  presbíteros  don  Rafael  V. 
Valdivieso,  don  Jo«¿  Vitaliano  Molina,  don  José  Flipólito  Salas  i  don  Ig- 
nacio Víctor  Eyzaguiíro,  quienes  escribieron  sus  primeros  números. 

A  esas  publicaciones  debemos  agregar  el  Mercurio  de  Valparaiao,  que  du- 
rante estos  años  tuvo  por  redactores  primero  a  Sarmiento  i  después  a  don 
Miguel  Pinero;  i  el  diario  oíicial  El  Araucano,  cuya  parte  cientííica  i  litera- 
ria, orijinal  o  traducida,  la  proporcionaba  don  Andrea  Bello,  i  lleva  el  sello 
de  su  seriedad  i  corrección  irreprochable. 

El  espíritu  que  domina  en  todas  esas  publicaciones  es  el  que  caracteriza 
el  primer  quinquenio  que  presidió  el  Jeneral  Búlues.  Tranquilo  i  sesudo 
en  el  estudio  de  las  importantes  cuestiones  que  entonces  se  debatieron, 
instrucción  pública,  reforma  de  la  lejislacioii  civil,  sistema  carcelario,  colo- 
nización europea,  caminos,  etc.,  i  apasionado  i  hasta  tormentoso  en  el  de  las 
de  crítica  literaria  i  teatral  que  tuvieron  la  singular  fortuna  de  interesar  a  la 
sociedad  tanto  como  aquellas.  Los  jóvenes  estudiantes  se  reunían  en  so- 
ciedades para  leerse  sus  ensayos  que  luego  enviaban  a  la  prensa  periódica, 
donde  aparecían  entre  el  fárrago  de  las  noticias  comerciales  i  políticas. 
A  una  de  estas  asociaciones  de  jóvenes  escolares  leyó  el  señor  Lastarria  el 
discurso  literario  que  menciona  en  sus  Recuerdos  por  haber  merecido  los  elo- 
jios  de  García  del  Rio. 

Este  movimiento  intelectual  a  que  el  señor  Montt  alude  complacido,  i 
cuyos  mas  caracterizados  impulsadores  en  la  prensa  fueron  los  señores 
Sarmiento  i  Bello,  no  encontraba  mucha  simpatía  en  los  restos  del  antiguo 
pipiolismo  que  hacían  entonces  oposición  liberal.  He  aquí  cómo  lo  juzga  el 
corifeo  de  esta  oposición,  don  Pedro  F.  Vicuña:  (íEl  Progreso,  periódico 
redactado  por  un  arjentino  que  venia  huyendo  de  la  tiranía,  i  que  solo  se 
ocupó  de  hacerla  triunfar  en  Chile,  descubrió  los  recónditos  pensamientos 
del  gobierno,  su  desprecio  por  todas  las  instituciones,  i  sus  tendencias  ma- 
nifiestas a  establecer  el  despotismo.  Este  periódico  era  propiedad  de  los  pri- 
mos del  Jeneral  Búlnes  (los  Viales)  i  pagado  jenerosamente  del  erario  na- 
cional, sus  doctrinas  eran  los  ecos  del  ministro  Montt,  que  tenia  una  predi- 
lección por  su  redactor,  a  quien  habia  honrado  con  destinos  importantes 
(¿director  de  la  escuela  normal  de  preceptores,  i  miembrn  de  la  universidad*) 
i  con  su  .confianza.  La  política  que  seguiría  el  gobierno  se  manifestó  en 
toda  su  luz  mediante  la  petulancia  del  escritor  i  el  ningún  tino  del  minis- 
tro. Pero  antes  de  pasar  adelante,  una  corta  digresión  sobre  sucesos  que 
habían  precedido  a  la  oposición,  i  que  influían  entonces  poderosamente  con- 
tra ella,  no  será  inoportuna. 
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dad.  La  formación  de  este  cuerpo  es,  a  mi  modo  de  ver,  el 
paso  mas  útil  que  habría  podido  darse  en  favor  de  la  ilus- 
tración, tanto  por  esa  fermentación  mental,  como  porque, 


«El  redactor  del  Proyrev),  al  llegar  a  Chile,  fué  anuociadu  por  sus  compa- 
triotas* como  un  distinguido  literato  (sf  nubn  que.  Sarmiento  ne  recelo  por 
primera  vez  en  nuestra  prenm),  i  para  granjeatse  algún  crédito  i  séquito  pro- 
curó introducirse  entre  la  juventud,  que  desde  entonces  despertaba  como 
de  un  sueño  con  una  sed  literaria  desproporcionada  a  sus  años,  a  su  posición, 
i  jjue  en  busca  de  celebridad,  «jueria  ruido  i  adquirir  un  renombre.  Las 
teorías  mas  exajeradas  sobre  la  socialjilidad  del  jénero  humano,  sobre  la 
política  i  la  literatura  misma  indicaron  a  qué  punto  habia  llegado  el  roiiian- 
tii-ismo,  que  era  la  eapresion  del  desorden  en  todo  fcntido.  Esta  secta  (sic), 
que  por  fortuna  penetraba  en  Chile  cuándo  concluia  en  toda  Europa,  no 
tenia  otro  objeto  que  contrariar  las  reglas  de  cuanto  habia  existido:  la  his- 
toria, las  ciencias,  la  literatura  i  la  política  eran  el  campo  de  e^toa  adalidei 
en  que  un  furor  anárquico  dominaba.  La  moral  i  la  rclijiou,  frenos  de  tanta 
insensatez,  eran  despedazadas  con  el  mismo  denuedo.  Poesías  lúbricas,  sin 
estilo,  sin  espresion.  sin  pensamientos  e  inintelijibles  llenaban  las  columnas 
de  Ll  Progreso;  su  redactor  insertaba  todo  i  aplaudía  todo,  i  mui  luego  apa- 
recieron escritos  i  doctrinas  que  llenaron  de  aflicción  las  familias,  por  el 
trastorno  de  todos  los  principios  que  sostienen  i  organizan  la  sociedad,  i  por 
la  anarquía  grgullosa  con  que  jóvenes  imberbes  se  creían  llamados  a  rejene- 
rar  .su  patria.  Yo,  tomando  el  lenguaje  de  la  amistad  i  el  interés  por  una 
juventad  que  debía  mas  tarde  dirijir  su  patria,  escribía  en  el  Mercurio  de 
Valparaíso  varios  artículos  indicándoles  el  falso  sendero  que  habían  tomado, 
manifestándoles  el  de  la  \'irtud  i  la  moral  como  el  único  que  podía  propor- 
cionarle renombre  i  gloria.  A  esta  solicitud  se  me  contestaron  insultos,  i 
desde  entonces  una  docena  de  jóvenes,  que  eran  los  promotores  de  estos 
escándalos,  me  juró  odio,  i  sus  ensayos  románticos  los  continuaron  mas 
tarde  prostituyéndose  al  ministerio  para  hacer  llover  sobre  mí  i  la  oposición 
todo  lo  que  el  encono  i  el  furor  pueden  sujerir  al  orgullo  humillado.  Estos 
son  los  mismos  que  han  aparecido  como  los  defensores  del  ministro  Montt 
i  8U  política;  estas  son  las  plumas  que  han  defendido  la  tiranía..  »  (Pájs.  27 
a  29  de  la  Vindicación  de  los  principios  e  ideas  que  han  serrido  en  Chile  de 
apoyo  a  la  oposición  en  las  elecciones  populares  de  1S4G.  Por  P.  F.  V.  Lima. 
1846 J. 

El  seilor  Bello  i  sus  opiniones  lejislativas,  así  como  su  obra  didáctica,  no 
fueron  mas  favorablemente  juzgadas  por  el  jefe  del  liberalismo  de  1846. 
Recuerda  que  el  señor  Bello  sostuvo  en  el  senado  i  en  la  prensa  cierta  in- 
terpretación constitucional  por  la  que  se  conservó  a  los  milicianos  que  no 
sabian  leer  los  derechos  electorales  que  habían  ejercido  antes  de  i840:  e 
indignado  ante  esa  opinión,  esclama:  «este  especioso  sofisma  fué  estendido 
1  comentado  por  don  Andrés  Bello,  quedando  cada  vez  maso-scuro;  pero  es 
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fundarla  sobre  bases  distintas  de  las  de  líi  antigua,  no  será 
ésta  una  institueion  de  mero  lujo,  ni  una  arena  donde  solo 
reporte  inútiles  triunfos  la  sutileza  del  injenio.  Trabajos 
mas  provechosos  i  de  mas  solidez  son  los  que  han  de  ocu- 
parla. Encargada  de  velar  sobre  la  educación,  ella  sujerirá 
al  Gobierno  los  medios  mas  adecuados  para  mejorarla  i  di- 
fundirla en  toda  la  República.  Dividida  en  facultades,  cada 
una  de  estas  se  contraerá  con  esclusion  al  adelantamiento 
del  ramo  de  su  incumbencia  i  suministrará  sobre  el  datos 
importantes  a  la  suprema  autoridad.  Destinada,  en  fin,  a 
ser  el  centro  de  unión  de  las  principales  reputaciones  lite- 
rarias, ella  difundirá  un  calor  vivificante  sobre  la  creciente 
afición  a  las  letras  i  hará  contribuir  al  beneficio  jeneral  tan- 
tos talentos  inutilizados  antes  por  la  falta  de  estímulos. 

Interesado  el  Gobierno  en  que  este  cuerpo  de  cuanto  an- 
tes principio  a  sus  tareas,  solo  aguíirda  para  su  instalación 
solemne  que  el  consejo  universitario  haya  concluido  los  es- 
tatutos interiores  que  han  de  dar  orden  i  regularidad  a  sus 
trabajos,  objeto  en  que  actualmente  se  ocupa  con  empeño-, 

la  desgracia  de  nuestro  pais  hallar  sabiduría  donde  el  sentido  común  no  [)e- 
nctra,  i  los  aiticulos  que  este  seüor  publicaba  en  El  Araucano,  a  fuerza  de 
confusiou  i  sutileza,  vinieron  a  ser  para  muchos  necios  como  los  oráculos  de 
la  antigüedad:  el  señor  Bello  era  la  deidad,  su  ]iluma  i  talentos  no  podían 
producir  sino  verdades.  La  mayoría  de  un  congreso  corrompido  halló  la 
justicia  en  las  exijencias  del  gobierno,  i  el  derecho  i  la  razón  en  los  escritos 
de  un  hombre  verdaderamente  fatal  a  la  Repúl)lica.v  (Páj.  17  dr  la  Vindi- 
cación.) 

2.  La  fiesta  de  inauguración  déla  universidad  tuvo  lugar  el  17  de  se- 
tiembre de  este  año  con  asistencia  del  presidente  de  la  República,  comisio- 
nes de  ambas  c;í niaras,  altos  empleados,  corporaciones  oficiales,  i  alumnos  del 
instituto  nacional,  vestidos  aquéllos,  los  que  no  eran  militares  o  eclesiásti- 
cos, coa  el  traje  de  etiqueta  que  entonces  se  usaba  en  asistencias  públicas, 
sombrero  negro  apuntado  con  cucarda  tricolor,  casaca  de  paño  azul  con 
botones  de  oro,  chaleco  i  calzón  corto  color  de  ante,  espadin,  medias  de  seda, 
zapatos  con  hebillas.  El  rector  i  los  decanos  llevaban  un  traje  especial- 
mente decretado  para  ellos,  diferente  del  anterior  en  el  pantalón  largo,  plu- 
mas negr«s  en  el  sombrero  en  vez  de  escarapela,  i  en  el  cuello  i  bocamangas 
un  bordado  de  seda  verde  figurando  hojas  de  oliva  i  palma.  El  ministro  de 
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Miéniriis  nos  hemos  visto  jjrivados  ilc  los  beneficios  de 
esta  corporación,  el  instituto  nacional  ha  iiecho  en  cierto 
modo  sus  veces,  como  (jue  él  ha  servido  de  modelo  íi  Ujs  de- 
más establecimientos  de  educación  de  la  República.  Pero  la 
enseñanza  (|uc  en  el  se  daba,ceñidacasi  del  t(jdo  £i  kisclases 

iustruccion  pública,  vice  imtroiio  de  l;i  corporjicion,  presentí'»  ¡il  presidente 
de  la  Repúlilica  el  cuerpo  universitario,  leyc'(  los  nombres  do  los  miembros 
que  lo  componian,  i  lecitó  la  fórmula  del  juramento  que  prestaron  todos 
simultáneamente  i  de  pié,  levantando  el  brazo  derecho.  El  rector  i  los  de- 
canos recibieron  cada  uno  de  manos  de  S.  E.,  como  insignias  de  sus  respec- 
tivos cargos,  una  medalla  que  se  colgaron  al  cuello  con  una  cinta  de  color 
especial  para  cada  facultad.  Se  declaró  instalada  la  universidad,  i  el  mismo 
ministro  pronunciói  uu  breve  discurso  en  que  manifestaba  las  caucas  porque 
se  la  lestablecia  sobre  nuevas  bases  i  señalaba  la  influencia  moral  i  política 
que  las  ciencias  i  las  letras  estaban  llamadas  a  ejercer  en  el  desarrollo  del 
pais.  A  este  discurso  siguió  el  del  rector  don  Andrés  Bello,  piez:i  verdade- 
ramente majistral  por  la  pureza  del  estilo  i  por  el  entusia-«mo  elocuente 
con  que  ensalza  los  encantos  que  el  estudio  proporciona,  entusiasmo  elo- 
cuente <iue  recuerda  alguna  de  las  mas  hermosas  p/ijinas  de  Mackauley. 
Ija  fiesta  concluyó  dirijiéndose  el  presidente,  precedido  de  toda  la  comitiva, 
a  la  catedral,  donde  se  entonó  un  solemne  Te  Deuin. 

El  Araucano  de  22  de  setiembrí-,  de  donde  tomam(js  parte  de  estas  noti- 
cian, dice  que  no  le  fué  posible  obtener  el  discurso  del  ministro  por  un  duelo 
de  familia  que  entonces  lo  aflijió.  En  efecto,  en  la  tarde  del  mismo  dia  de 
la  sesión  solemne,  el  señor  Montt  fué  dolorosamente  sorprendido  por  el  fa- 
llecimiento repentino  de  uno  de  sus  deudos  inmediatos,  i  sin  tranquilidad 
ya  para  dictar  lo  que  habia  dicho  en  la  mañana,  i  después  sin  apuntes  taqui- 
giáficos  que  le  ausiliaran,  no  pensó  en  escribirlo.  Su  tesis,  por  lo  demás, 
así  como  el  elojio  que  hizo  del  señor  Bello  en  especial  i  de  los  nuevos  acadé- 
micos, no  fué  otra  que  la  que  se  desprende  de  la  alusión  que  tn  su  discurso 
hizo  a  ella  el  señor  Bello.  Una  vez  don  Domingo  Sunta  María  nos  habló  con 
elojio  de  ese  discurso  del  señor  Montt,  recomendándonos  que  lo  buscásemos, 
pues  creía  que  habia  sido  publicado. 

Para  concluir  con  las  noticias  referentes  a  la  fundación  de  la  universidad, 
añadiremos  que  la  designación  de  los  miemoros  de  las  cinco  facultades,  la 
confió  el  señor  Montt  a  las  personas  antes  mencionadas,  los  señores  Bello, 
Barra  i  el  doctor  Palma,  de  la  antigua  universidad,  limitándose  él  a  agregar 
unos  pocos  nombres,  i  reservándose  naturalmente  designar  el  rector,  los 
decanos  i  demás  empleados  de  la  coiporacion.  En  mas  de  una  ocasión  le 
oimos  recordar  cuánto  habia  celebrado  don  Mariano  Egaña  su  nombra- 
miento de  decano  de  la  facultad  de  leyes,  «jue  era,  decia,  el  mas  conforme 
con  sus  gustos  de  cuantos  cargos  piiblicos  habia  tenido. 
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mas  indispensables  para  el  ejercicio  de  las  carreras  profesio- 
nales conocidas  en  Chile,  estaba  pidiendo  mejoras  (|ue  la 
hiciesen  corresponder  mas  bien  a  las  necesidades  del  pais. 
Bn  una  república  donde  todos  son  llamados  a  tomar  parte 
en  las  altas  funciones  de  la  administración,  la  ciencia  no 
debe  ser  un  monopolio  útil  solamente  a  los  que  abrazan  de- 
terminadcis  profesiones.  Necesario  es  hacerla  mas  estensiva 
i  proporcionar  a  todos  los  ciudadanos  una  instrucción  que 
les  sirva  jiara  cuakpiier  destino  que  abracen,  i  les  dé  el  co- 
nocimiento de  sus  princijjalcs  derechos  i  obligaciones  como 
miembros  de  la  asociación.  Solo  uuíi  eUvSeñanza  de  esta  na- 
turaleza difundida  en  un  i)ueblo,  puede  prepararle  para  go- 
zar sin  peligro  de  toda  la  libertad  que  le  es  lícito  apetecer, 
i  asegurar  su  verdadero  progreso.  Tal  es  también  la  que  el 
Gobierno  se  ha  empeñado  en  introducir*.  Se  la  ha  dividido, 
pues,  en  científica  i  elemental  o  preparatoria.  En  la  segunda 
se  han  añadido  a  los  ramos  ya  conocidos,  el  estudio  de  los 
idiomas,  el  de  las  matemáticas,  historia  i  jeografía,  i  el  de 
la  historiíi  natural,  física  i  química.  Jeneralizando  de  este 
modo  la  instrucción,  se  logran  varios  objetos  importantí- 
simos. Los  que  se  dedican  a  las  profesiones  científicas  ad- 
quieren conocimientos  mas  variados,  i  los  que  han  de  seguir 
otras  carreras  r*eportarán  siempre  provecho  de  lo  que  han 
ajjrendido,  pudiendo  aplicar  sus  nociones  al  adelantamien- 
to de  las  artes  i  de  la  industria.  Por  último,  los  niños  descu- 
bren así  con  tiempo  la  facultad  para  que  tienen  mas  dispo- 
siciones naturales,  i  no  se  malogran  en  la  oscuridad  muchos 
talentos  que  en  el  dia  no  se  muestran,  solo  por  faltarles 

1.  En  25  de  febrero  de  este  año  se  decretó,  en  conformidad  a  las  ideas 
tíspresadas,  un  nuevo  plan  para  el  curso  de  humanidades;  en  marzo,  un 
plan  para  el  curso  de  matemáticas,  i  por  fin,  en  marzo  del  año  siguientes  se 
mandó  establecer  una  ciase  de  latinidad  superior  i  una  de  griego,  nombrando 
para  rejentarla  al  humanista  Vendel-Heyl.  Se  pensó  en  abrir  un  curso 
superior  de  literatura  castellana,  pero  no  hubo  a  quien  confiarlo.  Para  la 
clase  de  química  se  contrató  en  Euiopa  a  don  León  Crosnier. 


campo  en  (juc  (ksarroUarse.  Por  lo  (|uc'  tocí  a  la  instruc- 
ción superior  o  científica,  debo  asegurar  al  Conjúrese  cjue 
ella  adelanta  i  se  perfecciona  cada  dia  en  el  instituto  na- 
cional. 

Otro  vacío  demasiado  })ernic¡oso  se  advertía  hace  tiempo 
en  aquel  establecimiento.  Parece  que  el  principal  esmero  se 
habia  dirijido  a  enriquecer  el  entendimiento  de  los  jóvenes, 
descuidando  otro  fin  mas  necesario  todavía,  el  de  formar 
su  corazón.  Si  mientras  se  ilustra  al  hombre  en  los  primeros 
años  de  su  vida,  se  le  abandona  a  sí  mismo  en  el  cultivo  de 
la  parte  moral,  pudiera  suceder  que  las  luces  que  adquiriese, 
lejos  de  servir  al  bien  de  la  patria,  fuesen  su  peor  enemigo, 
por  el  mal  empleo  que  hiciese  de  ellas.  Mengua  seria  ademas 
que  un  joven  instruido  en  todos  los  otros  ramos  del  saber, 
no  tuviese  de  su  fe  sino  el  conocimiento  superficial  que  sumi- 
nistra el  catecismo.  Preciso  era,  ])ues,  atender  también  a  la 
educación  moral  i  relijiosa  de  los  alumnos;  i  a  esta  gran 
necesidad  se  ha  procurado  poner  término  con  la  creación 
de  una  clase  de  relijion  para  internos,  donde  se  les  instruya 
detalladamente  en  la  historia  sagrada  i  en  los  fundamentos 
del  dogma. 

Mas  para  la  perfecta  consecución  de  todas  las  mejoras 
que  acabo  de  indicar,  era  al  mismo  tiempo  precisa  una  re- 
forma en  lo  material  del  instituto.  El  edificio  actual ' ,  ruino- 
so por  los  muchos  años  que  cuenta  de  existencia,  estrecho 
e  inadecuado  para  el  mayor  ensanche  que  en  el  dia  se  ha 
dado  a  la  instrucción,  sin  oportunidades  para  establecer 
un  buen  réjimen  en  él,  necesitaba  ser  sustituido  por  otro 
(|ue  reuniese  todas  las  ventajas  apetecibles  i  fuese  propor- 
cionado al  incesante  aumento  de  los  jóvenes  que  concurren 
a  las  clases.  Kl  Congreso  nacional  reconocerá  esta  exijencia 


1 .  El  claustro  del  antiguo  convictorio  carolino,  en  cuj'O  sitio  se  levantan 
lioi  el  palacio  i  una  parte  del  jardin  del  congreso. 
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í  proporcionando  al  Gol)icrno  los  medios  de  emprender  tan 
útil  obra,  dará  un  testimonio  del  patriotismo  ilustrado  que 
le  anima.  Importa  dar  cuanto  antes  principio  a  la  construc- 
ción, para  que  dentro  de  pocos  años  podamos  ver  allí  reu- 
nidos con  toda  la  comodidad  i  decencia  convenientes  los  dos 
preciosos  planteles  del  in.«tituto  i  la  universidad  de  Chile. 

Los  coiejios  de  las  provincias  continúan  progresando  a 
pesar  de  los  estorbos  que  encuentran  en  su  marcha.  En  el 
de  Coquimbo  florece  con  especialidad  el  estudio  de  las  cien- 
cias naturales,  gracias  al  empeño  de  su  ilustrado  profesor. 
El  edificio  del  de  Concepción,  ruinoso  e  incapaz  de  servir 
para  su  objeto,  reclamaba  con  urjencia  ser  reemplazado  por 
otro  inas  cómodo  i  aparente;  i  se  han  dado  va  los  pasos 
preliminares  para  ello.  Numerosos  obstáculos  de  varia  na- 
turaleza se  hablan  opuesto  hasta  aquí  a  la  apertura  del 
de  Talca;  sin  embargo,  merced  a  los  constantes  esfuerzos 
que  se  han  hecho  para  vencerlos,  él  empezará  a  funcionar, 
cuando  mas  tarde,  dentro  de  un  mes.  Con  menos  recursos 
que  los  otros,  el  de  Aconcagua  prospera  igualmente,  a  virtud 
del  celoso  empeño  con  rpie  le  proteje  aquel  intendente';  i 
en  la  actualidad  el  Gobierno  dispone  todo  lo  necesario  para 
que  se  ponga  en  ejercicio  el  colejio  déla  provincia  del  Maule. 
Entre  las  varias  providencias  dictadas  para  el  arreglo  i 
prosperidad  de  estos  coiejios,  merece  una  especial  mención 
la  de  haber  procurado  ponerlos  en  comunicación  i  contacto 
con  el  instituto  nacional.-  Grandes  son  los  beneficios  (jue  se 
reportarán  de  esta  medida,  porque  por  ella  la  instrucción 
que  se  da  en  los  primeros  se  uniformará  en  lo  posible  con  la 
que  se  suministra  en  el  último.    I  adoptándose  en  todos  los 

1.  Don  José  Antonio  Guilisasti. 

2.  Se  recomendó  a  los  rectores  de  los  liceos  provinciales,  por  circular  de 
4  de  abril  de  este  año,  que  se  pusieran  en  relación  con  el  rector  del  instituto 
nacional  a  fin  de  que  les  suministrase  las  instrucciones  nece>arias  para  uni. 
formar  la  euseñunza  de  aquellos  establecimientos  al  plan  de  estudios  i  a  los 
método.s  adoptado  en  el  instituto. 
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mismos  nK'tfxlos  i  aut<írcs,  i  s¡<j;uicn(lose  el  mismo  orden  en 
los  estudios,  se  logrará  que  los  jóvenes  (jue  pasen  de  unos  a 
otros  colejios  no  sufran  contraste  en  su  carrera,  ni  atraso 
por  la  variación,  como  sucede  en  el  dia. 

Uno  de  los  mayores  obstáculos  C|ue  se  advertian  para  el 
progreso  de  estos  colejios  de  las  provinciíis,  i  para  el  ensan- 
che en  los  ramos  de  su  programa,  era  la  falta  de  profesores 
hábiles  que  en  casi  todos  se  sufria.  A  fin  de  remediarla  se  han 
mandado  reservar  seis  liecas  de  gracia  en  el  instituto  de 
Santiago  para  los  jóvenes  mas  aprovechados  de  los  de  Con- 
cepción i  de  Coquimbo,  qtie.bajo  la  condición  de  enseñar  des- 
pués seis  años  forzosos  en  ellos,  quieran  venir  a  completar  su 
instrucción  en  la  capital  de  la  República^.  Con  igual  objeto 
i  con  el  de  dar  la  posible  perfección  al  estudio  de  las  ciencias 
naturales,  que  apenas  principia  en  Chile,  se  ha  enviado  a 
Francia  tres  jóvenes  de  los  mas  adelantados  del  instituto 
de  Coquimbo  para  que  terminen  allí  su  aprendizaje;  i  me 
es  grato  participar  a  las  cámaras  que  se  han  recibido  no- 
ticias mui  favorables  de  sus  aprovechamientos-. 

Pero  no  han  tenido  aquí  término  los  esfuerzos  del  Go- 
bierno para  la  protección  de  las  ciencias.  Deben  también 
contarse  en  este  ntimero  varias  otras  medidas  que  contri- 
buven  a  sus  adelantamientos.  Tales  han  sido  la  costosa 
reimj)resion  del  curso  áe  Jeometría  por  Le-Roy  que  se  está 
haciendo  al  presente';  la  publicación  del  Tratado  ríe  ensa- 
yes por  la  vía  .seca  i  la  vía  húmeda  de  los  minerales  de  oro, 
plata  i  cobre,  etc.,  i  del  de  mineralojía,  jeolojía  i  jeometría 
subterránea,  que  ha  escrito  por  encargo  superior  don  Ig- 

1.  Decreto  de  28  de  febrero  de  184.H. 

2.  Los  ji'ivenea  del  nolejio  de  Coquimbo  mand.ados  a  Europa  estaban  a 
cargo  de  M.  Gay. 

3.  Traducido  por  don  A.  \.  de  Ciorln^a  i  publicado  a  espensas  del  fíobier- 
no  por  la  Imp.  del  Progreso.  Las  l.íuainas,  que  forman  el  2."  tomo  de  esta 
obra,  fueron  encargadas  a  Paris  por  no  haber  en  Santiago  litografía  qne 
pudiese  hacerlas. 
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Tinc'io  Domcvko',  i  ííltimanieute  la  ii.sc//rs/o;7  hecha  por  el 
mismo  profesor  a  las  cordilleras  de  Copiapó",  a  fin  de  ilus- 
trar la  jeolojía  de  Chile  i  difundir  nuevas  luces  sobre  el  ra- 
mo de  la  minería,  (|ue  forma  con  la  agricultura  la  principal 
ricjueza  de  nuestro  suelo. 

Considerando,  ademas,  que  sin  un  conocimiento  minu- 
cioso del  estado  de  los  diversos  colejios,  no  podría  el  Go- 
bierno disponer  que  se  hiciesen  en  ellos  todos  los  arreglos 
0])ortunos,  ni  conocer  a  punto  fijo  la  marcha  de  la  educa- 
ción en  la  República,  se  ha  ordenado  que  todos  los  directo- 
res de  esta  clase  de  establecimientos,  costeados  con  fondos 
públicos,  eleven  al  fin  de  cada  año  al  ministerío  de  justicia 
una  memoría  en  que  espresen  las  clases  que  en  ellos  se  cur- 
san, el  número  de  individuos  que  las  frecuentan,  los  mé- 
todos adoptados  para  la  enseñanza  i  los  recursos  con  c[ue 
cuentan  para  su  sosten.  Datos  análogos  se  han  pedido  a 
los  intendentes  sobre  las  casas  particulares  de  educación 
que  hubiese  en  sus  provincias,  para  estender  también  a 
ellas  en  lo  posible  la  protección  de  la  suprema  autoridad. 
Por  lo  que  hace  a  estas  últimas,  deben  notarse  la  solicitud 
i  esmero  con  que  por  lo  jeneral  sus  directores  han  procurado 
acreditarlas,  movidos  de  su  ])ropio  interés  i  de  un  laudable 
celo  por  el  bien  público. 

Ya  en  otras  ocasiones  he  llamado  la  atención  del  Con- 
greso hacia  los  peijuicios  que  ocasiona  la  continuíi  mudan- 
za de  profesores  del  instituto  nacional,  efecto  inevitable  de 
la  mezquindad  de  las  rentas  con  í|ue  están  dotados,  de  la 
falta  de  estímulo  de  que  se  resiente  esta  carrera.  Mientras 
suljsista  el  orden  actual,  difícil  es  que  lleguemos  a  ver  al 
frente  de  las  clases  individuos  dotados  de  conocimientos 


1.  La  priniera  de  esas  dos  obras  fué  dada  a  luz  por  cuenta  fiscal  en  la  Se- 
rena, en  la  Tmp.  del  Colejio,  1840.  La  segunda  nunca  llegó  a  jmblicarla  »u 
autor. 

•2.  Publicada  por  la  imprenta  del  Estado,  1843. 


—    t25    — 

prorundds  t-ii  los  ramos  de  su  prolesion.  Con  el  lia  de  remo- 
ver este  pcrnieioso  inconveniente,  se  ha  mandado  preparar 
mi  nuevo  plan  de  sueldos,  que  consulte  mejor  en  este  parti- 
cular los  verdaderos  intereses  del  pais.  \in  el  mismo  provec- 
to deherán  señalarse  las  rccomjícnsas  a  (pie  puedan  aspirar 
los  profesores  (pie  mas  se  distin<^an  por  su  contracción  i 
por  los  años  de  su  servicio. 

No  desconoce  el  Gobierno  la  obligación  de  dispensar  un 
fomento  no  menos  empeñoso  a  la  educación  del  sexo  que, 
encargado  de  dirijir  al  hombre  i  de  formar  sus  sentimientos 
en  los  primeros  años  de  su  niñez,  ejerce  sobre  él  un  influjo 
tan  grande  en  todo  el  resto  de  su  vida.  Instruir  a  las  muje- 
res es  indudablemente  uno  de  los  medios  mas  poderosos  de 
adelantar  la  civilización  de  un  pueblo.  Alas,  por  desgracia, 
nosotros  apenas  hemos  puesto  en  movimiento  ese  resorte. 
Hai  en  Santiago  varias  casas  donde  se  enseña  con  provecho 
a  las  niñas  de  familias  acomodadas.  Pero  son  raras  las  es- 
cuelas destinadas  a  las  de  las  clases  pobres,  i  mientras  los 
beneficios  de  la  educación  no  desciendan  hasta  ellas,  mien- 
tras en  su  tierna  edad  no  se  pn^cure  infundirlas  principios 
virtuosos  (jue  sean  des]3ues  su  salvaguardia  contra  los  peli- 
gros a  que  han  de  verse  espuestas,  bien  poco  habremos  he- 
cho por  el  mejoramiento  jeneral  de  las  costumbres.  Pene- 
trad(j  de  la  exactitud  de  estas  reflexiones,  el  Gobierno  híi 
nivelado  por  ellas  su  conducta,  i  al  protejer  la  fundación  de 
un  colejio  de  niñas  en  Valparaíso^  al  conceder  ausilios  al 
(jue  existe  en  Aconcagua-,  i  al  aumentar  los  que  dispensa 
al  establecido  en  Concepción^,  ha  puesto  siempre  la  con- 

1.  Funcla(]o  por  doña  Pilar  Villagiaíie  Mayo,  i  el  mal  abrió  sus   cursos 
en  marzo  de  1843. 

2.  Suponemos  que  fuera  el  de  las  señoras  Sarmiento,  hermanas  del  célebre 
educacionista  de  este  nombre. 

3.  De  Mine.  Versin,  quien  trasladó  su  colejio  de  Santiago  a  Concepción 
inducida  por  la  subvención  del  (¡obiorno. 
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dicion  precisa  de  c|iie  en  ellos  haya  de  proporcionarse  f^rátis 
a  las  hijas  de  familias  menesterosas  una  instrucción  corres- 
pondiente. En  éstas  se  propone  encontrar  algún  dia  maes- 
tras capaces  de  dirijir  las  escuelas  primarias  que  han  de 
crearse  destinadas  esclusivamcntc  a  este  sexo. 

Si  la  instrucción  científica  ha  merecido  una  atención  solí- 
cita de  parte  de  la  suprema  autoridad,  con  doble  motivo 
reclamaba  sus  desvelos  la  primaria.  Porque  ella  es  el  prin- 
cipal ájente  para  mejorar  esa  masa  del  ])ueblo  que  forma 
la  parte  mayor  de  nuestra  sociedad,  i  a  la  que  debemos  sa- 
car de  la  ignorancia  i  miseria  en  que  vive.  En  su  empeño 
para  propagarla,  el  Gobierno,  durante  el  año  de  que  doi 
cuenta,  ha  mandado  abrir  nuevas  escuelas  en  crecido  núme- 
ro en  aquellos  lugares  de  las  provincias  que  mas  necesita- 
ban de  este  beneficio,  I  no  pudiéndole  bastar  la  escasa  suma 
de  diez  mil  pesos  asignada  con  este  fin  en  el  presupuesto, 
para  proveer  a  una  exijencia  tan  vasta  i  acordar  a  la  vez  a 
los  maestros  dotaciones  que  pudiesen  complacerlos,  ha  dis- 
puesto que  las  municipalidades  respectivas  los  estimulen 
con  recompensas  sacadas  de  sus  propios  fondos,  hagan  los 
gastos  de  apertura  de  dichas  escuelas  i  contribuyan  con  los 
útiles  necesarios  para  los  niños  mas  pobres.  Ha  recordado 
asi  mismo  a  los  provinciales  de  las  órdenes  relijiosas  la  obli- 
gación que  se  les  impuso  por  la  lei  de  14  de  setiembre  de 
1830,  de  abrir  en  todos  sus  conventos  una  escuela  gratuita 
de  primeras  letras;  i  encargando  a  los  intendentes  que  viji- 
len  sobre  el  cumplimiento  de  este  deber  de  los  regulares,  se 
les  ha  prevenido  que,  en  su  omisión,  manden  hacer  a  costa 
de  ellos  esa  apertura  por  las  municipalidades.  Pero  por  mas 
arbitrios  de  que  el  Gobierno  eche  mano  para  propagar  la 
educación  primaria,  son  tantas  las  necesidades  que  a  este 
respecto  se  dejan  sentir  en  casi  todos  los  lugares  de  la  Repíí- 
blica,  que  apenas  puede  decirse  que  hayamos  dado  principio 
a  la  ilustración  del  pueblo.  Necesario  es  que  las  presentes 


I 


—    127    — 

cámaras  Icjislativas,  que  han  dado  ya  pruebas  relevantes 
del  celo  (jue  las  anima  por  la  prosperidad  del  pais,  ofrezcan 
su  activa  cooperación  a  un  fin  tan  laudable.  Necesario  es 
que  presten  sin  vacilar  su  aprol)acion  a  la  moderada  suma 
que  para  él  se  ha  consultado  en  el  presupuesto  que  ha  de 
rejir  en  el  año  jjróximo. 

No  debe,  sin  embargo,  creerse  (pie  habremos  hecho  lo 
bastante  con  aumentar  el  número  escaso  de  las  escuelas. 
Mucho  tenemos  que  trabajar  todavía  para  organizarías 
de  modo  que  puedan  corresponder  a  nuestras  esperanzas, 
libres  de  los  vicios  i  defectos  que  se  advierten  tanto  en  el 
réjimen,  como  en  la  enseñanza  que  se  suministra  en  las  ac- 
tuales. Ha  mucho  tiempo  se  notaba  la  falta  de  un  método 
menos  vicioso  e  incompleto  de  lectura  que  los  adoptados 
jeneralmente.  Pero  áutes  de  sustituirles  otro,  era  necesa- 
rio hacer  de  ellos  un  análisis  razonado,  por  medio  del  cual 
se  diesen  a  conocer  todas  sus  imperfecciones  a  los  maestros, 
que  dejándose  llevar  por  la  rutina,  quizá  ni  los  han  adver- 
tido nunca.  Este  útil  trabajo^  es  el  que  se  ha  emprendido 
por  disposición  del  Gobierno,  i  el  que,  publicado  en  el  dia, 
ha  derramado  luminosas  observaciones  sobre  tan  impor- 
tante materia.  Al  mismo  tiempo  se  han  mandado  formar 
nuevos  silabarios  o  métodos  compendiados  de  lectura  que, 
exentos  de  los  defectos  de  los  hasta  aquí  conocidos,  se 
adapten  mucho  mejor  a  la  débil  intelijencia  de  los  niños,  i 
les  ahorren  el  tiempo  i  molestia  que  antes  perdian  inútil- 
mente. Esparcidos  con  profusión  por  la  República,  ellos  con- 
tribuirán no  poco  a  facilitar  i  uniformar  la  instrucción  en 
todas  las  escuelas. 

Otra  mejora  parece  también  indispensable  si  se  quiere  dar 
a  esta  enseñanza  toda  la  perfección  de  que  es  susceptible. 


1.   Análisis  <h  his  enrlí/liis,  siI(ihar/o>i  ¡  otros  mitodoa  de  lectura  conocidos  i 
practicados  en  Chile,  por  D.  F.  Sarmiento-  Iinp.  del  Progreso.  18-Í2- 
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Para  los  niños  de  las  clases  mas  pobres,  i  que  se  ven  preci- 
sados a  ganar  la  sidjsistencia  con  el  trabajo  material  de  sus 
manos,  podrá  bastar  el  simple  a])rendizaje  de  la  escritura, 
lectura  i  ])rimer()s  rudimentos  de  la  aritmética;  mas  para 
a(|uellos  a  (piienes  ha  cabido  en  suerte  nacer  de  padres  (pie 
gozan  de  mas  ])roporciones,  i  cpic  por  lo  mismo  se  ven  lla- 
mados a  ocupar  un  puesto  mas  "alto  en  la  sociedad,  debe  lía- 
cénsela  también  comprensiva  de  otros  ramos;  de  manera  que 
para  ellos  la  instrucción  primaria  en  su  mas  alto  grado  lle- 
gue a  tocarse,  por  decirlo  así,  con  la  (pie  se  proporciona  en 
los  colejios,  i  los  niños  no  esperimenten  violencia  alguna  al 
pasar  a  éstos  desde  la  escuela.  Tal  es  el  fin  que  se  lia  pro- 
puesto el  (robierno  al  introducir  en  la  normal  de  Santiago 
las  clases  de  jeografía,  dibujo  i  gramática  castellana.  Se- 
gún el  estado  de  ])ros]ieridad  en  que  se  encuentra  este  plan- 
tel, i  los  progresos  que  han  hecho  en  poco  tiempo  sus  alum- 
nos, creo  (|ue  no  tardarán  mucho  en  salir  de  él  maestros 
capaces  de  principiar  la  realización  de  los  pensamientos  del 
Gobierno. 

Con  este  motivo,  no  puede  menos  de  lamentarse  la  falta, 
así  de  pequeños  libros  que,  ofreciendo  ejercicios  de  lectura 
accesibles  a  la  comprensión  de  los  niños  i  propios  para  ins- 
pirarles ínteres,  les  hagan  mas  llevadero  el  trabajo  del 
aprendizaje  por  el  estímulo  de  la  curiosidad,  como  de  com- 
pendios i  breves  compilaciones  de  los  principales  conoci- 
mientos que  conviene  darles  sobre  los  varios  ramos  del 
saber.  La  universidad,  en  su  sección  de  hum;inidíules,  está 
encargada  de  proveer  a  esta  necesidad,  ya  promoviendo  la 
composición  de  tan  i'itiles  obritas,  ya  la  traducción  de  las 
mejores  que  se  hubieren  escrito  en  otros  idiomas.  Para  este 
fin  espero  ha  de  serle  de  gran  ausilió  una  abundante  i  esco- 
jida  colección  llegada  hace  poco  al  ministerio,  de  los  com- 
pendios adoptados  en  las  escuelas  de  Francia  para  enseñar 
a  sus  alumnos  los  primeros  rudimentos  de  las  ciencias. 
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No  es  menor,  pero  sí  mas  digno  de  sentirse  todavía,  el 
íitraso  en  (jue  se  hallan  nuestras  escuelas  en  lo  relativo  íi  la 
parte  moral  de  la  educación.  A  la  manera  (|ue  en  los  eole- 
jios,  el  cuidado  principal  se  lia  dirijido  en  ellas  a  la  instruc- 
ción, siu  empeñarse  en  furmar  el  corazón  i  reglar  las  cos- 
tundíresdel  hondjre,  cuando  mas  necesita  este  cuidado  en  la 
primer¿i  época  de  su  vida.  No  sin  razón  se  luí  dicho  (jue  las 
escuelas  deben  estar  organizailas  de  mod(í  que  suplan  los 
Sijlícitos  desvehjs  de  las  madres.  I'cro  son  tantos  los  vicios 
de  (pie  adolecen  las  nuestras  en  este  punto  esencial,  es  tan 
poco  el  cuidado  (pie  jior  lo  cc^mun  se  tiene  de  evitar  a  los 
niños  tolla  circunstciucia  ipic  [pudiese  conducirlcjs  n  la  ad- 
(piisicion  de  hábitos  tunestos,  que  el  Gobierno  se  ha  visto 
precisado  ¿i  hacer  ¿i  los  intendentes  las  mas  estrictas  pre- 
venciones paríi  que  vijilen  sin  cesar  sobre  la  estirpacion  de 
los  abusos  que  pudiesen  existir  en  las  escuelas  de  sus  pro- 
vinciíis.  Para  contribuir  a  la  misma  reforma,  se  dci  el  cono- 
cimiento mas  lat(j  [)osible  de  la  relijií^n  i  sus  dogmas,  i  se 
observa  con  el  mayor  esmero  en  su  conducta  moral  a  los 
jóvenes  de  la  normal  de  Santiago,  que  están  destinados  a 
ser  los  instrumentos  por  cuyo  medio  se  mejore  la  educación 
])rimaria  en  hi  República.  Mas,  a  pesar  de  tales  afanes,  el  lle- 
gar a  poner  los  establecimientos  de  esta  especie  en  el  grado 
de  perfección  debido,  depende  de  tantas  providencias  minu- 
ciosas en  que  al  Gobierno  no  seria  dado  pensar  por  las  in- 
numerables atenciones  que  le  distraen,  hai  todavía  tanto 
]jor  hacer  i  se  necesita  una  inspección  tan  particular  para 
ello,  que  no  podrá  lograrse  el  íirreglo  que  deseamos  mien- 
tras la  sección  correspondiente  de  la  universidíid  no  dé  prin- 
cipio a  sus  labores  i  dedique  una  esijccicil  contracción  íi  este 
interesíinte  fin.  Mucho  deberán  ausiliarla  en  su  tarea  los 
excelentes  tratados  (¡ue  el  ministerio  posee  sobre  el  réjimen 
de  las  escuelas  en  Francia,  i  ipie  piensa  poner  a  su  dispo- 
sición. 
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Otra  niíiteria  de  grande  utilidad  en  (jue  la  misma  seeeiou  ha 
de  oeuparse  es  la  forraaeion  de  un  plan  de  aseensos  i  recom- 
pensas para  los  maestros  de  primeras  letras  que  se  distingan 
por  su  contracción  i  buen  desempeño.  Inútil  seria  afanarse 
en  la  mejora  de  la  educación  primaria,  si  los  que  se  dedica- 
sen a  esta  profesión  no  hubiesen  de  tener  aliciente  alguno 
para  sobresalir  entre  sus  colegas,  como  hasta  hoi  ha  suce- 
dido. Si  se  quiere  conseguir  maestros  idóneos  i  empeñosos, 
preciso  es  hacer  de  esa  enseñanza  una  verdadera  carrera 
con  sus  premios,  i  en  que  se  abra  campo  a  la  emulación  i  a 
las  lejítimas  aspiraciones.  Solo  cuando  ha\'amos  dado  este 
paso  indispensable,  podremos  lisonjearnos  de  haber  hecho 
cuanto  estaba  a  nuestro  alcance  para  cumplirla  obligación 
de  educar  al  pueblo  que  pesa  sobre  nuestros  hombros. 

No  seria  justo  (jue  yo  pusiese  fin  a  esta  materia  sin  re- 
comendar particularmente  al  Congreso  el  activo  celo  des- 
plegado por  el  intendente  de  Chiloé'  para  promover  la  ilus- 
tración de  aquella  provincia,  hasta  ahora  la  mas  atrasada 
del  Estado.  El  espíritu  de  progreso  que  él  ha  conseguido 
despertar  en  aquellos  habitantes,  es  ya  demasiado  conocido 
de  todos  por  las  publicaciones  hechas  en  varios  periódicos 
de  esta  capital.  Si,  como  él  lo  ha  ejecutado  allí,  se  consi- 
guiera interesar  en  todas  jjartes  a  los  particulares  en  el  au- 
mento i  adelanto  de  toda  clase  de  establecimientos  de  edu- 
cación, el  Gobierno  no  tendría  a  menudo  el  sentimiento  de 
ver  inutihzados  sus  mas  activos  esfuerzos  para  crearlos  o 
sostenerlos  por  la  falta  de  cooperación  de  los  ciudadanos. 

La  biblioteca  nacional  está  sirviendo  al  público  enrique- 
cida por  la  adquisición  reciente  de  varias  obras  de  aprecio, 
gracias  a  la  liberalidad  con  que  la  ha  favorecido  el  Con- 
greso aumentando  la  suma  que  la  estaba  señalada.  No  obs- 
tante, el  Gobierno,  interesado  en  completar  cuanto  antes 


1.  Don  Domingo  Espiüeira. 
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iu{iiclla  colección,  (|uc,  aiiiujuc  abundante  en  autores  anti- 
^nuos,  sufre  uuíi  notable  escasez  de  los  modernos,  ha  creído 
deber  solicitar  una  asignación  algo  mas  jencrosa  todavía 
¡jara  el  afio  próximo.  vSolo  así  se  conseguirá  que  ella  pro- 
porcione en  breve  a  los  estudiosos  todas  las  noticias  que 
apetezcan  de  los  nuevos  descubrimientos  (|ue,  tanto  en  las 
ciencias  como  en  las  artes,  no  cesan  de  repetirse  cada  día 
en  las  naciones  mas  adelantadas. 

La  preciosa  colección  de  objetos  naturales  cpie  compone 
el  museo  nacional,  ha  sido  también  aumentada  durante  el 
último  año  con  otros  nuevos  venidos  de  Europa,  o  adqui- 
ridos en  el  ¡)ais.  Entre  estos  últimos  merece  especial  men- 
ción un  variado  surtido  de  minerales  clasificados  i  perfecta- 
mente analizados  (|ue  el  Gobierno  hahecho  reunir.  También 
los  alumnos  de  química  i  niineralojía  del  colejio  de  Coquim- 
bo han  obsequiado  otros  muchos  que  tienen  el  mérito  par- 
ticular de  haber  sido  ensayados  por  ellos  mismos. 

Por  la  correspondencia  recibida  de  Europa  se  ha  tenido 
noticia  de  la  llegada  a  Francia  del  ilustrado  naturalista  a 
quien  se  debe  la  creación  del  museo.  El  estaba  activando  Ui 
publicación  de  su  obra  que  ha  de  derramar  tanta  luz  así  so- 
bre la  historia  política  de  Chile  como  sobre  las  riquezas  na- 
turales que  posee  en  abundancia  su  territorio,  i  que  hasta 
hoi  desconocemos  en  su  mayor  parte.  Es  sensible  que  los 
grandes  preparativos  que  ha  de  verse  obligado  a  hacer  para 
el  efecto,  no  nos  dejen  esperar  sino  hasta  dentro  de  algún 
tiempo  \íi  posesión  de  estos  preciosos  documentos.  No  ha- 
biendo los  mismos  obstáculos  para  la  edición  del  mapa 
jeneral  de  la  república,  don  Claudio  Gay  la  ha  anunciado 
como  muí  próxima.  El  ministerio  de  mi  cargo  ha  creído  de 
su  deber  renovarle  las  promesas  de  su  protección,  para  re- 
mover cualquiera  dificultad  que  pudiera  ocurrirle  en  la  rea- 
lización de  estos  interesantes  objetos. 

La  llegada  a  Santiago  de  un  artista  distinguido  ha  des- 


perlado  en  varios  de  nuestros  jóvenes  un  plausible  entu- 
siasmo por  el  arte  de  la  pinturíi.  Kl  Gobierno  se  apresu- 
rará, en  euanto  se  lo  permitan  otras  ateneioues  de  vital 
importaneia,  £i  favorecer  la  intención  que  M.de  Monvoisin^ 
ha  manifestado  de  fundar  en  Santiago  una  escuela  de  esta 
especie. 

Someto  a  la  aprobación  de  las  cámaras  el  presupuesto 
para  el  año  próximo  de  1844  a. 
Santiago,  31  de  julio  de  1843. 

1.  En  febrero  de  este  año  se  mandú  entregar  a  M.  Mouvoisiii  la  cantidad 
de  mil  pesos  para  la  compra  de  útiles  i  arreglo  de  dos  salones  del  edificio  de 
las  cajas  (hoi  de  la  Intendencia)  donde  funcionú  esa  escuela  que  duió  poco 
tiempo.  El  alumno  mas  aprovechado  <iue  ,sali<'>  do  olla  fué  d<iii  Francisco 
Mandiola. 

a.  Asceudia  a  31)5,162  pesos  1  real,  suma  dividida  on  las  partida»  si- 
guientes: 

Oficina  del  Ministerio .•?         8,910  — 

Departamento  de  Justicia 151,980  — 

Departamento  del  Culto 149,10901 

Departameuto  de  Instrucción  Pública 75,163  — 

Gastos  imj (revistos 10,000  — 

.«<     395,162  01 


MEMORIA   DEL  MINISTRO 

DE   JUSTICIA,   CULTO    E    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

PRESENTADA  AL  CONGRESO 

EN   1844 

Kn  cumplimiento  de  la  obligación  que  la  Constitución 
impone  a  los  ministros  del  despacho,  voi  a  dar  cuentci  al 
Congreso  del  estado  de  la  administración  pública  en  los  ra- 
mos de  justicia,  culto  e  instrucción  púl)lica  que  corren  jjor 
el  ministerio  de  mi  cargo. 

JUSTICIA 

La  [)arte  mas  importante  en  este  ramo  i  la  que  mas  de 
cerca  influye  en  el  bien  social,  es  la  recta  i  pronta  adminis- 
tración de  justicia.  Sin  ella  los  derechos  mas  sagrados  son 
ilusorios  i  las  leyes  mas  sabias  i  justas,  monumentos  estéri- 
les de  saber  i  rectitud.  Satisfactorio  debe  ser  paríi  el  Con- 
greso, como  lo  es  píira  el  Gobierno,  el  aspecto  lisonjero  c|ue 
en  este  punto  ofrece  toda  la  República,  a  pesar  de  los  defec- 
tos de  las  leyes  que  nos  rijen.  Ejércense  las  altas  funciones 
delamajistríitura  [)or  ciudadanos  íntegros  e  ilustrados,  que 
combaten  hi  inmoralidad  reprimiendo  con  encrjía  i  presteza 
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los  delitos,  i  tbinentau^el  progreso  material  tlel  pais  ins[)i- 
rando  una  confianza  jeneral. 

Entre  las  disposiciones  emanadas  del  Congreso  ({ue  han 
contriljuido  a  incrementar  este  bien,  debe  cantarse  la  lei  so- 
bre nombramiento  de  jueces.  Ella  ha  dado  nuevo  vigor  a  la 
confianza  que  siempre  deben  inspirar  los  encargados  de  ad- 
ministrar justicia,  asegurándoles  la  inamovilidíid  i  la  inde- 
pendencia consiguiente;  i  ha  puesto  termino  a  los  retardos 
(juc  lo  precario  de  su  anterior  posición  ha  solido  orijinar. 
Para  llenar  las  vacantes  que  en  lo  sucesivo  hubiese  en  los 
tribunales  superiores,  el  Gobierno  considera  indispensable 
seguir  una  escala  de  ascensos.  Así  piensa  quesean  llamados 
con  preferencia  los  jueces  letrados,  tanto  porque  la  práctica 
de  juzgar  que  va  han  adquirido  les  da  una  ventaja  conocida 
sobre  los  demás  abogados,  cuanto  porque  es  muí  conve- 
niente ofrecer  una  carrera  a  los  que  se  dedican  a  la  tarea  in- 
grata i  llena  de  sinsabores  de  la  judicatura.  Conseguiráse 
también  el  mejor  servicio  de  los  juzgados  en  razón  del  ali- 
ciente que  tendrán  entonces,  por  ser  la  puerta  que  conduzca 
a  puestos  mas  elevados  en  el  orden  judicial.  Semejante  es- 
cala es  mui  conforme  al  espíritu  de  la  lei  i  debe  miríirse 
como  su  complemento  necesario;  pero  no  puede  determi- 
narse por  reglas  invariables:  debe  quedar  sujeta  a  aquellas 
escepciones  que  manifiestamente  exija  la  conveniencia  pú- 
blica. 

A  facilitar  los  juzgamientos  i  la  ejecución  de  las  senten- 
cias en  lo  criminal,  ha  contribuido  de  un  modo  notable  la 
asignación  de  cierta  suma,  hecha  por  el  Congreso  en  el  año 
anterior,  para  conducir  reos  de  un  punto  a  otro.  Con  la 
mira  de  hacer  su  inversión  mas  útil,  i  consultando  la  nuiyor 
espedicion,  el  Gobierno  la  distribuyó  entre  las  provincias  i 
autorizó  a  los  intendentes  para  hacer  con  ella  los  gastos  a 
que  estaba  destinada,  en  la  forma  que  les  pareciere  mas  con- 
veniente. Pero  esta  cantidad,  que  solo  tiene  por  objeto  eos- 
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tcar  la  coiuluccion  de  reos  de  un  departamento  a  otro  o  de 
provincia  a  provincia,  deja  subsistentes  males  del  mismo 
jcnero  que  los  que  con  ellahan  querido  remediarse, en  orden 
a  la  conducción  de  reos  de  un  distrito  aotro  o  de  subdelcLra- 
cion  a  subdelegacion.  Preciso  es  fijar  una  nueva  asignación 
con  el  fin  indicado,  al  menos  para  aquellas  poblaciones  en 
que  los  fondos  munici[)ales  no  permiten  estíd)1ecer  un  cuer- 
po de  policía  que  ])ueda  llenarlo. 

En  la  esfera  de  sus  atribuciones  el  Gobierno  ha  dictado 
otras  providencias  que  faciliten  i  aceleren  ki  administración 
de  justicia.  Una  de  ellas  ha  sido  la  de  dar  instrucciones  i 
hacer  circular  a  los  alcaldes  i  subdelegados  modelos  de  pro- 
cesos verbales  i  de  sumarios,  para  evitar  en  algún  modo 
la  necesidad  en  que  se  veian  los  testigos  de  recorrer  grandes 
distancias  para  prestar  sus  declaraciones,  i  las  dificultades 
consiguientes  que  se  csperimentaban  en  la  averiguación  de 
los  delitos  i  de  sus  perpetradores.  Mas  hai  obstáculos  que 
solo  el  Congreso  puede  allanar.  Como  tal  debe  contarse  la 
duda  relativa  a  la  verdadera  intelijencia  del  art.  62  del 
reglamento  de  administración  de  justicia,  que  ha  dado  lugar 
a  la  consulta  dirijida  recientemente  a  las  cámaras.  En  con- 
cepto del  Gobierno,  conceder  apelación  para  ante  la  corte 
suprema  de  los  artículos  fallados  por  la  de  apelaciones  en 
las  causas  en  (jue  este  tribunal  conoce  en  segunda  instancia, 
es  contrario  al  espíritu  de  nuestras  leyes  i  a  la  celeridad  tan 
conveniente  en  la  adniinistracion  de  justicia.  Cualquieríi 
que  sea  el  juicio  que  las  cámaras  formen  en  estci  materia, 
uiui  resolución  pronta  es  indispensable.  ^ 

No  menos  urjente  reputo,  i  de  mucho  mayor  importancia 
para  la  buena  administración  de  justicia,  acercar  los  tribu- 


1.  Esta  consulta  fué  resuelta  con  lu  lei  de  10  de  noviembre  de  1846,  que 
declaró  que  los  determinados  casos  a  que  se  refiere  el  reglamento  de  admi- 
nistración de  justicia  sfin  aquellos  en  que  el  pleito  principal  ha  empezado 
tu  primera  iu.ilaiicia  ante  la  curte  de  apelacioue». 


luilcs  de  a])elacion  a  los  pueblos  del  sur  i  norte  de  la  Repúbli- 
ea.  Hn  el  orden  actual  de  cosas,  la  segunda  instancia  de  los 
l)leitos  (|ue  han  principiado  en  esos  pueblos,  se  prolonga 
excesivamente,  no  solo  por  las  demoras  níicidas  de  las  difi- 
cultades que  cada  litigante  encuentra  para  ocurrir  a  un  tri- 
bunal situado  a  tan  larga  distancia  de  su  residencia  ordi- 
naria, sino  principalmente  por  las  muchas  (|ue  tienen  su 
oríjen  en  la  mala  fe.  FA  establecimiento  de  cortes  de  a[)ela- 
cioncs  en  Concepción  i  la  Sereníi  pondriíi  término  en  gran 
l)arte  a  este  mal,  i  traeria  otras  muchas  ventajas  que  antes 
he  tenido  el  honor  de  indicar  al  Congreso,  l'n  proyecto  de 
Ici  relativo  a  este  importante  objeto  pende  ante  la  cánuira 
de  diputados'.  Bl  está  en  lo  sustancial  en  armonía  con  las 
ideas  enunciadas  en  mi  memoria  del  año  anterior;  pero  es 
susceptible  de  mejoras.  Tal  seria,  por  ejemplo,  imponer  a  los 
miembros  de  las  cortes  la  obligación  de  turnarse  i  recorrer 
anualmente  aquellos  departamentos  sujetos  a  su  jurisdic- 
ción i  en  (jue  no  hubiese  juez  de  letras,  pcira  ({ue  fallasen  las 
causas  que  estuviesen  en  estado,  instruyesen  a  los  alcaldes 
i  demás  jueces,  corrijiesenlos  abusos  e  hiciesen,  en  suma,  go- 
zar de  las  ventajas  de  una  buena  administración  de  justicial 
a  esos  pueblos  de  segundo  orden  cuya  condición  a  este  res- 
pecto es  tan  poco  afortunada.  Instruido  el  tribunal  por  uno 
de  sus  miembros  de  las  necesidades  en  el  orden  judicial,  po- 
dría emjjrender  en  este  ramo  mejoras  importantes  con  ple- 
no conocimiento  de  las  circunstancias  locales.  ¿I  no  deberá 
también  contarse  entre  estas  ventajas  la  mayor  rectitud, 
inqjarcialidad  i  firmezci  que  promete  un  juez  libre  de  hi  iu- 


1.  Peudiíi  desde  1841  ante  la  cámara  de  diputados  uu  proyecto  para  es- 
tablecor  una  corte  de  apelaciones  en  Concepción.  Informado  por  la  comi- 
sión de.  lejislacion  i  justicia  en  armonía  con  el  pensamiento  del  Gobierno 
manifestado  en  la  Memoria,  i  aprobado  por  esa  cámara,  i  luego  por  el  se- 
uado  coa  moditicaciones,  en  las  cuales  hubo  de  insistir  este  cuerpo,  no  Ik-yó 
a  her  leí  de  la  República  sino  en  184r>. 
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fluencia  (le  las  simpatías  o  preveiieioiies  (jue  suelen  susei- 
tarse  entre  individuos  que  residen  constantemente  en  un 
mismo  pueblo? 

Al  establecimiento  de  estas  cortes  dcl)e  se^j^uir  la  introduc- 
ción en  nuestros  procedimientos  judiciales  del  recurso  de 
nulidad  ])or  injusticia  notoria,  para  conservar  en  la  juris- 
])rudencia  la  necesaria  uniformidad,  i  dar  a  los  liti^íantes 
mayores  »j;arantías.  Contenido  en  límites  precisos  i  deter- 
minados, este  rccin-so  está  exento  de  los  incon\'cnientes  que 
íi  primera  vista  pudieran  atribuírsele. 

Los  males  (jue  en  el  sur  i  norte  de  la  República  se  espcri- 
mentan  en  la  segunda  instancia  de  los  ])leitos  ])or  la  lejanía 
a  (pie  se  hallan  los  tri1)unales,  se  sienten  para  la  primera 
instancia  en  todo  el  estado,  con  respecto  alas  causas  de  los 
diputados  i  senad(^res  por  el  fuero  de  que  gozan;  pero  estos 
inconvenientes  serian  tolerables  sin  la  injusticia  cpie  envuel- 
ve un  privilejio  que  destruyela  igualdad  entre  los  litigantes  i 
empeora  la  condición  del  uno  hasta  el  punto  de  precisarle  a 
renunciar  lejítimos  derechos.  Para  abolir  semejante  fuero, 
el  Gobierno  pasó  un  proyecto  de  lei  en  el  año  anterior;  i 
aunque  en  él  solo  se  habla  de  los  miembros  del  Congreso, 
c(jnvendria  comprender  también  a  los  consejeros  de  estado, 
a  quienes  últimamente  se  ha  hecho  estcnsivo,  i  a  los  minis- 
tros del  despacho.  Parece  que  la  lei,  al  concederlo  a  los  últi- 
mos, ha  querido  dar  a  los  (|ue  con  ellos  htiguen,  mayores 
garantías  i  desvanecer  los  temores  que  el  influjo  de  un  mi- 
nistro ])udiera  infundirles;  pero  la  rectitud  de  los  jueces  le- 
trados i  la  independencia  en  (pie  los  ha  colocado  la  lei,  no 
permiten  abrigar  tídes  temores,  ni  por  consiguiente  conser- 
var un  privilejio  tan  cí^ntrario  al  espíritu  de  nuestras  insti- 
tuci(jnes. 

Si  a  las  medidas  anteriores  se  agregase  la  derogación  de 
la  lei  (|ue  obliga  a  seguir  por  escrito  todo  pleito  civil  cuya 
ciinntía   exceda  de  ciento  cincuenta  pesos,  ])odííimos  estar 
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seguros  de  haber  rlrulo   nn  ])aso  importante  en  la  mejora  de 
la  administraeion  de  justicia.  Compárense  las  dilaciones  in- 
herentes a  los  trámites  judiciales,  los  muchos  recursos  cpie 
en  ellos  encuentra  la  mala  fe,  el  tiempo  precioso  que  un  juez 
pierde  en  instruirse  de  escritos  insustanciales  i  pruebas  incon- 
ducentes, los  grandes  sacrificios  que  la  secuela  de  un  pleito 
impone,  con  las  sumas  insignificantes  que  frecuentemente  se 
disputan  i  que  muchas  veces  son  inferiores  al  costo  del  jui- 
cio, i  se  verá  que  es  por  demás  encarecer  la  conveniencia  de 
derogar  la  disposición  que  tales  resultados  produce,  e  intro- 
ducir un  modo  de  proceder  mas  espedito  en  la  sustanciacion 
de  las  causas  que  versen  sobre  una  suma  algo  mayor  que 
ciento  cincuenta  pesos.  La  manifiesta  conveniencia  de  esta 
medida   i   la  facilidad  de  realizarla  exijen  desde  luego  su 
adopción,  sin  esperar  un  arreglo  jeneral  en  nuestro  sistema 
de  procedimientos.  Establecer  que  solo  se  siga  por  escrito  el 
juicio  en  que  la  suma  disputada  exceda  de  seiscientos  o  mil 
pesos,  i  que  los  de  menos  valor  se  resuelvan  verbalmente  en 
virtud  de  los  comparendos  i  en  vista  de  las  actas  en  que  se 
hubiese  estendido  lo   alegado  por  las  partes  i  la  esposicion 
de  los  testigos  presentados,  seria  una  providencia  que,  fuera 
de  la  economía  i  celeridad,  tendría  la  ventaja  de  ir  introdu- 
ciendo en  los  juicios  las  tramitaciones  verbales  i  la  prueba 
pública;  término   a  que  debemos  dirijir  nuestros  conatos. 
Requiérese  sin  embargo  mayor  estabilidad  en  los  jueces  a 
quienes  se  ha  de  atribuir  el  conocimiento  de  dichas  causas,  i 
cierto  grado  de  instrucción  práctica  sobre  el  modo  de  proce- 
der en  ellas,  a  fin  de  evitar  cjue  ima  disposición,  en  sí  útil,  se 
convierta  en  perjuicio  público  por  falta  de  habilidad  en  los 
encargados  de  aplicarla. 

La  refacción  del  edificio  destinado  a  los  tribunales  está 
mui  avanzada.  Para  concluirla  i  poder  reunir  con  notables 
ventajas  del  servicio  público  las  cortes  superiores  de  justicia 
i  los  juzgados  civiles  de  Santiago  en  un  local  decente  i  có- 
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modo  (jiic  contribuya  a  dar  realce  a  las  funciones  de  la  ina- 
jistratura,  son  necesarios  los  fondos  pedidos  últimamente  al 
Congreso'.  Mui  pronto  se  instalará  en  el  mismo  edificio  la 
biblioteca  de  los  tribunales,  en  la  cual  se  lisonjea  el  Gobierno 
de  haber  reimido  las  obras  mas  selectas  de  jurisprudencia 
para  ofrecerlas  a  la  dedicación  de  los  jueces  i  abogados  cjue 
aspiren  a  ensanchar  la  esfera  de  sus  conocimientos". 

Se  ha  dado  principio  a  la  casa  penitenciaria,  cuya  cons- 
trucción acordó  el  Congreso  en  el  año  anterior.  A  su  termi- 
nación están  ligadas  mejoras  de  primer  orden  i  de  gran  tras- 
cendencia, como  la  abolición  del  presidio  ambulante  i  la 
reforma  del  código  penal;  mientras  tanto,  no  nos  será  posi- 
ble adoptar  im  sistema  de  penas  que,  sin  perjuicio  de  la  vin- 
dicta pública  i  de  la  ejemplaridad,  ahorre  al  delincuente 
inútiles  sufrimientos  i  lo  jjrepare  para  la  enmienda.  Con  el 
objeto  de  acelerar  la  obra,  como  lo  exije  su  conveniencia,  se 
ha  presupuestado  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos,  superior  a 
la  que  se  decretó  péira  el  presente  año. 

El  presidio  jeneral  ha  recibido  mejoras  notables  en  la 
seguridad,  comodidad  i  asistencia  de  los  reos.  Poquísimas 
fugas  han  acaecido  en  el  curso  del  año.  Un  sacerdote  de  celo 
i  caridad  evanjélica  está  encargado  de  dar  a  los  reos  la  ins- 
trucción relijiosa;  i  del  poder  que  las  verdades  de  la  relijion 
tienen  sobre  el  corazón  humano,  debe  esperarse  la  reforma 
moral,  al  menos  de  aquellos  en  quienes  el  hábito  del  crimen 
no  haya  estinguido  los  sentimientos  mas  naturales.  Un  nú- 
mero tan  crecido  de  reos,  como  no  ha  habido  nunca,  existe 
actualmente  en  el  presidio;  lo  cual  haemanadoengran  parte 
de  la  mayor  vijilancia  que  ha  hecho  tan  raras  las  fugas. 


1.  El  edificio  a  que  so  alude  es  el  de  la  antigua  aduana,  obra  del  célebre 
arquitecto  Toesca.  Los  tril'unnlcs  de  j  slicia  se  trasladaron  aólapiinci- 
pios  de  184."> 

2.  Esta  bihiiotfíca  existii'i  hasta  (juh  en  seticiubre  de  is7ó  un  decreto  del 
presidente  Erráznriz  mandó  trasladar  sus  libros  a  la  biblioteca  nacional. 
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El  aunienlü  de  presidarios  i  la  mejor  asisteneia  que  se  les  ha 
prestado,  ha  incrementado  los  gastos;  i  para  ocurrir  a 
todos  los  que  han  de  hacerse  en  el  ])rcscntc  año,  es  insufi- 
ciente la  suma  señalada  en  el  presupuesto.  No  creo  necesario 
pedir  autorización  para  invertir  mayor  cantidad,  ])orc|ue 
hecha  la  asignación  en  virtud  de  cálculos  probables,  no  ])ue- 
dc  mirarse  como  fija.  Este  estado  satisfactorio  se  debe  prin- 
cipalmente al  celo  del  intendente  de  Santiago^ . 

Se  han  llevado  a  efecto  muchas  de  las  mejoras  relativas 
a  la  casa  de  corrección,  anunciadas  en  mi  anterior  memoria. 
Una  nueva  administración  larije:  mas  orden,  mas  seguridad, 
mas  aseo  reinan  en  ella.  Ocupaciones  acomodadas  al  sexo, 
que  aseguren  para  lo  sucesivo  medios  de  ganar  la  vida  sin 
ocurrir  nuevamente  al  crimen,  se  han  proporcionado  a  las 
reos.  La  contracción  esmerada  con  (¡uc  un  ciudadano  anhe- 
loso por  el  bien  público  inspecciona  este  establecimiento,  ha 
contribuido  poderosamente  a  colocarlo  en  el  pié  de  arreglo 
en  que  hoi  se  encuentra.  El  Gobierno  ha  suministrado  algu- 
nos fondos  para  los  objetos  referidos. 

Las  cárceles  i  presidios  del  resto  de  la  Reju'ibHca  cnntinimn 
mas  o  menos  en  el  mismo  estado  que  antes  se  ha  hecho  pre- 
sente al  CongrCvSo.  Solo  en  uno  que  otro  pueblo  se  ha  avan- 
zado algo  en  este  ramo;  tales  como  la  Serena  i  Cauquénes, 
¡juntos  en  que,  a  mas  de  haberse  dado  mayor  estension  i 
comodidad  a  las  cárceles,  se  ha  establecido  casa  de  correc- 
ción o  cárcel  separada  de  mujeres.  La  falta  de  fondos  no  per- 
mite en  muchos  pueblos,  no  digo  construir  cárceles,  ni  aun 
hacer  lijeras  reparaciones  en  las  que  existen.  Sin  que  del 
tesoro  público  se  dé  alguna  suma  con  este  objeto,  me  parece 
poco  menos  que  imposible  emprender  siquiera  esas  repara- 
ciones urjentes  que  reclaman  la  seguridad,  i  mas  (¡ue  todo 
la  salud  de  los  reos  frecuentemente  comprometida  en  cala- 

1.  Don  Miguel  de  la  Barra  ya  varias  veces  citado. 
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bozos  estrcdios  i  malsanos.  A  las  municipalidades  corres- 
ponde sin  duda  subvenir  a  estos  gastos;  i)ero  mientras  se  ha- 
llen en  la  absoluta  imposibilidad  de  hacerlos,  el  estado  debe 
tomarlos  sobre  sí.  I'n  ausilio  anál();4o  se  ha  dado  a  las  mu- 
nicipalidades faltas  de  recursos,  para  mantener  los  presos, 
i  con  mui  buenos  resultados;  los  mismos  motivos  aconse- 
jan ausiliarlas  para  eonstiniir  o  reparar  las  cárceles,  objeto 
no  menos  importante.  Un  jiroyecto  de  lei  relativo  :i  este 
asunto  se  ha  presentado  ya  a  las  cámaras^. 

La  comisión  codificadora  se  ocupa  actualmente  en  las 
ohligficioncs  convcncionnles.  A  jiesar  deque  por  ausencias  o 
enfermedades  ha  carecido  de  algunos  de  sus  miembros,  sus 
trabajos  están  ya  mui  avanzados.  Dificultades  emanadas  de 
diversos  principios  han  embarazado  las  tareas  de  la  comi- 
sión revisora.  Contribuiría  a  allanarles,  i  dar  celeridad  íi  la 
codificación,  la  reunión  de  ambas  comisiones  en  una  sola, 
como  ellas  mismas  lo  han  indicado  al  Congreso. 

Al  hablar  de  la  formación  del  código  civil,  no  puedo  me- 
nos de  recomendar  al  Congreso  el  proyecto  de  lei  relativo  a 
hii)otecas,  que  actualmente  pende  ante  el  senado-.  Lo  mu- 
cho que  perjudica  al  comercio  i  a  la  industria  la  incertidum- 
bre  a  que  dan  lugar  nuestras  leyes  sobre  la  materia,  me 
ahorra  de  insistir  sobre  la  necesidad  de  prestar  a  dicho  pro- 
yecto una  atención  preferente. 

Los  datos  relativos  a  la  estadística  judicial  se  reúnen  con 
mas  regularidad  i  exactitud.  Mientras  no  se  decrete  por  la 
lejislatura  la  planta  de  la  oficina  encargada  de  la  estadís- 


1.  Proyecto  del  ejecutivo  para  acordar  una  cantidad  estraordinaria  a  las 
municipalidades. 

2.  En  junio  de  este  año  presentó  el  señor  Bello  al  senado  un  proyecto 
sobre  créditos  piivilejiados  o  hipotecarios,  en  cuya  discusión  se  refundió  un 
proyecto  pasado  por  la  otra  cámnra  sobre  graduación  de  documentos  priva- 
dos en  concurso  de  acreedores;  i  fue  ol  o  ¡jen  de  la  lei  de  prt'lacion  de  eru- 
ditos de  1845,  reformada  en  1854. 
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tica  jeneral  de  la  Rc[)nl)lica,cs  indispensable  la  continuación 
del  oficial  ((uc  debe  reunir  i  coordinar  los  datos  relativos  a 
la  parte  judicial. 

CTTLTO 

El  mui  reverendo  arzobispo  electo  ha  entrado  a  gobernar 
la  diócesis,  conforme  a  la  disciplina  de  la  iglesia  chilena.  Las 
virtudes  i  luces  del  digno  sacerdote  en  que  ha  recaido  la 
elección,  dan  sobrado  fundamento  para  esperar  que  las  mu- 
chas necesidades  que  en  este  ramo  se  sienten  en  el  pais,  se- 
rán pronto  satisfechas;  i  de  acuerdo  con  él  cree  el  Gobierno 
llevar  acabo  los  arreglos  que,  según  indiqué  al  Congreso  en 
mi  memoria  anterior,  quedaron  pendientes  al  fallecimiento 
del  señor  Vicuña. 

Verificada  la  erección  de  la  iglesia  de  la  Serena,  se  halla 
ejerciendo  sus  funciones  el  reverendo  obispo  a  ([uien  se  ha 
confiado.  También  se  halla  organizado  el  cabildo  eclesiástico 
i  provistas  todas  la  plazas  que  se  mandaron  crear  con  la 
leí  de  14-  de  julio  de  1843.  El  delegado  de  su  santidad  para 
erigir  esta  iglesia' ,  siguiendo  las  indicaciones  que  le  fueron 
hechas  por  el  Gobierno,  ha  dado  a  su  cabildo  una  planta  igual 
á  la  de  las  otras  iglesias  del  estado.  Para  hacerlo  así,  ha 
sido  necesario  separarse  de  la  bula  de  erección;  pero  convenia 
adoptar  este  partido  consultando  esa  uniformidad  conve- 
niente bajo  muchos  respectos  i  que  en  nada  grava  al  erario 
porque  solo  se  pondrá  en  ejercicio  aquellas  prebendas  o  ca- 
nonjías autorizadas  por  la  lei.  Se  ha  entregado  al  obispo 
de  la  Serena  la  cantidad  que  le  concedió  el  Congreso  para 
proveerse  de  ornamentos  i  otros  objetos  necesarios  ál  ser- 
vicio del  culto  en  la  misma  catedral. 

Habiendo  sido  aprobada  por  el  senado  la  presentación 


1 .  Don  José  Miguel  Solar,  arcediano  de  la  catedral  de  Santiago. 
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del  digno  e  ilustrado  sacerdote  clejido  para  obispo  de  An- 
cud\  se  ha  encargado  al  reverendo  obispo  de  Concepción  lo 
ponga  en  posesión  del  gobierno  de  la  nueva  diócesis.  En  con- 
secuencia, el  reverendo  obispo  electo  está  jiróximo  a  i)artir 
para  su  obispado.  Los  mismos  principios  que  se  tuvieron 
presentes  al  erijir  la  iglesia  de  la  Serena  i  al  crear  su  cabildo 
eclesiástico,  piensa  el  Gobierno  que  se  sigan  en  la  erección 
de  la  de  Ancud  i  creación  de  su  cabildo.  Por  lo  que  toca  a 
este  último  punto,  ya  pende  ante  las  cámaras  un  provecto 
de  lei  para  poner  en  ejercicio  las  canonjías  cuya  necesidad  se 
cree  urjente.  Pronto  presentaré  también  al  Congreso  otro 
proyecto  para  conceder  al  mismo  prelado  los  fondos  con 
que  debe  proveerse  de  los  ornamentos  i  demás  objetos  de 
que  hubiere  menester  para  celebrar  dignamente  las  solemni- 
dades del  culto  en  su  iglesia. 

En  cada  una  de  las  diócesis  de  la  República  debe  existir  un 
seminario  en  que,  bajo  la  inspección  inmediata  del  obispo, 
se  formen  los  ministros  del  culto;  i  de  todas  ellas  la  de  San- 
tiago es  la  única  que  goza  realmente  de  esta  ventaja.  El  se- 
minario de  Santiago  se  halla  en  buen  pié.  Un  número  consi- 
derable de  jóvenes  concurre  a  él,  pero  no  suministra  en  pro- 
porción los  eclesiásticos  que  seria  de  desear.  En  Concepción 
los  servicios  del  seminario  se  prestan  por  unos  cuantos  jó- 
venes que  ni  pueden  sujetarse  al  réjimen  que  conviniera,  ni 
hacer  los  estudios  que  el  estado  sacerdotal  ref|uiere.  En  la 
iglesia  de  la  Serena  se  ha  establecido  ya  un  pequeño  semi- 
nario. Las  dificultades  que  se  presentaron  a\  obispo  para  co- 
locarlo en  un  departamento  del  instituto,  lo  movieron  a  es- 
forzarse en  establecerlo  ])or  separado;  i  al  celo  de  aquel  pre- 
lado se  debe  que  el  establecimiento  se  halle  ya  planteado, 
que  cuente  con  veintitrés  mil  pesos  de  fondos  i  con  esperan- 
zas fundadas  de  obtener  mayores  cantidades.  Mas  necesaria 

1.  El  presbítero  don  Justo  Donoso. 
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que  en  ningún  punto  de  la  República  es  en  Ancud  la  creación 
de  un  seminario.  La  escasez  de  ministros  de  la  relijion  en 
aquella  diócesis  es  estrema  i  por  lo  mismo  urjente  plantear 
un  establecimiento,  aunque  reducido,  en  que  reciban  la  ins- 
trucción competente  i  se  preparen  para  las  funciones  del 
ministerio  sacerdotal  los  que  deben  ayudar  al  obispo  en  la 
difusión  de  las  verdades  evanjélicas  i  en  el  cuidado  del  bien 
espiritual  de  los  fieles.  Mientras  tanto,  el  Gobierno  ha  que- 
rido ocurrir  a  esta  necesidad  enviando  capellanes  rentados 
a  diversos  puntos  de  la  provincia  de  Chiloé;  i  para  aumen- 
tarlos, como  es  indispensable,  se  ha  encargado  especialmen- 
te al  obispo  electo,  procure  llevar  consigo  cuantos  sacerdo- 
tes idóneos  quieran  consagrarse  a  tan  santo  i  benéfico  obje- 
to, prometiéndoles  que  el  erario  nacional  proveerá  a  su  sub- 
sistencia. 

Varias  veces  he  hablado  al  Congreso  de  la  necesidad  de 
dividir  las  parroquias,  i  de  las  muchas  dificultades  que  para 
una  providencia  jeneral  sobre  esta  materia  se  presentan. 
Hasta  aquí  solo  se  ha  podido  efectuar  una  que  otra  división 
en  aquellas  parroquias  que,  por  su  mucha  estension  i  pobla- 
ción, la  reclamaban  con  urjencia;pero  el  Gobierno  se  ocupa 
actualmente  en  una  medida  de  efectos  mas  jeneralcs  i  cuenta 
con  la  activa  cooperación  del  mui  reverendo  arzobispo  elec- 
to, que,  penetrado  de  cuanto  importa  poner  a  los  fieles  al 
alcance  del  pastor  espiritual,  ha  secundado  las  miras  del  Go- 
bierno proponiéndole  mejoras  de  este  jcnero.  No  siendo  po- 
si1)le  la  división  de  parroquias  en  todos  los  lugares  en  que 
seria  conveniente  efectuarla,  se  trata  de  suplir  esta  medida 
creando  vice-parroquias  con  asignaciones  del  tesoro  público. 
Para  proceder  a  ambas  mejoras,  el  Gobierno  tiene  abundan- 
tes i  prolijos  datos,  principalmente  en  orden  al  obispado  de 
Concepción.  A  su  tiempo  se  ocurrirá  .al Congreso  para  obte- 
ner los  fondos  necesarios. 

No  se  pueden  fijar  con  acierto  los  emolumentos  que  deben 
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percibir  los  curas  sin  tomar  en  consideración  las  circunstan- 
c¡íis(|iie hacen  niavS o  niénoseuanti()sosl(íS proventos  de  cíida 
curato,  i  también  mas  o  menos  ¡jcnosas  las  funciones  pasto- 
rales. De  acpií  la  conveniencia,  i  aun  pudiera  decirse  necesi- 
dail,  de  hacer  coincidir  la  reforma  de  los  aranceles  eclesiás- 
ticos' con  la  división  de  [)arr<í(|nias  i  creación  tic  vicc-jKirro- 
(|uias.  Al  usar  de  ki  autorización  concedida  al  Gobierno  para 
esta  reforma,  parece  conveniente  establecer  por  regla  jene- 
ral  (pie  la  administnicion  de  los  sacramentos,  sin  mas  for- 
malidades que  las  necesarias  paríi  su  víilidez,  sea  entera- 
mente gratuita,  debiendo  contribuirse  al  cura  con  ciertos 
derechos  siempre  (juc  se  quieríi  hacer  mas  solemne  el  acto 
con  la  agregación  de  alguníis  de  las  ceremonias  admitidas 
en  estos  Ccisos.  Escusado  es  encarecer  la  necesidad  de  tal 
medida:  ella  coloca  a  los  curas  en  una  posición  mas  decoro- 
sa, les  ahorra  incomodidades,  i  evita  esas  luchas  dolorosas 
entre  el  pastor  i  sus  feligreses.  Sin  embargo,  la  disminución 
-notable  que  produce  en  los  derechos  parroquiales,  exije  que 
de  fondos  públicos  se  asigne  a  cada  párroco  una  cantidad 
moderada  que,  unida  a  los  otros  emolumentos  de  que  que- 
dan gozando,  les  proporcione  lo  bastante  para  mantenerse 
decentemente. 

La  construcción  i  reparación  de  templos  ha  sido  especial- 
mente atendida  por  el  Gobierno.  Muchos  son  los  curatos  que 
han  recibido  ausilios  de  la  suma  señalada  en  el  presupuesto 
para  este  objeto;  pero  aun  son  muchos  mas  los  que  claman 
por  ellos.  Para  satisfacer  de  un  modo  mas  eficaz  esta  necesi- 
dad tan  jeneralmente  sentida,  se  ha  presupuestado  para 
IS^S  mayor  cantidad  que  la  pedida  en  años  anteriores.  En 
mi  concepto,  contribuirá  a  mejorar  las  parroquias  en  esta 
parte  el  arreglo  que,  usando  de  la  autorización  concedida  al 
Gobierno  por  la  iei  de  17  de  julio  último,  debe  introducirse 

1.  Autorizada  por  Iei  <le  17  de  julio  de  1874. 
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en  los  derechos  de  fábrica  i  su  administración.  Cuando  haya 
mas  orden  en  este  ramo,  habrá  fondos,  si  no  para  construir 
nuevos  templos,  para  reparar  i  mejorar  los  (|ue  ya  existen. 

Al  hablar  de  las  parroquias,  no  puedo  menos  de  contar 
como  una  de  las  medidas  que  contribuirán  a  mejorar  su  ad- 
ministración, la  publicación  del  Alaniial  del  párroco  ameri- 
cano, hecha  recientemente  por  indicación  del  Gobierno  i  con 
fondos  fiscales.  Esta  obra,  fruto  de  los  desvelos  deun  ilustra- 
do sacerdote^ ,  contiene  las  instrucciones  necesarias  al  buen 
desempeño  de  las  funciones  pastorales;  ella  será  un  poderoso 
ausilio  para  nuestros  párrocos,  principalmente  para  aque- 
llos que  sirven  curatos  apartados  de  las  mas  importantes 
poblaciones,  i  donde  no  les  es  posible  proporcionarse  libros 
u  otros  medios  de  espedirse  con  acierto. 

Se  ha  lamentado  repetidas  veces  la  falta  de  adelantamien- 
to que  se  nota  en  casi  todas  las  órdenes  regulares  estableci- 
das en  el  pais;  su  antiguo  esplendor  se  ha  eclipsado  con  la 
decadencia  de  los  estudios  de  los  claustros  i  con  la  desapa- 
rición sucesiva  de  los  individuos  de  dichas  órdenes  que  mas 
han  brillado  por  su  virtud  i  saber.  Para  correjir  los  defec" 
tos  que  en  ellas  se  notan  i  animarlas  de  un  nuevo  espíritu 
que  las  haga  concurrir  con  mas  actividad  al  bien  de  la  reli- 
jion  i  del  Estado,  entre  otras  providencias,  piensa  el  Go, 
bienio  celebrar  con  la  santa  sede  los  acuerdos  convenientes- 
a  cuyo  efecto  se  darán  instrucciones  al  ministro  plenipo- 
tenciario que  debe  enviarse  a  Roma.  Desde  luego  tengo  la 
satisfacción  de  anunciar  al  Congreso  que  la  orden  de  San 
Agustín  se  ha  anticipado  a  los  deseos  del  Gobierno,  promo- 
viendo espontáneamente  reformas  importantes  en  los  estu- 
dios i  en  la  administración  de  los  fondos.  Laudable  es  sin 
duda  el  celo  con  que  el  prelado  i  los  relijiosos  de  dicha  orden 
se  empeñan  en  seguir  la  marcha  progresiva  del  pais  i  en  pre- 


1.  El  señor  Donoso  ya  mencionado. 
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pararse  para  servir  il¡<j;iianiente  la  eausa  de  la  rclijion.  El 
Gobierno  ha  jjrestadíi  «gustoso  su  eooperaeion,  i  espera  ver 
planteados  en  breve  U)S  re<;lanient<js  (pie  aetualnientc  se 
trabajan  sobre  los  dos  puntos  antes  indicados. 

Las  misiones  estraordinariasque  sellan  enviado  en  otros 
años  a  diversos  i)untos  de  la  Repiíblica,  se  han  continuado 
en  el  período  de  (pie  doi  cuenta.  Por  su  medio  se  ha  hecho 
partícipes  de  los  socorros  de  la  relijion  a  muchos  individuos 
cpic,  alejados  de  los  pueblos  i  de  la  residencia  de  los  curas, 
han  carecido  de  ellos  por  muchos  años. 

El  estado  de  las  misiones  de  infieles  es  poco  lisonjero.  Va- 
cnntcs  en  gran  parte  las  de  Valdivia  por  falta  de  misioneros, 
decaen  en  vez  de  adelantar.  Los  indíjenas  desertan  al  interior 
i  los  pe(jueños  tem¡)los  i  casas  misionales  abandonados  se 
arruinan.  Muchos  de  los  cpie  ya  habian  abrazado  el  cristia- 
nismo, renuncian  a  él  porque  no  hai  quien  les  sostenga  en 
su  nueva  creencia  i  les  fortalezca  para  resistir  a  los  hábitos 
de  la  vida  salvaje  de  que  no  se  han  emancipado  enteramente. 
Piérdese,  pues,  el  trabajo  de  muchos  años  por  falta  de  ope- 
rarios (pie  contim'ien  laíjbraempezada.  Las  antiguas  misio- 
nes de  Xanihue,  Costa  de  Xieblíi,  Dagllipulli  i  Cudico  no  han 
podido  restablecerse  ])or  faltade  misioneros;  de  donde  ha  re- 
sultado su  decadencia  hasta  el  grado  de  sufrir  las  dos  pri- 
meras una  disminución  de  tres  cuartas  partes  en  el  número 
de  indíjenas  cpie  las  habitaban.  Oportunidades  de  internar 
i  estender  las  misiones  sin  oposición  de  parte  de  los  indíje- 
nas se  presentan,  principalmente  en  las  reducciones  de  Cun- 
eos, Pagnipulli  i  Tülten,sinquenos  sea  dado  aprovecharnos 
de  ellas.  Iguales  males  se  padecen  en  la  frontera  de  Concep- 
ción i  por  desgraciíi  se  aumentarán  en  breve.  Muchos  de 
los  actuales  misioneros  se  hallan  próximos  a  cumplir  su 
término  i  a  cesar  por  consiguiente  en  sus  funciones.  El  mis 
mo  motivo  (pie  h:i  impedido  llenar  las  vacantes  que  ahora 
existen,  impedirá  llenar  las  que  entonces  queden;  i  las  mi- 
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siuncs,  reducidas  a  un  pe(jueño  niimcro,  no  ])odrán  siquiera 
conservar  las  conquistas  que  la  civilización  ha  hecho  sobre 
los  indíjenas.  La  obra  eminentemente  benéfica  i  patriótica 
de  sacar  de  la  barbarie  a  centenares  de  semejantes  nuestros, 
de  difundir  entre  ellos  los  sanos  principios  de  la  moral  evan- 
jélica  i  reunidos  a  la  familia  chilena,  quedará  paralizada. 
Un  porvenir  tan  poco  halagüeño  solo  puede  cambiarse  ha- 
ciendo venir  al  pais  sacei'dotes  idóneos;  i  para  conseguir  este 
objeto,  el  Gobierno  ha  enviado  a  Europa  al  padre  Cesáreo 
González,  de  la  compañía  de  Jesús,  con  encargo  de  traer 
algunos  relijiosos  de  su  instituto  a  quienes  encomendar  el 
servicio  de  las  misiones,  bien  sea  en  la  frontera  de  Concep- 
ción o  en  la  de  Valdivia' .  El  acierto  con  que  los  individuos 
de  la  Compañía  de  Jesús  han  llenado  las  mismas  funciones 
en  otras  partes  i  el  celo  con  que  jeneralmente  promueven  la 
difusión  de  las  verdades  de  la  relijion,  han  decidido  al  Go- 


1 .  Estas  jestiones  no  dieron  i-esultados,  según  la  Memoria  del  cullo  de  1845: 
(íMi  predecesor  anunció  al  Congreso  que  habia  pedido  a  Europa  un  cier- 
to número  de  jesuitas  por  medio  del  padre  Cesario  González,  con  la  mira 
de  emplearlos  en  las  fronteras  de  Concepción  o  de  Valdivia.  Últimamente 
se  han  recibido  comunicaciones  de  este  re'ijioso  en  que,  dando  cuenta  de  su 
comisión,  dice  al  G.-bierno  que  las  propuestas  que  iba  encargado  de  hacer, 
no  han  sido  admitidas  por  el  jeueral  de  la  orden,  i  se  exije  como  condición 
indispensable  para  aceptarlas,  el  reconocimiento  de  la  couipañía  como  una 
de  las  corporaciones  permitidas  i  autorizadas  en  el  pais.  Mi  predecesor  no 
convino  en  esta  condición  que  le  prop'iso  de  antenano  el  comisionado,  por- 
que una  lei  ha  escluido  dicha  orden,  i  porque  no  era  en  manera  alguna  nece- 
saria al  lleno  del  objeto  con  que  eran  Uamadosi». 

En  la  Meinor/a  de  184G  el  señor  Varas  volvió  a  tratar  este  asunto,  i  dijo: 
«Tal  imposibilidad  de  proporcionarse  misioneros  en  el  pais,  movió  al  Go- 
bierno a  tomar  medidas  para  traer  de  fuera  algunos  jesuitas  que  se  en- 
cargaran de  una  parte  de  las  misiones.  A  pe.sar  de  que  los  pasos  dados  en 
este  sentido  no  tuvieron  efecto,  la  conciencia  que  tenia  el  Gol)ieriio  de  la 
necesidad  de  misioneros  i  de  que  los  jesuitas  reúnen  las  cualidades  requeri- 
d.s  para  hacer  fructuosas  las  misiones,  le  movieron  a  tratar  nuevamente  de 
arreglos  con  el  padre  Verdugo.  Sin  embargo,  nada  se  ha  conseguido  porque 
se  pretende  para  los  jesuitas  condiciones  en  que  el  Gobierno  no  puede  con- 
venir i  que  en  manera  alguna  son  nece.'^arias  para  llenar  el  ol)jeto  con  que 
bou  iluuiadüsj). 
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bieriKj  a  darles  por  ahora  la  preferencia  sobre  las  otras  ór- 
denes relijiosas.  Como  era  natural,  se  les  ha  permitido  que 
puedan  vivir  conforme  a  sus  constituciones,  pero  no  formar 
comunidad.  Para  el  objeto  a  (jue  son  llamados,  no  era  nece- 
sario lo  i'iltimo;  ni  tampoco  podiíi  concedérseles,  aunque  el 
Gobierno  hubiese  cpierido,  porque  está  vijente  la  lei  que  es- 
cluyó  su  orden  del  número  de  las  corporaciones  permitidas. 
Otro  religioso  del  mismo  instituto  ha  partido  de  Santiago 
a  recorrer  las  misiones  de  la  provincia  de  Valdivia,  i  de  el  se 
esperan  datos  que  faciliten  los  nuevos  arreglos  en  que  el  Go- 
bierno piensa  ^. 

La  colonización  del  Estrecho  de  Magallanes,  abriendo  un 
nuevo  campo  a  las  misiones  de  infieles,  va  a  hacer  mas  sen- 
sible la  escasez  de  misioneros.  Solo  una  frontera  podrá  en- 
cargarse a  los  relijiosos  de  la  compañía  de  Jesús  pedidos 
por  medio  del  padre  González,  i  quedarán  por  proveerse  mu- 
chas de  las  misiones  de  la  otra,  i  las  que  será  indispensable 
fundar  en  las  inmediaciones  de  la  nueva  colonia.  Se  necesita, 
pues,  mayor  número  de  misioneros,  que  podrían  hacerse  ve- 
nir aprovechando  la  oportunidad  de  la  legación  a  Roma. 
Parece  conveniente  elejirlos  en  la  orden  de  propaganda  que 
ya  tiene  sus  colejios  en  el  pais,  i  que  por  lo  mismo  podrán 
mas  fácilmente  unirse  a  los  individuos  que  en  la  actualidad 
sirven  las  misiones. 

Después  de  lo  que  precede,  escusado  es  decir  que  los  cole- 
jios de  Chillan  i  de  Castro  no  pueden  suministrar  misione- 
ros. El  de  Chillan  bien  poco  o  nada  promete  al  presente;  i  el 
Gobierno  fija  todas  sus  esperanzas  en  el  de  Jesús  de  Castro. 
El  primero,  alejándose  del  objeto  de  su  institución,  ha  sus- 
citado últimamente  graves  dificultades  sobre  la  obediencia 
al  vice-prefecto  que  se  halla  a  cargo  de  las  misiones  i  cuya 
autoridad  es  reconocida  por  todos  los  misioneros  i  i)or  el 

1,  ti  {Kuiíe  Miuiaiiu  Verdugo. 
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colcjiü  de  Castró.  Embarazos  de  este  jénero  no  desaparece- 
rán enteramente  hasta  que  se  haya  arreghido  con  su  santi- 
dad el  modo  de  nombrar  al  prefecto  de  misiones;  i  miéntríis 
tanto  el  Gobierno,  que  considera  lejítima  la  autoridad  del 
vice-prefecto,  se  halla  dispuesto  a  hacerla  respetar. 

INSTRUCCIÓN    PÚULICA 

Instalada  la  universidad,  ha  i)rincipiadü  su  consejo  a  ejer- 
cer la  superintendencia  de  la  educación  pública  que  le  atri- 
buye la  lei.  Sus  primeros  trabajos  se  han  dirijido,  por  en- 
cargo del  Gobierno,  a  formar  los  estatutos  que  debian  or- 
ganizaría, i  el  reglamento  relativo  a  esta  materia  ha  sido 
decretado  a  fines  de  abril  del  presente  año. 

Bajo  tres  capítulos  principales  se  han  comprendido  las 
atribuciones  que  debe  tener  el  consejo:  dirección,  inspección, 
jurisdicción.  La  educí-cion  pública  no  debe  abandonarse  al 
azar;  es  preciso  que  se  dirija  a  un  objeto,  i  que  haya  cierta 
unidad  en  los  medios  que  se  adopten  para  llegar  a  él.  De 
aquí  la  necesidad  de  un  centro  común,  del  cual  parta  la  di- 
rección i  el  impulso,  i  en  el  cual  se  preparen  i  elaljoren  las 
mejoras  que  han  de  acelerar  los  progresos  de  uno  de  los  ra- 
mos mas  importantes  de  la  administración.  Hasta  atjuíel 
Gobierno  ha  sido  ese  centro;  pero  no  conviene  de  ninguna 
manera  someter  la  marcha  déla  educación  a  la  instabilidad 
de  un  ministro,  ni  condenarla,  hasta  cierto  punto,  a  las  os- 
cilaciones políticas.  Por  otra  parte,  la  dirección  de  la  educa- 
ción exijc  estensos  i  variados  conocimientos  en  los  diversos 
ramos  del  saber,  que  solo  pueden  encontrarse  en  un  cuerpo 
formado  como  el  consejo  de  la  universidad.  A  él,  pues,  ha 
confiado  sabiamente  la  lei  la  dirección  de  la  educación  pú- 
blica. 

La  facultad  de  dirijir  exije  la  de  inspeccionar.  En  virtud 
de  la  dirección,  el  consejo  dicta  el  plítn  de  estudios  i  prescri- 
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be  reglas  para  los  establecimientos  de  educación;  pero  esta 
facultad  seria  ilusoria  si  no  tuviese  también  la  de  insj)cccio- 
nar  i  cerciorarse  de  f|ue  sus  disposiciones  se  cunii)len.  Ade- 
mas, la  inspección  es  el  mejor  medio  de  conocer  los  defectos 
que  se  han  de  correjir  i  las  mejoras  que  se  han  de  plantear; 
por  ella  se  palpan  los  inconvenientes  que  en  la  práctica  pre- 
sentan muchas  veces  disposiciones  que  se  creian  mui  acerta- 
das; se  aprecian  mejor  las  verdaderas  necesidades  de  la  edu- 
cación, i  se  ejerce  sobre  los  maestros  una  vijilancia  saludable 
que  no  podrá  menos  de  influir  en  el  buen  desempeño  de  sus 
deberes. 

Consecuencia  de  las  dos  atribuciones  anteriores  es  la 
jurisdicción.  La  dirección  e  instrucción  serian  hasta  cierto 
punto  estériles  si  el  consejo  no  tuviera  la  facultad  coactiva 
competente  para  hacer  ejecutar  sus  disposiciones  i  correjir 
losabusosque  hubiere  notado.  Los  empleados  en  la  instruc- 
ción púbHca  tienen  sus  obligaciones  peculiares,  en  cu3''o  cum- 
plimiento está  indudablemente  interesado  el  bien  del  pais. 
Para  el  caso  de  faltar  a  ellas  es  preciso  que  haya  una  auto- 
ridad superior  á  quien  corresponda  hacerlas  respetar  i  cum- 
plir. La  jurisdicción  está  contenida  en  estrechos  límites, 
porque,  si  conviene  conceder  a  la  autoridad  superior  de  la 
instrucción  pública  facultades  coactivas  sobre  los  empica- 
dos en  este  ramo,  solo  debe  ser  en  cuanto  así  lo  exije  el  bien 
de  la  educación  misma. 

Para  estender  la  acción  del  consejo  a  todo  el  estado,  era 
preciso  establecer  autoridades  subalternas  (|uc  dependiesen 
de  él  en  lo  relativo  a  sus  atribuciones,  i  esto  es  cabahncnte 
lo  que  se  ha  hecho.  Una  junta  de  educación  en  la  capital  de 
cada  provincia,  i  una  o  varias  inspecciones  por  departamen- 
to sometidas  a  la  junta  provincial,  constituyen  la  organiza- 
ción de  las  autoridades  encargadas  de  la  instrucción  públi- 
ca, a  cuya  cabeza  se  halla  el  consejo  de  la  universidad.  En  la 
formación  de  las  juntas  hai  miembros  de  derecho  i  mieni- 
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hros  de  elección.  Los  ])nmeros  son  los  empleados  principa- 
les de  la  provincia,  (pie  probablemente  serán  siempre  de  ap- 
titudes; los  de  elección  los  nombra  el  consejo,  así  como  los 
(pie  forman  las  inspecciones  departamentales,  l'^n  virtud  de 
esta  or¿|^íinizacion  sencillíi,  el  consejo  puede  ejercer  su  acción 
en  toda  la  República  i  mejorar  la  educación  en  toda  ella. 

El  corto  tiemjjo  ([uc  ha  transcurrido  desde  la  promulga- 
ción del  reglamento  no  lia  dado  lugar  a  que  el  consejo  haga 
todos  los  nombramientos  de  juntas  provinciales  e  inspec- 
ciones de  departamento;!  todavía  deberá  píisar  algún  tiem- 
po para  que,  puestos  en  movimiento  los  resortes  de  que  debe 
valerse,  se  pueda  calcular  cuál  sea  su  íiccion  en  los  diversos 
pueblos  i  cuáles  los  resultados  que  deba  prometerse. 

Al  trazar  las  reglas  a  que  debe  sujetarse  el  consejo  en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones,  se  ha  consultado  la  libertad  de 
la  enseñanza,  tan  necesaria  para  el  progreso  de  las  ciencias. 
En  los  colejios  particulares  se  limita  a  inspeccionar:  ve,  ob- 
serva, pero  no  embaraza  en  manera  alguna  la  acción  de  los 
directores  o  profesores,  i  les  deja  el  mas  ancho  campo  para 
que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  tomen  el  rumbo  que  me- 
jor les  pareciere.  La  enseñanza  privada  no  goza  de  menos 
libertad. 

En  los  establecimientos  costeados  con  fondos  públicos,  la 
intervención  del  consejo  es  tanto  menor  cuanto  mas  elevada 
es  la  enseñanza  que  en  ellos  se  da.  Para  las  escuelas  prima- 
rias señala  los  ramos  de  estudio,  prescribe  los  libros  que  de- 
ben adoptarse,  i  estiende  su  acción  a  todos  los  pormenores. 
En  los  colejios  en  que  se  recibe  instrucción  puramente  ele- 
mental, su  acción  es  menor,  porque  también  hai  réizon  para 
confiar  mas  en  los  empleados  de  dichos  establecimientos. 

La  intervención  está  contenida  en  estrechos  límites  cuan- 
do tiene  por  objeto  la  instrucción  superior:  entonces  se  in- 
dican de  im  modo  jeneral  los  puntos  que  deben  abrazarse 
en  un  curso,  sin  encadeníir  el  jenio  del  profesor  obligándole 
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a  seguir  lina  marcha  deterniiiiada,  i  sin  i)oncrle* la  menor 
traba  en  la  esposicion  libre  de  sus  principios.  Debe  tratar 
las  cuestiones  que  el  consejo  ponga  en  los  programas;  pero 
puede  hacerlo  como  (|uiera.  El  consejo  en  estos  casos  se  limi- 
ta, pues,  a  exijir,  que  en  la  enseñanza  de  una  ciencia  determi- 
nada se  toquen  todas  aquellas  cuestiones  importantes  (pie 
le  pertenezcan,  sin  que  esto  embarace  al  profesor  para  esten- 
derse a  otras  muchas,  ni  le  preocupe  su  resolución. 

Según  la  lei  orgánica  de  la  universidad,  para  ejercer  las 
profesiones  científicas  son  indispensables  los  grados  univer- 
sitarios. Señalar  los  requisitos  necesarios  para  obtener  estos 
grados,  era  el  objeto  que  en  pos  de  la  organización  de  la  di- 
rección de  estudios,  reclamaba  una  atención  jjreferente.  El 
Gobierno  encargó  al  consejo  la  formación  del  reglamento  en 
que  estos  requisitos  se  detallasen  i  ha  dado  su  aprobación 
al  que  le  fué  presentado  en  el  mes  de  junio.  Como  el  grado 
de  licenciado  es  el  mas  elevado  que  la  lei  reconoce,  para  con- 
ferirlo debian  exijirse  conocimientos  estensos  de  los  ramos 
pertenecientes  a  la  facultad  en  que  se  pretendiere,  i  así  se  ha 
hecho.  Esta  disposición  del  reglamento  ha  suscitado  dudas 
sobre  el  verdadero  sentido  del  artículo  17  de  la  lei  que 
creóla  universidad.  Si  se  entiende  que  las  profesiones  de  que 
habla,  son  todas  aquellas  cuyo  ejercicio  supone  estudios 
científicos  anteriores,  ninguno  podrá  ser  agrimensor,  perito 
de  minas,  ensayador,  ni  aun  farmacéutico,  sin  ser  licenciado 
en  la  universidad,  sin  haber  hecho  estudios  estensos  i  dete- 
nidos de  los  ramos  mas  elevados  de  las  matemáticas  i  de  los 
mas  vastos  de  las  ciencias  naturales;  pero  a  primera  vista 
se  conoce  que  tal  no  puede  ser  el  espíritu  de  la  lei.  El  Go- 
bierno entiende  que  el  grado  de  licenciado  solo  se  exije  para 
aquellas  profesiones  de  primer  orden  que  requieren  CvStudios 
estensos  i  detenidos  para  ser  bien  ejercidas.  Tales  son  la  de 
abogado,  médico,  etc.  Las  otras,  aunque  suponen  el  estudio 
de  ciertas  ciencias,  son  principalmente  prácticas  i  no  pueden 
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considerarse  comj)reiulidas  en  la  disposición  legal.  Según 
esto,  los  agrimensores,  peritos  de  minas,  boticarios,  etc.,  no 
necesitan,  en  concepto  del  Gobierno,  el  grado  de  licenciado 
para  ejercer  sus  profesiones;  i  lo  mas  f|ue  podria  exijirse  a 
los  primeros,  teniendo  en  consideración  que  sus  estudios  de 
ciencias  son  mucho  mas  estensos  de  los  que  la  simple  prác- 
tica de  su  profesión  requiere,  seria  el  grado  de  bachiller,  para 
nt)  conj'undirlos  con  otros  de  profesiones  puramente  empí- 
ricas. 

Las  facultades  han  tomado  también  parte  en  los  trabajos 
del  consejo.  Para  el  reglamento  de  grados  todas  ellas  pre- 
sentaron sus  proyectos  respectivos,  que  sirvieron  de  base  al 
que  se  ha  dictado^  Fuera  de  esto,  la  de  humanidades  se  ha 
ocupado  constantemente  en  traliajos  de  su  instituto.  Ella 
ha  presentado  al  Gobierno  la  traducción  de  un  pequeño  li- 
bro para  las  escuelas  primarias-;  ha  hecho  reformas  orto- 
gráficas que  facilitan  a  los  niños  el  aprendizaje  en  la  lectura 
i  escritura -^  i  está  discutiendo  un  proyecto  de  organización 
de  escuelas*  i  otros  asuntos  igualmente  útiles. 

Dependientes  de  las  facultades  hai  ciertos  establecimien- 
tos literarios  que  pueden  considerarse  como  parte  de  ki  uni- 
versidíid:  tales  son  la  academia  de  ciencias  sagradas  i  la  de 
leves.  Para  plantear  la  primera  solo  se  espera  el  reglamento 
que  del)e  organizaría  i  en  que  actualmente  se  ocupa  el  con- 
sejo. El  objeto  principal  de  esta  institución  es  fomentar  en 
el  clero  el  cultivo  de  las  ciencias  i  letras  sagradas,  i  prepa- 
rar debidamente  a  los  que  se  destinan  a  la  carrera  eclesiás- 


1.  El  21  de  junio  de  tste  año. 

2.  La  Conciencia  de  un  ?¡ii'io,  traducida  por  Sarmiento;  opúsculo  reimpre- 
so I  epetidas  veces. 

'd.  La  facultad  decretó,  con  fecha  25  de  abril  de  1844,  el  uso  de  una  or- 
tografía que  suprimia  la  h  i  la  u  muda,  ortografí.i  que  estuvo  en  vijencia 
hasta  184'<,  i  que  se  llamó  popularmente  Je  Sarmiento. 

4.  El  cual,  por  encaigo  de  una  facultad,  presentó  el  señor  García  Reyes 
a  la  cámara  ea  1844,  i  dio  oríjen  al  proyecto  del  señor  Montt. 
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tica,  va  ejercitándolos  en  la  predicación,  ya  adiestrándolos 
en  las  funciones  ])astorales. 

La  academia  de  leves  tiene  vin  fin  análo<ro  a  la  anterior 
en  orden  a  la  profesión  del  foro.  Para  que  mejor  lo  llene,  el 
Gobierno  cree  necesario  reformar  sus  estatutos,  modificando 
las  disposiciones  que  han  dado  lugar  a  abusos,  e  introdu- 
ciendo otros  que  hagan  las  ventajas  de  la  academia  mas 
efectivas  i  jenerales. 

Anexo  al  cargo  de  decano  déla  facultad  de  medicina  está 
el  protomedicato,  importante  magistratura  que  se  halla 
en  el  dia  reducida  a  cierto  grado  de  nulidad.  No  hai  reglas 
precisas  que  detallen  sus  atribuciones.  La  policía  médica  que 
le  corresponde  se  ejerce  discrecionalmente;  i  lo  que  todavía 
es  peor,  carece  de  los  medios  de  hacer  valer  su  autoridad. 
En  Santiago  se  notan  menos  las  desventajas  de  este  orden 
de  cosas  por  el  intelijente  esmero  de  la  persona  que  se  halla 
a  la  cabeza  del  protomedicato \  pero  en  los  demás  pueblos 
las  boticas  son  jeneralmente  administradas  por  individuos 
que  no  tienen  los  conocimientos  necesarios,  i  la  profesión 
de  médico  es  ejercida,  casi  siempre,  por  personas  ignoran- 
tes con  grave  perjuicio  público. 

El  Gobierno  no  ha  podido  mirar  con  indiferencia  semejan- 
tes abusos,  i  con  la  mira  de  evitarlos  ha  encomendado  la 
formación  de  un  reglamento  para  el  protomedicato  a  una 
persona  intelijente. 

Después  de  haber  hablado  al  Congreso  délos  trabajos  re- 
lativos a  la  universidad,  paso  a  tratar  del  instituto  nacio- 
nal. Nótase  en  este  CvStablecimiento  un  adelanto  progresivo, 
consolídanse  mas  i  mas  los  nuevos  arreglos  introducidos  en 
él  desde  principios  del  año  anterior.  La  reforma  de  los  estu- 
dios preparatorios,  de  que  antes  he  hablado  a  las  cámaras, 
parece  que  llenará  dentro  de  poco  las  esperanzas  que  el  Go- 

1.  El  doctor  don  Lorenzo  Sazie. 
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Ijierno  ha  fundado  en  su  ejecución.  Los  primeros  años  de 
colejio  no  se  destinan  va  a  estudios  estériles  i  que  solo  tie- 
nen valor  en  cuanto  abren  la  puerta  a  las  carreras  profesio- 
nales. Estudios  variados  i  de  aplicación  a  todas  las  condi- 
ciones, son  los  primeros  ensayos  de  los  jóvenes;  i  si  por 
cualesquiera  circunstancias  no  siguieren  una  carrera  profe- 
sional, no  tendrán,  como  antes  de  ahora,  que  considerar 
como  perdido  el  tiempo  que  han  dedicado  al  estudio. 

La  enseñanza  superior  en  el  ramo  de  ciencias  legales  i  po- 
líticas se  adelanta  i  perfecciona.  De  las  ciencias  matemáticas 
solo  están  en  ejercicio  las  clases  relativas  a  los  primeros  ra- 
mos. Los  cursos  de  medicina  han  sufrido  muchos  retardos, 
nacidos  principalmente  de  haberse  fijado  en  ellos  un  orden 
de  sucesión  sin  tomar  en  cuenta  el  número  de  profesores,  ni 
las  épocas  en  que  debian  admitirse  nuevos  alumnos;  pero  el 
Gobierno,  que  está  a  cabo  del  oríjen  de  su  retardo,  piensa  re- 
moverlo en  breve.  El  estudio  délas  ciencias  físicas,  que  se  ha 
hecho  en  el  instituto  solo  con  relación  a  la  medicina,  ha  re- 
cibido en  el  presente  año  mayor  ensanche,  con  la  planteacion 
de  una  clase  de  química  aplicada  a  la  mineralojía.  El  cultivo 
de  este  líltimo  ramo  está  tan  íntimamente  ligado  con  los 
progresos  de  la  industria  minera,  que  el  Gobierno  considera 
como  de  suma  importancia  prestarle  una  atención  preferen- 
te. Con  la  mira  de  fomentarlo  i  ayudara  la  industria  nacio- 
nal, el  Gobierno  se  propone  establecer  en  el  instituto  i  en  el 
colejio  de  la  Serena  un  curso  de  estudios  que  habilite  para 
obtener  el  título  de  ensayador,  i  otro  en  que  se  estudien  los 
ramos  necesarios  para  ejercer  las  funciones  que  la  ordenanza 
de  minas  encarga  a  los  injenieros  o  peritos  de  este  ramo.  El 
ilustrado  profesor  de  mineralojía  en  el  colejio  de  Coquimbo, 
ha  suministrado  al  Gobierno  las  bases  de  estas  medidas,  i 
no  pasará  mucho  tiempo  si  que  se  hallen  planteadas.  Ellas 
abrirán  una  carrera  a  los  jóvenes  qne  se  dedican  al  estudio 
do  las  ciencias  físicas  i  llenarán  la  urjente  necesidad  que  de 
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personas  instruidas  en  la  materia  se  nota  en  los  distritos 
mineros. 

Así  como  a  la  enseñanza,  se  ha  atendido  a  la  mejora  del 
réjimen  interior  i  administración  de  los  fondos  en  el  insti- 
tuto. A  fines  de  diciembre  del  añg  anterior  se  dictó  un  nuevo 
reglamento  sobre  uno  i  otro  objeto,  i  ya  han  empezado 
a  palparse  sus  ventajas.  La  administración  de  los  fondos, 
que  ha  estado  por  largo  tiempo  sin  regla  alguna,  se  ha  so- 
metido en  la  disposición  mencionada  a  reglas  precisas  ípie 
aseguran  ün  activo  i  fiel  manejo. 

Pero  las  cámaras  deben  estar  persuadidas  de  que  tales 
providencias  no  llenan  de  ninguna  manera  las  principales  ne- 
cesidades del  instituto.  Una  de  éstas  se  llenará  con  la  cons- 
trucción de  una  nueva  casa  que  no  tenga  los  graves  incon- 
venientes de  la  actual,  con  los  fondos  que  el  Congreso  ha  vo- 
tado con  este  objeto.  Dificultades  suscitadas  por  los  padres 
franciscanos  han  impedido  dar  principio  a  la  obra. 

Otra  de  las  necesidades  sobre  que  he  llamado  la  atención 
del  Congreso  es  el  aumento  de  las  escasas  rentas  de  que  go- 
zan los  profesores.  A  fin  de  que  el  profesorado  sea  una  ca- 
rrera i  se  consiga  la  permanencia  de  los  profesores,  tan  ne- 
cesaria para  el  adelantamiento  de  las  ciencias,  es  indispen- 
sable que  las  rentas  sean  tales  que  permitan  tomar  la 
enseñanza  como  ocupación  principal.  Hace  tiempo  que  el 
Gobierno  piensa  sobre  esta  materia.  En  mi  memoria  ante- 
rior anuncié  al  Congreso  que  habia  encargado  a  luia  per- 
sona intelijente  la  formación  de  un  plan  de  sueldos  para 
los  profesores  del  instituto,  pero  dicho  plan  no  satisfizo  las 
miras  del  Gobierno.  Últimamente  se  ha  confiado  la  forma- 
ción de  un  nuevo  proyecto  al  consejo  de  la  universidad^.  El 
aumento  de  dotaciones  exijirá  indudablemente  que  se  asig- 


1.  El  consejo  encargó  formular  ese  plan  al  rector  del  instituto  señor  Va- 
rah,  i  tal  fu(  el  oríjen  del  decreto  de  14  de  enero  de  1840. 
1 1     u. 
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ne  mayor  suma  al  instituto;  i  confío  en  que  el  Congreso  no 
se  negará  a  decretar  los  fondos  necesarios  para  efectuarlo. 
Los  colejios  de  provincia  han  tenido  una  parte  mui  prin- 
cipal en  los  desvelos  del  Gobierno.  Escuelas  primarias  en  que 
solo  se  aprenden  las  primeras  nociones,  i  jeneralmente  con 
mucha  imperfección,  no  suministran  la  instrucción  compe- 
tente a  esa  porción  considerable  de  la  sociedad  que  por  su 
posición  es  llamada  a  influir  de  un  modo  notable  en  bien  del 
pais;  es  necesario  proporcionarle  medios  de  instrucción  mas 
estensa.  Estos  medios  son  los  colejios.  Aunque  establecidos 
ya  en  varios  pueblos  de  laRepública,  están  lejos  de  llenar  su 
objeto,  aun  aquellos  que  por  su  antigüedad,  sus  mayores  re- 
cursos i  la  ventaja  de  su  situación,  como  los  de  Concepción 
i  la  Serena,  se  hallan  en  circunstancias  mas  felices.  En  el  úl- 
timo, como  ya  he  dicho  otras  veces,  prospera  el  cultivo  de  las 
ciencias  físicas,  principalmente  la  mineralojía,  merced  al  sa- 
ber i  asidua  contracción  del  profesor  del  ramo;  pero  el  resto 
de  la  enseñanza  se  halla  mas  o  menos  como  en  los  otros  co- 
lejios de  provincia.  Tiempo  hace  que  el  Gobierno  piensa  en 
sistematizar  estos  establecimientos  i  someterlos  a  un  arreglo 
uniforme,  en  cuanto  al  objeto  que  debe  proponerse  la  en- 
señanza, i  acomodado  a  los  recursos  i  demás  circunstancias 
locales;  pero  le  ha  retraido  la  falta  de  conocimientos  exac- 
tos acerca  de  su  verdadero  estado,  de  la  estension  de  sus  ne- 
cesidades, i  de  otros  pormenores  que  es  indispensable  tener 
a  la  vista  para  emprender  semejante  obra.  Sin  embargo,  los 
perniciosos  efectos  que  el  desorden  en  los  estudios  podria 
traer,  arraigando  hábitos  i  prácticas  que  hiciesen  después 
mas  difícil  la  reforma,  i  la  necesidad  cada  vez  mas  urjente 
de  sustituir  a  la  esterilidad  de  la  enseñanza  f[ue  en  ellos  se 
da  por  lo  jeneral,  una  instrucción  mas  titil  i  de  mas  aplica- 
ción a  la  vida,  lo  determinaron  últimamente  a  comisionar 
al  rector  del  instituto  nacional  para  que  practicase  una  vi- 
sita en  los  de  Talca,  Maule  i  Concepción,  e  introdujese  las 
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reformas  fjuc  jnzg^arc  convenientes  ^  Esperimentado  en  la  di- 
rección de  un  colejio,  e  instruido  en  todas  las  mejoras  que 
la  enseñanza  ha  recibido  en  el  establecimiento  que  dirije,  el 
comisionado  reunia  las  circimstancias  necesarias  para  des- 
empeñar con  acierto  su  encargo.  Sus  trabajos  han  recaído 
principalmente  sobre  los  estudios  i  el  réjimen  i  disciplina. 
A  los  tres  colejios  arriba  indicados  ha  dejado  un  plan  de  es- 
tudios uniforme,  salvo  pequeñas  modificaciones,  el  cual  está 
en  armonía  con  el  que  se  sigue  en  el  instituto  nacional  i  con 
las  disposiciones  de  la  universidad  relativas  a  los  prime- 
ros grados  en  las  facultades  de  filosofía  i  humanidades  i  de 
ciencias  matemáticas  i  físicas.  De  manera  qvie  los  jóvenes 
que  a  ellos  concurren,  no  solo  adqu.irirán  una  instrucción 
liberal  bastante  completa,  sino  que  también  podrán  optar 
a  los  grados  universitarios,  (jue  son  la  puerta  de  las  mas  im- 
portantes profesiones  científicas.  Por  lo  que  toca  al  réjimen 
i  disciplina,  ha  dejado  al  colejio  de  Cauquénes  un  reglamen- 
to i  con  respecto  a  los  otros  dos,  ha  suministrado  al  Gobier- 
no todos  los  datos  necsarios  ])ara  mejorarlos  en  este  ramo. 
La  cortedad  de  his  rentas  de  que  gozan  los  profesores  de 
estos  colejios,  es  quizá  el  mayor  oljstáculo  que  se  presenta 
para  mejorar  la  enseñanza;  pero  no  es  tan  difícil  de  allanar 
comcí  a  primera  vista  parece.  La  mayor  parte  de  los  ramos 
que  en  ellos  deben  enseñcirse,  son  puramente  elementales,  i 
podrían  reunirse  en  un  profesor,  no  solo  sin  inconveniente,  si- 
no con  ventaja;  i  de  este  modo,  i  proporcionando  las  dotacio- 
nes a  la  importancia  del  ramo  o  ramos  que  se  enseñaren,  se 
lograria  mejorar  los  sueldos  con  miii  pocos  fondos  mas  de 
los  que  actualmente  poseen  algunos  de  dichos  establecimien- 
tos. El  comisionado,  que  ha  palpado  estos  inconvenientes, 
ha  indicado  al  Gobierno  la  necesidad  de  señalar  la  dotación 


1.   El  informe  qne  pasó  el  señor  Varas  se  halla  en  ]<,s  núms.  156  a  159  de 
la  Gaceta  de  LjS  Ti HjhiVííI.'íí  i  de  la  Inalrueeldii  Púhlicu. 
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de  empleados  de  cada  colejio  i  los  sueldos  de  (¡ue  deben  go- 
zar, j)ara  evitar  tanto  la  creación  de  clases  hasta  cierto 
punto  inútiles,  como  la  multiplicación  de  profesores,  contra- 
ria a  la  economía  i  a  la  enseñanza  misma.  Otras  muchas 
indicaciones  de  menor  importancia  se  han  hecho  al  Gobierno 
por  el  mismo  individuo,  i  de  que  no  creo  necesario  instruir 
a  las  cámaras. 

Por  los  informes  recibidos  acerca  de  los  tres  colejios  men- 
cionados, el  de  Talca,  que  apenas  cuenta  un  año  de  existen- 
cia, es  el  que  se  encuentra  en  mejor  estado.  Favorecido  por 
un  local  espacioso  i  bastante  cómodo-páralos  alumnos  que 
lo  concurren,  por  las  circunstancias  de  tener  internos,  i  libre 
de  antiguas  ])rácticasquecmbíirazan  la  introducción  de  nue- 
vos arregios,  es  el  que  mas  fundadas  esperanzas  inspira.  La 
cortedad  de  losfondos  del  de  Cauquénes  lo  obligará  a  conte- 
nerse dentro  de  estrechos  límites  por  algún  tiempo;  pero  mu- 
cho debe  prometerse  de  la  actividad  con  que  en  aquella  pro- 
vincia, se  promueve  todo  jénero  de  mejoras.  Mientras  que  el 
de  Concepción  no  tenga  una  casa  en  que  recibir  internos,  no 
podrá  introducirse  en  él  ini  réjimen  mas  constante;  i  esta 
consideración  ha  hecho  pensar  al  Gobierno  en  la  pronta  eje- 
cución de  una  obra  tan  necesaria,  para  la  cual  hai  sobrados 
fondos  i  un  local  espacioso  que  puede  adquirirse. 

Kstender  i  mejorar  la  instrucción  [)rimaria  ha  sido  uno  de 
los  objetos  a  que  el  Gobierno  se  hacontraido  con  mas  empe- 
ñode  algún  tiempo  aesta  parte.  Como  la  formación  de  maes- 
tros es  de  la  mavor  importancia  en  este  ramo,  fundó  en  1842 
la  escuela  normal,  que  empieza  ya  a  producir  sus  buenos 
efectos,  proporcionando  preceptores  suficientemente  instrui- 
dos i  adiestrados  para  la  enseñanza^  Los  pocos  alumnos 


1  TjOs  trps  primeros  normalistas  que  salieron  a  rejeiitar  escuelas  fueron 
don  José  Dolores  Bustos,  don  Sanr.os  flojis  i  don  José  Bernardo  Snatez; 
lu"fro  sii^nieroii  don  J.  .Antonio  Cerv.-ll'!,  don  ílomaii  Gu/.man,  <lon  l'omas 
M.  Mai  tinez  i  don  Blas  Roldan. 
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(juc  lian  salido  tk-  ella  a  dirijir  escuelas  primarlas  en  las  pro- 
vincias, contribuirán  a  imiforniar  los  métodos,  a  introducir 
arrcL^los  en  los  establecimientos  de  la  misma  chisc,  i  a  alla- 
nar en  gríin  pártelos  obstáculos  (pie  retardan  la  ilustración 
de  las  masas.  Destinados  los  alumnos  de  la  escuela  normal 
a  la  consecución  de  tan  laudable  objeto,  se  ha  procurado,  no 
solo  instruirlos,  sino  también,  i  con  mayor  esmero,  formar- 
les el  corazón;  pero  a  decir  vcnhid,  a[jesardel  ilustrado  celo 
del  director,  los  resultad(js  no  han  correspondido  en  este 
punttj  a  los  deseos  del  Gobierno.  La  dificultad  de  observar 
la  conducta  de  los  educandos  fuera  de  his  horas  de  asisten- 
cia al  establecimiento,  ha  ocasionado  la  desmoralización  de 
muchos  de  ellos,  i  por  consecuencia,  frecuentes  espulsiones; 
ponjue  en  esta  materia  se  ha  procedido  con  toda  la  estrictez 
que  se  requiere.  Para  evitar  la  rei)eticion  de  este  mal,  que  se 
ha  logrado  estinguir  en  fuerza  del  mas  asiduo  empeño,  es 
preciso  reducir  a  los  alumnos  a  pupilaje  i  someterlos  a  una 
inspección  constante,  aun  método  de  vida  capaz  de  arraigar 
hábitos  de  moralidíid.  El  Gobierno  se  ocupa  en  i)kmtear  el 
establecimiento  bajo  este  nuevo  réjimen. 

P(jr  lo  demás,  los  medios  que  el  Gobierno  tiene  a  su  dispo- 
sición, son  imperfectos  i  en  corto  número.  Raros  son  los  in- 
dividuos de  capacidad  que  se  dedican  a  la  enseñanza,  i  mas 
raros  todavía  los  que  la  abrazan  con  vocación,  i  que  pene* 
trados  de  la  importancia  de  su  cargo,  se  consagran  a  des- 
empeñarlo animados  de  verdadero  celo  i  con  el  entusiasmo 
i  ardor  que  inspira  la  conciencia  de  lo  útil  i  patriótico  de  la 
obra  que  se  emprende,  preparando  por  la  educación  el  porve- 
nir de  las  nuevas  jeneracioncs.  Solo  existe  uno  que  otro  libro 
que  pueda  adoptarse  en  las  escuelas  primarias;  i. los  demás 
objetos  que  en  ellas  son  necesarios,  apenas  están  al  alcance 
de  un  corto  número  en  uno  que  otro  pueblo  de  segundo  or- 
den. Pocos  son  los  lugares  en  que  hay  un  local  público  para 
la  escuela,  i  entre  éstos,  raro  es  el  que  tiene  una  sala  bas- 
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tauLc  cií\)ív/,  i  apropiada  a  su  oljjcto.  Sin  niacstros  idóneos, 
sin  útiles,  sin  loeal  aeoniodado,  es  de  admirar  ((ue  nuestras 
eseuelas  no  se  hallen  en  estado  mas  lamentable  todavía.  Por 
desgracia,  todas  estas  necesidades  requieren  tiempo  paraser 
satisfechas,  i  auncjue  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en  pre- 
parar los  elementos  necesarios  fundando  la  escuela  normal, 
promoviendo  la  publicación  de  algunos  libros  ^  i  la  construc- 
ción de  casas  de  eseuelas,  debemos  resignarnos  por  ahora  a 
mejoras  parciales.  Aun  éstas  no  surten  el  efecto  que  debieran, 
por  la  indolenciaipoco  celo  délos  padres  de  familia  que  dejan 
la  instrucción  abandonada  a  la  esclusiva  dirección  de  los  pre- 
ceptores, los  cuales  pocas  veces  merecen  tan  alta  confianza. 

Para  que  las  escuelas  prosperen,  es  indispensable  una  ins- 
pección constante  que  haga  útiles  indicaciones  a  los  maes- 
tros i  los  estimule  i  aliente  al  mejor  desempeño  de  sus  de- 
beres. Las  autoridades  que  el  consejo  de  la  universidad  esta- 
blece en  cada  pueblo,  i  a  las  cuales  incumbe  velar  sobre  los 
establecimientos  de  educación  e  impartir  las  órdenes  e  ins- 
trucciones que  con  relación  a  ellos  seles  trasmitan,  suplirán 
en  parte  esa  inercia  de  los  padres  de  familia;  aunque  si  éstos 
no  toman  verdadero  interés  por  la  instrucción  i  no  se  pene- 
tran de  su  importancia  i  la  fomentan,  la  acción  de  los  ins 
pectores  i  juntas  de  educación  no  alcanzará  a  remover  los 
estorbos  con  que  tendrá  que  luchar. 

Con  la  mira  de  adquirir  un  conocimiento  mas  cabal  del 
estado  de  las  escuelas  en  el  sur  de  la  república,  i  de  que  se 
introdujesen  en  ellas  algunas  mejoras,  encargó  el  Gobierno 
al  comisionado  para  visitar  los  colejios  de  Talca,  Maule  i 


1  Los  libros  para  las  e-;c.ielas  que  el  señor  Montt  hizo  publicar  desde  1841 
a  1844  fueron:  Curso  de  lectura  pof  el  mé.lodn  de  enserianza  múluu;  Método 
jjrúrtico  de  enseñar  a  leer,  pir  Naliarro:  SHaharJo,  ¡)or  el  Director  de  la  Es- 
cuela Norma/  {es  como  la  1."  edición  del  que  después  publicó  Sai  miento); 
Muíntras  de  exrritura;  Conciencia  de  un  niñi;  Vida  de  Jeswi;  C ilecimno  de  la 
doctrina  cristian-i,  Principios  de  dibujo  //«"a/,  te -tos  de  Historia,  por  Lame 
Fleiiri/. 
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Concepción,  (|iic  i)racticase  iiníi  visita,  en  cuanto  le  fuere  po- 
sible, en  las  establecidas  en  dichas  provincias  i  en  los  pue- 
blos de  la  de  Colchagua  por  donde  debia  hacer  su  viaje.  Los 
informes  de  estíi  visita,  fuera  de  las  indicaciones  útiles  que 
contienen,  han  instruido  al  Gobierno  de  pormenores  que  de 
otro  modo  siempre  habria  ignorado,  i  que  le  servirán  en  su 
propósito  de  mejorar  las  escuelas.  Ellos  confirman  lo  que 
acabo  de  esponer  al  Congreso  sobre  el  estado  de  la  instruc- 
ción pública;  ])ero  al  mismo  tiempo  presentan  a  los  precep- 
tores como  mui  dispuestos  a  recibir  instrucciones  i  aceptar 
reformas.  No  hai,  pues,  en  éstos  apego  a  prácticas  o  siste- 
mas; no  habrá,  por  consiguiente,  graves  obstáculos  para  la 
adopción  de  nuevos  métodos,  ni  para  la  planteacion  de  un 
nuevo  réjimen.  En  nuestras  circunstancias  debemos  contar 
como  una  ventaja  esa  buena  disposición.  Según  el  comisio- 
nado, mas  se  deja  de  hacer  porque  no  se  sabe,  que  por  falta 
de  voluntad;  i  si  las  escuelas  fueran  inspeccionadas  regular- 
mente por  personas  intelijentes,  no  tendríamos  tanto  que 
esjjerar  para  colocar  la  mayor  parte  sobre  un  buen  pié. 

Mas  de  treinta  escuelas  se  han  planteado  en  el  período  de 
que  doi  cuenta,  i  para  varias  de  ellas  se  ha  echado  mano, 
como  antes  he  dicho,  de  algunos  de  los  mas  aprovechados 
alumnos  de  la  escuela  normal.  Muchas  han  recibido  ausilios 
para  proporcionarse  muebles  i  demás  útiles,  i  a  todas  las 
provincias  se  han  enviado  en  cantidad  proporcional  los  po- 
cos libros  de  instrucción  primaria  que  ha  podido  hacer  im- 
primir el  Gobierno.  También  se  han  adquirido  recientemente 
muestras  de  escritura  con  el  mismo  objeto.  El  dibujo  lineal 
principia  ya  a  enseñarse  en  una  que  otra  escuela  de  las  que 
se  hcillan  dirljidas  por  los  alumnos  de  la  normal,  así  como 
sucederá  pronto  con  otros  ramos  que  en  el  día  no  forman 
parte  de  la  instrucción  primaria,  pero  que  se  enseñan  a  los 
que  se  dedican  a  hacer  estudios  especiales  para  abrazar  la 
carrera  de  preceptores. 
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Entre  las  escuelas  planteadas,  una  sesta  parte  está  desti- 
nada a  las  mujeres.  El  descuido  o  poco  interés  con  que  se  ha 
mirado  laeducacion  de  las  niñas,  fuera  de  envolver  una  des- 
igualdad injusta,  es  mas  pernicioso  de  lo  que  talvez  se  ima- 
jina.  La  ignorancia  de  las  madres  estravia  el  juicio  de  los 
niños,  ahoga  su  entendimiento  con  preocupaciones  absur- 
das, i  hace  después  infructuosos  los  esfuerzos  de  la  educa- 
ción. Instruirlas  es  íitacar  en  su  oríjen  muchos  males,  i  tra- 
bajar directamente  por  la  educación  de  los  hombres.  Estas 
consideraciones  han  hecho  pensar  al  Gobierno  en  plantear, 
por  lo  menos  en  cada  capital  de  departamento,  una  escuela 
de  mujeres;  pero  la  dificultad  de  encontrar  maestras  a  pro- 
pósito, solo  ha  permitido  realizar  este  pensamiento  en  uno 
que  otro  punto. 

No  bcista  desarrollar  la  intelijcncia  de  los  ciudadanos  con 
las  escuelas  primarias;  es  preciso  desarrollar  también  o  íiu- 
mentar  sus  medios  de  bienestar.  El  cultivo  del  espíritu  hace 
nacer  necesidades  antes  desconocidas;  i  si  en  la  misma  pro- 
porción no  se  ofrecen  recursos  para  satisfacerlas,  habremos 
hecho  un  presente  funesto  a  los  que  instruimos.  Con  tal  pro- 
ceder, híista  se  multiplican  los  impulsos  que  inducen  al  cri- 
men. Para  salvar  estos  inconvenientes  es  preciso  que  a  la 
instrucción  primaria  siga  una  instrucción  de  aplicación  que 
proporcione  medios  de  subsistir  a  los  que  la  adquieran.  Difi- 
cultades se  presentan  sin  duda  para  la  creación  de  estableci- 
mientos de  esta  clase  por  la  falta  de  hombres  aptos  para 
dirijirlos,  i  porque  multiplicéidos,  como  seria  preciso,  consu- 
mirían fondos  considerables  reclamados  también  por  otras 
muchas  necesidades.  Sin  embargo,  como  aquellos  son  impe- 
riosamente exijidos  por  la  conveniencia  pública,  i  cada  dia 
con  mas  urjencia,  el  Gobierno  trata  de  crear  en  Santiago 
una  escuela  de  artes  i  oficios,  que,  a  mas  de  llenar  su  objeto 
principal,  pueda  suministrar  con  el  tiempo  maestros  idóneos 
para  plantearen  toda  la  República  escuelas  del  mismo  jénero. 
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Mirada  ella  con  relación  a  la  instrucción,  ejercerá  una  in- 
fluencia saludable  sobre  la  moralidad  del  pueblo  i  los  progre- 
sos de  la  civilización;  mirada  con  relación  al  bien  materiaj 
del  pais,  sus  ventajas  para  la  clase  trabajadora,  i  por  con- 
secuencia para  la  sociedad  entera,  son  incalculables.  El  Con- 
greso concurrirá  a  esta  obra  dando  su  aprobación  a  la  par- 
tida señalada  para  ella  en  el  presupuesto*. 

La  biblioteca  nacional  aumentada  con  nuevas  obras,  i  el 
museo  enriquecido  con  varios  objetos,  en  especial  con  les 
remitidos  recientemente  de  Europa  por  el  naturalista  a  quien 
debe  su  existencia,  se  ponen  cada  dia  en  mejor  estado  para 
servir  a  la  difusión  de  las  luces  en  el  pais. 

Ha  llegado  \'a  a  Santiago  la  primera  entrega  de  la  Histo- 
ria natural  i  civil  de  Chile  que  publica  enParis  el  mismo  na- 
turalista. El  Gobierno  se  ba  suscrito  a  esta  obra  con  cua- 
trocientos ejemplares,  i  ha  adelantado  seis  mil  pesos  para 
los  primeros  gastos.  Apreciando  como  es  debido  el  celo  ilus- 
trado de  don  Claudio  Gay,  parece  equitativo  premiar  sus 
desvelos  abonándole  el  sueldo  de  que  disfrutaba  en  Chile.  Sus 
ocupaciones  actualmente  son  del  mismo  jénero,  tienden  al 
mismo  objeto  i  por  lo  mismo  debe  considerársele  como  em- 
pleado en  el  servicio  del  pais  '^ . 

Santiago,  16  de  setiembre  de  1844. 

1.  A  pesar  de  haberse  consultado  los  fondos  necesarios,  la  escuela  no  pudo 
instalarse  por  falta  de  un  director  i  profesores  compitentes,  i  hubo  que  pe- 
dirles a  Euvopa. 

2.  Kste  año  no  se  acompañó  el  presupuesto  a  la  Mem'iria,  de  modo  que 
las  cifras  que  siguen  corresponien  a  los  gastos  que  se  hicieron  según  la 
cuenta  de  inversión  aprobada  en  1845: 

Olicinadel  ministro $         8,909 

Departamento  de  justicia 175,539 

Departamento  de  culto 150,998 

Departamento  de  instrucción  pública 9(3,3".Í6 

En  esta  última  partida  no  se  comprende  la  suma  que  se  presupuestó  para 
escuela  de  artes  i  oficios,  que  no  llegó  a  instalarse  hasta  1849. 


MENSAJE 

SOBRE    EL    ESTABLECIMIENTO    DE    UNA 
CÁRCEL  PENITENCIARIA 

El  proyecto  propuesto  en  este  mensaje  fué  aprobado  por  ambas 
cámaras  i  promulgado  lei  de  la  Repúl)lica  el  19  de  julio  de  1843. 


Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
En  las  memorias  del  ministerio  de  justicia  que  en  años 
anteriores  os  han  sido  presentadas,  se  habia  manifestado 
la  intención  del  Gobierno  de  trasladar  el  presidio  ambulan- 
te a  alguna  de  las  islas  de  la  República.  En  efecto,  hacia  ya 
tiempo  que  se  dejaba  sentir  la  urjente  necesidad  de  abolir  la 
institución  de  los  carros  donde,  espuestos  los  presidarios  a 
sufrimientos  que  los  exasperaban,  lejos  de  encontrar  estímu- 
lo alguno  que  despertase  en  ellos  el  arrepentimiento,  no  po- 
dían menos  de  acabar  de  corromperse  con  su  acumulación 
continua  i  la  degradación  fatal  que  producen  en  el  alma  los 
trabajos  públicos.  Pensó  primeramente  el  Gobierno  en  es- 
tablecer dicho  presidio  en  la  isla  de  la  Mocha,  cuyo  fértil 
suelo  i  benigno  clima  parecían  ofrecer  las  mejores  oportu- 
nidades para  ello;  pero  reparó  después  que  su  inmediación 
al  continente  i  la  facilidad  de  atravesar  el  angosto  estrecho 
que  de  él  la  separa,  la  hacían  una  prisión  poco  segura.  En- 
tonces fijó  sus  miras  en  la  isla  de  Chiloé.  Mas  los  informes 
últimamente  recibidos  del  intendente  de  aquella  provincia, 
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han  venido  a  convencerle  de  que  tampoco  en  ella  se  encuen- 
tran oportunidades  para  el  enunciado  establecimiento.  Ha- 
llándose la  isla  de  Huafo,  donde  se  liabia  querido  situarle,  a 
la  distancia  de  diez  leguas  de  la  cíipital  de  Ancud,  habria 
sido  imposible  que  el  presidio  estuviese  bajo  la  inspección 
inmediata  del  jefe  político  de  la  provincia,  pues  en  tiempo 
bueno  no  es  realiz.able  la  comunicación  de  una  a  otra  isla 
en  menos  de  cinco  dias,  i  durante  el  invierno,  si  reina  con 
firmeza  el  norte,  habria  ocasión  en  que  no  podrian  recibir- 
se de  Huafo  noticias  sino  en  el  atrasado  término  de  dos 
meses. 

Pero,  prescindiendo  de  estos  inconvenientes  locales,  hai 
otros  de  un  carácter  jeneral  que  rae  han  inducido  a  abando- 
nar del  todo  el  proA^ecto  de  trasladar  el  presidio  fuera  del 
continente.  No  es  el  menor  de  ellos  la  imposibilidad  de  es- 
tablecer un  sistema  de  constante  i  bien  dirijida  instrucción, 
objeto  que  sin  duda  reconoceréis  conmigo  como  de  absoluta 
necesidad  para  la  reforma  de  los  delincuentes.  No  hubiera 
sido  fácil  hallar  maestros  a  propósito  que  sin  una  cuan- 
tiosa remuneración  consintiesen  en  ir  a  tanta  distancia,  ya 
para  {proporcionarles  la  enseñanza  primaria,  ya  la  de  algún 
oficio  [)ara  que  disminuyesen  los  costos  de  su  mantención 
con  el  producto  de  sus  obras  i  con  el  cual  hubiesen  tenido 
como  ganar  honradamente  la  vida  a  la  espiración  de  su 
condena.  Por  otra  parte,  la  distancia  a  que  iban  a  encon- 
trarse de  la  vijilancia  de  las  autoridades,  bajo  la  dirección 
solamente  de  un  jefe  subalterno,  la  dificultad  de  mantener 
al  otro  lado  de  los  mares  una  fuerza  militar  suficiente  para 
su  custodia,  hacian  tan  practicable  una  sublevación,  que 
habríamos  estado  continuamente  espuestos  a  que,  aprove- 
chándose de  un  día  a  otro  los  presidarios  de  una  propor- 
ción favorable  (como  va  lo  ha  demostrado  la  esperiencia) 
se  hubiesen  escapado  del  lugar  de  su  destierro,  i  venido  a 
sembrar  la  alarma  i  desolación  entre  nosotros  con  la  reite- 
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ración  de  sus  delitos.  Por  lo  que  hace  al  [¡royccto  de  fundar 
una  colonia  útil,  activa  i  laboriosa  con  hombres  corrompi- 
dos i  habituados  a  la  ociosidad  i  a  todo  jénero  de  desórde- 
nes, es  indudablemente  iminacticable.  Los  necesarios  pa- 
decimientos que  siempre  trac  consigo  un  establecimiento  de 
esta  naturaleza  en  los  primeros  años  de  su  fundación,  pues- 
tos en  contraste  con  los  halagos  (pie  presentarla  a  los  reos 
la  mansión  en  nuestros  pueblos,  serian  un  estímulo  demasia- 
do poderoso  para  que  ellos  se  apresurasen  a  volver  a  nues- 
tro seno  desde  el  instante  en  que  les  liubicra  sido  permitido, 
para  ser  nuevamente,  con  mayor  grado  de  perversión,  el 
íizote  de  la  sociedad. 

Pesadas  con  la  debida  madurez  todas  estas  consideracio- 
nes, ha  juzgado  el  Gobierno  preferible,  por  todos  respectos, 
la  construcción  de  una  cárcel  penitenciaria  a  inmediación 
de  esta  capital,  siguiendo,  con  algunas  modificaciones,  el 
plan  de  las  establecidas  en  los  Estados  Unidos  de  América. 
A  la  verdad,  ningún  otro  sistema  facilita  en  tan  alto  grado 
el  logro  de  los  primordiales  objetos  que  deben  proponerse 
las  leves  al  condenar  a  reclusión  a  un  criminal.  En  él  se  con- 
sulta la  reforma  de  su  corazón,  ilustrando  su  entendimien- 
to, infundiéndole  sentimientos  relijiosos,  i  proporcionándole 
medios  de  ganar  honradamente  la  subsistencia.  Hasta  aquí 
nuestras  cárceles  i  presidios  no  han  sido  mas  que  escuelas 
de  inmoralidad,  de  que  han  salido  los  reos  mas  pervertidos 
que  cuando  entraron  i  sin  otros  arbitrios  para  subsistir  que 
la  reiteración  de  sus  crímenes.  Tiempo  era  ya  de  que,  ponién- 
donos también  nosotros  al  nivel  de  los  progresos  que  han 
hecho  en  este  ramo  las  naciones  cjue  ncs  preceden  en  la  ca- 
rrera de  la  civilización,  procurásemos  aprovecharnos  de  las 
luces  que  su  esperiencia  nos  ha  trasmitido.  A  este  fin  se  han 
dirijido  últimamente  los  esfuerzos  del  Gobierno,  i  después  de 
comparados  los  diversos  sistemas  de  penitenciaría  puestos 
en  práctica  hasta  el  dia,  se  ha  decidido  por  el  de  la  prisión 
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de  Auhurn  en  Nueva  York,  creyendo  ser  el  que  mas  consul- 
ta la  economía,  i  el  que  se  encamina  por  ima  senda  mas  se- 
gura i  conforme  a  la  naturaleza  humana  al  grande  objeto 
de  la  reforma  de  los  criminales.  P'imdado  este  sistema  sobre 
la  instrucción  primaria  i  relijiosa  i  la  enseñanza  de  un  oficio 
a  los  reos,  solo  admite  la  reunión  de  éstos  en  las  horas  desti- 
nadas a  la  una  o  la  otra;  pero  bajo  la  inmediata  inspección 
de  guardianes  que  les  impiden  severamente  toda  comunica- 
ción perniciosa;  i  en  todo  el  tiempo  restante  prescribe  su  ais- 
lamiento en  celdas  separadas.  ¿Necesitaré  demostraros  las 
ventajas  que  han  de  reportarse  de  esta  adopción?  Ellas  son 
demasiado  evidentes  para  que  puedan  ocultarse  a  laihistra- 
clon  de  las  cámaras.  Yn  criminal  que,  después  de  algunos 
años  de  reclusión  severa,  en  que  ha  estado  sujeto  al  réjimen 
mas  a  propósito  para  obligarle  a  volver  sobre  sí  i  recono- 
cer sus  estravíos,  sale  al  fin  de  la  cárcel  con  una  regular  ins- 
trucción moral  i  relijiosa,  sabiendo  leer  i  habiendo  aprendi- 
do un  oficio  honesto  con  que  mantenerse,  es  casi  seguro  que 
no  vuelve  a  delinquir.  Nada  hai  que  le  estorbe  la  enmienda. 
Ha  tenido  tiempo  para  conocer  prácticamente  las  ventajas 
ds  ser  honrado  i  laborioso,  no  ha  estado  sometido  a  los  tra- 
bajos públicos,  cu\^a  ignominia  degrada  mas  i  mas  el  carác- 
ter de  los  reos,  se  encuentra  al  volver  a  la  sociedad  con  un 
mediano  capital  que  ha  adquirido  con  sus  obras,  i  que  le 
basta  j)ara  procurarse  un  establecimiento.  Hai,  pues,  una 
pn)babilidad  mui  grande  de  que  seguirá  en  lo  futuro  un  jé- 
nero  de  vida  bien  distinto  del  que  ha  llevado  anteriormen- 
te, i  de  que  aun  contribuirá  no  poco  con  el  ejemplo  de  su 
corrección  a  la  moralidad  de  las  clases  inferiores  del  pueblo. 
Estos  saludables  efectos  han  sido  comprobados  ya  hasta  la 
evidencia  en  los  paises  que  han  establecido  en  su  territorio 
un  buen  sistema  penitenciario. 

Si  volvemos  ahora  la  vista  hacia  los  gastos  que  este  es- 
tablecimiento ha  de  ocasionar  al  erario,  seguramente  ha- 
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liaremos  cjue  ellos  son  mucho  menores  c|uc  los  r|ue  otro 
cualquiera  diverso  demandaria  a  la  larga.  En  primer  lugar 
no  se  necesita  invertir  nuevos  fondos  en  la  compra  del  te- 
rreno donde  ki  cárcel  deba  construirse,  pues  el  campo  deno- 
minado de  instrucción  que  el  gobierno  ])osee  inmediato  a 
esta  capital,  presenta  todas  las  ventajas  que  pueden  apete- 
cerse. A  esto  se  agrega  que  el  costo  de  la  construcción  lo- 
grará disminuirse  considerablemente,  haciendo  que  los  mis- 
mos presidarios  la  levanten.  Así  es  como  se  han  edificado 
por  un  precio  harto  módico  algunas  prisiones  de  Europa,  i 
las  de  Nueva  York  en  Estados  Unidos,  consiguiéndose  tam- 
bién con  esto  que  muchos  de  los  presos  constructores  apren- 
dan el  oficio  de  la  albañilería.  El  plan  del  edificio  que  el  Go- 
bierno ha  considerado  conveniente  adoptar,  es  el  panóptico 
dispuesto  en  radios  o  alas  partientes  de  un  círculo  central, 
donde  estará  colocada  la  habitación  de  los  inspectores.  Hi- 
leras de  celdas,  calculadas  para  contener  un  hombre  solo, 
ocuparán  los  dos  lados  de  cada  una  de  e.stas  alas,  i  a  los  es- 
treñios de  los  patios  que  ellas  han  de  dejar  entre  sí,  deberán 
colocarse  los  talleres.  Creo  ser  éste  el  plan  que  en  mas  alto 
grado  consulta  la  comodidad  i  el  que  mas  facilita  la  vijilan- 
cia.  Por  lo  demás,  la  sencillez  de  la  obra  procurará  constan- 
temente conciliarse,  en  cuanto  fuere  posible,  con  la  necesaria 
seguridad  de  los  reos. 

Por  lo  que  hace  al  costo  que  ha  de  tener  el  sosten  de  la 
prisión,  con  fundamento  os  asegurarla  que  no  será  mui  su- 
perior al  que  importa  en  la  actualidad  al  tesoro  público 
el  presidio  ambulante.  Fácil  me  fuera  citaros  aquí  el  ejem- 
plo de  numerosas  penitenciarías  que  en  los  Estados  Unidos 
de  América  proporcionan  una  renta  no  despreciable  al  Es- 
tado, después  de  deducidas  todas  sus  espensas.  Es  ver- 
dad que,  atendidas  nuestras  circunstancias  particulares,  no 
nos  seria  dable  aspirar  a  tanto,  sobre  todo  cuando,  propo- 
niéndose el  Gobierno  como  objeto  principal  la  reforma  se- 
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gi\rh  de  los  dcHncucntes,  no  ])icnsa  hacer  de  su  trabajo  un 
oríjen  de  ganancia  para  el  fisco,  sino  dejar  a  beneficio  de 
ellos  mismos  la  ma3'or  parte  de  lo  que  adíjuieran,  rebaján- 
doles solo  una  pequeña  suma  para  subvenir  a  los  gastos  del 
establecimiento.  Pero  esta  falta  se  compensará  sin  duda  con 
el  número  menor  de  reincidencias,  (siendo  un  hecho  compro- 
bado que,  mientras  mas  capital  lleva  el  detenido  al  tiempo 
de  su  salida,  tanto  mas  asegurada  está  su  enmienda  futura) 
i  con  el  aumento  de  obras  que  producirán  los  reos  movidos 
del  aliciente  de  la  ganancia.  Mas,  aun  cuando  hubiese  de 
emplearse  una  cantidad  de  alguna  consideración  en  el  soste- 
nimiento de  la  penitenciaría,  (lo  que  no  es  mas  que  una  me- 
ra suposición)  ¿deberíamos  retroceder  al  aspecto  de  un  gas- 
to cuyos  necesarios  efectos  habrán  de  ser  la  diminución  de 
las  numerosas  pérdidas  que  con  la  repetición  de  los  robos 
esperimenta  cada  día  la  sociedad?  ¿No  deberíamos  reputar 
como  el  jénero  mas  laudable  de  economía  el  gasto  que  ten- 
diese a  minorar  los  horrores  que  vemos  incesantemente  re- 
producidos por  la  mayor  corrupción  en  que  los  presidios 
actuales  arrojan  entrenosotros  a  los  delincuentes?  Sin  duda 
que  es  imposible  apreciar  en  dinero  la  alarma  que  esperi- 
mente  el  público,  i  la  desolación,  miseria  i  orfandad  a  que 
familias  enteras  quedan  con  frecuencia  reducidas  por  la  per- 
petración de  asesinatos.  I  seguramente  es  mejor  no  econo- 
mizar por  una  sola  vez,  durante  cinco  o  seis  años,  para  co- 
rrejir  de  veras  a  un  reo,  que  tener  que  mantenerlo  diez  o 
veinte  en  la  prisión  por  efecto  de  sus  reincidencias. 

Circunstancia  mui  favorable  para  la  economía  i  buen 
réjimen  de  la  penitenciaría,  es  también  la  inmediación  en 
que  ella  va  a  quedar  de  la  capital  de  la  República.  El  espen- 
dio  de  las  obras  que  trabajen  los  presos  será  mucho  mas  fá- 
cil, hallándose  casi  en  el  centro  del  principal  mercado;  i  los 
materiales  en  bruto  costarán  mucho  mas  barato,  ahorrán- 
dose los  gastos  de  conducción  que  sericvn  indispensables  si 
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Bc  la  liul)icse  de  construir  en  otra  parte.  Se  encontrarán  sin 
grandes  sacrificios  maestros  intelijentes  que  se  hagan  cargo 
de  la  enseñanza  de  los  reos.  La  inspección  inmediata  de  par- 
te de  las  primeras  autoridades  a  que  la  cárcel  va  a  quedar 
sometida,  asegurará  el  mantenimiento  del  orden  i  exacto 
cumplimiento  de  los  deberes  de  los  empleados  en  ella;  i  últi- 
mamente, estando  el  Gobierno  a  la  vista  de  los  efectos  ([uc 
produzca  el  réjimen  que  en  ella  se  establezca,  le  será  fácil  ha- 
cer con  tiempo  todas  aquellas  modificaciones  que  considere 
convenientes. 

Paréceme  haber  demostrado  por  esta  esposicion  la  utili- 
dad evidente  que  ha  de  reportar  el  pais  del  establecimiento 
que  os  propongo.  Solo  resta  que  vosotros,  persuadidos  de 
lo  mismo,  le  toméis  bajo  vuestra  protección  concediendo 
los  recursos  necesarios  para  llevarlo  a  efecto.  Pocos  objetos 
reclaman  con  mas  urjencia  la  atención  de  los  lejisladores, 
si  se  considera  el  fatal  estado  en  que  se  encuentran  nuestros 
presidios  actuales;  pocos,  si  se  repara  que  de  los  buenos  re- 
sultados de  esta  institución  va  a  depender  el  que  se  adopte 
quizá  para  siem])re  en  Chile  el  método  de  reclusión  mas  a 
propósito  para  disminuir  el  crecido  número  de  criminales 
que  al  presente  nos  aqueja.  Este  paso  de  progreso  es  un  tri- 
buto debido  al  bien  de  la  sociedad,  un  acto  obligatorio  de 
benevolencia  i  conmiseración  hacia  esos  seres  desgraciados 
que,  impelidos  por  su  ignorancia  o  por  la  necesidad  a  una 
primera  culpa,'  i  conducidos  en  seguida  por  el  mal  sistema 
actual  de  nuestras  cárceles  hasta  el  último  grado  de  la  de- 
pravación, concluyen  por  espiar  sus  delitos  en  un  cadalso, 
después  de  haberse  hecho  la  excecracion  de  sus  semejantes. 
Con  la  esperanza,  pues,  de  cjue  no  vacilareis  en  prestarle 
vuestra  aprobación,  os  propongo  el  siguiente  proyecto  de  lei: 

Art.  1°. —  Se  construirá  una  cárcel  penitenciaría  a  la  in- 
mediación de  Santiago,  en  algún  terreno  público  o  de  pro- 
piedad fiscal,  cárcel  que  deberá  rejirse  por  los  reglamentos 
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que   el   Gol)ieriio  forme  para  su  l)ucn   réjinicn   i   admlnls- 
tréieion. 

Art.  2.*'  El  sistema  (|ue  en  esta  ])rision  deberá  adoptar- 
se ha  de  ser  el  de  reelusion  solitaria  en  las  horas  destinadas 
al  suefio  i  al  alimento,  i  reunión  de  los  presos  únicamente 
l)ara  la  instmceion  primaria  o  relijiosa  i  para  el  a])rendizaje 
del  oficio  lucrativo  a  (pie  catki  uno  manifieste  mas  inclina- 
ción o  aptitudes. 

Art.  o.'^  El  edificio  ocupará  un  espacio  suficiente  para 
contener  hasta  cuatrocientas  celdas  de  la  ca])acidad  necesa- 
ria para  la  habitación  de  un  hombre  solo. 

Art.  4-.°   A  fin  de  emprender  la  construcción  de  la  obra, 
se  autoriza  al  Pi*esidente  de  la  República  para  que  invierta 
en  el  año  próximo  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos. 
Santiago,  24-  de  junio  de  184-3. 

Manuel  Búlxrs. 

Manuel  Moiitt. 


12.  — W 


NOTA  AL  ARZOBISPO 

SOBRE  LA  EDAD  REQUERIDA  PARA  PROFESAR 

EN    RELTJION 

Una  leí  de  24  de  julio  de  1823  dispuso  que  ningún  chileno  habi 
tante  del  estado  pudiese  hacer  profesión  solemne  de  perpetuo  ino- 
naquismo  antes  de  cumplir  los  25  años.  Para  hacer  efectivo  el 
cumplimiento  de  esta  lei.que  con  frecuencia  era  trasgredida,  el  Pre- 
sidente de  la  República  dictó  con  fecha  de  28  de  marzo  de  1845  un 
decreto,  cuj-a  parte  dispositiva  dice  así: 

1°  Los  prelados  de  las  órdenes  monásticas  de  la  República  no 
admitirán  votos  solemnes  de  profesión  relijiosa  a  ningún  individuo 
que  no  acredite,  por  un  espediente  en  forma,  tener  veinticinco  años 
cumplidos. 

2°  Será  sometido  este  espediente  al  examen  del  jefe  político  de 
la  provincia  o  del  departamento  respectivo;  i  sin  que  este  funciona- 
rio declare  estar  comprobada  la  edad  que  la  lei  requiere,  no  se  pro- 
cederá en  ningún  caso  a  celebrar  la  profesión. 

3°  Diríjase  circular  al  mui  "reverendo  arzobispo  electo  i  a  los  re- 
verendos obispos,  rogándoles  i  encargándoles  no  confieran  órdenes 
sacerdotales  a  ningún  relijioso  que  profesare  después  de  la  promul- 
gación de  este  decreto,  i  no  hiciere  constar  haber  observado,  para 
el  acto  de  su  profesión,  todas  las  formalidades  previas  de  que  ha- 
blan los  artículos  anteriores. 

Al  comunicar  el  señor  Montt  este  decreto  al  arzobispo  de  Santia- 
go don  José  Alejo  Eyzaguirre  le  dijo: 

"El  Presidente  de  la  República  espera  que  V.  S.  I.  cooperará  por 
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su  parte  a  la  realización  de  las  medidas  (jiie  ha  dictado  con  el  lau- 
dable objeto  de  asegurarse  de  la  verdadera  vocación  de  los  relijio- 
sos  ¡  de  poner  término  a  esas  profesiones  impremeditadas,  tan  fu- 
nestas para  el  individuo,  ])ara  el  convento,  i  aun  para  la  sociedad 
entera." 

En  respuesta  a  este  ruego  i  encargo  manifestó  el  señor  Hvzagui- 
rre,  en  nota  de  2  de  abril,  cpie  por  razones  de  conciencia  no  le  era 
posible  prestar  la  cooperación  f|ue  le  cxijia  el  (iobierno  para  hacer 
cumplir  su  decreto;  i  a  la  formal  interrogación  cpie  le  dirijió  el  se- 
ñor Alontt  al  final  de  su  nota  del  dia  9,  respondió  insistiendo  en 
que  se  le  aceptase  la  renuncia  del  arzobispado  que  va  tenia  pre- 
sentada. 

El  señor  Montt  lamentó  que  se  huliiera  puesto  al  GobierTio  en  la 
necesidad  de  aceptar  esa  renuncia,  porque  el  señor  Evzaguirre  des- 
collídja  en  el  clero  por  su  virtud  i  ciencia  eclesiástica. 

lie  arpií  la  nota  del  señor  Evzaguirre: 

Sniitrn;j:o,  2  de  nhril  fie  7S45. 

En  el  dia  de  ayer  recibí  la  cnniui  icacioa  de  2.S  de  marzo  viltinio, 
en  la  (pie  se  sirve  US.  trascribirme  la  órdcn-ciicuiar  del  Supremo 
Gobierno  sobre  demorar  la  ¡profesión  de  los  regulares  hasta  la  edad 
de  veinticinco  años.  La  lectura  de  este  documento  me  ha  [niesto  tn 
varias  perplejidades,  que  me  es  preciso  consultar  para  no  entrar  en 
medidas  que  se  crean  equivocadas. 

Se  encarga  lo  1°  en  dicho  decreto  que  no  se  asciendan  a  la  orden 
sacerdotal  los  regulares  cpie,  después  ríe  su  fecha,  no  havan  hecho 
su  [irofesion  del  modo  que  en  él  .se  previene.  Si  es  cierto  (pie  la  le: 
o  liosa  ha  de  intcrpretar.se  estrictamente,  en  la  orden  sacerdotal  ne- 
gada a  los  regulares  en  el  caso  referido  no  se  comprenden  las  otras 
órdenes  sagradas  llamadas  de  epístola  i  evanjelio;  i  por  consiguien- 
te, se  les  podrán  conferir,  teniendo  la  edad  (pie  para  ellas  requiere 
el  Tridentino,  i  si  es  cierto  (pie  el  relijioso  ¡pie  recilic  óidcn  sacra  se 
entiende  por  el  mismo  hecho  profeso  solemnemente,  nos  hallare- 
mos en  este  caso  en  el  conflicto  de  dos  leyes  que  pugnan  entre  sí. 

2"  Dirijiéndose  la  legal  disposivion  de  los  veinticinco  años  a  los 
votos  solemnes,  rpiedan  lilires  los  relijiosos  j)ara  hacerlos  simples 
antes  de  la  edad  |)reHjada;  i  contrayendo  la  obligación  de  un  voto 
simple,  í|;iedan  obligailos  a  permanecer  [)erpetuamenle  en  acpicl  es- 
tado, como  se  vé  en  los  jesuitas  i  otros  regulares. 

3"  Tratándose  de  obligación  de  conciencia  en  la  profesión  reli- 
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iiosn,  parece  difícil  (|iic  pueda  en  ella  poner  la  mano  la  potestad 
secular.  Cuando  mucho  podrá  decir:  el  Estado  no  reconoce  la  obli- 
jíacion  del  voto  solemne  contraído  antes  de  los  veinticinco  años, 
pero  no  podrá  decir  rpie  no  se  habían  tales  votos  antes  de  ac|uella 
edad;  así  como  hablando  de  los  matrimonios  puede  el  estado  es- 
torbarlos antes  de  los  veinticinco  años  en  algunos  casos  para  los 
efectos  civiles,  pero  no  puede  declararlos  nulos,  si  se  hacen  clandes- 
tinamente. 

4°  A  los  jiárrocos  se  les  deja  el  examen  de  la  edad  de  los  que  han 
de  contraer  matrimonio;  i  parece  mucha  dejtresion  de  la  autori- 
dad de  un  ]jrelado  regular  que  se  le  sustraiga  el  examen  de  la  edad 
de  los  que  han  de  profesar,  para  someterlo  al  jefe  político  de  la 
provincia  o  departamento. 

")"  Dirijicndosc  esta  lei  a  precaver  las  profesiones  impremedita- 
das, según  se  dice  en  su  final,  ¿no  habrá  otros  medios  mas  ade- 
cuados para  evitarlas,  ya  rpie  el  Concilio  Tridentino  ha  permitido 
el  hacerlas  a  la  edad  de  dieciseis  años? 

n°  ¿Será  conveniente  la  observancia  de  esta  lei  en  medio  de  la 
penuria  de  sacerdotes  cjue  esperimentamos,  cuando  por  ella  se  au- 
mentan las  dificidtades  para  los  que  se  han  de  ordenar  en  el  estado 
regular,  i  no  se  proponen  arbitrios  para  aumentar  el  ntxmero  de 
sacerdotes  seculares? 

Yo  podria  dar  alguna  mas  estension  a  las  dudas  indicadas,  pero 
mirándome  a  la  conclusión  de  mi  existencia  representativa  en  el 
arzobispado,  según  lo  tengo  hecho  presente  de  antemano,  me  abs- 
tengo de  ello,  como  también  de  protestar  la  cooperación  que  se  me 
pide  en  obsequio  del  decreto  trascrito. 

Lo  que  suplico  al  señor  ministro  se  sirva  ponerlo  en  considera- 
ción de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repviblica. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Alkjo  Evzagi'IRRe,  Arzobispo  electo. 

La  contestación  del  señor  Montt  a  la  nota  anterior  dice  así: 


Santiago,  9  de  abril  de  1845, 
He  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública la  nota  de  Y.  S.  I.  de  2  del  presente,  en  que  se  sirve 
consultar  varias  perplejidades  en  que  lo  ha  puesto  el  decre- 
to espedido  en  28  de  marzo  íiltimo  sobre  profesiones  reli- 
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jiosas.  Este  decreto,  dirijido  sustnnclalniente  a  ordenar  el 
cunipliniiento  de  una  lei  vijente,  solo  contiene  dos  disposi- 
ciones que  emanan  inmediatamente  de  ella  i  C|ue  el  Gobier- 
no ha  juzgado  indispensables  para  su  ejecución  en  las  cir- 
cunstancias actuales. 

Paso,  sin  embargo,  íi  esponer  el  juicio  que  ha  formado  el 
Gobierno  sobre  cada  una  de  las  dudas  o  ])erplejidades  que 
ha  espresado  V.  S.  1.  en  la  nota  a  (|ue  antes  me  he  n  í'erido. 

1'*  El  encargo  hecho  a  los  prelados  de  las  iglesias  del  es- 
tado de  no  conferir  hi  orden  sacerdotal  a  los  regulares  cpie 
profesaren  en  contravención  a  lo  dis[)uesto  en  el  decreto 
mencionado,  comprende  también  las  otras  órdenes  sagr¿i- 
das,  llamadas  de  epístola  i  cvanjelio,  puesto  (pie  el  relijioso 
que  recibe  alguna  de  estas  órdenes,  se  entiende  por  el  mis- 
mo hecluj  pi'ofeso  solemnemente,  (jue  es  lo  que  la  lei  prohibe 
que  se  haga  antes  de  los  veinticinco  años. 

2^  Prohibiendo  la  lei  votos  solemnes  antes  de  la  edad 
designada,  deja  en  libertad  de  luiccr  votos  s¡nq)les  cjue  im- 
pongan deberes  de  conciencia  al  individuo  que  los  formare. 

Kn  la  '¿'^  de  kis  dudas  propuestas  píirecc  desconocer  V. 
S.  I.  la  facultcid  que  tienen  las  autoridades  del  estado  para 
prohibir  los  votos  solemnes  a  los  que  no  tengan  la  edad  re- 
ferida. El  estado  tiene  un  poder  indisputable  para  prohibir 
todo  acto  que  ejerza  una  funesta  influencia  en  la  moralidad 
pública,  que  se  oponga  al  bienestíir  de  sus  individuos,  o  que 
haga  jjerjudiciales  aquellas  instituciones  que  mantiene  en  su 
seno.  No  cree  el  Presidente  qiie  W  S.  I.  pong¿i  en  duda  estos 
])rincipios  ni  que  juzgue  que  las  profesiones  relijiosas  sean 
una  materia  que  este  fuera  del  alcance  de  las  leyes  civiles. 

En  4<"  lugar  encuentra  \'.  S.  I.  que  la  intervención  que  se 
da  a  los  intendentes  i  gobernadores  para  cerciorarse  de  la 
edad  de  los  que  pretenden  profesar,  parece  una  depresión  de 
la  autoridad  de  los  prelados  regulares.  Mas  de  veinte  años 
tiene  de  existencia  la  lei  (jue  el  Gobierno  ha  mandado  cum- 
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plir,  i  en  todo  este  largo  tiempo  se  ha  hecho  una  frecuente 
tranjsLírcsion  de  ella.  ¿Deberá  confiarse  csclusivamente  su 
cunipiimicnto  a  los  mismos  medios  ineficaces  cm])leados 
hasta  aquí?  Es  mui  justo  i  debido,  por  otríi  j)arte,  (jue  las 
leves  civiles  se  lleven  a  efecto  por  la  intervención  de  los  ma- 
jistrados  establecidos  con  este  fin. 

Pregunta  en  5''  lugar  V.  S.  I.  ¿si  no  liabria  otros  medios 
mas  adecuados  de  conseguir  los  fines  t[ue  la  lei  se  ha  pro- 
puesto? No  corresponde  al  G(íbierno  ni  a  \.  S.  I.  resolver  es- 
ta cuestión,  porque  sus  deberes  están  ceñidíjs  a  cumplir  la 
lei  tal  cual  ha  sidodictada.  Sin  perjuicio  de  su  ejecución  pue- 
de V.  S.  I.  dirijir  al  Congreso  Uíicioníd,  de  donde  ha  ema- 
nado esta  disposición,  las  peticiíjncs  (pie  tenga  íi  bien,  lil 
Gobierno  por  su  parte  se  felicitarla  de  C|ue  se  consiguiesen 
de  un  modo  mas  eficaz  los  interesantes  i  laudables  fines  que 
se  pro]JUSo  la  lei,  cjue,  lejos  de  querer  la  destrucción  de  las 
órdenes  rclijiosas,  solo  aspira  a  que  sean  verdaderamente 
útiles. 

Por  último,  V.  S.  I.  parece  poner  en  duda  la  conveniencia 
de  la  observancia  de  esta  lei,  ])orque  luii  penuria  de  sacerdo- 
tes i  porque  no  se  proponen  arbitrios  para  aumentar  el  nú- 
mer  ■  de  sacerdotes  seculares.  \\  S.  I.  convendrá  fácdmente 
en  que  no  es  lícito  dejar  de  cumplir,  so  ])retesto  de  falta  de 
conveniencia,  una  disposición  legal  que  obliga  mientras  que 
no  hava  sido  revocada  por  la  autoridad  competente.  Tóca- 
le, pues,  al  Congreso  nacional  tomar  en  consideración  las 
razones  de  conveniencia;  i  por  lo  que  respecta  al  Gobierno, 
está  firmemente  persuadido  de  que  es  mas  útil  para  la  reli- 
jion  i  para  el  estado  poseer  un  número  reducido  de  sacerdo- 
tes dominados  de  un  espíritu  verdaderamente  evanjélicoque 
otro  mayor  que  carezca  de  la  vocación  que  debe  tener.  Des- 
de largo  tiempo  atrás  ha  procurado  también  el  Gobierno 
como  una  de  sus  atenciones  preferentes  aumentar  pov  cuan- 
tos medios  le  ha  sido  posible  el  número  de  sacerdotes  que 
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prediquen  ladoctrlnao  lamoral,o  suministren  comocorres- 
pondc  los  ausilios  de  la  relijion;  i  si  V.S.  I.  ¡judiera  descono- 
cer esta  constante  solicitud,  bastaria  recordar,  entre  otras 
cosas,  la  erección  de  nuevas  diócesis,  el  establecimiento  de 
nuevos  seminarios,  las  asignaciones  hechas  a  varios  párro- 
cos, las  injentcs  sumas  (|uc  se  emplean  en  fomentar  las  mi- 
siones i  los  colejiüs  de  misioneros,  i  otríis  providencias  no 
menos  importantes  i  (jue  tienden  al  mismo  fin. 

Finalmente,  S.  E.  el  Presidente  no  ha  podido  menos  que 
ver  con  sorpresa  la  aserción  de  V.  S.  I.  de  abstenerse  de  pres- 
tar la  cooperación  que  se  le  jjide  en  obsequio  del  decreto  de 
28  del  pasado.  Cualquiera  que  sea  la  duración  de  V.  S.  I.  en 
la  alta  dignidad  que  ejerce,  siempre  es  cierto  que  como  pre- 
lado de  la  iglesia  está  estrictamente  obligado  a  cumplir 
puntualmente  la  disposición  antes  referida.  I  el  Presidente 
que  debe  vekir  en  la  observancia  de  las  leyes,  me  ordena  de- 
cir a  V.  S.  I.  que  esprese  clara  i  categóricamente  si  está  dis- 
puesto a  dar,  en  la  parte  que  le  toca,  exacto  cumplimiento 
al  decreto  que  queda  mencionado. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I. 

Manuel  Montt 

Al  mui  reverendo  Arzobispo  electo. 


CIRCULARES 

SOBRE    INSTRUCCIÓN    PUBLICA 

En  complemento  a  las  Memorias  de  instrucción  pública  reuni- 
mos  aquí  algunas  de  las  circulares  que  acerca  de  este  servicio  diri- 
jió  el  señor  Montt  a  los  intendentes  de  provincia. 

Según  una  de  esas  Memorias,  les  recomendó  en  una  circular  que 
vijilasen  con  estrictez  sobre  la  parte  moral  de  la  educación  que  se 
daba  en  las  escuelas  No  hemos  encontrado  esta  circular,  ni  tampo. 
co  la  dirijidaa  los  superiores  de  las  órdenes  monásticas  para  recor- 
darles que  cada  uno  de  sus  conventos  estaba  obligado  a  sostener 
lina  escuela  gratuita,  circular  a  que  se  alude  en  una  de  las  (juc  inser- 
tamos. Del  mismo  modo,  no  hemos  llegado  a  descubrir  los  oficios 
referentes  al  cumplimiento  que  se  dio  a  un  decreto  de  febrero  de 
1843,  que  \'a  desgraciadamente  no  se  observa  sino  en  su  primera 
parte,  i  que  disponia  que  anualmente  í^e  pidiese  a  los  directores  de 
los  colejios  públicos  i  ])rivados  una  memoria  acerca  de  la  marcha  i 
asistencia  de  alumnos  que  hubiesen  tenido.  Pero  la  ausencia  de 
esas  piezas  no  es  mas  que  la  falta  de  un  detalle  en  esta  colección 
qi\e  solo  se  propone  señalar  los  rasgos  jenerales  de  la  obra  admi- 
nistrativa del  señor  Montt. 

Dos  de  las  circulares  que  van  a  continuación  nos  han  sido  re- 
mitidas de  la  intendencia  de  Talca. 

Santiago,  IS  de  marzo  de  1842. 
Deseoso  el  Presidente  de  la  República  de  dar  regularidad 
1  estensioii  a  la  enseñanza  primaria,  lia  dis]iuesto  por  decre- 
to de  18  de  enero  del  presente  añtj  (|ue  se  establezcíi  en  esta 
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ca[>iLal  lina  escuela  iionual  para  la  instrucción  de  las  per- 
sonas (jue  (piieran  dedicarse  a  la  profesión  de  maestros.  En 
el  espresado  decreto  se  designan  las  calidades  c(ue  deben  te- 
ner los  individuos  que  se  incorporen  al  establecimiento,  las 
obli^^aciones  que  contraen  i  la  recompensa  (jue  tendrán  por 
sus  tareas. 

Oueriendo  ahora  S.  H.  facilitar  mas  el  objeto  (jue  se  ha 
proj)Ucsto,me  ordena  prevenir  a  US.  (pie  si  en  esa  provincia 
encuentra  l'S.  tres  individuos  cjue  cpiieran  dedicarse  a  esta 
profesión,  pueda  US.  destinarlos  a  la  escuela  normal. 

En  las  personas  que  se  han  de  consagrar  a  la  cíirrer¿i  de 
maestros,  consideríi  el  GcdMcrno  tan  necesarias  las  aptitu- 
des i  buenas  disposiciones  intelectuales  como  una  conducta 
juiciosa  e  irreprochable  bajo  todos  aspectos,  i  tal  que  ])ue- 
da  servir  algún  dia  de  modelo  a  los  jóvenes  que  han  de  diri- 
jir.  Sin  la  reunión  de  estas  dos  calidades  no  puede  ser  admi* 
ti  lo  ningún  alumno;  i  el  Presidente  quiere  ijue  US.  procedíi, 
en  los  informes  e  investigaciones  cjuc  tome,  con  cuanta  dili- 
jeacia  i  escrupulosidad  fuere  posible. 

La  pensión  de  cien  pesos  anuales  que  se  destina  a  los 
alumnos  de  la  escuela  normal  mientras  permanecieren  en 
ella  recibiendo  educación,  tendrá  efecto  desde  el  dia  en  cpie 
otorgaren  ante  US.  el  documento  a  que  se  refiere  el  art.  S^ 
del  decreto  po;:o  antes  citado;  pero  el  tesoro  nacional  no 
satisfará  los  costos  de  viaje  hasta  esta  capital. 

El  instrumento  en  que  se  obliguen  los  alumnos  a  servir 
por  siete  años  en  la  manera  que  lo  establece  el  decreto  de 
erección  de  la  escuela,  será  estendido  por  duplicado,  i  am- 
bos ejemplares  vendrán  a  este  ministerio  pjira  la  debida 
constancia. 

La  fíicilidad  que  .^c  ofrece  en  esta  ocasión  para  que  algu- 
nos jóvenes  tomen  una  carrera  honrosa  i  de  gran  provecho 
público,  influirá  para  (pie  se  presenten  a  solicitar  su  incor- 
poración a  la  escuelíi  n(;rmal;  mas,  si  esto  no  sucediere,  o 
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US.  no  estuviere  plenamente  satisfecho  de  las  calidades  de 
los  (jue  se  presentaren,  dará  cuenta  a  este  ministerio  para 
que  sean  llenadas  las  vacantes  con  individuos  de  esta  ca- 
pital. 

Dios  guarde  a  US. 
Al  intendente  de  la  provincia  de 

Santiíigo,  8  Je  febrero  de  1S43. 

Interesado  altamente  el  Gobierno  en  la  pronta  propaga- 
ción de  la  instrucción  primaria  por  todo  el  país,  no  ha  per- 
dido tiempo  en  preparar  los  medios  conducentes  a  este  fin, 
i  en  esta  capital  reciben  actualmente  varios  individuos  la 
instrucción  necesaria  para  poder  dirijir  con  el  debido  acierto 
las  escuelas  de  primeras  letras  de  la  República.  Mas,  como 
todavía  tardarán  algún  tiempo  en  completar  su  educación, 
i  urje  en  gran  manera  la  creación  de  nuevas  escuelas  en 
las  provincias,  deseo  que  US.  me  indique  desde  luego  los 
parajes  que  en  la  de  su  mando  estuvieren  mas  necesitados 
de  ellas,  para  que  pueda  decretarse  lo  conveniente. 

Desea  también  el  Gobierno  que  se  atienda  con  empeño  al 
arreglo  i  mejora  en  el  réjimen  i  enseñanza  de  las  escuelas 
que  existen  actualmente.  I  aunque  esto  cuidado  es  una  de 
as  obligaciones  de  las  municipalidades,  cree  que  para  que 
fuese  mejor  desempeñada  que  lo  ha  sido  hasta  ahora,  con- 
vendría adoptar  el  arbitrio  de  encargar  especialmente  a  un 
individuo  de  ellas  la  inspección  sobre  todas  las  escuelas  de 
su  departamento. 

Espero  que  US.  tomará  las  providencias  oijortunas  para 
que  así  se  verifique  en  adelante  i  me  dará  cuenta  de  ello. 

Dios  guarde  a  US. 
Al  intendente  de  la  provincia  de 

Santiago,  4  de  abril  de  1843. 
Deseoso  el  Gobierno  de  mejorar  la  enseñanza  científica 
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que  se  suministra  en  el  instituto  nacional,  ha  dictado  va- 
rios decretos  en  (|ue  se  establece  el  plan  (|uc  ha  de  sct^uirse 
en  ella,  los  cuales  su  encuentran  insertos  en  los  números 
()54-  i  G5G  de  El  Araucano.  Los  mismos  favorables  resul- 
tados que  se  íiguardan  aquí  de  este  sistema,  pudieran  con 
igual  razón  esperarse  de  la  adopción  de  un  método  análo- 
go en  los  eolejios  de  las  provincias.  1  no  solo  convendría 
esta  uniformidad  en  el  orden  de  la  enseñanza  en  toda  la  Ke- 
pública,  sino  que  también  seria  de  grande  utilidad  (jue  los 
autores  por  cpie  se  aprenden  los  divers(is  ramos  fuesen  en 
todas  i)artes  los  mismos  que,  por  reputarse  los  mejores,  se 
han  adoi)tíi(lo  en  el  instituto  de  esta  capital.  Por  semejan- 
te medio  se  obtendria  la  doble  ventíija  de  que  los  alumnos 
de  los  eolejios  de  las  provincias  que  vinieren  a  continuar 
sus  estudios  en  Santiago,  no  tendrian  que  sufrir  los  incon- 
venientes i  atrasos  que  indispensablemente  se  subsiguen  a 
una  víiriacion,  tanto  en  el  método  como  en  los  autores  por 
que  han  empezado  a  aprender. 

Me  ha  ordenado,  pues,  S.  E.  hacer  estas  indicaciones  a 
US.,  recomendándole  que,  en  cuanto  estuviere  de  su  parte, 
procure  se  hagan  efectivas  en  el  instituto  de  esa  ciudad;  lo 
(pie  podrá  facilitarse  en  gran  manera  si  sus  directores  se 
ponen  en  relación  con  el  rector  del  de  esta  capital  (a  quien 
en  esta  fecha  he  dado  aviso  para  el  efecto),  a  fin  de  que  les 
suministre  todas  las  instrucciones  i  datos  que  contribuj-e- 
ren  al  logro  de  este  importante  objeto. 

US.,  en  todo  caso,  me  dará  cuenta  del  resultíido  que  pro- 
duzcan los  pasos  que  se  den  para  conseguirlo,  como  tam- 
bién de  las  dificultades  con  que  pudiera  tal  vez  tropezar,  a 
fin  de  (jue  el  Gobierno  pueda  en  caso  necesario  disponer  lo 
conveniente  para  allanarlas. 

Dios  guarde  a  US. 
Al  intendente  de  la  provincia  de 


-    iS,  - 

Santiago,  1"  de  mayo  de  184-3. 

Deseoso  el  goljierno  de  no  j^erdonar  medio  alguno  para 
jjropagar  la  educación  primaria  en  la  República,  dirijió 
con  fecha  21  de  febrero  último,  por  este  ministerio,  una  cir- 
cular a  los  provinciales  de  las  órdenes  relijiosas  que  exis- 
ten cu  el  país,  recordándoles  la  obligación  que  se  les  impuso 
por  el  artículo  T'-'de  la  lei  de  24-  de  setiembre  de  1S30  (inser- 
ta en  el  número  3",  libro  5"  del  Bolctin)  de  íibrir  en  cada 
uno  de  sus  conventos,  dentro  del  término  de  cuatro  meses, 
una  escuela  gratuita  de  primeras  letras,  con  la  prevención 
de  que  si  en  el  indicado  termino  no  lo  hubiesen  verificado, 
hiciesen  dicha  íqicrtura  las  municipalidades  a  costa  de  los 
mismos  conventos.  En  la  propia  circular  se  les  pidió  una 
noticiíi  del  número  de  conventos  que  cada  provincial  presi- 
de en  Chile,  del  estado  en  (jue  se  encuentran  las  escuelas  de 
primeras  letras  que  deben  existir  en  cíida  uno  de  ellos,  del 
número  de  jóvenes  que  allí  se  educan,  i  si  esta  educación  es 
enteramente  gratuita. 

Habiendo  sido  el  principal  objeto  que  el  Gobierno  se  pro- 
puso al  dirijir  estíi  circular,  el  estimular  a  los  referidos  pro- 
A'inciales  al  exacto  cumplimiento  de  una  obligación  tan 
propia  de  su  ministerio,  para  mejor  asegurar  este  fin  he 
creido  conveniente  dirijirme  a  US.  encargándole  esté  a  la 
miríi  de  si  en  todos  los  conventos  de  regulares  que  existen 
en  la  provincia  de  su  mando,  se  establecen  o  no  las  escuelas 
de  primeras  letras  a  que  están  obligados,  i  cuide  US.  de  avi- 
sar con  tiempo  a  este  ministerio  cualquier  descuido  que  ad- 
vierta en  el  particular. 

Ademas,  a  fin  de  allanar  cualquier  embarazo  que  pudiera 
presentarse  a  los  relijiosos  para  la  realización  de  estos  esta- 
blecimientos, recomiendo  con  particularidad  a  US.,  i  por  su 
conducto  a  los  gobernadores  i  municipalidades  de  esa  pro- 
vincia, que  procuren  prestarles  todos  los  ausiiios  i  facilida- 
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ck'S  que  pudieren  i  fueren  neecsarios  para  hi  pronta  consc- 
cueion  de  un  objeto  tan  provechoso. 

Dios  guarde  a  US. 
Al  intendente  de  la  provincia  de 


MENSAJE 

SOBRE  LA  CONSTRUCCIÓN  DE  UNA  í:aSA 

PARA    EL   INSTITUTO   NACIONAL 

El  proyecto  propuesto  en  este  mensíije  fué  pronnil^ado  lei  de  la 
República  el  30  de  noviembre  de  lS4o. 

Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 
El  aumento  que  en  los  últimos  años  han  recibido  las  ren- 
tas nacionales,  nos  permiten  ya  contraer  nuestra  atención  a 
varías  necesidades  públicas  que  a  ])esar  nuestro  hemos  de- 
l)i(lo  soportar  hasta  el  ])resente.  Éntrelos  ramos  de  la  arl- 
ministracion  en  que  aquellas  se  hacen  sentir,  la  educación 
de  la  juventud  es  uno  de  los  que  mas  directa  i  poderosamen 
te  influyen  en  el  bien  de  los  estados.  Ella  debe  contribuir  al 
aumento  de  la  riqueza  i  al  bienestíir  social,  i  dar  verdadera 
existencia  moral  a  la  nación;  sin  ella,  ni  las  virtudes  cívicas 
se  estienden  ni  las  instituciones  republicanas  cuentan  con 
una  base  estable.  El  Gobierno  ha  diríjido  sus  esfuerzos  a 
mejorarla  i  propagarla,  principalmente  en  el  instituto  na- 
cional, establecimiento  deque  hare^ojido  el  i)ais  abundan- 
tes frutos,  i  que  está  destinado  a  formar  a  los  ciudadanos 
que  han  de  lener  una  parte  activa  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos,  a  los  que  han  de  ejercer  las  mas  honrosas  i 
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titiles  profesiones,  i  a  los  (|uc  lian  de  divnl<^ar  las  luces  por 
toda  la  estcnsion  de  la  República. 

Pero  este  establecimiento  a  (pie  están  Hilados  en  líran 
parte  los  futuros  destinos  del  pais.no  ha  ])odido  recibir  mu- 
chas de  las  mejoras  que  reclama  con  urjencia,  por  líi  falta 
de  una  casa  cómoda  i  apro})iada  a  su  objeto.  La  (pie  actual- 
mente ocupa  no  solo  carece  de  estas  ventajas;  los  muchos 
años  que  cuenta  de  existencia  i  la  multitud  de  transforma- 
ciones que  ha  sufrido  i  que  han  ido  minando  poco  a  poco 
su  primitiva  solidez,  la  han  deteriorado  de  un  modo  nota- 
ble, i  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  sea  del  todo  imposi- 
ble continuar  haciendo  de  ella  el  uso  que  hasta  aquí.  Este 
juicio  de  personas  intelijentes  que  han  examinado  el  edificio 
con  detención,  no  es  solo  de  ahora.  En  1836,  dos  agrimen- 
sores informaron  al  Gobierno  que  algunas  murallas  esta- 
ban desplomadas,  i  en  mui  mal  estado  gran  parte  de  las 
maderas  de  los  techos.  Este  mal  va  creciendo  con  el  tiempo 
i  cada  dia  que  pasa  es  un  nuevo  motivo  que  debe  impulsar- 
nos a  remediarlo,  si  no  queremos  ver  cesar  las  tareas  del 
instituto  cuando  menos  lo  esperemos,  i  quien  sabe  si  des- 
pués de  lamentar  una  desgracia. 

Al  estado  ruinoso  del  edificio,  i  (pie  no  da  lugar  a  duda 
acerca  del  partidoque  debe  adoptarse,  se  agrégala  maladis- 
tribucion  de  sus  dejjartamcntos  i  su  poca  capacidad  para 
los  estudiantes  que  ahora  concurren.  A  pesar  de  las  muchas 
modificaciones  que  en  él  se  han  hecho  para  apropiarlo  a  su 
destino  actual,  siempre  ha  (ofrecido  dificultades  a  la  intro- 
ducción de  ciertos  arreglos,  minuciosos  a  veces,  pero  que 
son  los  únicos  que  forman  hábitos  de  orden  en  los  jóvenes, 
simplifican  el  réjimen  interior  i  permiten  establecer  este  ré- 
jimen  como  es  indispensable  en  una  casa  de  educación,  .ade- 
mas, si  en  la  planteacion  del  instituto,  i  cuand(j  el  número 
de  estudiantes  era  reducido,  se  le  creyc)  bastante  capaz,  no 
lo  es  ahora  que  se  ha  duplicado  el  número  de  internos  i  sex- 
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tiiplicado  el  ilc  estemos  i  (jue  son  tantos  los  padres  de  fíinil- 
lia  que  pretenden  coloear  a  sus  hijos  en  el  mismo  estableei- 
miento.  La  cstrcehez  en  cpie  se  halla  el  instituto  no  solo  es 
lui  obstáculo  a  la  admisión  de  nuevos  estudiantes:  ella  ori- 
jina  también  la  incomodidad  de  los  que  actualmente  exis- 
ten, la  insalubridad  consiguiente  al  hacinamiento  de  gran 
número  de  personas  en  salas  reducidas,  vio  que  es  peor, em- 
barazíi  el  orden  interior  i  obliga  a  separar  hasta  cierto 
punto  la  educación  de  la  instrucción;  mal  grave  que  debe- 
mos empeñarnos  en  cortar.  Aun  jjara  la  introducción  de 
nuevos  ramos  de  enseñanza,  ha  sido  un  grande  estorbo  la 
estrechez  e  incomodidad  del  instituto.  Las  clases  de  química 
aplicada  a  las  artes,  de  mineralojía,  i  otros  ramos  de  cien- 
cias naturales,  cuya  utilidad  es  indisputable  i  que  tan  eficaz- 
mente hubieran  contribuido  a  mejorar  el  laboreo  de  minas  1 
a  dar  existencia  a  las  artes,  que  puede  decirse  que  aun  no 
han  aparecido  en  Chile,  no  han  podido  ])lantearsc  por  la 
falta  de  local  competente. 

Todas  estas  consideraciones  me  han  hecho  pensar  seria- 
mente en  la  construcción  de  una  casa  de  estudios  que  corres- 
ponda al  estado  de  adelantamiento  del  pais,  i  a  la  afición 
progresiva  a  las  letras  que  se  nota  en  la  juventud.  Semejan- 
te medida,  mejorando  la  enseñanzíi,  dará  mayor  empuje  a 
esa  noble  ambición  de  saber  i  contribuirá  a  difundir  las  lu- 
cos i  a  formar  ciudadanos.  Exijida  por  motivos  que  el  tiem- 
po fpie  trascurre  agrava,  seria  imprudencia  e  imprevisión 
no  llevarla  pronto  a  efecto. 

Los  planos  i  presupuestos  de  la  obra  están  ya  concluidos, 
i  para  principiarla  solo  espero  que  vosotrf)S  decretéis  los 
fondos.  Kn  ellos  se  han  consultado  no  solo  las  exijencias  ac- 
tuales de  la  instrucción  sino  tamhien  las  que  hará  nacer  el 
trascurso  de  pocos  años.  En  la  marcha  rápida  de  jirogrcsos 
que  el  pais  lleva,  es  ])reciso  que  la  casa  rpic  ha  do  servir  al 
primer  establecimiento  de  educación  de  la  Rrepública  se 
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construya  con  la  vista  fija  en  el  porvenir,  para  que  no  obli- 
guemos a  la  primera  jencracion  que  nos  suceda  a  emprender 
de  nuevo  una  obra  igual,  i  a  echarnos  en  cara  la  estrechez  i 
egoismo  de  nuestras  miras. 

Para  la  construcción  de  la  obra  me  he  fijado  en  los  sitios 
que  posee  el  fisco  inmediatos  a  la  iglesia  de  San  Diego,  i  que 
a  mas  de  estar  bien  situados,  ofrecen  bastante  estension.  En 
la  parte  que  da  a  la  Cañada  se  construirán  piezas  espacio- 
sas i  decentes  para  las  reuniones  públicas  de  la  universidad 
i  las  particulares  de  cada  facultad,  i  también  salas  que  pue- 
dan admitir  un  numero  crecido  de  estudiantes  para  la  ense- 
ñanza superior  de  las  ciencias.  El  costado  del  poniente  se  ha 
destinado  a  habitación  de  internos,  distribuyendo  los  edifi- 
cios de  manera  que  sea  fácil  la  conservación  del  orden  i  ha- 
ya salubridad  i  comodidad  para  los  alumnos.  Dos  patios 
espaciosos,  que  podrán  contener  mas  de  doscientos  jóvenes 
distribuidos  según  sus  edades  i  estudios,  i  dos  pequeños  pa- 
tios interiores  para  recreo,  proporcionarán  toda  la  comodi- 
dad apetecible.  Al  estremo  sur  de  la  iglesia^  se  ha  trazado 
otro  patio  bastante  capaz,  destinado  a  las  clases  de  la  ins- 
trucción elemental  i  a  la  asistencia  diaria  de  los  estemos 
que  las  siguieren. 

La  obra  que  os  he  bosquejado  podrá  llevarse  a  efecto  con 
doscientos  cincuenta  mil  pesos,  cu\'-a  inversión  espero  auto- 
ricéis. I  debo  advertiros  que  la  suma  que  efectivamente  de- 
sembolsará el  erario  solo  es  en  realidad  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  porque  el  proyecto  que  os  presento  declara  a  fa- 
vor del  fisco  el  local  que  actualmente  ocupa  el  instituto,  i 
que  en  1836  fué  tasado  en  cien  mil  quinientos  pesos  por  dos 
aírrimensores  nombrados  al  efecto. 


1.  La  iglesia  de  S:tri  Diego,  que  continuó  por  algunos  años  en  poder  de 
los  padres  franciscano»,  i  que  desle  1 1  administiacion  de  don  Aníbal  Pinto 
se  halla  convertida  en  biblioteca  del  iistituto 
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Kn  consecuencia  de  lo  espuesto  someto  a  vuestra  delibe- 
ración el  siguiente  proyecto  de  lei: 

Art,  1"  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
que  invierta  doscientos  cincuenta  mil  pesos  de  las  rentas 
nacionales  en  la  construcción  de  una  casa  de  estudios,  que 
deberá  edificarse  en  todos  los  sitios  que  el  fisco  posee  inme- 
diatos a  la  iglesia  de  San  Diego  i  en  los  de  propiedad  parti- 
cular que  sea  preciso  adquirir  para  regularizar  la  forma  del 
terreno. 

La  inversión  de  esta  suma  se  hará  en  cinco  años,  de  ma- 
nera c[ue  solo  se  gasten  cincuenta  mil  pesos  en  cada  un  año. 

Art.  2°  Luego  que  dicha  casa  se  hallare  en  estado  de  ser- 
vir al  objeto  con  que  se  construve,  se  trasladará  a  ella  el 
instituto  nacional,  i  el  local  que  actualmente  ocupa  este  es- 
tablecimiento quedará  a  favor  del  fisco. 

Santiago,  30  de  junio  de  184-3. 

Manuel  Búlnes. 

Manuel  Montt. 


MEMORIA 

DEL   MINISTRO    DEL   INTERIOR 

PRESENTADA    AL  CONGRESO 

EN    1845 

El  señor  ATontt,  en  su  calidad  de  ministro  de  justicia,  desempe- 
ñó interinamente  el  ministerio  del  interior  desde  el  12  de  setiembre 
de  1.84-t  hasta  el  5  de  marzo  del  año  siguiente,  mientras  el  minis- 
tro propietario  don  R.  L.  Irarrázaval,  por  enfermedad  del  jeneral 
Búlnes,  desempeñaba  la  vice-presidencia  de  la  República.  En  10  de 
abril  de  este  mismo  año  de  1845  dejó  el  señor  Irarrázaval  el  minis- 
terio i  el  señor  Montt  entró  a  sucederle;  don  Antonio  Varas  fué 
llamado  a  la  cartera  de  justicia,  i  continuaron  respectivamente  en 
la  de  hacienda  i  en  la  de  guerra  los  señores  Pérez  (don  J.  J.)  i  Aldu- 
nate(don  J.  S.) 

Este  gabinete  acompañó  al  presidente  Búlnes  hasta  la  conclu- 
sión de  su  primer  período,  18  de  setiembre  de  1846. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  88  de  la 
Constitución,  voi  a  dar  cuenta  al  Congreso  del  estado  de  la 
administración  pública  en  los  ramos  pertenecientes  al  mi- 
nisterio del  interior,  que  S.  E.el  Presidente  se  sirvió  confiar- 
me en  abril  del  presente  año.  Aunque  encargado  accidental- 
mente antes  de  aquella  fecha  de  este  departamento  al  mis- 
mo tiempo  que  del  de  justicia,  la  mayor  parte  de  los  impor- 
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tantcs  trabajos  (juc  lian  ocupado  al  Gobierno  en  el  período 
a  que  voi  a  referirme,  han  sido  llevados  a  cabo  o  prepara- 
dos por  la  diestra  i  hábil  mano  de  mi  antecesor. 

El  orden  i  paz  interior  de  que  gozamos  echan  cada  dia 
mas  hondas  raices  en  el  corazón  de  los  chilenos.  Respetadas 
escrupulosamente  las  leyes  i  cumplidas  tanto  por  los  fun- 
cionarios públicos  como  por  los  ciudadanos,  el  sentimiento 
de  la  legahdad  i  de  la  justicia  se  robustece  i  cobra  nuevo 
imperio.  No  hai  en  nuestra  presente  condición  social  jér- 
menes  de  dolencia  alguna  que  inspire  temores  serios  acerca 
del  porvenir  de  la  República,  o  que  pueda  causar  la  postra- 
ción del  cuerpo  político.  El  poder  público,  vigoroso  i  enér- 
jico  por  la  lei,  lo  es  aun  mas  por  la  voluntad  de  los  ciu- 
dadanos. Ellos  miran  en  el  código  fundamental  la  cjida  de 
todas  sus  libertades,  i  en  el  exacto  cumplimiento  de  la  lei  la 
mejor  garantía  de  sus  derechos.  Los  conatos  de  adelanta- 
mientos i  progresos  que  se  notan  de  un  estremo  a  otro  déla 
República  llevan  el  sello  de  la  circunspección  i  la  prudencia. 
Se  desea  correjir  i  mejorar  nuestro  sistema  administrativo  i 
no  destruirlo,  porf|uc  se  conocen  los  funestos  resultados  de 
las  innovaciones  violentas  i  mal  calculadas,  i  porque  se  sabe 
que  las  leyes  e  instituciones  no  pueden  anticiparse  mucho  a 
las  ideas  i  costumbres. 

Tal  es  el  estado  presente  del  pais,  estado  de  satisfacción  i 
congratulaciones,  si  atendemos  a  los  pasos  que  hemos  dado 
en  nuestra  educación  política,  i  de  esperanzas  para  lo  futu- 
ro, si  nos  fijamos  en  la  tendencia  i  marcha  jeneral  de  los  es- 
píritus en  el  orden  social.  Las  pequeñas  sombras  que  pue- 
den divisarse  en  este  cuadro  de  prosperidad  i  bienestar, 
sirven  para  hacer  resaltar  mas  sus  colores,  i  quizas  también 
para  que  no  se  adormezca  el  celo  de  las  autoridades  ni  el 
patriotismo  de  los  ciudadanos. 

La  principal  lei  complementaria  del  código  fundamental 
que  se  ha  promulgado  hasta  ahora,  es  la  del  réjimen  inte- 
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rlor  ,  ([lie,  fijando  reglas  para  el  ejercicio  de  las  atribuciones 
de  los  intendentes,  gobernadores,  subdelegados  e  inspectores, 
ha  removido  los  embarazos  tpie  estos  funcionarios,  guiados 
en  muchos  casos  por  su  prudencia  individual  solamente,  en- 
contraban píira  la  mejor  dirección  de  los  altos  intereses  que 
les  están  confiados.  Esta  lei  no  hajiresentado  graves  dificul- 
tades en  su  aplicación,  i  cada  vez  cjue  ha  sido  olvidada  o 
mal  entendida,  ha  ocurrido  el  Gobierno  a  recordar  su  exacta 
i  puntual  observancia.  Tal  es  el  fundamento  de  ki  circular 
de  9  de  mayo  del  presente  año,  en  que  se  previno  ({ue  los  sub- 
delegados no  remitiesen  en  consulta  a  los  gobernadores  las 
dudas  que  les  ocurriesen  en  los  asuntos  judiciales  en  que  de- 
ben conocer  como  jueces  de  menor  cuantía:  disposición  que 
hizo  necesaria  la  indebida  estension  cjue  se  daba  al  artículo 
IGl  que,  como  toda  la  lei,  se  refiere  solo  a  las  atribuciones 
administrativas  de  los  funcionarios  que  comprende '.  Por  un 
principio  análogo  se  ha  prevenido  también  que  los  inten- 
dentes, en  las  multas  que  se  impongan  en  el  departamento 
que  presiden  inmediatamente  i  en  cierta  manera  bajo  el  ca- 
rácter de  gobernadores,  obren  en  conformidad  a  lo  manda- 
do en  la  parte  9''  del  artículo  97,  no  obstante  lo  que  se  dis- 
pone en  el  127.  Falta,  sin  embargo,  a  esta  lei  una  parte 
sustancial  de  urjente  necesidad,  i  sobre  una  materia  en  que 
no  conviene  que  los  majistrados  caminen  sin  mas  guia  ([ue 
las  circunstancias  i  su  juicio  privado.  Me  refiero  a  la  dispo- 
sición que  debe  reglar  la  facultad  conferida  por  el  artículo 
112  en  los  casos  en  que  fuere  preciso  allanar  una  casa  par- 
ticular. Iniciado  un  proyecto  en  las  cámaras  sobre  este  im- 


1.  De  lU  df  euero  de  1844. 

9.  Art.  161.  Siempre  que  a  un  subdelega^.o  le  ocurran  dudas  acerca  de 
cua'quiera  materia  en  que  tenga  que  entender  en  desempeño  de  sn  destino, 
o  8  bre  la  verdadera  intelijencia  de  las  órdenes  que  le  corresponde  ejecutar, 
86  consultará  con  el  gobernador  de  quieu  dependa,  i  se  ceñirá  a  la  decisión 
de  este,  que  en  tal  caso  ha  de  ser  él  solo  resiKjiisable  de  lo  que  obre. 
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portante  asunto,  puede,  perfeecionado  por  la  sabiduría  de 
los  lejisladores,  contribuir  eficazmente  a  hacer  real  i  efectiva 
una  de  las  mas  inapreciables  garantías  consignadas  en  la 
carta  constitucional:  la  inviolabilidad  del  asilo  doméstico^. 

Manifiestos  son  los  buenos  resultados  de  la  lei  deque  aca- 
bo de  hablar;  mas  el  Gobierno  se  ve  desgraciadamente  con 
frecuencia  embarazado  en  la  elección  de  las  personas  que 
deben  ejecutarla.  La  mayor  parte  de  las  intendencias  gozan 
de  asignaciones  mui  pequeñas,  desproporcionadas  a  la  im- 
portancia i  categoría  social  del  cargo,  i  a  las  multiplicadas 
i  penosas  atenciones  que  le  son  anexas.  Las  secretarías  de 
casi  todas  ellas  están  mal  organizadas,  i  muchas  carecen  de 
los  brazos  ausiliares  necesarios  para  la  cómoda  espedicion 
de  los  negocios.  Los  gobiernos  departamentales,  cuyas  ta- 
reas crecen  i  se  estienden  con  el  incremento  i  progreso  del 
pais,  no  ofrecen  ninguna  compensación  a  los  penosos  sacri- 
ficios que  de  ordinario  imponen  a  los  individuos  que  los  sir- 
ven. No  deben,  pues,  estrañarse  las  dificultades  que  encuen- 
tra el  Gobierno  casi  siempre  para  la  provisión  de  estos  des- 
tinos, i  ellas  pesarán  sin  duda  en  el  ánimo  del  Congreso 
para  tomar  en  consideración  el  proyecto  que  en  23  de  agos- 
to de  1843  inició  el  Presidente  de  la  República  con  el  objeto 
de  removerlas". 

El  consejo  de  estado  se  ocupa  en  el  examen  i  revisión  de 
un  proyecto  que  fija  los  deberes  i  atribuciones  de  las  munici- 
palidades, i  que  debe  formar  parte  de  la  lei  del  réjimen  inte- 
rior. Estos  cuerpos,  llamados  a  proveer  i  reglar  los  intere" 
ses  mas  vitales  e  inmediatos  de  los  pueblos,  se  rijen  en  el  dia 
por  disposiciones  en  su  mayor  parte  inadecuadas  a  su  ver- 
dadero carácter  i  a  nuestro  sistema  de  gobierno.  Mas  la  im- 

1.  Se  alude  a  un  proyecto  presentado  par  el  sefior  Egaña  al  senado  en 
agosto  de  184.3. 

2.  Proyecto  para  aumentar  el  sueldo  de  los  intendentes  i  asignar  sueldo 
a  los  gobernadores.  Solo  llegó  a  ser  despachado  por  el  congre.so  en  1847. 
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portancia  de  esta  obra  i  las  dificultades  consiguientes  a  su 
estension  i  a  la  variedad  de  objetos  cjue  comprende,  han 
obligado  al  consejo  a  proceder  con  aípiella  circunspección 
que  puede  asegurar  el  mejor  acierto^.  Entre  tanto,  el  Go- 
bierno se  ha  visto  en  la  necesidad  de  prescribirles  algunas  re- 
glas; i  entre  éstas  debo  mencionar  a(|uí  la  c)ue  les  impone  el 
deber  de  formar  al  principio  de  cada  año  un  prcsujjuesto  de 
sus  entradas  i  gastos,  i  de  no  emplear  cantidad  alguna  que 
no  se  halle  en  él,  sin  previa  autorización.  Esta  providencia, 
que  ha  sido  llevada  a  efecto  con  bastante  regularidad  por 
casi  todos  los  cabildos  de  la  República,  asegura  no  solo  la 
lejíal  inversión  de  sus  rentas,  sino  también  la  mas  útil  i  con- 
veniente  a  las  necesidades  i  exijen:ias  de  cada  pueblo.  Tam- 
bién ha  sido  preciso  determinar  de  un  modo  provisorio  el 
orden  de  subrogación  de  los  individuos  que  componen  estas 
corporaciones;  porque  por  varias  causas  inevitables,  algu- 
nos cabildos  habían  quedado  reducidos  a  la  imposibilidad 
de  funcionar.  Razones  deducidas  del  carácter  representativo 
que  tienen,  i  la  costumbre  observada  en  casos  anteriormen- 
te ocurridos,  decidieron  al  Gobierno  a  mandar  por  decreto 
de  2  de  ma\'o  que  las  faltas  de  los  rejidores  fallecidos  o  de 
otra  manera  imposibilitados,  se  supliesen  por  los  que  hubie- 


1.  Ya  áutes  el  seQor  Montt  había  alu  lido  a  este  proyecto  (páj.  96  de  este 
tomo),  cuya  revisión  duró  largo  tiempo.  I  a  propósito  de  ella  es  oportuno 
señalar  aquí  la  parte  que  el  consejo  de  estado  tomaba  en  el  gobierno  duran- 
te los  primeros  años  de  su  auiiguo  rcjitnen.  Defendiendo  hacia  esta  época 
a  la  admirii.stracion  del  cargo  de  dominar  a  las  cámaras  i  de  ser  la  causa  de 
la  poca  actividad  de  que  la  prensa  de  op<  s'cion  las  tildaba,  decia  el  Arau- 
cano por  la  pluma  de  don  Andrés  Helio :  «Si  sobre  algún  cuerpo  de  los  que 
concurren  al  manejo  de  esos  negocios  ejercie.se  el  Gobierno  ene  espíritu  de 
dominación,  seria  sin  duda  en  el  consejo  de  estado,  que  se  compone  ente- 
ramente de  miembros  elejidos  por  el  Gobierno,  i  en  que  el  Presidente  i  los 
miiiistroi»  forman  una  parte  no  pequefia  del  número  total  de  sufrajios.  ¿I 
quién  ignora  que  aúnese  cuerpo  desempeña  sus  f-tribuciones  con  la  ma.s 
completa  independencia?  ¿Quién  ignora  que  en  él  se  examinan,  se  discuten, 
se  alteran,  se  desechan  los  ¡iroyectos  del  Gobien  o  con  tanta  libertad  como 
en  el  seno  del  cuerpo  leji-^lativoV». 
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sen  reunido  ninvor  niímcro  de  sufrajios  en  la  anterior  mu- 
nieipalidad. 

El  estado  de  las  rentas  municipales,  rpie  mi  antecesor  pu- 
so a  la  vista  del  Congreso  en  su  memoria  del  año  anterior, 
es  otra  de  las  causas  que  traban  i  embarazan  la  acción  be- 
néfica de  estos  cueri)os.  No  obstante  (|ue  reciben  algún  in- 
cremento, va  por  la  mejor  administración  (jue  hai  en  ellas, 
)'a  por  el  progreso  mismo  de  la  riqueza  pública,  no  bastan  a 
llenar  las  multiplicadas  erogaciones  a  que  están  destinadas. 
El  Gobierno  se  ha  apercibido  largo  tiempo  ha  de  la  urjencia 
de  aumentar  estos  Toudos;  mas  en  los  arbitrios  indicados 
por  los  mismos  cabildos  para  este  fin,  encuentra  pocos  que 
no  impongan  gravámenes  superiores  a  kis  ventajas  que  con 
ellos  se  pueden  conseguir.  Alguno  de  estos  arbitrios  ha  sido 
sometido  va  al  Congreso  para  su  aprobación^,  i  sucesiva- 
mente se  le  irán  presentando  aquellos  que  se  juzguen  exen- 
tos de  los  inconvenientes  de  que  en  su  mayor  parte  adolecen. 
Esta  materia,  que  exije  conocimientos  especiales  de  cada  de- 
partamento i  en  que  los  errores  de  la  administración  pue- 
den ser  tan  funestos,  marchará  ordinariamente  con  la  lenti- 
tud que  es  hija  del  deseo  de  evitar  ensayos  aventurados. 

Hai  en  este  ramo  un  grave  mal  hacia  el  cual  debo  llamar 
la  atención  del  Congreso,  porque  no  alcanzan  a  remediarlo 
las  facultades  ordinarias  del  Gobierno.  Las  cuentas  de  las 
municipalidades  no  son  examinadas  i  juzgadas  como  debie- 
ran por  la  contaduría  mayor.  Las  labores  de  esta  oficina, 
vastas  en  sí  i  contraidas  a  objetos  preferentes,  no  le  permi- 
ten desempeñar  este  deber  con  la  puntualidad  que  corres- 
ponde. Fácil  es,  sin  embargo,  prever  las  consecuencias  in- 
mediatas que  deben  resultar  de  este  estado  de  cosas,  porque 
nada  alienta  mas  el  fraude  que  la  esperanza  de  que  no  sea 
descubierto  i  debidamente  castigado.  El  Gobierno,  que  ha 


1,  Véase  las  pájs.  33  i  46  dul  tumo  primero. 
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meditado  con  detención  sobre  los  medios  mas  oportunos  de 
poner  fina  estos  abusos,  no  encuentra  otro  que  el  estableci- 
miento en  la  contaduría  mayor  de  una  sección  esclusiva- 
mente  contraida  al  examen  de  la  cuenta  de  los  ingresos  mu- 
nicipales i  de  otros  ramos  que  le  son  anexos. 

A  las  causas  (¡ue  acabo  de  enumerar  es  debido  principal- 
mente el  lento  desarrollo  del  réjimen  municipal,  que,  bien 
constituido,  debe  producir  mas  tarde  resultados  de  un  or- 
den superior.  No  es,  sin  embargo,  nula  la  acción  de  los  ca- 
bildos, porque,  va  empleando  sus  cortos  recursos,  ya  exci- 
tando el  patriotismo  de  los  ciudadanos,  promueve  i  ejecuta 
en  varios  puntos  de  la  República  mejoras  de  grande  impor- 
tancia. En  algunas  partes  se  construyen  o  se  echan  los  ci- 
mientos de  hospitales  de  caridad,  como  en  Vallenar  i  Copia- 
pó;  en  otras  se  trabaja  con  empeño  en  llevar  a  efecto  pro- 
yectos de  grande  interés  en  la  policía  de  salubridad  i  en  la 
mejora  de  las  cárceles  i  edificios  departamentales.  Sin  dete- 
nerme a  trazar  un  cuadro  detallado  de  los  trabajos  que  han 
tenido  lugar  a  este  respecto  en  el  período  de  que  estoi  dan- 
do cuenta,  no  puedo  dejar  de  mencionar  el  celo  con  que  la 
m.micipalidad  del  Parral,  en  la  provincia  del  Maule,  ha  rea- 
lizado la  apertura  de  un  canal  que  regará  tierras  áridas  e 
incultas,  i  el  laudable  civismo  con  que  todas  las  de  la  pro- 
vincia de  Chiloé,  destituidas  completamente  de  recursos  i  sin 
mas  ausilios  que  los  que  ha  suministrado  el  espíritu  púl)lico 
de  sus  vecinos,  digno  de  servir  de  modelo  en  esta  parte,  han 
construido  casas  cómodas  para  sus  propias  sesiones,  para 
la  residencia  de  los  gobernadores,  despacho  de  los  jueces  de 
primera  instancia,  escribanías  públicas  i  escuelas  primarias. 
Estas  obras  han  sido  impulsadas  i  dirijidas  por  los  inten- 
dentes de  estas  provincias  \  quienes  por  muchos  títulos  se 
han  hecho  acreedores  a  la  estimación  de  sus  conciudadanos. 


1.  Don  .José  Mi¡,'uel  Bascuñan,   intendente  de  la  provincia   del  Maule;  i 
don  Domingo  Espificira,  de  la  de  Chiloé. 
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AuiKjiie  la  ])()licía  en  sus  varios  ramos  debe  acomodarse 
a  las  diversas  i  particulares  circimstancias  de  cada  depar- 
tamento,  es  preciso  que  descanse  sobre  bases  jenerales  i  uni- 
formes trazadas  por  una  Ici.  El  Gobierno  ha  encargado  la 
formación  de  un  proyecto  sobre  esta  materia,  que,  si  satis- 
face sus  deseos,  será  sometido  a  la  consideración  del  Con- 
greso. Continúa,  entre  tanto,  esforzándose  en  jeneralizar 
en  todos  los  pueblos  de  la  República  aquellas  instituciones 
que,  introducidas  ya  en  algunos  departamentos,  son  la  me- 
jor salvaguardia  de  las  propiedades  i  personas  de  los  ciuda- 
danos. En  Chillan,  Melipilla  i  otros  pueblos  se  han  organi- 
zado cuerpos  de  serenos,  estableciendo  la  contribución  des- 
tinada a  sostenerlos  sobre  bases  moderadas  i  equitativas; 
i  para  Valparaiso  se  ha  preparado  un  nuevo  arreglo  de  to- 
da la  fuerza  de  policía,  análogo  al  (jue  se  trata  de  estable- 
cer en  Santiago. 

El  Gobierno  consagra  a  la  apertura  de  nuevos  caminos  i 
a  la  mejora  de  los  C(ue  existen  una  atención  preferente.  Aun- 
que provisto  de  fondos  por  el  Congreso  con  mas  liberalidad 
que  en  los  años  anteriores,  se  ve  detenido  en  los  trabajos  de 
este  jénero  por  el  corto  número  de  individuos  de  que  se  com- 
l)one  el  cuerpo  de  injenicros.  El  Presidente  de  la  República, 
en  su  mensaje  de  11  de  junio,  ha  espuesto  la  imperiosa  nece- 
sidad de  aumentarlo  i  darle  una  nueva  planta,  i  me  es  grato 
ahora  manifestar  la  satisfacción  que  el  Gobierno  ha  esperi- 
mentado  al  ver  la  favorable  acojida  que  ima  de  las  cámaras 
ha  prestado  \'a  a  este  pensamiento^.  Por  desgracia,  el  pais 
no  posee  bastantes  personas  que  reúnan  los  conocimientos 
necesarios  en  este  ramo,  i  es  preciso  hacer  venir  algunas  de 
Europa,  no  solo  para  la  dirección  de  los  caminos,  sino  para 
la  construcción  de  puentes,  igualmente  necesarios  para  faci- 
litar las  comunicaciones  i  evitar  las  frecuentes  desoracias 


1.  Fué  {Momnigüdo  como  lei  el  1-°  de  octubre  de  este  mismo  ano. 
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que  lanientanios.  Con  estos  nuevos  elementos  recil)irán  ma- 
yor ensanche  estas  obras,  (|ue  son  la  mejor  protección  c|ue 
puede  concederse  a  la  agricultura  i  comercio  interior.  Desde 
luego  se  ])rinclpiarán  dos  grandes  líneas  de  caminos  (jue, 
partiendo  al  sur  i  norte  de  Santiago,  den  fácil  comunica- 
ción entre  sí  a  las  principales  poblaciones  de  la  República. 

Continúan  los  trabajos  en  el  que  conduce  de  Santiago  a 
Valparaiso,  i  pudiendo  terminarse  en  el  presente  año,  se  cons- 
truirán puentes  sobre  los  esteros  del  tránsito,  (|ue  sirvan  al 
mismo  tiempo  de  ensayos  para  oleras  de  mas  iiTi[)ortancia 
en  algunos  de  nuestros  ríos.  El  de  San  Felipe  se  ejecuta  por 
particulares  en  virtud  de  la  contrata  que  el  Gobierno  cele- 
bró aceptando  las  propuestas  mas  ventajosas  que  le  fueron 
hechas;  i  próximos  ya  a  concluirse  los  trabajos  preparato- 
rios del  que  debe  abrirse  entre  aquella  ciudad  i  Oui  Ilota,  proce- 
derá del  mismo  modo,  si  se  presentaren  empresarios  que 
con  las  suficientes  seguridades  quieran  tomarlo  a  su  cargo. 
Las  avenidas  que  conducen  a  Santiago,  o  por  la  niavor  fre- 
cuencia del  tráfico  o  por  las  estraordinarias  lluvias  del  pre- 
sente año,  habían  llegado  a  hacerse  intransitables,  i  en  el 
dia  se  trabaja  en  repararlas  por  todos  los  medios  de  que 
puede  disponerse.  Algunos  intendentes  han  sido  también 
autorizados  para  emplear  sumas  determinadas  en  aquellas 
reparaciones  urjentes  de  caminos  que  no  era  posible  demo- 
rar sin  graves  perjuicios.  No  han  faltado  tampoco  casos 
en  (jue  particulares,  movidos  por  su  propia  conveniencia, 
han  formado  suscriciones  para  atender  a  estos  objetos,  o 
los  han  ¿lusiliado  de  una  manera  eficaz,  como  ha  sucedido 
en  Peñaflor,  Güechuraba  i  Renca,  a  las  inmediaciones  de 
esta  ciudad. 

La  falta  de  un  buen  sistema  cjue  mantenga  en  buen  esta- 
do las  vias  de  comunicación  i  ((ue  repare  los  deterioros  (jue 
naturalmente  esi^erimentan  i  los  (jue  causíin  la  incuria  i  abu- 
sode  los  particulares,  inutiliza  en  gran  parte  lostrabajos  de 
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este  jénero,  limitándolos  a  una  corta  duración.  Pocos  años 
ha  se  emplearon  cantidades  de  importancia  en  formar  una 
carretera  entre  Valparaiso  i  Quillota,  i  sej^un  los  reconoci- 
mientos últimamente  practicados,  demanda  ahora  grandes 
gastos  para  su  reparación.  Sin  (jue  existan  en  los  caminos 
públicos  celadores  especiales  (|ue  velen  incesantemente  sobre 
ellos  i  precavan  sus  detrimentos  o  les  pongan  remedio  en 
tiempo  oportuno,  no  es  posible  esperar  que  las  mejoras  (|ue 
se  hagan  sean  permanentes  i  estables.  Los  subdelegados  e 
inspectores,  a  quienes  la  lei  encarga  estos  cuidados,  ni  ])ue- 
den  prestarles  la  atención  asidua  que  requieren,  ni  obrar  en 
muchos  casos  con  la  independencia  necesaria  para  el  cum- 
plido desempeño  de  sus  deberes.  Estas  consideraciones  han 
movido  al  Presidente  de  la  República  a  presentar  al  Congre- 
so el  proyecto  de  lei  contenido  en  su  mensaje  de  28  de  ju- 
nio'. Las  rentas  de  estos  emplcéidos  no  serán  un  nuevo  gra- 
vamen para  el  tesoro  nacional,  vapor  losgastos  (jue  evitan, 
ya  porque  las  multas  que  deben  hacerse  efectivas  en  los 
casos  determinados  por  la  lei,  alcanzarán  a  cubrirlas  en  su 
mayor  parte.  No  se  propone  el  Gobierno  cpie  estos  celadores 
estén  investidos  de  autoridcul  paríi  la  aplicación  de  las  i>c- 
nas,  si  no  que  ocurran  a  reclamarlas  ante  los  jueces  consti- 
tuidos al  efecto. 

La  imposición  de  derechos  de  peaje,  aumentando  el  fondo 
de  caminos,  servirá,  no  solo  para  conservar  los  que  existen, 
sino  también  para  abrir  otros  nuevos  en  aquellos  lugares 
en  que  lo  exija  la  conveniencia  de  las  poblaciones.  Estos  im- 
puestos, moderados,  como  deben  ser,  en  su  cuota,  son  los 


1.  Pedia  autorización  para  njodificar  los  derechos  de  peaje  establecidosl 
para  establecerlos  en  los  nuevos  caminos  que  te  al)rieren,  i  destinar  el  pro- 
ducto al  pago  de  celadores  que  cui  lasen  ne  su  lepaiacion  i  conservación. 
Este  proyecto  que  complementaba  la  lei  de  caminos  de  1842  i  que  autorizó 
por  cuatro  años  al  ejecutivo  para  establecer  lus  peaje^^,  fué  promulgado 
como  lei  el  20  de  julio  de  1846. 
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menos  onerosos,  poríjuc  la  economía  en  el  tiempo  i  en  los 
gastos  de  tras])orte,  los  compensan,  por  lo  común,  supera- 
bundantemente. 

Por  ahora  no  percibe  el  fisco  otros  ingresos  de  este  ramo 
que  los  del  camino  de  Valparaiso,  en  los  que  es  preciso  tam- 
bién lincer  las  modificaciones  que  ha  indicado  el  Presidente 
de  la  Rcpúblicíi  en  el  mensaje  a  que  acabo  de  referirme.  Este 
peaje,  en  efecto,  ni  comprende  todos  los  objetos  que  debiera, 
ni  se  recauda  en  una  justa  proporción  con  el  uso  que  se  hace 
del  camino.  Cobrado  solo  de  los  efectos  conducidos  en  ca- 
rretas o  a  lomo,  quedan  libres  los  carruajes  destinados  al 
trasporte  de  personas,  sin  ningún  fundamento  que  pueda 
justificar  CvSta  exención. 

Recomiendo  mui  especialmente  al  Congreso  el  proyecto 
para  abrir  canales  que  unan  el  Lontué  con  el  Claro  i  el  Nu- 
ble con  el  Perquilauquen,  i  para  ejecutar  en  el  puerto  CoUvS- 
titucion  las  obras  destinadas  a  disminuir  el  peligro  de  la  ba- 
rra. Serios  i  detenidos  estudios  se  han  ejecutado  sobre  estos 
objetos,  i  los  informes  de  las  personas  que  se  han  consagra- 
do a  examinarlos  han  pei'suadido  al  Gobierno  de  la  practi- 
cabilidad,  economía  de  costo  i  manifiesta  conveniencia  de 
este  pensamiento  ^  En  su  realización  fundan  aquellas  pro- 
vincias lisonjeras  esperanzas  de  adelantamiento  para  su 
agricultura,  estacionaria  en  el  dia  por  verse  circunscrita  al 
consumo  interior.  Los  gastos  de  esta  empresa  no  pueden 


1.  Presentarlo  al  Congreso  en  4  do  julio  de  este  año;  fue  promulgado 
como  lei  el  12  d«  setiembre  de  l«4(í,  en  vísperas  de  dejar  el  señor  ]\Iontt  el 
niinisteri...  Este  proyecto  que  se  proponía  regar  una  estension  mui  conside- 
rable de  terreno  comprendida  entre  los  rios  Maule  i  Nuble,  dándoles  tam- 
bién una  via  de  agun,  i  mejorar  la  baira  del  puerto  de  Constitución,  había 
.sido  preparado  según  las  indicaciones  d«  una  comisión  que  nombró  el  Go- 
bierno, por  el  agrimen'íor  don  Felipe  Santiago  Astaburuaga,  i  favorablemen- 
te informado  por  don  Andrés  Antonio  de  íiorbea.  Cuando  el  señor  Moiitt 
volvió  al  (iobierno  en  1861  el  proyecto  del  furrocarril  del  sur  hizo  en  gran 
parte  inútil  el  de  aquellos  caíales  de  navegación. 
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ser  un  obstáculo  en  el  estado  actual  de  la  hacienda  pííbüca, 
t|uo  permite  destinar  alíennos  sobrantes  a  promover  i  pro- 
tejer  la  inckistria. 

Tent^o  el  sentimiento  de  anunciar  a  las  cámaras  que  la 
reforma  en  el  ramo  de  correos,  para  fpie  fué  autorizado  el 
Gobierno  por  la  lei  de  25  de  enero,  no  ha  podido  hasta  aho- 
ra llevarse  a  efecto  \  Formados  diversos  proyectos  sobre  es- 
ta interesante  materia,  fueron  confiados  al  examen  i  revi- 
sión de  un  ciudadano  intelijente  con  cuya  esperiencia  i  luces 
contaba  el  Gobierno  para  el  acierto  en  esta  obra;  pero  des- 
graciadamente los  provectos  se  devolvieron  al  ministerio  en 
mavo  del  presente  año,  sin  que  se  hubiesen  salvado  los  in- 
convenientes que  en  ellos  se  notaban.  Las  tareas  de  la  ad- 
ministración en  esta  última  época,  no  han  permitido  tam- 
poco contraerse  a  este  objeto  que  ocupa  uno  de  los  primeros 
lugares  entre  los  mas  influyentes  en  la  prosperidad  pública. 
Las  observaciones  hechas  por  mi  antecesor,  i  la  copia  de 
datos  que  habia  reunido,  le  hubieran  facilitado  llevarlo  a 
cabo  en  poco  tiempo  mas;  i  no  será  éste  ciertamente  el  úni- 
co ramo  que  tenga  que  lamentar  la  falta  de  sus  distinguidos 
servicios  en  el  departamento  que  hoi  está  a  mi  cargo.  Sin 
esperar  esta  reforma  jeneral,  retardada  hasta  ahora  por  las 
causas  que  acabo  de  esponer,  se  han  establecido  desde  lue- 
go nuevas  estafetas  para  facilitar  la  correspondencia  de  al- 
gunos departamentos  con  la  cabecera  de  la  provincia  de 
que  forman  parte.  No  desconociendo,  por  lo  demás,  el  Go- 
bierno la  urjencia  de  este  arreglo,  fijará  en  él  su  atención  in- 
mediatamente que  se  lo  permitan  asuntos  de  masí'or  impor- 
tancia. 

Los  pesos  i  medidas  continúan  en  el  estado  de  desorden 
de  que  en  otras  ocasiones  se  ha  hablado  al  Congreso.  La  lei 
de  15  de  diciembre  de  1843  no  ha  sido  puesta  en  observan- 


1.  Pionogú  esa  lei  por  un  año  la  autorización  coiiferida  al  Gobierno  en 
noviembre  de  184.S  para  reformar  la  ordenanza  de  correos. 
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cía  por  no  li.ibersc  recibido  hasta  ahora  los  patrones  que  se 
han  mandado  traer  de  Europa  para  darle  el  debido  cumpli- 
miento^. Según  las  comunicaciones  del  encargado  de  nego- 
cios en  Francia,  se  contrataron  en  27  de  octubre  de  1844,  i 
es  de  esperar  que  jironto  llegarán  a  nuestro  poder.  Luego 
que  esté  en  posesión  de  ellos  el  Gobierno,  se  apresurará  a  es- 
tirpar,  con  la  exacta  ejecución  de  la  lei,  los  continuos  frau- 
des i  abusos  que  tan  graves  perjuicios  causan  al  comercio. 
Paso  ahora  a  dar  cuenta  a  las  cámaras  de  los  diversos 
establecimientos  de  beneficencia.  Su  estado,  en  jeneral,  es 
satisfactorio,  como  lo  anunció  el  Presidente  de  la  República 
en  su  discurso  de  apertura  de  las  sesiones  lejislativas  del  pre- 
sente año.  No  faltan,  en  efecto,  ciudadanos  filantrópicos  i 
beneméritos  que  se  consagran  al  bien  de  sus  semejantes  con 
■una  asiduidad  i  empeño  dignos  del  ma3^or  elojio.  Los  hos- 
pitales de  caridad  de  ambos  sexos  de  Santiago  continúan 
siendo  asistidos  con  el  mismo  esmero  por  sus  dignos  admi- 
nistradores.  Sin  renunciar  el  Gobierno  al  pro\'ecto  de  for- 
mar un  grande  establecimiento  de  esta  clase,  adecuado  a  las 
numerosas  necesidades  de  la  población  de  la  capital,  ha  dis- 
puesto que  se  construyan  edificios  provisionales  en  el  de  San 
Juan  de  Dios  para  proporcionar  a  los  enfermos  la  estension 
i  comodidad  que  requiere  su  curación.  Igual  providencia  ha 
dictado  con  respecto  a  Concepción,  mandando  preparar  un 
nuevo  departamento  para  mujeres  a  mas  del  que  ya  sirve 
para  hombres.  El  hospital  jeneral  de  aquella  ciudad  no  ade- 
lanta con  la  celeridad  que  es  de  desear,  porque  han  sobre- 
venido algunos  pleitos  con  el  empresario  que  tomó  a  su  car- 
go la  construcción.  Los  de  Chillan,    Talca,  Rancagua,   San 


1.  Esta  lei,  ijue  de  seguro  no  fué  sujerida  por  G-orbaa,  ni  consultada  coa 
él,  adoptaba  por  unidad  la  vara,  (dicien  lo  que  era  las  ochocientas  treinta  i 
seis  milésimas  del  metro)  para  las  medidas  de  Ion  ¡itud.  de  superficie  i  de  vo- 
lumen de  áridos  i  líquidos.  Por  fortuna,  sin  q:je  llegara  a  plantearse,  fué  reem- 
plazada por  la  lei  de  1848  que  adoptó  el  sistema  métrico. 


—    204    — 

Felipe,  la  Serena  i  otros  pueblos,  prestan  a  los  enfermos  los 
socorros  que  permite  el  estado  de  sus  rentas,  en  lo  jeneral 
limitadas  i  escasas.  En  Vallenar  se  ha  formado  uno  nuevo, 
i  en  Copiapó  se  va  a  dar  principio  a  la  construcción  de  otro, 
mediante  los  jenerosos  ausilios  de  los  vecinos  de  aquel  de- 
partamento. El  Gobierno  ha  prometido  ausiliar  acjuella  be- 
néfica obra  con  parte  de  la  suma  destinada  a  gastos  de  be- 
neficencia. El  ilustrado  i  digno  obispo  de  Ancud  promueve 
la  planteacion  de  otros  en  Valdivia  i  Chiloé,  aplicando  a  es- 
te fin  las  limosnas  de  la  bulas  de  cruzada  i  carne  en  aque- 
llas provincias,  i  el  Gobierno  no  dejará  de  protejer  este  filan- 
trópico i  caritativo  pensamiento. 

El  tesorero  de  los  establecimientos  de  beneficencia  de  esta 
ciudad^  ha  inspeccionado  poco  tiempo  há  los  que  existen 
en  Valparaiso,  i  con  un  celo  que  lo  recomienda  en  alto  grado 
a  sus  conciudadanos,  ha  desempeñado  su  comisión  i  tras- 
mitido al  Gobierno  interesantes  noticias  e  informes  que  le 
ponen  en  actitud  de  dictar  las  providencias  convenientes. 
Algunas  se  han  espedido  ya,  i  pronto  se  darán  otras  mas 
completas  i  radicales.  La  formación  de  estos  proyectos  ha 
sido  confiada  a  la  esperiencia  i  luces  de  aquel  empleado. 

Se  han  hecho  algunas  reformas  en  el  hospicio  de  pobres 
de  Santiago.  En  12  de  octubre  último  se  dictó  un  nuevo  re- 
glamento para  el  mejor  rcjimen  de  esta  casa,  i  se  ha  incor- 
porado su  administración  a  la  junta  directora  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia.  El  asilo  del  Salvador,  jenero- 
samente  ausiliado  por  la  munificencia  del  Congreso,  produce 
va  saludcibles  frutos*.  Muchas  familias  desvalidas  i  destitui- 


1.  Don  Ignacio  de  Reyes. 

2.  Se  le  concedieron  doce  mil  pesos  por  le¡  de  octubre  de  38-14  promiil- 
p.ada  por  el  vice-presidente  señor  Iranázabal  i  el  ministro  señor  Montt  El 
art.  2  de  <  sta  lei  dispuso:  «El  asilo  del  .Salvador,  i  en  su  nombre  los  direc- 
tores, administradores  o  personas  <\ue  por  tiempo  jiresidieren  este  tstable- 
cimiento,  coatraen  por  el  mismo  hecho  de  aceptar  este  don,  la  obligación 
perpetua  de  celebrar  en  los  dias  20  de  enero,  12  de  febrero  i  5  de  abril  de 
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das  de  los  medios  de  ganar  su  subsistencia,  encuentran  un 
refujio  en  esta  caritativa  institución  c[ue  honra  a  sus  funda- 
dores. Una  buena  escuela  de  primeras  letras  para  niñas  se 
encuentra  en  ejercicio  bajo  la  dirección  de  las  personas  aco- 
jidas  a  este  establecimiento.* 

cada  año,  una  función  relijiosa  t  n  el  templo  de  la  misma  casa,  destinada  a 
tributar  gracias  al  Todopoderoso  por  los  beneficios  que  recibió  la  nación  en 
las  jornadas  de  Yungai.  Chacabuco  i  Maipú,  i  a  implorar  su  especial  pro- 
tección en  favor  de  la  República  i  de  las  personas  que  la  rijen.» 

1 .  El  señor  Montt  se  hallaba  al  frente  del  ministerio  del  interior  cuando 
el  ex-director  de  la  escuela  normal  de  preceptores,  que  acababa  de  concluir 
el  primer  curso  que  silió  de  ella,  partía  a  Europa  en  viaje  de  estudio.  El 
señor  Montt  lo  proveyó  de  una  recomendación  para  el  encargado  de  nego- 
cios de  Chile  en  Francia,  que  dice  así: 

Santiago,  17  de  octubre  de  1845. 

«Don  Domingo  F.  Sarmiento  se  propone  visitar  la  Francia  con  el  objeto 
especial  de  observar  i  conocer  la  oiganizncion  i  los  métodos  adoptados  para 
la  instrucción  primaria.  El  fruto  de  este  viaje  puede  ser  de  grande  utilidad 
para  este  pais,  en  donde  el  señor  Sarmiento  ha  fun^lado  i  dirijido,  con  resul- 
tados mui  satisfactorios,  una  esiuela  normal,  i  hecho  varias  publicaciones 
importantes  que  han  contribuido  de  una  manera  mui  eficaz  a  facilitar  i 
mejorar  la  enseñanza  primaria.  Conviene  por  tanto  que  US.  procure  por 
los  medios  que  estén  a  su  alcance,  proporcionarle  las  facilidades  que  pueda 
necesitar,  ya  pidiendo  en  su  favor  a  las  autoridades  los  permisos  necesarios 
para  que  observe  con  detención  los  establecimienton,  ya  dándole  otras  reco- 
mendaciones o  noticias  que  conduzcan  al  interesante  fin  que  se  propone. 

«La  asiduidad  con  que  este  sujeto  se  ha  entregado  de  largo  tiempo  atrás  a 
trabajos  de  este  jénero,  i  su  distinguida  capacidad,  le  prometen  un  éxito 
feliz  en  su  viajo  si  logra  vencer  los  embarazos  que  naturalmente  deben  pre- 
sentarse en  ese  pais  paia  acercarse  a  estudiar  ehtablecimientos  a  que  quizas 
no  será  fácil  tener  acceso. 

«El  Presidente  de  la  República  quiere  que  US.  en  cuanto  pueda  trate  de 
allanarle  estos  inconvenientes  en  la  manera  que  queda  es|»resada,  i  por  su 
encargo  hago  a  US.  esta  recomendación.» 

Como  resultado  de  ese  viaje  el  señor  Sarmiento  publicó  a  su  vuelta  al 
pais  la  obra  Df  la  Educación  Popular  (Santiago.  1849),  al  frente  de  la  cual 
dirijió  al  señor  Montt  la  siguiente  carta: 

«Mi  distinguido  amigo:  al  abandonar  al  público  el  contenido  de  los  manus- 
critos que  de  tiempo  atias  conoce  üd.,  permítame  que  recuerde  que  el  pen- 
samiento, el  estímalo  i  el  oVjjeto  de  mi  viaje  a  Europa,  nacieron  de  Ud.  Mia 
ha  sido  la  ejecución,  i  harto  satisfecha  quedaría  si  los  estudios  que  empren- 
dí i  presento  en  cierto  orden  .sobre  in.struccion  primaria,  bastasen  a  aclarar 
14,— w 
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El  Gobierno  ha  principiado  a  hacer  uso  déla  autorización 
que  le  confiere  la  lei  de  10  de  enero  de  1844  para  reformar 
los  derechos  que  se  pagan  en  los  cementerios  públicos \  Es- 
tablecidos estos  derechos  en  muchos  departamentos  de  un 
modo  incompetente,  i  en  algunos  casos  solo  por  los  cabil- 
dos, han  llegado  a  ser  un  gravamen  molesto,  i  tanto  mas 
odioso  cuanto  que  recae  sobre  una  desgracia  que  sume  en 
la  aflicción  a  las  familias.  Las  exec[uias  solemnes  i  aparato 
fúnebre  usados  en  algvinos  de  ellos  al  tiempo  de  dar  sepultu- 
ra a  los  cadáveres,  perjudican  notíiblemente  a  los  párrocos, 
cu3'os  derechos  son  defraudados  por  este  medio.  Procu- 
rando destruir  tales  defectos  i  limitando  estos  respetables 
lugares  a  su  verdadero  objeto,  no  se  permitirá,  ni  que  su- 
broguen a  las  parroquia?  en  las  prácticas  relijiosas,  ni  que 
sus  ingresos  sean  considerados  porlas  municipalidades  como 
un  arbitrio  para  aumentar  sus  propias  rentas.  A  estos  prin- 
cipios está  ajustada  la  nueva  designación  de  derechos  para 

las  dudas  que  en  18i5  le  hacian  vacilar  para  echar  las  bases  de  la  lejislacion 
de  punto  tan  interesante. 

«Asociando  mi  humilde  nombre  al  suyo,  no  hago  mas  que  continuar  en  la 
escala  que  me  corresponde  la  obra  que  nos  propusimos  en  1841,  i  que  no 
hemos  dejado  de  avanzar  hasta  este  momento.  Comunes  nos  fueron  los  en- 
sayos, comunes  los  deseos  de  acertar.  De  Ud.  venia  el  pensamiento  político, 
mia  era  la  realización  práctica.  Este  libro  si  es  lo  que  Ud.  me  pedia,  es  pues 
la  obra  de  ambos. 

«No  presté  menos  atención  a  las  cuestiones  de  inmigración  que  Ud.  me 
encargó  examinar,  i  cuyos  resultados  presentara  en  mayor  volumen  aún,  si 
condujera  a  su  propósito  una  publicación  ordenada. 

«He  terminado  este  trabajo  con  el  proyecto  de  lei  presentado  ala  cámara 
por  Ud.;  creí  al  hacerlo  que  éste  era  su  lugar,  puesto  que  lo  que  precede  no 
son  sino  los  antecedentes. 

«Quedo  de  Ud.  afectísimo  amigo,  D.  F.  Sarmiento)}. 

Aprovechamos  esta  nota  para  reparar  una  omisión  que  cometimos  en  la 
nota  de  la  páj.  162.  Debió  mencionarse  en  ella  entre  los  testos  que  el  señor 
Montt  hizo  escribir  o  traducir  para  uso  de  las  escuelas,  el  Competidlo  de  Hü- 
toria  de  Chile  por  don  V.  F.  López. 

1.  Autorizó  esa  lei  al  Presidente  de  la  República  por  cuatro  años  para 
fijar  los  derechos  que  se  cobran  en  loa  cementerios  públicos. 
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el  cementerio  de  Santiago  i  el  reglamento  para  su  arreglo 
interior  que  se  ha  espedido  en  7  de  junio  del  presente  año. 
No  solo  se  han  hecho  rebajas  mui  considerables  en  la  ta- 
rifa, sino  que  también  se  ha  provisto  a  la  segundad  de  las 
rentas  confiando  su  custodia  i  administración  al  tesorero 
de  los  establecimientos  de  beneficencia.  Arreglos  análogos 
se  ejecutarán  en  los  demás  cementerios  de  la  República, 
para  lo  cual  hai  ^^a  colectados  algunos  datos  i  se  trabaja 
con  empeño  en  reunir  los  que  faltan. 

La  primera  i  primordial  necesidad  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  es  una  administración  de  sus  fondos  que 
con  un  buen  sistema  de  contabilidad,  reúna  a  la  actividad 
i  celo  necesarios  las  garantías  precisas  para  asegurar  su  le- 
gal inversión.  Cada  uno  de  estos  establecimientos  tiene  de 
ordinario  su  tesorería  especial  con  reglas  diversas  i  con 
sueldos  excesivos  en  algunos  casos  i  mui  pequeños  i  limita- 
dos en  otros.  De  aquí  nace  que  no  se  rinden  oportunamente 
las  cuentas,  que  no  puede  hacerse  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  empleados,  i  que  con  la  esperanza  de  la  impuni- 
dad se  cometen  defraudaciones  de  funestos  resultados.  El 
Gobierno  ha  visto  comprobado  todo  esto  en  algunas  de  es- 
tas casas  que  ha  hecho  inspeccionar,  i  teme  con  fundamento 
que  acontezca  lo  mismo  en  otras,  a  cu\^o  examen  se  proce- 
derá desde  luego.  La  concentración  de  todas  estas  tesore- 
rías en  una  sola  oficina  cortaría  de  raiz  todos  estos  abusos 
i  produciría  los  buenos  efectos  que  se  han  notado  en  Con- 
cepción i  mui  especialmente  en  Santiago.  Arguye  también  en 
favor  de  este  pensamiento  la  economía  en  los  gastos,  por- 
que puede  establecerse  ung.  oficina  bajo  una  buena  planta, 
ahorrando  algo  de  las  diversas  rentas  que  en  el  dia  se  pa- 
gan. Municipalidades,  colejios,  cementerios,  hospitales  i 
otras  instituciones  provinciales  o  departamentales  deben 
ser  sometidas  a  este  réjimen.  El  Gobierno  se  propone  esta- 
blecerlo en  cada  capital  de  provincia,  i  en  cada  departamen- 


to  en  ([lie  sus  necesidades  lo  reclaman.  Pedidos  los  antece- 
dentes precisos  por  circular  de  18  de  febrero,  existen  ya  los 
que  deben  servir  para  dar  principio  por  la  ciudad  de  Yal- 
paraiso. 

La  sociedad  de  agricultura  i  beneficencia,  animada  siem- 
pre de  un  laudable  celo,  sigue  consagrando  sus  tareas  a  los 
objetos  de  su  instituto.  En  el  período  de  que  estoi  dando 
cuenta,  sus  reuniones  han  sido  menos  frecuentes  i  quizas 
menos  importantes  por  causas  transitorias  i  accidentales, 
que  el  Gobierno  espera  ver  removidas  mui  en  breve.  El  espí- 
ritu de  asociación,  jérmen  de  las  grandes  empresas  de  utili- 
dad, nace  apenas  entre  nosotros,  i  en  cada  paso  que  da  tie- 
ne que  luchar  con  las  resistencias  que  le  oponen  nuestros 
hábitos  i  educación.  El  se  arraiga,  sin  embargo,  aunque  len- 
tamente, i  no  debe  desconfiarse  que  fructifique  i  se  estienda 
con  la  amplitud  que  conviene.  La  quinta  normal  de  agri- 
cultura ha  sido  puesta  bajo  el  cuidado  inmediato  de  una 
comisión  del  consejo  de  la  sociedad;  i  por  decreto  de  12  de 
diciembre  de  1844-  se  han  prescrito  algunas  reglas  para  dar 
mas  unidad  a  su  administración.  Destinada  principalmente 
hasta  ahora  a  la  aclimatación  de  algunas  plantas  exóticas, 
es  tiempo  de  que  sirva  también  de  un  modo  mas  inmediato 
al  estudio  del  mejor  cultivo  que  puedan  recibir  los  frutos  de 
nuestra  agricultura.  La  viña,  los  cereales  i  casi  todos  los 
productos  agrícolas  son  susceptibles  de  dar  mayor  utili- 
dad haciendo  concurrir  a  su  producción  las  lecciones  de  la 
esperiencia  i  de  los  progresos  (jue  hacen  las  ciencias  físicas. 
El  Gobierno  se  empeñará  en  fundar  en  este  terreno  una  es- 
cuela práctica  en  que  se  ensayen  los  mejores  métodos,  i  de 
donde  se  difundan  los  conocimientos  que  han  de  contribuir 
a  vivificar  la  mas  importante  de  nuestras  industriase  Este 

1.  Se  contrató  en  Francia  por  intermedio  de  Gay,  a  M.  Aquilcs  Perrot, 
alumno  de  la  escuela  de  agricultura  de  (rri^'uon,  para  confiarle  la  dirección 
de  la  quinta  normal  i  au  escuela  de  agricultura  práctica. 
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es  el  principalobjeto  que  se  ha  tenido  presente  al  consultar 
en  el  presupuesto  de  los  «j^astos  públicos  del  año  entrante  la 
partida  destinada  para  este  establecimiento. 

La  caja  de  ahorros,  una  de  las  mas  benéficas  institucio- 
nes que  debe  su  oríjen  a  la  sociedad  de  agriculturíi,  se  man- 
tiene en  cierta  manera  estacionaria,  a  pesar  de  los  esfuerzos 
que  se  hacen  para  estenderla  i  de  los  auxilios  (|ue  le  dispen- 
sa el  Gobierno.  Triunfará  al  fin  de  los  obstáculos  que  detie- 
nen su  progreso,  porque  las  buenas  ideas  ganan  en  el  pais 
gradualmente  nuevo  terreno.  El  número  de  los  imponentes 
i  de  las  cantidades  impuestas  ha  sido  mavor  en  este  perío- 
do que  en  los  anteriores;  i  el  dividendo  de  las  utilidades  dis- 
tribuido últimamente,  i  que  por  causas  accidentales  ha  su- 
bido al  23  por  ciento,  contribuirá  quizá  a  aumentar  en  algo 
la  concurrencia.  I,  aunque  conviniera  desde  luego  tentar  el 
mismo  ensayo  en  las  provincias,  el  Gobierno  se  ha  absteni- 
do de  hacerlo,  hasta  no  ver  sólidamente  establecida  la  caja 
de  Santiago,  i  poder  agregar  ¿i  las  razones  de  conveniencia 
el  ejemplo  práctico  de  la  utilidad. 

Una  sociedad  de  señoras  formada  con  el  laudable  fin  de 
mejorar  la  condición  de  las  personas  desvalidas  de  su  sexo, 
ha  nacido  también  de  las  patrióticas  tareas  de  la  sociedad 
de  agricultura^  Las  virtudes  que  en  tan  alto  grado  ador- 
nan al  bello  sexo  de  Santiago,  puestas  a  contribución  para 
este  noble  i  benéfico  objeto,  no  pueden  menos  que  acelerar 
la  rejeneracion  de  la  mitad  de  nuestra  sociedad,  por  desgra- 
cia hasta  ahora  la  mas  descuidada.  Ha  dado  principio  a  sus 
propósitos  promoviendo  el  establecimiento  de  una  escuela 

1.  Tenia  por  objeto  esta  sociedad  asistir  a  los  ho-pitales  casas  de  correc- 
ción, de  espósitos,  escuelas  de  niños,  i  a  mejorar  la  condición  de  la  clase 
indijeote.  Compusieron  su  primer  directoiio  las  señoras  doña  Paula  Jara, 
doña  Manuela  WbrnfcS,  doña  Dolore-s  Moxó,  doña  Josefa  Lirrain,  doña  Car- 
men V^elasco,  doña  Mercedes  Marin,  doña  Luis  i  Toro  i  doña  Mauuela  Por- 
tales. Antes  que  esta  sociedad  llegase  a  estender  sus  servicios  en  todas 
aquellas  casas,  las  hermanas  de  la   caridad  vinieron  a  dejarla  sin  objeto. 
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primaria,  en  que  no  solo  se  ilustre  el  entendimiento  i  forme 
el  corazón  de  las  niñas,  sino  también  se  les  proporcione  una 
industria  que  en  edad  mas  avanzada  las  salve  de  la  miseria 
i  del  crimen. 

El  estado  sanitario  de  la  República  no  presenta  ningún 
fenómeno  notable  en  el  período  a  que  me  estoi  refiriendo. 
La  pústula  maligna  que  ha  aparecido  pocos  años  ha  en  las 
inmediaciones  de  Santiago,  es  detenida  en  sus  estragos  por 
activas  providencias  de  la  policía,  a  lo  que  contribuirá  tam- 
bién el  establecimiento  de  los  mataderos,  en  que  se  ocupa  la 
municipalidad.  I  a  los  puntos  en  que  la  viruela  ha  dejado 
sentir  su  destructora  influencia,  ha  acudido  el  Gobierno  con 
los  ausilios  de  que  ha  podido  disponer. 

La  junta  central  de  vacuna  distril^uye  el  fluido  con  acti- 
vidad i  celo,  i  el  Gobierno  está  satisfecho  de  los  buenos  efec- 
tos que  se  obtienen  por  el  sistema  adoptado.  Piensa,  no  obs- 
tante, en  lograrlos  a  menos  costo,  o  de  una  manera  ({uc 
produzca  mas  utilidad.  El  primero  de  estos  fines  se  puede 
conseguir  confiando  a  los  maestros  de  las  escuelas  fiscales 
la  inoculación  de  la  vacuna;  operación  en  sí  fácil  i  sencilla,  i 
para  la  cual  pueden  los  preceptores  recibir  las  nociones  pre- 
cisas durante  su  aprendizaje  en  la  escuela  normal;  i  el  se- 
gundo, distribuyendo  en  las  provincias,  no  meros  vacuna- 
dores,  sino  médicos  que,  al  mismo  tiempo  que  les  lleven  este 
precioso  antídoto,  les  presten  los  socorros  i  ausihos  de  ki 
ciencia  en  las  demás  enfermedades.  La  cantidad  de  ocho  mil 
ciento  cincuenta  i  cuatro  pesos  que  anualmente  se  emplea 
en  la  propagación  del  fluido  vacuno,  puede  bastar  para  este 
último  fin  en  su  mayor  parte.  Me  limito  por  ahora  a  indi- 
car estos  pensamientos  porque  aun  no  ha  habido  tiempo 
para  tratar  de  ponerlos  por  obra. 

Entre  los  objetos  dignos  de  fijar  la  atención  de  la  lejisla- 
tura,  no  hai  quizá  uno  mas  importante  que  la  ocupación 
real  i  efectiva  del  cstenso  i  fértil  terreno  que  media  entre 


Concepción  i  Valdivia.  La  existencia  de  un  pueblo  hárbaro, 
enclavíido  en  la  ¡Kirte  niíis  preciosa  de  nuestro  suelo,  inter- 
puesto entre  dos  de  las  mas  feraces  provincias,  (jue  mantie- 
ne en  alarma  las  [)()blacioncs  de  la  frontera  i  que  conserva 
los  mismos  límites  (¿ue  tenia  bajo  el  gobierno  español,  es 
una  acusación  constante  a  nuestra  cultura  i  adelantamien- 
tos. Pasada  la  época  en  (juc  S(j1o  era  lícito  pensar  en  la  or- 
ganización política  i  en  la  conservación  del  orden,  debe  con- 
vertirse preferentemente  la  vista  hacia  esta  material  la  mtis 
fecunda  en  resultados  favorables  para  la  República.  Los  pa- 
sos dados  hasta  ahora  por  el  Gobierno  i  especialmente  el 
buen  efecto  de  las  misiones,  permiten  obrar  en  una  escala 
mas  estensa  i  que  acelere  cual  conviene  el  fin  propuesto.  Las 
reducciones  inmediatas  a  las  fronteras  de  Valdivia  han  per- 
dido una  buena  parte  de  aquel  carácter  indómito  i  feroz  que 
hacia  casi  imposible  todo  establecimiento  entre  ellas,  i  prin- 
cipian a  sentir  algunas  necesidades  con  cuyo  vínculo  puede 
unírseles  a  la  vida  civilizada.  En  el  dia  no  presenta  por  par- 
te de  los  indíjenas  inconvenientes  tan  insuperables  la  repo- 
blación de  la  Imperial,  que  parece  debe  ser  el  primer  paso  en 
esta  conquista  pacífica  i  de  convencimiento.  Mas  ni  esta  ni 
las  otras  poblaciones  que  es  preciso  restablecer  pueden  com- 
ponerse de  naturales,  i  solo  una  inmigración  estranjera,  es- 
timulada i  protejida  de  una  manera  eficaz,  es  capaz  de  de- 
volver al  cultivo  i  la  industria  aquellos  ricos  i  vastos  cam- 
pos. 

La  idea  de  colonizar  algunas  porciones  del  territorio  en- 
teramente incultas  i  despobladas  ajitó  fuertemente  a  los  es- 
píritus poco  tiempo  ha;  pero  por  desgracia  todos  parecen 
haber  cedido  a  los  obstáculos  de  la  empresa,  de  manera  que 
las  mismas  asociaciones  que  se  formaron  para  llevarla  a 
cabo,  desaparecieron  sin  resultado  alguno.  Recojió,  sin  em- 
bargo, el  Gobierno  varias  indicaciones  útiles  i  algunos  pro- 
yectos que  tiene  sometidos  al  examen  de  una  comisión  en- 


cargadade  informarle  sobre  ellos  i  de  proponerle  los  que  juz- 
gue mas  oportunos.^  Sensible  es  que  la  comisión  no  haya 
podido  espedirse  hasta  ahora,  pero  el  Gobierno  ha  escitado 
nuevamente  su  celo  i  cree  que  no  demorará  mucho  la  pre- 
sentación de  sus  trabajos.  Aumentarán  también  el  caudal 
de  datos  que  se  necesitan,  los  c[ue  debe  suministrar  el  inten- 
dente de  Valdivia",  sujeto  de  cu\íi  capacidad  i  reconocido 
amor  púbhco  se  esperan  exactas  i  útiles  observaciones.  Pe- 
netrado de  lo  mucho  que  importa  a  la  prosperidad  del  pais 
la  realización  de  esta  idea,  el  Gobierno  dará  una  justa  pre- 
ferencia a  todo  lo  que  a  ella  se  refiera. 

Según  las  noticias  recibidas  acerca  de  la  población  fun- 
dada en  el  Estrecho  de  Magallanes,  parece  estar  en  su  ma- 
yor parte  resuelto  el  problema  de  la  posibilidad  de  coloni- 
zar aquel  territorio.  Los  rigores  del  clima  no  se  han  encon- 
trado mui  superiores  a  los  que  se  esperimentan  en  Chiloé, 
ni  los  naturales  han  opuesto  resistencias  que  hagan  conce- 
bir serios  temores  por  la  seguridad  de  aquel  naciente  esta- 
blecimiento. No  tienen  éstos  el  carácter  osado  i  guerrero 
que  los  araucanos,  i  en  las  comunicaciones  tenidas  hasta 
ahora  con  la  colonia  no  han  dado  a  conocer  ni  inquietud  ni 
alarma  por  la  ocupación  de  aquellos  lugares.  Las  siembras 
i  ensayos  de  agricultura  que  se  han  hecho  han  estado  suje- 
tas a  continjencias  inevitables  por  no  saberse  las  épocas 
mas  oportunas  en  que  debian  confiarse  a  la  tierra  las  semi- 
llas; pero  el  resultado  jeneral  de  los  esperimentos  manifies- 
ta que  pueden  obtenerse  algunos  de  los  frutos  mas  impor- 
tantes de  nuestro  suelo.  Los  pocos  animales  trasportados 
a  aquel  punto  han  resistido  al  temperamento,  i  es  de  espe- 
rar que  puedan  multiplicarse  sin  mayores  dificultades  que 
en  el  resto  de  la  República.  A  las  inmediaciones  del  estableci- 

1.  Compusieroa  esta   comisión  don  Mariano  Egaña,  don  Pedro  Palazue- 
los  i  don 

2.  Don  Salvador  Sanf  uentes. 
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miento  se  eneiientran  anudantes  minasde  carbón  de  piedra; 
i  éntrelas  muestras  recibidas, liai  algunas  deliuena  calidad, 
según  los  análisis  que  se  han  practicado.  Los  reconocimien- 
tos de  este  jénero  han  sido  hechos  mui  a  la  Hjera,  tanto  por 
la  falta  de  herramientas  como  por  la  escasez  de  brazos  en 
la  colonia.  Se  compone  ésta  en  el  dia  de  ciento  veinte  perso- 
nas. 

Fuera  de  los  productos  tle  la  pesca,  la  colonia  tiene  (jue 
recibir  del  Gobierno  los  objetos  de  su  consumo,  i  se  ha  cui- 
dado que  nada  falte  a  las  primeras  necesidades.  Mas  este 
orden  de  cosas  no  puede  subsistir  por  largo  tiempo,  porque 
ni  el  erario  nacional  debe  soportar  este  gravamen  indefini- 
damente, ni  la  colonia  podria  desarrollarse  e  incrementar 
cual  conviene.  Es  preciso  que  se  baste  a  sí  misma  i  encuen- 
tre en  sus  propios  recursos  medios  que  quiten  a  su  existen- 
cia todo  lo  que  en  el  dia  tiene  de  vacilante  i  precario.  Rste 
es  el  punto  principal  que  llama  la  atención  del  Gobierno  i 
])ara  cuva  ilustración  se  ha  mandado  venir  al  intendente  de 
Chiloé\  Este  intelijente  i  celoso  majistrado  suministrará 
los  datos  que  se  desean  i  con  ellos  se  llegará  a  un  resultado 
para  el  que  cuenta  el  Gobierno,  en  caso  preciso,  con  la  pode- 
rosa cooperación  del  Congreso.  Puede,  no  obstante,  antici- 
parse desde  luego  que  la  colonia  no  podrá  prosperar  sin 
que  esté  en  comunicación  mas  inmediata  i  directa  con  los 
primeros  puertos  de  la  República.  El  aumento  i  nueva  plan- 
ta de  la  marina  de  guerra  propuestos  al  Congreso  por  el 
departamento  correspondiente,  deben  mirarse  bajo  este  as- 
pecto como  providencia  de  absoluta  e  indispensable  nece- 
sidad. 

Los  trabajos  estadísticos  han  continuado  sin  interrup- 
ción, i  a  pesar  de  las  grandes  dificultades  que  naturalmente 

1.  Don  Domingo  Espifieira. 
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(lcl)iau  entorpecerlos,  puede  ya  presentarse  realizada  una 
parte  mui  interesante  del  plan  jenertil  que  se  formó. 

La  parte  relativa  al  comercio,  tanto  estericr  como  inte- 
rior, está  ya  imprimiéndose^;  i  mediante  el  buen  orden  es- 
tablecido en  todas  las  aduanas  de  la  República  i  las  provi- 
dencias libradas  por  el  finado  ministro  don  Manuel  Renjifo, 
se  ha  podido  comprender  cuan  útil  es  para  apreciar  debida- 
mente el  estado  de  nuestro  comercio  en  todas  sus  relacio- 
nes. En  los  diversos  cuadros  de  esta  obra  se  hace  una  mani- 
festación prolija  de  la  especie,  cantidad  i  valor  de  las  mer- 
caderías importadas  i  esportadas;  de  los  derechos  que  ha 
producido  al  tesoro  nacional  cada  una  de  estas  transaccio- 
nes; lo  que  se  ha  recibido  i  dado  en  retorno  a  cada  una  de 
las  naciones  con  quienes  tenemos  relaciones  mercantiles;  la 
parte  del  comercio  que  se  ha  hecho  en  la  marina  nacional; 
el  movimiento  marítimo  en  cada  uno  de  nuestros  puertos; 
el  cambio  recíproco  de  los  productos  del  suelo  i  de  la  indus- 
tria nacional  en  el  tráfico  interior;  i  por  medio  de  compara- 
ciones, se  manifiesta  también  cuál  es  el  lugar  ventajoso  que 
ocupa  Chile  entre  las  naciones  mercantiles. 

Alui  importante  es  sin  duda  el  conocimiento  de  nuestro 
estado  actual  a  este  respecto;  pero  lo  sería  mucho  mas  si  lo 
tuviésemos  también  de  algunos  años  anteriores,  porque  la 
observación  de  la  marcha  gradual  del  comercio,  de  la  direc- 
ción que  toma  i  de  la  alteración  que  sufre  en  cada  una  de 
sus  diversas  relaciones,  indicaría  las  providencias  que  con- 
viniese adoptar  para  fomentarlo,  i  porque  el  resultado  de 
cada  una  de  ellas  seria  lo  que  estableciese  reglas  seguras 
para  conocer  hasta  dónde  se  estiende  su  feliz  influencia. 
Pero  xa  que  se  ha  dado  principio  a  una  obra  de  tanto  inte- 
rés para  la  administración  i]paraeípais  en  jeneral,  i  aunque 


1.  Estadística  comercial  de  la  República  de  Chile  correspondiente  al  año  de 
1844.  Santiago.  Imprenta  de  los  Tribumdes.  1S45. 
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al  presente  no  llena  todos  los  objetos  a  que  conduce,  ponjite 
faltan  los  términos  de  comparación,  se  logrará  en  lo  sucesi- 
vo, porque  el  Gobierno  está  dispuesto  a  protejer  decidida- 
mente su  continuación  i  perfección. 

Con  respecto  a  los  otros  muchos  ramos  que  abraza  la  es- 
tadística jeneral,  se  ha  adoptado  el  plan  que  han  indicado 
la  necesidad  i  la  conveniencia  de  presentarlos  por  provin- 
cias. La  estadística  particular  de  cada  una  de  éstas,  queda- 
rá pues  consignada  en  un  volumen  separado,  i  en  otro  las 
relaciones  que  ligan  a  las  provincias  entre  sí  i  las  del  estado 
con  otros  paises.  Solo  de  la  del  Maule  se  han  obtenido  to- 
dos los  datos  que  se  pidieron;  i  si  se  hubiese  aguardado  a 
que  se  reuniesen  de  todas  las  demás  provincias  para  princi- 
piar este  trabajo,  hubiera  sido  retardarlo  por  término  tan 
largo  que  le  haria  perder  mucho  del  interés  que  inspira.  Tra- 
tándose de  la  estadística  de  una  pro  vincia,  puede  natural- 
mente descenderse  a  las  últimas  subdivisiones  del  territorio, 
lo  que  seria  sumamente  embarazoso  si  se  comprendiera  to- 
da la  República;  i  aunque  la  estadística  particular  de  una 
provincici  no  admite,  como  la  jeneral  del  estado,  todas  las 
comparaciones  i  deducciones  convenientes,  ella  contendrá 
preciosos  pormenores;  i  en  el  volumen  en  que  deben  constar 
los  resultados  jenerales  que  aquellas  presenten,  se  llenará 
este  fin  de  un  modo  mas  completo. 

Se  ha  dado  principio  por  la  provincia  del  Maule;  i  me- 
diante el  celo  de  su  [laborioso  intendente^  para  reunir  los 
datos  que  se  le  pidieron,  ha  podido  formarse  ya  i  está  tam- 
bién imprimiéndose  la  estadística  especial  de  aquella  parte 
de  la  República. 

Sin  medios  para  averiguar  minuciosamente  la  forma  es- 
terior  del  suelo,  su  carácter  fisiolójico  i  constitución  jeolóji- 

1.  Dju  J.  M.  BAscaüía.  Véise  li  iiotx  di  la  páj.  25'J  del  totn  >   primero. 
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ca;  sin  instituci(jiies  (jue  faciliten  la  arlquisicion  de  noticias 
seguras  sobre  las  producciones  naturales  i  el  tráfico  interior 
por  tierra;  sin  la  cooperación  que  prestaria  a  los  trabajos 
de  este  jénero  el  convencimiento  de  la  necesidad  que  hai  de 
ellos  para  promover  la  prosperidad  del  estado;  con  un  réji- 
men  interior  imperfecto,  i  servida  la  oficina  de  estadística 
por  un  número  insuficiente  de  empleados,  no  puede  esperar- 
se una  obra  acabada  i  perfectti.  Sin  embargo,  contiene  aquel 
trabajo  cuanto  era  dable  averiguar  sobre  el  suelo  en  su  es- 
tado natural  i  en  el  de  cultura:  sobre  el  número,  movimien- 
to i  relaciones  de  la  población;  sobre  el  desarrollo  intelec- 
tual i  moral  del  pueblo;  sobre  la  especie,  cantidad  i  valor  de 
las  producciones  naturales,  sobre  la  industria  i  comercio; 
sobre  el  gobierno  i  administración  de  sus  diversas  ramifica- 
ciones, i,  finalmente,  mas  de  lo  que  era  necesario  para  em- 
peñarnos en  jjreparar  todo  lo  que  ahora  falta  entre  noso- 
tros para  llegar  a  la  ¡jerfeccion  que  ha  recibido  esta  ciencia 
en  los  paises  mas  civilizados  de  Europa. 

Están  concluidos  los  resúmenes  del  censo  de  algunas  de 
las  otras  provincias^;  operación  morosísima  por  cuanto  hai 
que  examinar  i  separar  en  diversos  cuadros  la  edad,  estado, 
ocupación,  lugar  del  nacimiento  i  demás  circunstancias  de 
cada  uno  de  los  empadronados,  para  considerar  la  pobla- 
ción en  todas  sus  relaciones  importantes;  pues  de  la  fuerza  i 
recursos  de  una  nación  no  puede  juzgarse  tanto  por  el  nú- 
mero de  los  habitantes  que  contiene,  como  por  la  cualidad 
moral  de  éstos.  La  descripción  histórica  de  los  edificios  pú- 
blicos mas  notables  de  esta  capital  está  también  adelanta- 
da, i  preparados  otros  trabajos  parciales  para  continuar  la 


1.  Los  cuadros  que  llegaron  a  tenerse  de  este  cenfO,  que  solo  se  levantó  en 
algunas  provincias  i  que  estaba  destinado  a  rectificar  el  de  1843,  han  desa- 
parecido por  no  haber  sido  oportunamente  publicados.  Se  sabe  que  el  censo 
de  1843  acusaba  una  población  de  1.083,801  habitantes. 
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estadística  especial  de  las  otras  provincias,  luego  f|ue  se  re- 
ciban los  datos  que  todavía  faltan^ 
Santiago,  20  de  agosto  de  1845. 

1.  El  presupuesto  del  departamento  del  iiiterit)r  ascendió  este  año  a 
$  44>*,4S8  peso*  G  reales,  distribuí  ios  co;no  sigue: 

Secretaría  del  senado $       ;-$,r)48.1.j 

Viático  de  diputados  i  secretaría  de  esta  cámara.  fi,l]24 

Presidente  de  la  República l"2,0í)0 

Capellán  i  portero  de  la  presidencia I,lfj0 

Secretaría  del  consejo  de  estado 1,500 

IVIinistro  i  nficina  del  ministerio 9,009 

()nce  intendencias 56,182.'2 

Cuarenta  i  una  gubernaturas,  gastos  de  escritorio  4,304 

Correos 29,004.4^ 

Cuerpo  de  injenieros  civiles 8,(j0it 

Construcción  i  reparación  de  caminos,    puentes, 

etc 191,400 

Quinta  normal  i  sociedad  de  agricultura 7,ii67 

Juuti  de  vacuna 8,154 

Hospitales  i  beneficencia 41,544.6 

Pensiones  pias 1 ,30  S 

Asignaciones  a  indíjenas  en  Concepción  i  Valdi- 
via   4,480 

Impresión  de  las  sesiones  del  congieso,  del  diario 

oficial,  i  subvenciones  a  periódicos 10,000 

Varios  gastos  raenoi-es 1,153 

Para  li  formación  de  un  paseo  público  i  de  un 
arco  triunfal  en  conmemoi ación  de  la  victoria 
de  Yungai  (según  disposición  de  5  de  abril  de 

18.39) 12,000 

Castos  secretos 6,000 

Gastos  es^raordinarios  e  imprevistos 25,000 


Total $  448,488.6 


MEMORIA 

DEL   MINISTRO    DEL    INTERIOR 

PRESENTADA   AL  CONGRESO 
EN    1846 

En  cumplimiento  del  deber  que  me  impone  el  art.  88  de  la 
Constitución  del  Estado,  presento  al  Congreso  Nacional 
esta  breve  reseña  de  cuanto  concierne  al  departamento  del 
interior  de  que  estoi  hecho  cargo. 

Me  es  grato  asegurar  que,  después  de  algunos  disturbios 
que  conmovieron  superficialmente  el  cuerpo  social,  la  tran- 
quilidad interior  se  mantiene  inalterable  en  la  República  i 
que  la  situación  de  ésta  en  jeneral  es  próspera  i  feliz.  Algu- 
nos descontentos,  que  nunca  faltan  aun  en  los  pueblos  mas 
adelantados,  se  aprovecharon  de  la  excitación  que  en  los 
ánimos  producen  las  épocas  de  elecciones,  para  promover 
las  revueltas  i  la  anarquía.  Conociendo  que  no  seria  po- 
sible que  sus  designios  hallasen  acojida  en  los  hombres  sen- 
satos i  pensadores,  buscaron  sus  prosélitos  en  las  ínfimas 
clases  de  la  sociedad,  tan  fáciles  a  la  seducción,  i  no  perdo- 
nando medio  alguno  por  insano  que  fuese,  trataron  de  in- 
disponerlas e  inspirarles  odio  contra  las  clases  acomoda- 
das. La  imprenta,  al  paso  que  servia  perfectamente  a  estos 
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fines,  se  convirtió  en  un  taller  de  calumnia  i  de  difamación. 
Agreofábanse  a  esto  algunas  tentativas  de  hecho  contra  el 
orden  público,  no  porque  sus  fautores  concibiesen  esperanza 
cierta  de  turbarlo,  sino  para  que  las  medidas  represivas  de 
que  seria  indispensable  echar  mano  contra  los  incautos  en- 
vueltos en  sus  pérfidas  redes,  produjesen  el  consiguiente  des- 
contento que  mas  tarde  debia  servir  de  abono  a  sus  proyec- 
tos anárquicos. 

Los  hombres  de  orden  de  todos  los  partidos,  que  forman 
una  inmensa  mayoría  imponente  por  su  número  i  por  su 
calidad,  no  pudieron  menos  de  mirar  con  fuerte  aversión  se- 
mejantes procedimientos^.  Este  buen  sentido  de  que  dieron 


1.  Se  alude  a  la  ¡tociedad  del  orden  organizada  para  prestar  su  apoyo  a 
la  administración  i  para  trabajar  por  la  reelección  del  pre^^idente  Búlnes  i 
elección  de  senadores,  diputados  i  cabildantes  afectos  a  su  política.  La  se- 
sión inaugural  de  la  sociedad  tuvo  lugar  el  12  de  octubre  de  1845,  en  casa 
de  don  Santiago  de  Salas,  con  asistencia  da  doscientos  cincuenta  i  tantos 
caballeros  de  lo  principal  de  Santiago.  Los  antecedentes  personales  i  hasta 
la  misma  edad  de  los  oradores  que  su  hicieron  oir  en  esa  reunión,  fueron 
un  testimonio  de  la  aprobacio)i  que  encontraba  la  conducta  del  Gobierno 
en  los  varios  círculos  sociales.  Don  Ramón  Errázuriz,  el  antiguo  ministro 
del  presidente  Prieto,  llámalo  a  presidir  la  reunión  i  a  esplicar  su  objeto, 
dijo:  «ya  que  Chile  es  uno  de  los  pocos  paisas  de  la  América  antes  española 
que  haya  sido  distinguido  por  la  Providencia  concediéndole  el  don  de  cor- 
dura que  le  hace  prosperar  bajo  el  orden,  justo  es  que  nos  empeñemos  en 
conservarlo  por  cuantos  medios  estén  a  nuestro  alcance:»)  i  mas  adelante, 
«¿Dejaremos  arrebatarnos  el  bien  que  hemos  logrado?  Xó.  Estoi  seguro 
de  que  todo  hombre  sensato  no  perdouar.á  sacrificio  alguno  para  evitar  ta- 
maño mal.  Este  os,  señores,  el  poderoso  motivo  que  tuvimos  para  haber 
enarbolado  nuestra  divisa,  que  es  orden.  Invitamos,  pues,  a  todos  los  aman- 
tes de  la  felicidad  de  Chile,  a  que  se  reúnan  en  torno  de  ella  para  asegurar 
nuestras  instituciones.  Que  pira  reintegrar  la  administración  pública  sean 
llamados  los  hombres  adictos,  identificados  con  ella;  i  si  se  presentaren  algu- 
nos que  separándose  de  la  senda  legal  quisieren  hollarla,  que  el  grito  de 
alarma  sea:  ahijo  esos  hombres,  triunfen  las  instituciones^. 

Don  Ventura  Cousiño,  amigo  i  condiscípulo  del  joven  ministro  del  inte- 
rior, dijo:  «Esas  locas  declamaciones  contra  la  tiranía  de  un  decenio  que, 
si  bien  a  costa  de  algunos  sacrificios  individuales,  logró  el  bien  precioso  de 
afinnzar  el  triunfo  de  nuestras  in-tituciones;  esas  diatribas  virulentas  con- 
tra un  supuestoidespotismo;  esa  eterna  invocación  de  libertad  i  garantías, 


pruebas  inc(|UÍvocíis  en  cuantas  ocasiones  lo  exijicron  las 
circunstancias,  bastaria  a  demostrar  cuan  avanzados  pa- 
sos hemos  dado  en  la  carrera  del  réjimen  representativo. 

El  Gobierno  no  podía  ver  impasible  el  progreso  del  mal  i 
procuraba  cortar  sus  vuelos;  empero  el  uso  moderado  i  pru- 
dente de  los  recursos  legales  no  hacia  sino  alentar  a  los  de- 
sorg£mizadores  que  se  servian  de  estos  mismos  recursos  co- 
mo de  un  medio  para  provocar  asonadas. 

A  tal  punto  habian  llegado  las  cosas,  que  el  Gobierno  se 
vio  forzado  a  dictar  el  decreto  de  8  de  marzo  último,  en  que 


son  cosas  ya  apreciadas  en  su  justo  valor.  ¿Quién  ignora  que  la  tiranía  de 
Uüosolo  no  cuenta  en  Chile  con  elementos  de  ningiiu  jénero,  en  tanto  que 
la  mas  espantosa  de  las  tiranías,  la  de  muchos  tiranos  entronizados  por  la 
desorganizadora  anarquía,  puede  echar  raices,  puede  hacer  retrogradar  al 
pais,  puede  producir  inmensos  males,  mientras  dure  embrutecido  i  ciego  ese 
elemento  de  desorganizaciones  i  transtornos  que  ha  causado  la  ruina  de 
otros  estados  sud-americanos?»  Por  fin,  ol  adolescente  doü  Domingo  Santa 
María,  con  enfática  elocuencia,  habló  en  representación  de  un  club  de  jóve- 
nes que  se  ofrecían  «para  cooperar  a  salvar  el  orden  i  las  instituciones  repu- 
blicanas que  veneraban.» 

La  sociedad  encargó  de  la  dirección  de  sus  trabajosa  una  comisión  forma- 
da de  su  presidente  don  Ramón  Errázuriz  i  de  don  J.  Manuel  Ortúzar,  don 
Francisco  I.  Ossa,  don  J.  Rafael  Larrain  Moxó,  don  J.  Vicetite  Sánchez  i 
don  Domingo  Matte;  i  esta  comisión  al  disolverse,  después  de  las  eleccio- 
nes, recordó  a  sus  comitentes  i  al  pais  las  circunstancias  que  habian  orijina- 
do  aquel  movimiento  de  opinión.  «Todos,  dijo,  conocieron  que  el  riesgo  era 
jeneral  i  jeneral  el  interés  de  oponer  un  dique  formidable  a  la  anarquía  en 
acción;  por  eso  se  aprestaron  gustosos  i  resueltos  a  sostener  el  imperio  de  la 
lei  amenazado,  i  a  la  actual  administración,  que  por  ningún  título  merecía 
los  ultrajes  de  la  prensa  opoiitora,  ni  habiadado  márjen  a  que  se  recurriese, 
como  la  última  razón,  a  las  vias  de  hecho,  que  son  el  encanto  i  la  manía  de 
los  revoltosos».  I  en  otra  parte  de  este  mismo  manifiesto:  «Así  hemos  visto 
i  con  nosotros  los  hombres  honrados  de  todos  los  colorea  herir  (por  la  j^ren- 
)i  I )  diariamente  i  sin  tregua  las  reputaciones  que  creíamos  al  abrigo  de 
la  maledicencia;  hemos  visto  la  impostura  penetrar  hasta  el  asilo  domésti- 
co... El  drama  que  empezó  con  tanta  locura  i  fiereza,  debía  ofrecer  escenas 
sangrientas  en  que  el  puñal  reemplazase  a  los  escritos  iucitadores.  El  ojo 
mas  perspicaz,  el  jenio  mas  previsor  no  hubiera  podido  descubrir  en  toda  su 
magnitud  los  males  sin  cuento  que  hubiera  tenido  que  sobrellevarla  Re- 
pública, si  el  Gobierno,  encargado  de  sus  destinos,  i  en  guardia  contra  las 
asechanzas  enemigas,  no  hubiese  opuesto  una  resistencia  legal». 
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se  ílcclaró  la  provincia  de  Santiafío  en  estado  de  sitio  por  el 
término  preciso  de  ochenta  i  cinco  dias\  El  uso  que  hizo 
de  la  facultad  que  en  este  caso  le  concede  lalei,  se  redujo  sus- 
tancialmente  a  arrestar  a  unas  pocas  personas  i  trasladar- 
las a  otro  punto  de  la  Kejjública.  Cuatro  individuos  fueron 
mandados  a  Chiloé,  dando  a  otros  cuatro  pasaportes  para 
trasladarse  al  punto  del  estranjero  que  elijieron,  i  esto  fué 
a  petición  suya".  vSatisf acto  rio  le  ha  sido  al  Gobierno  haber 
recibido  de  ambas  cámaras  testimonios  de  aprobación  por 
haber  adoptado  esta  medida  ^ 


1.  Véase  a  continuación  de.  esta  ^Memoria  la  esposicion  que  el  señor  Montt 
presentó  como  ministro  del  interior  i  a  nombre  del  gabinete  para  justificar 
la  declaración  de!  estado  de  sitio. 

2.  De  las  personas  que  salieron  del  país  i  se  dirijieron  a  Lima,  no  sabemos 
sino  de  don  .losó  Zapiola,  don  Pedio  Félix  Vicnña  i  don  Manuel  Bilbao. 
De  los  relegados  a  Chiloé  solo  conocemos  los  nombres  de  don  ^lanuel  Gue- 
rrero i  Prado  i  don  Francisco  Rmjo  i  un  padre  Magnan,  de  San  Francisco. 
Otros  comprometidos  de  menos  significación:  don  Y»'nancio  Vicuña,  fué 
mandado  a  una  chacra  cerca  de  Santiago,  don  Francisco  Larrain  Pérez,  a 
Illapel,  i  don  Galo  Irarrázaval  a  una  hacienda  cerca  de  Valparaíso.  La  prensa 
de  este  tiempo,  mui  locuaz  i  comentadora  sobre  los  sucesos  del  dia,  era  muí 
deficiente  «ie  noticias  verdaderamente  tales  acerca  de  ellos.  Las  que  deja- 
mos apuntadas  las  dei)emos  en  parte  al  archivo  del  ministerio  del  interior. 

;í.  Refiriéndose  a  estos  sucesos  dijo  el  presidente  Búlnes  en  su  discurso 
de  apertura  del  Congreso: 

«A  la  sombra  de  los  conflictos  electorales  se  han  urdido  tentativas  culpa- 
bles, dirijidasuo  solo  contra  la  administración,  sino  contra  el  urden  consti- 
tucional de  la  República.  La  prensa,  que  por  algún  tiempo  había  llevado  la 
licencia  í  el  desenfreno  hasta  un  punto  incoucebíblo,  ha  sido  uno  de  los 
principales  medios  que  se  ponian  en  acción  para  esparcir  ideas  desorganiza- 
doras i  escitar  disturbios,  sin  que  los  vicios  de  que  necesariamente  adolece 
entre  nosotros  esta  ]»rec¡osa  i  necesaria  institución,  permitiesen  emplear  re- 
curso.s  legales,  cuya  comi)leta  ineficacia  ha  manifestado  la  esperíencia. 

(íCedieudo  al  voto  bien  pronunciado  de  los  hombres  de  juicio  i  respetabi- 
lidad i  a  la  necesidad  imperiosa  de  preciver  en  tiempo  oportuno  desórde- 
nes que  hubieran  podido  envolvernos  en  asonadas  tumultuosas  i  acaso  san- 
giientas,  creyó  el  Gobierno  que  era  llegado  el  caso  de  aplicar  uuo  de  los 
medios  estraordinarios  prevenidos  por  la  Constitución;  i  en  decreto  de  7  de 
marzo  últinio  se  declaró  en  e.stado  de  sitio  la  prcvincia  de  Santiago  por  el 
término  de  ochenta  i  cinco  días.  No  se  ha  hecho  uso  de  las  facultades  que 
por  él  competían  al  Gobierno  sino  para  arrestar  a  un  corto  número  de  indi- 
15.— w 


Las  elecciones  directas  de  municipalidades,  de  diputa- 
dos^ i  de  electores  de  senadores  i  de  Presidente  de  la  Repú- 

viduos  i  trasladarlos  de  un  punto  a  otro  de  la  Rejiública,  quelando  subsis- 
tentes todas  las  leyes  i  reglamentos  relativos  a  las  funciones  electorales.  Las 
medidas  legales  ordinarias,  no  siempre  suficientemente  espeditas,  hubieran 
podido  ocasionar  consecuencias  mas  sensibles  a  las  personas  de  cuya  crimi 
nalidad  se  tenia  pruebas  que  producían  en  el  ánimo  del  (iobierno  una  con- 
vicción comjíleta.  I  si  bien  contaba  con  una  cooperación  poderosa  en  el 
patriotismo  de  los  ciudadanos,  no  por  eso  creyí'i  i)rudente  esponerlos  a  los 
desastres  de  un  conflicto,  ])or  momentáneo  que  fuese  i  por  seguro  que  le  pa- 
reciese el  triunfo  de  la  Constitución  i  las  leyes.» 

Las  dos  cámaras  contestaron  al  Presidente  en  términos  de  la  mas  franca 
aprobación  respecto  a  la  conducta  que  el  gobierno  habla  observado  en  aque- 
llas circunstancias.  La  de  diputados  dijo,  según  redacción  propuesta  por  el 
.señor  Garcia  Reyes: 

«La  cámara  lamenta  con  vos  los  descarríos  de  la  prensa  periódica  en  la 
próxima  pasada  época  electoral  i  los  conatos  nefandos  que  se  han  puesto  en 
planta  para  concitar  la  malquerencia  de  las  clases  i  sembrar  en  ellas  ideas 
relajantes  i  subversivas.  La  prudente  decisión  del  Gobierno  en  aquella  co- 
yuntura ocurrió  a  los  rigorosos  medios  de  represión  que  la  Constitucioa 
franquea,  i  si  ellos  no  fueron  bastante  poderosos  para  precaver  do  todo 
punto  tumultos  populares,  han  evitado  por  lo  menos  nuevas  i  mayores  des- 
gracias. Mientras  tanto,  estos  irregulares  procedimientos  de  que  ningún 
pueblo  está  libre,  han  dado  ocasión  para  que  el  amor  a  las  instituciones  i  el 
íntimo  convencimiento  en  que  está  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos  de 
que  no  hai  libertad  .sin  orden,  se  hayan  hecho  notorios  por  actos  que  no  de- 
jan dudar  a  la  cámara  de  que  el  réjimen  legal  cuenta  en  la  República  con 
el  firme  apoyo  de  la  opinión.  Merced  a  aquellas  providencias  las  elecciones 
de  miembros  del  Congreso  i  de  municipalidades  se  han  hecho  con  regulari- 
dad i  orden j> 

El  senado,  por  su  parte,  mas  esplícito  todavía,  dijo:  «que  esperaba  de  la 
justicia  i  rectitud  del  Gobierno  no  solo  que  reprimiera  en  todo  caso  las  ten- 
tativas de  desorden,  sino  que  también  le  con>;ultara  los  medios  mas  eficaces 
de  evitarlas,  medios  a  que  el  senado  cooperarla  en  cuanto  de  sus  facultades 
dependiese.» 

1.  El  periódico  El  Orilpa  clasifico  el  personal  de  la  cámara  de  diputados 
de  la  siguiente  manera:  de  52  propietarios,  7  eran  abogados,  10  comercian- 
tea,  10  empleados  públicos,  17  hacendados,  4  militares,  i  4  mineros;  de  40 
su])lentes,  6  eran  abogados,  5  comerciantes^,  7  empleados  públicos,  19  ha- 
cendados, 1  militar,  i  2  mineros.  La  oposición  triunfó  en  Elqui,  Coelemu  i 
Castro,  obteniendo  tres  diputados  propietarios  i  tres  suplentes.  Es  digno 
de  observarse  que  ninguno  de  estos  diputados,  dos  de  ellos  periodistas,  don 
RamoD  NoYoa  i  don  J.  N.  Alvarez,  tomase  parte  en  los  graves  debates  que 
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blica,  en  todas  jiartes  se  han  verificado  con  calma  i  legali- 
dad, con  una  sola  escepcion  que  produjo  algunas  desgra- 
cias \  i  que  vino  a  poner  mas  de  manifiesto  la  cordura   i 

8e  suscitaron  en  este  período  i  en  que  se  discutió  el  proyecto  de  lei  de  im- 
prenta propuesto  por  el  (íobierno. 

I.  La  escepcion  fue  Valparaiso,  donde  b'ibo  un  tumulto  o  levantamieu- 
to  del  populacho  en  la  tarde  del  segundo  día  de  la  elección  de  diputados,  al 
procederse  al  escrutinio  en  una  mesa  receptora  situada  cerca  del  puente  de 
Jaime.  «Eran  las  seis,  dice  el  Mercurio,  que  refiere  este  suceso,  i  ya  crujía 
la  mesa  sobre  la  que  se  hablan  parado  algunos  de  la  oposición  hablando  al 
pueblo:  las  sdlas  vacian  hechas  p^dazo-s  i  el  empuje  de  la  multitud  ponia  en 
peligro  a  los  receptores  i  la  ánfora  que  se  queria  retirar  para  verificar  el 
escrutinio.  La  tempestad  que  rujia  desde  tanto  tiempo  amenazaba  estallar 
ya.  La  mesa  pidii'>  entonces  el  auxilio  de  la  fuerza...  Logró  esta  fuerza  (un 
piquete  de  un  butaUon  c/t-ú o j  despejar  un  poco...  Replegada  la  fuerza  al 
cuirtel,  escitada  la  plebe  por  sus  caudillos  {uñón  cabos  i  surjentos  de  la  arti- 
llería de  iitnriwi  i  de  rívironj,  se  vino  de  tropel  sobre  el  cuartel  para  asal 
tirio...  Li  "guardia  del  cuartel  los  esperó  formada  en  columna  dentro  del 
mismo  cuartel:  pero  así  que  los  amotinados  pusieron  el  pié  en  el  umbral, 
una  fuerza  de  caballeria  que  el  teniente  coronel  Toro  tenia  apostada  en  el 
patio,  dio  una  carga  mandada  por  el  ayudante  Urízar,  quien  salió  contuso 
i  varios  de  sus  soldados  heridos.  Esta  carga  fué  secundada  por  otra  de  los 
vijilantes  con  el  comisario  don  J.  D.  Larrañaga  a  la  cabeza,  saliendo  tam 
bien  en  esta  segunda  carga  contuso  el  comisario  i  varios  de  sus  vijilantes. 
Los  amotinados  con  jjiedras,  armas  blancas  (puñalea)  i  pistolas  se  replega- 
ron sobre  el  puente  de  Jaime,  se  guarecieron  en  las  bocacalles  i  debajo  del 
puente,  i  empezaron  una  espintosa  guerra  de  pedradas  sobre  la  tropa  cívi- 
ca, en  la  que  causaron  algún  daño. 

mAI  mismo  tiempo  empezó  el  saqueo  por  la  esquina  de  Arguindey,  i  si- 
guieron con  la  de  la  viuda  Sichat  i  las  tiendas  del  seiior  Rubio,  de  don 
Elias  Guerrero,  don  Pedro  ^lartinez  i  la  de  la  casa  del  señor  Amimátegui 
i  otros  establecimientos  cuyo  nombre  ignoramos,  mas  arriba  del  puente  de 
Jaime  i  en  la  calle  Nueva."  Entre  tanto,  ])ara  defender  a  su  familia,  don 
(Gregorio  Amutiátegni  se  onceiraba  en  su  casa,  cuyas  puertas  eran  atacadas, 
i  mandaba  una  carta  a  la  intendencia  pidiendo  ausilio.  El  McrciiTio  conti- 
niia  así"  "el  jefe  que  dirijia  las  operaciones  comprendió  mui  bien  que  lo 
que  mas  importab:i  era  la  defensa  del  cuaitel  que,  no  pudiendo  ser  asalta- 
do por  el  frente,  se  intentó  tomailo  por  sorpresa  por  los  fondos  que  caen  a 
la  calle  Nueva.  Todos  sus  reiterados  esfuerzos  fueron  vanos,  i  los  amotina- 
dos no  lograron  apoderarse  del  cuartel,  olijeto  de  .sus  deseos,  que  una  vez 
realizados  nos  habrían  sumido  en  un  cúmulo  de  males. 

«Llegó  en  tales  circunstancias  un  piquete  de  marina  al  mando  del  alférez 
Leiro,  i  recibió  la  orden  de  desalojara  los  amotinados  «lo  debajo  del  puente 
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tino  con  que  el  Gobierno  obró  espidiendo  su  citado  decreto 
de  8  de  marzo. 

Con  la  misma  legalidad  han  procedido  los  colejios  electo- 
rales en  la  elección  de  senadores  i  de  Presidente  de  la  Kepú- 
blica. 


i  de  las  casas  que  saqueaban.  Este  piquete,  agotadas  sus  muaiciones,  se  re- 
plegó teniendo  fuera  de  combate  un  sárjente  i  dos  soldado?.  Li  caballeria 
eu  este  momento  al  mando  del  teniente  Bustillos,  dio  una  nueva  carga  que 
despejó  un  tanto  la  calle,  i  desconcertó  a  los  enemigos  desalojándolos  del 
puente.  A  las  nueve  i  media  de  la  noche  ya  los  amotinados  eran  persegui- 
dos por  todas  partes,  i  la  tropa  i  vijilautes  se  ocupaban  en  Ja  custoflia  do 
los  prisioneros,  i  en  buscar  i  llevar  al  hospital  a  los  muchos  heridos  que  que- 
daron en  la  calle  i  debajo  del  puente.»  Ni  el  Mrrcurio  ni  la  Garpt/i  mencio- 
nan muertos  El  Mercurio  continúa  así:  nEn  el  momento  del  conflicto  el  se- 
ñor cónsul  de  Francia  i  el  señor  comandante  del  Genie  ofrecieron  la  fuerza 
de  su  buque  para  el  caso  en  que  se  juzgase  que  las  propiedades  de  sus  na- 
cionales corrían  algnu  peligro.  Igual  ofrecimienco  hizo  el  cónsul  de  S.  M.  B. 
de  las  fuerzas  del  Dapltne.  A  úm'ios  se  le.-í  dieron  espresivas  gracias.» 

Produjeron  ese  raotin  las  escitacionos  subversivas  de  la  prensa  i  en  gran 
])arte  también  la  llegada  a  Valparaiso  para  los  dias  de  las  elecciones,  de  mu- 
chos de  los  individuos  Hel  bajo  pueblo  que  estaban  preparados  para  la 
asonada  que  debió  estallar  el  dia  8  en  Santiago,  i  que  ahogó  la  declaración 
del  estado  de  sitio.  Una  semana  después  del  motin  hacia  el  Mp.mirlo  la  si- 
guiente advertencia:  "A  pasar  de  que  en  la  misma  noche  del  30  regresaba 
con  su  parte  de  botiu  por  el  camino  de  Santiago  una  multitud  de  esa  chus- 
ma estraña  que  sobre  nuestro  pueblo  vomitó  la  capital  en  esos  dos  dias 
aciagos,  aun  permanecen  entre  nosotros  muchos  de  esas  jentes  sin  ocupa- 
ción que  nos  esponen  a  sufrir  frecuentes  robos  i  violencias.  Creemos  de 
nuestro  deber  hacer  esta  prevención  para  que  no  haya  descuido,  i  por  que 
la  refriega  del  30  ha  i)roducido  una  baja  considerable  en  nuestra  fuerza  de 
policía."  En  efecto,  en  la  raiuana  del  30,  cuando  no  se  esperaba  que  el  dia 
hubiera  de  concluir  con  tan  deplorable  suceso,  el  intendente  Prieto  (el  ex- 
presidente) escribía  al  ministro  del  interior,  diciéndole  que  la  noche  ante- 
rior la  plebe  habia  intentado  saquear  varias  casas  i  herido  a  cuatro  vijilan- 
tes  de  los  que  patrullaban  la  ciudd'l.  El  asalto  al  cuartel  i  el  ataque  ala 
tropa  lo  dirijieron,  como  hemos  dicho,  individuos  de  los  cuerpos  cívicos  de 
Valparaiso.  La  Gaceta  dd  Comercio,  órgano  de  la  oposición,  no  queriendo 
comprometerse  aprobando  un  motin  que  en  no  poca  parte  era  su  obra,  se 
limitó  a  decir  el  31  de  marzo:  «Ayer  ha  sucedido  un  escándalo  que  mui  le- 
jos estaban  los  hombres  sensatos  de  esperar Desde  luego  anunciamos 

con  satisfacción  que  la  jente  decente  de  todos  los  partidos  se  ha  esforzado 
por  aquietar  a  una  muchedumbre  ensoberbecida  por  la  resistencia  i  la  ebrie- 
dad.» 
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Vuelta,  como  he  dicho,  a  reinar  hi  mas  completa  traii(|ui- 
liilad  en  el  país,  éste  sÍííuc  recorriendo  el  camino  de  una  as- 
cendente prosperidad.  El  incremento  natural  de  la  indus 
tria,  del  comercio  i  de  todos  los  elementos  de  riqueza  mate- 
rial, producirán  el  inestimable  bien  de  alejar  las  tentativas 
sediciosas;  pues  que  jeneralizado  cada  dia  mas  el  bienestar, 
aun  cuando  desgraciadamente  tuviesen  lugar  algunas,  se- 
rian menos  peligrosas  al  orden  público  porque  serian  mucho 
menos  los  interesados  en  promoverlas  o  ayudarlas.  Sin  em- 
bargo de  esta  consoladora  verdad,  la  previsión  de  los  lejis- 
ladores  debe  secundar  la  acción  benéfica  de  aquellos  elemen- 
tos. La  reforma  de  la  actual  lei  sobre  abusos  de  la  libertad 
de  imprenta  iniciada  por  el  ministerio  de  justicia^,  una  lei 
especial  que  reprima  la  vagancia,  jérmeu  fecundo  de  desór- 
denes i  aun  de  crímenes,  particularmente  en  las  grandes  po- 
blaciones, i  otras  varias  providencias  que  tiendan  a  este  fin, 
lograrán  ([ue  la  via  del  progreso  en  que  se  halla  la  Repúbli- 
ca no  se  vea  obstruida  ni  conturbada. 

El  réjimen  municipal  se  desarj'olla  gradualmente  i  de  un 
modo  sensible;  i  en  el  períod(j  de  que  estoi  dando  cuenta  se 
ha  observado  en  estos  cuerpos  mayor  actividad  i  una  soli- 
citud mas  efectiva  en  pro  de  los  pueblos,  cuyos  intereses  in- 
mediatos están  llamados  a  promover.  En  todos  se  advierte 
una  inversión  mas  útil  i  provechosa  de  sus  rentas,  i  el  vivo 
deseo  de  mejorarla  condición  moral  i  el  bienestar  de  los  ha- 
bitantes comprendidos  en  el  territorio  a  que  se  estiende  su 
poder. 

Cárceles,  instrucción  primaria,  establecimientos  de  bene- 
ficencia i  hasta  las  diversiones  públicas  que  tanta  influenciéi 
ejercen  en  la  morijeracion  de  las  costumbres,  han  sido  los 
puntos    a  que  se  ha  contraído   útilmente  el  celo  de  mu- 

1.  Proyecto  presentado  por  el  ministro  de  justicia  señor  Varas  a  la  cámara 
de  diputados  el  10  de  julio  de  este  año  de  1846.  Véase  sobre  su  discusión  la 
páj .  70  i  siguientes¿del  tomo  primero. 
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chas  municipalidades.  Aunque  es  de  sentir  que  kis  mas  de 
ellas  no  tengan  sino  recursos  mui  inferiores  a  las  necesida- 
des siempre  crecientes  i  a  cuya  satisfacción  las  impelen  sus 
deseos,  no  pocas  vencen  con  tesón  los  obstáculos  que  esta 
misma  escasez  opone  a  la  realización  de  sus  provectos,  i  uno 
de  los  medios  es  la  adopción  de  ciertos  ai'bitrios,  algunos 
de  los  cuales  presentados  al  Congreso  han  merecido  su  apro- 
bación. El  Gobierno,  (pie  sabe  cuánto  importa  cstcndcr  la 
esfera  de  poder  de  los  cuer[)os  munlci[)alcs,  i  cuan  urjcntc  es 
acudir  a  remediar  las  faltas  cpic  se  sienten  a  este  respecto 
en  algunos  pueblos  de  la  Kcpública,  ({ue  está  ademas  pene- 
trado de  la  necesidad  de  que  estas  corporaciones  tengan  a 
su  disposición  algunos  recursos  de  que  ahora  carecen,  como 
que  su  acción  es  lo  (jue  únicamente  puede  suplir  la  falta  de 
espíritu  público  para  los  objetos  de  utilidad  común,  presen- 
tará al  Congreso  oportuníimente  aquellos  proyectos  que 
juzgue  de  fácil  pUmteacion. 

Mui  del  caso  fuera  que  se  removiese  el  inconveniente  que 
todavía  subsiste  i  que  anunpié  a  las  cámaras  en  la  memoria 
anterior:  la  falta  de  una  mesa  especial  establecida  en  la  con- 
taduría mayor  dedicada  al  examen  de  las  cuentas  de  las 
municipalidades.  Recomiendo  de  nuevo  al  Congreso  este 
provecto  que  creo  de  urjente  necesidad. 

Esta  falta  se  estiende  a  todos  los  establecimientos  depar- 
tamentales o  provinciales,  pues  que  C(m  escepcion  de  la  te- 
sorería de  los  establecimientos  de  beneficencia  de  Santiago, 
cuy£is  cuentas  están  revisadas  i  aprobadas  hasta  la  fecha, 
las  de  los  demás  ni  siquiera  han  sido  examinadas. 

Se  han  establecido  ya  tesorerítis  departamentales  en  Val- 
paraiso  i  Talca;  i  están  reunidos  los  datos  necesarios  para 
que  alguntis  otras  provincias  gocen  de  igual  ventaja,  i  se  co- 
loque sobre  mejores  bases  la  de  Concepción.  Estas  oficinas 
tienen  a  su  cargo  las  rentas  de  los  cabildos,  cementerios, 
colejios,  hospitales  i  otras  instituciones,  como  las  del  gremio 


227    ~" 

de  jornaleros  i  lancheros  en  Valparaíso.  En  los  reglamentos 
formados  al  efecto  se  ha  determinado  con  precisión  la  res- 
ponsabilidad de  los  tesoreros,  la  fianza  que  deben  rendir,  el 
método  que  debe  practicarse  en  la  contabilidad,  las  épocas 
en  que  deben  presentarse  las  cuentas,  i  todo  cuanto  condu- 
ce a  la  exactitud  i  fidelidad  en  la  recaudación  i  administra- 
ción de  los  fondos.  El  Gobierno  se  ha  confirmado  en  su  con- 
vicción acerca  de  las  ventajas  que  este  nuevo  método  tiene 
sobre  el  que  hasta  aquí  se  habia  seguido,  al  ver  los  buenos 
resultados  que  en  Santiago  i  en  Concepción  han  producido 
estas  oficinas  i  los  que  comienzan  a  notarse  en  Valparaíso. 
Las  ventajas  consisten  en  haber  logrado  mayor  economía, 
mas  exactitud  i  puntualidad  en  la  recaudación  i  una  com- 
pleta fidelidad  en  la  inversión.  Pero  es  necesario,  si  estas 
oficinas  deben  mantenerse  en  buen  pié,  que  sus  cuentas  sean 
examinadas  oportuna  i  prontamente. 

El  Gobierno  ha  continuado  dedicando  su  atención  al  arre- 
glo i  mejora  de  la  policía.  Aunque  no  le  ha  sido  dable  prin- 
cipiar a  establecerla  en  los  campos  por  la  penuria  de  las  ren- 
tas municipales,  se  han  creado  en  algunas  ciudades  i  pobla- 
ciones nuevos  cuerpos  para  que  velen  sobre  ella  tanto  de 
dia  como  de  noche.  El  principal  arreglo  que  en  este  orden 
se  ha  hecho  es  el  que  contiene  el  decreto  espedido  para  Val- 
paraíso en  24  del  mes  de  julio  de  este  año.  Los  serenos  i  ví- 
jilantes,  escasos  para  cubrir  todas  las  atenciones  de  aquelki 
población,  se  han  aumentado  i  refundido  en  un  solo  cuerpo, 
para  que  por  este  medio  su  servicio  sea  mas  constante  i  ac- 
tivo, i  reine  en  todas  las  personas  que  deben  prestarlo  mas 
moralidad  i  disciplina.  Dividido  en  compañías,  como  la  ciu- 
dad en  cuarteles,  habrá  siempre  un  número  de  individuos 
competente  para  su  custodia,  alternándose  a  este  fin  cada 
ocho  horas.  El  nuevo  cuerpo  se  compone  de  doscientas  diez 
i  seis  plazas. 

Una  vez  que  sean  palpables  los  buenos  efectos  de  este  arre- 


gío  en  aquel  punto,  se  tratará  de  adoptar  uno  análogo  en 
Santiago  i  en  otras  poblaciones  que  lo  requieran.  Juzgo  que 
para  dar  el  sello  de  perfección  a  estos  cuerpos  seria  preciso 
someterlos  a  un  réjimcn  enteramente  militar,  con  cuyo  ob- 
jeto se  ocurrirá  después  al  Congreso,  si  la  esperiencia  con- 
firmare en  adelante  esta  necesidad. 

Al  proceder  al  arreglo  de  estos  cuerpos  el  Gobierno  lia  he- 
cho uso  de  la  autorización  (jue  le  confiere  la  Ici  de  23  de  oc- 
tubre de  1835  para  establecer  i  modificar  la  contribución 
de  serenos.  En  el  uso  de  esta  autorización  se  ha  procedido 
con  la  mas  severa  escrupulosidad,  a  fin  de  no  imponer  mas 
gravamen  a  los  vecinos  fjuc  el  que  se  ha  creido  absoluta- 
mente necesario. 

Hasta  ahora  ha  quedado  sin  electo  la  lei  de  1.^  de  octu- 
bre de  1845,  que  da  una  nueva  planta  al  cuerpo  de  injenie- 
ros  civiles.  Como  el  Gobierno  se  propone  formarlo  de  indi- 
viduos que  a  sus  conocimientos  teóricos  reúnan  la  suficiente 
práctica  para  poder  dar  acertada  dirección  a  los  trabajos 
públicos,  dio  órdenes  al  encargado  de  negocios  en  Francia 
para  que  contratase  algunos  que  reuniesen  aquellas  dos  in- 
dispensables cualidades.  Esto  no  se  ha  obtenido  con  las  ins- 
trucciones dadas  al  efecto,  i  ha  sido  preciso  ampliarlas  de 
un  modo  mas  favorable  a  las  personas  que  puedan  venir. 
Suspendiendo  el  Gobierno  la  provisión  de  las  plazas  de  nú- 
mero, para  llenarlas  con  los  injenieros  contratados  en  el  es- 
tranjero,  no  se  ha  creido  limitado  por  esta  lei  respecto  a  los 
sueldos  que  debe  ofrecer,  pues  el  presupuesto  contenia  una 
autorización  mas  estensa  sobre  esta  materia.  Así,  pues,  se 
han  dado  últimamente  órdenes  para  que  se  ofrezcan  sueldos 
mas  elevados  que  los  que  dicha  lei  designa^ . 

El  Gobierno  procurará  poner  en  planta  a  la  posible  bre- 


1.  En  noviembre  de  1845  fué  enviado  a  Europa  a  completar  sus  estudios 
de  arquitecturía  civil  don  Manuel  Aldunate,  alumno  distinguido  del  curso 
de  matemáticas  del  instituto  nacional. 
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vedad  la  lei  de  17  de  diciembre  de  184-2,  relativa  a  los  dere- 
chos de  peaje  i  al  establecimiento  de  celadores  en  los  cami- 
nos públicos,  pues  siente  toda  la  iirjencia  que  hai  de  conser- 
varlos en  buen  estado,  lo  que  no  puede  conseguirse  sin  una 
constante  vijilancia. 

Como  las  necesidades  en  materia  de  caminos  son  tantas 
que  es  imposible  poder  prestar  atención  a  todas  ellas  con 
rentas  fiscales,  se  procurará,  poniendo  cu  prácticci  la  auto- 
rización conferida  por  la  lei  poco  antes  mencionada,  hacer 
contratos  con  los  particulares  para  la  apertura  i  composi- 
ción de  caminos,  indemnizándoles  de  sus  desemljolsos,  ya 
cediéndoles  derechos  de  iicaje  por  un  limitado  tiempo,  ya 
con  esta  percepción  i  algunas  cantidades  del  tesoro  nacio- 
nal. Las  principales  obríis  que  en  la  actualidad  se  ejecutan 
con  respecto  a  caminos,  son  las  siguientes:  1*  la  continua- 
ción de  la  compostura  del  que  conduce  de  Santiago  a  Val- 
paraiso;  2'-  la  refacción  del  de  este  puerto  aOuillota,  el  cual 
se  hallaba  en  pésimo  estado;  3*^  la  composición  del  principal 
que  desde  Santiago  conduce  ¿i  las  provincias  del  sur,  cuvos 
trabajos  probablemente  alcanztirán  en  todo  el  presente  año 
hasta  Rancagua;  4-^  la  refacción  del  camino  desde  la  capi- 
tal en  dirección  a  las  provincias  del  norte.  Ya  está  ejecuta- 
da en  su  mayor  parte  la  apertura  de  la  cuesta  de  Chacabu- 
co,  que  se  trabaja  por  un  contrato  celebrado  con  particula- 
res, pero  bajo  la  inspección  i  dirección  de  un  injeniero  de  los 
que  pertenecen  al  cuerpo. 

Habiendo  sobrevenido  algunas  dudas  acerca  de  la  inteli- 
jencia  del  referido  contrato,  está  actualmente  suspensa  di- 
cha obra,  que  mui  en  breve  continuará,  allanadas  aquellas 
como  lo  serán. 

A  ninguno  de  estos  caminos  se  hadado  la  anchura  que  la 
lei  designa,  pero  se  les  ha  dejado  la  necesaria  para  un  tráfi- 
co fácil  i  desembarazado.  Dos  han  sido  las  razones  que  el 
Gobierno  ha  tenido  para  desviarse  de  la  letra  de  la  lei:  la  de 
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no  creer  de  precisa  necesidad  tanta  anchura,!  la  de  que  ésta 
demanda  muchos  mas  costos  para  la  construcción  i  cons- 
tante reparación  de  los  caminos,  costos  que  no  seria  fácil 
poder  cubrir  desahogadamente  con  nuestras  rentas. 

Dos  diferentes  propuestas  se  han  presentado  al  Gobierno 
para  el  establecimiento  de  un  ferrocarril  de  Santiago  a  Val- 
j)araiso.  Una  de  las  compañías  empresarias  ha  traido  al 
pais  injenieros  (|ue  han  hecho  estudios  sobre  el  terreno,  men- 
suras i  demás  cálculos  científicos,  ([uc  han  dado  por  resulta- 
do la  practicabilidad  de  la  obra.  Estas  investigaciones  pue- 
den adelantarse  mas  hasta  el  grado  de- poder  lograr  una 
apreciación  mui  aproximada  respecto  a  sus  costos  i  utilida- 
des. El  Gobierno  se  propone  hacer  que  continúen,  para  re- 
cibir en  vista  de  ellas  las  proposiciones  ({ue  ({uieríin  hacér- 
sele^. 

1.  Ambas  propuestas  fueron  presentadas  casi  al  mismo  tiempo  o  al  me- 
nos aparecieron  en  el  Araucano  eu  los  mismos  dias:  TJ  de  diciembre  de 
1845  i  ¿3  de  enero  de  184G.  La  primera  lo  fur  por  un  comerciante  de  Val- 
jiar.iiso,  don  Federico  Buardmaii,  a  nombre  de  don  Guillermo  Wheel- 
wraigth,  residente  i^n  Li'mdrts  i  fundador  de  la  compañía  de  vapores  del 
Pacífico.  Wheehvraigth,  dice  la  solicitud,  había  pedido  privilejio  eu  184- 
para  construir  ese  ferrocarril;  i  aunque  el  Gobierno  le  manifestó  dudas 
acerca  de  su  practicabiliJad,  él  no  babia  cesado  desde  entonces  de  reunir 
autecedentcs  que  había  estado  comunica udole  para  convencerlo  de  la  posi- 
bilidad de  realizar  el  proyecto.  Uno  de  estos  antecedentes  era  haberse  puesto 
en  relación  lou  capitalistas  fundadores  de  empresas  análogas  eu  Inglaterra 
i  en  Francia,  \o>  cuales  se  hallaban  dispuestos  a  tomar  a  su  cargo  la  de  Chi- 
le. Pedia  que  se  le  permitiese  enviar  un  injeniero  que  estudiase  técnica- 
mente la  línea  e  iudicase  su  costo,  i  proponía  realizarla  bajo  las  concesionea 
siguientes:  1."  Privilejio  por  cien  años  i  facultad  para  construir  ramificaciones 
subalternas,  con  esclusiou  de  cualquier  otra  línea  que  pudiese  disminuir  su 
carga.  2."  Adjudicación  gratuita  de  los  terrenos  necesarios  para  la  línea  i 
sus  edificios.  H."  Garantía  de  un  ó  por  ciento  sobre  el  capital  invertido  de- 
duciendo los  costos  de  esplotacion;  garantía  ,que  rejiriaiJesde  que  la  línea 
estuviese  en  ejercicio.  4  "  Liberación  de  derechos  para  los  materiales  i  com- 
bustibles que  exijiere  la  construcción  i  esplotacion  por  cualquier  punto  de 
la  costa  que  se  introdujiesen.  5.'^  Exención  de  impuestos  para  los  bienes 
i  capital  de  la  empresa.  6."  Exención  para  sus  empleados  de  cargos  conse- 
jiles i  militares.  7.°  Limitación  de   la  responsabilidad  de   la  compañia  al 


También  se  ha  despertado  el  interés  individual  por  la 
construcción  de  puentes;  i  el  Gobierno  se  ocui)a  en  el  examen 
de  al«^unas  proposiciones  que  se  le  han  dirijido  para  cons- 
truirlos por  cuenta  de  empresas  particulares,  sin  mas  in- 
demnización que  la  de  ceder  a  éstas  el  derecho  de  pontazgo. 
Sin  embargo,  se  ha  juzgado  que  no  seria  conveniente  que  se 
retardasen  estos  trabajos,  i  el  Gobierno  continiia  obnindo 
por  sí  e  independiente  de  los  contratos  (pie  pueda  celebrar. 

Como  los  conatos  del  Gobierno  se  dirijcn  siempre  a  con- 
ciliar ki  seguridad  i  comodidad  del  tráfico  con  la  econc^niía 


capital  declarado.  8."  Tarifas  establecidas  de  acuerdo  con  el  Gobierno  sol>rc 
uu  iníniuium  de  tres  peuiques  por  milla  la  tonelada  de  carga,  i  tres  por 
igual  distancia  por  pasajero  de  primera  clase,  i  dos  por  de  segunda.  í^as  tro- 
pas pagarían  la  mitad  de  ese  flete.  0."  Las  cuestiones  entre  la  compañía  i 
el  Gobierno  serian  falladas  por  arbitros.  10.  El  reglamento  para  la  adminis- 
tración de  la  compafiía,  aprolrado  por  el  Gobierno,  seria  obligatorio  para 
los  accionistas  i  sus  empleados.  11.  Lis  minas  que  se  de.scubriesen  en  ol 
trayecto  de  la  línea,  serian  de  propie  iad  de  la  compañía,  sin  obligación  de 
arapararbis,  i  con  derecho  al  denuncio  de  bosques,  aguadas  i  canteras  en 
conformidad  a  la  ordenanza  de  ruinas.  12.  La  compañía  se  obligaba,  por  s!i 
parte,  a  principiar  los  traitajos  dieciocho  meses  después  de  acordada  la  con- 
cesión, a  omcluirlos  en  el  plazo  d^  diez  años,  i  a  mantener  la  línea  con  los 
trenes  de  carga,  de  pasajerijs  i  locomotivas  uece-<arias. 

La  secunda  propuesta,  que  llegó  patrocinada  por  el  encargado  de  nego- 
cios de  Chile  en  Inglaterra  don  F.  J.  Rosales,  venia  como  la  anterior  de 
Londres,  en  la  firma  del  prospecto  sobre  el  cual  haljria  de  organizarse  una 
sociedad  por  un  mdlon  de  libras  una  vez  que  se  obtuviera  el  privilejí», 
debiéndose  colocar  la  octava  parte  de  las  acciones  en  el  pais.  Daban  sus 
nombres  a  esta  empresa  varios  comerciantes  ingleses  i  dos  chilenos,  i  se  ha- 
cia figurar  como  patronos  de  ella  a  los  miembros  del  Gobierno,  i  como 
sus  directores  en  Chile  a  varias  personas  de  distinción.  La  iniciaba  el  inje- 
niero  don  Hilaiio  Pulini,  que  hiela  poco  había  estado  al  servicio  del  pais, 
basándola  en  sus  cálculos  acerca  de  las  entradas  probables  que  tendría  la 
línea,  i  en  sus  e.studios  sobre  el  terreno,  qne  le  asignaban  por  trayecto  Val- 
paraíso, Límache,  Qníüoti.  San  Felíp\  Curimon,  cue-ta  de  Chacabuco  i 
Santiago,  a  fin  de  evitar  túneles  i  obras  de  gran  costo.  Exi  jia  la  garantía 
de  un  6  por  ciento  sobre  el  capital  des  le  el  momento  que  se  empezasen  los 
trabajos,  i  privilejios  i  exenciones  mas  o  m^'-nos  análogos  a  los  que  solicitaba 
la  otra  empresa. 

Esta  compañía  se  proponía  it^ualiiitiiie   traer  cierto  número  de   ccdono«( 
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de  los  gastos,  ha  desechado  la  construcción  de  puentes  tan 
sólidos  i  durables  como  el  de  Santiago  sobre  el  rio  Mapo- 
cho\  i  ha  preferido  (jue  se  hagan  por  ahora  de  madera.  Se 
ha  pedido  uno  a  los  Estados  Unidos,  que  vendrá  con  un 
constructor  intelijente,  a  fin  de  que  pueda  servir  de  modelo 
de  fácil  imitación. 

Aunque  no  ha  sido  i)osibIe  al  Gobierno  preparar  una 
reforma  jeneral  i  completa  cual  debicríi  ser  en  el  ramo  de 
correos,  por  los  grandes  objetos  a  que  ha  tenido  que  prestar 
una  atención  preferente,  ha  tratado  no  obstante  de  estable- 
cer estafetas  i  nuevos  correos  entre  aquellos  pueblos  cuyas 
necesidades  pedian  esta  fácil  vía  de  recíproca  comunicación. 
Con  algunos  pocos  arreglos  mas  de  esta  naturaleza,  parti- 
cularmente en  las  provincias  de  Valdivia  i  de  Chiloc,  puede 
asegurarse  que  todas  las  cíipitales  de  provincia  tendrán  una 
comunicación  pronta  i  desembarazada  tanto  con  sus  res- 
pectivos departamentos  como  con  la  capital  del  Estado.  Sin 
embargo  fuerza  es  decir  que  si  bien  algunas  de  las  providen- 
cias que  se  han  dictado  se  refieren  a  ordenar  la  buena  ad- 


iiigleses,  a  los  cuales  se  couceJeriuu  tuirenos  i  heiramieiitas  para  estable- 
cerse. 

líl  Gobierno  aceptó  la  propuesta  de  Wiieelwraigth  en  cuanto  a  que  se 
continuaran  de  un  modo  formal  los  estudios  sobre  el  terreno,  dejando  para 
mas  tarde  pronunciarse  sobre  las  condiciones  exijidas,  algunas  de  las  cuales 
eran  mui  onerosas  para  el  pais,  i  con  esta  aceptación  i  promesa  partii)  Board- 
man  para  Londres  en  abril  de  l84tJ.  Tales  fueron  los  antecedentes  del  pri- 
mer proyecto  sobre  construcción  de  un  ferrocairil  entre  Valparaiso  i  San- 
tiago. 

Por  este  mismo  tiempo  (octubre  de  1845)  el  intendente  de  Atacama 
don  Ventura  Lnvalle  enviú  al  Gobierno  con  recomendaciones  especiales  un 
memorial  en  el  que  don  Juan  Mouat,  relojero  escocés  establecido  en  Valpa- 
raiso, proponía  la  construcción  de  urj  ferrocarril  de  Copiapó  al  Puerto  o  a 
Caldera;  i  pedia  desde  luego  que  se  diese  permiso  al  teniente  coronel  don 
C  C.  Wood  para  ir  a  levantar  los  planos  de  la  línea.  Sobre  los  estudios  de 
Wood  se  hizo  la  concesión  a  ^louat  por  el  Congreso  en  1847. 

] .  El  puente  de  calicanto  que,  debilitado  en  sus  cimientos  por  los  trabajos 
hechos  para  canalizar  el  Mapocho,  desapareció  en  la  gran  avenida  de  1888* 
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ministraclnn  de  los  caudales,  mucho  falta  todavía  que  liaeer 
en  este  orden,  así  como  sobre  otros  varios  puntos  concer- 
nientes a  este  ramo  del  servicio  público. 

Habiéndose  recibido  ya  de  Europa  los  patrones  de  los  pe- 
sos i  medidas  c|ue,  se<i^un  lo  espuesto  en  la  memoria  ante- 
rior, se  esperaban  para  dar  cumplimiento  a  lo  que  ordena 
la  leí  de  15  de  diciembre  de  184.3,  el  Gobierno,  en  uso  de  la 
autorización  que  esta  lei  le  confiere,  procederá  muí  pronto  a 
nombrar  los  fieles  ejecutores  que  han  de  llevarla  a  efecto, 
designando  previamente  los  emolumentos  que  deban  perci- 
bir por  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Se  ha  hecho,  como  antes  he  indicado,  una  reforma  impor- 
tante en  las  casas  de  beneficencia  de  algunas  provincias, 
concentrando  en  una  sola  oficina  la  administración  de  sus 
rentas;  así  como  para  conciliarel  mejor  orden  i  la  economía 
de  estos  establecimientos,  se  ha  creado  una  junta  especial 
que  vele  incesantemente  i  con  piadoso  celo  sobre  tan  impor- 
tante objeto.  Presidida  esta  junta  del  jefe  del  departamento 
i  compuesta  de  los  mismos  directores  de  las  casas  de  benefi- 
cencia i  de  algunos  otros  ciudadanos  filántropos,  es  consi- 
guiente que  produzca  los  mismos  saludables  efectos  que  se 
notan  en  Santiago. 

En  los  reglamentos  que  el  Gobierno  ha  espedido  para  las 
de  Yalparaiso  i  Talca,  i  cjue  tiene  resuelto  estender  a  otros 
pueblos  de  la  República,  se  han  prescrito  reglas  claras  i  pre- 
cisas que  salven  todos  los  inconvenientes  i  tropiezos  que  se 
esperimentan  en  el  diaporla  falta  de  unidad  en  la  dirección. 

En  Santiago  se  han  hecho  mejoras  de  cuantía  en  el  hos- 
pital de  hombres  de  San  Juan  de  Dios;  entre  ellas  la  cons- 
trucción de  departamentos  cómodos  i  espaciosos  que  pue- 
den contener  un  número  considerable  de  enfermosa  Los  que 

1.  Ea  abril  de  18 14  el  señor  Montt  habia  llamado  la  atención  de  la  junta 
de  beneficencia  hacia  lo  conveniente  que  seria  confiar  el  cuidado  de  los 
hospitales  a  hermanas  de  la  caridad,  trasiúitiv'ndole  una  noticia  que  sobre 


—   234  — 

que  se  liabia  m.andado  edifiear  en  Coneepeion  eon  i^ual  fin, 
ya  están  sirviendo  a  sii  objeto.  En  otros  muehos  hospitales 
de  las  provineias  se  han  ojierado  también  algunas  mejoras, 
sobre  todo  en  el  de  \'ali)araiso,  si  bien  no  de  tanta  impor- 
tancia. 

Muí  buenos  efeetos  ha  producido  la  reducción  de  los  de- 
rechos que  se  ha  verificado  en  los  (jue  se  pagaban  en  el  ce- 
menterio de  la  capital,  pues  esta  reducción  rebaja  casi  a  una 
mitad  el  gravamen  que  pesaba  sobre  el  pueblo,  en  tanto 
(jue  el  establecimiento  cuenta  no  solo  con  la  suficiente  renta 
para  cubrir  sus  propias  necesidades,  sino  con  algunos  so- 
brantes. Aplicados  éstos  a  la  compra  de  un  nuevo  terreno 
para  dar  ensanche  al  establecimiento,  debe  hacerse  una  nue- 
va baja  en  los  derechos,  de  manera  que  éstos  queden  limita- 
dos a  lo  estrictamente  indispensable  para  conservar  arjuél 
en  el  estado  (jue  corresponde.  A  estos  equitativos  ])rincipios 
se  ha  ceñido  el  Gobierno  al  formar  los  reglamentos  i  al  de- 
signar los  derechos  ])ara  otros  departamentos.  No  es  con- 
veniente considerar  estas  imposiciones  como  im  ramo  de  in- 
gresos, cuyos  sobrantes  pueden  a])]icarse  íi  otros  fines  por 
útiles  i  benéficos  que  sean. 

Se  están  acabando  de  preparar  los  edificios  necesarios 
]iara  f|ue  se  pueda  establecer  en  la  quinta  norm.'il  la  escuela 

los  medios  de  realizar  este  proyecto  le  acababa  de  ser  comunicada  de  Fran- 
cia en  caita  particular.  «Per.su.idido  don  Claudio  (íay,  le  dijo  en  nota  de 
a<|uella  f t  cha,  de  la  utilidad  que  resnltaria  al  pais  de  que  se  introdujese  en 
él  la  filantrópica  institución  de  las  lieTnianas  de  la  caridad,  me  ha  escrito 
anunciándome  la  buena  disposi<i«  n  que  ha  cLcontiadoen  el  litnio.  obispo 
de  Maux  para  este  fin,  i  aun  f  u  la  misma  congregación.  Según  sus  informes 
seria  fácil  hacer  venir  al  pais  diez  o  doce  pt-rstnas  lecomendables  por  sus 
virtudes  para  qie  sirviesen  de  base  a  un  establecimiento  de  esta  natura'eza. 
Conocidas  son  las  ventajas  que  en  todas  partes  ha  producido  esta  asociación 
cuyo  único  objeto  es  consagrarse  al  servicio  de  los  enfermos.  Parece  que  la 
traslación  de  estas  personas  no  ocat'ionaria  mas  gastos  que  los  de  su  pasaje. 
Su  mantención  aquí  podria  hacerse  en  L-s  mismos  hospitales  a  cuyo  servicio 
se  dedicasen  » 
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práctica  de  aoricultura,  do  (|ue  en  otra  ocasión  se  ha  liahla- 
do  al  Congreso. 

No  ha  sido  posible  dar  a  la  caja  de  ahorros  todo  el  im- 
pulso i  desarrollo  (|uc  esta  institución  económica  i  moral 
merece;  pues  a  pesar  de  cuantos  esfuerzos  han  hecho  los  que 
la  han  acojido  bajo  su  inmediata  ])roteccion,  i  no  obstante 
las  ventajas  que  ella  proporciona  a  los  (jue  la  fomentan  con 
sus  economías,  permanece  en  un  estado  estacionario.  Fuer- 
tes son  en  mi  sentir  las  razones  que  esplican  esto  que  pudie- 
ra llamarse  indiferentismo.  En  el  país  no  hai  f^randes  capi- 
talistas que  puedan  destinar  sus  sobrantes  a  dar  estímulo 
a  estas  especulaciones  de  cortos  i  lentos  provechos:  lejos  de 
eso  ni  pueden  esplotarse  por  la  escasez  de  capitales  disponi- 
bles muchos  veneros  de  industria.  La  clase  media  recien  em- 
pieza a  gozar  del  bienestar  i  de  una  existencia  desahogada 
que  la  paz  de  algunos  años  le  ofrece,  i  la  clase  i)ol)re,  aun- 
que mas  morijerada  que  antes,  todavía  no  ha  sentido  todas 
las  ventajas  de  la  sobriedad  i  la  economía,  ni  la  necesidad 
de  reunir  un  fondo,  f(uc  en  los  azares  de  la  vida  la  ])onga  al 
abrigo  de  la  miseria.  Esto  es  obra  del  tiempo  i  de  la  difu- 
sión de  las  luces,  obra  que  todas  las  medidas  gubernativas 
no  pueden  precipitara 

Así,  pues,  el  Gobierno  no  ha  creido  que  debía  establecer 
cajas  de  ahorros  en  otros  puntos  de  la  República,  hasta  que 
la  que  existe  en  Santiago  tome  el  incremento  ((ue  debemos 
prometernos. 

La  fundación  de  la  colonia  en  el  Estrecho  de  Magallanes 
se  lleva  adelante,  pero  con  alguna  lentitud.  Todas  las  esjjlo- 
raciones  hechas  últimamente  en  ese  inmenso  i  desierto  te 
rritorio,  com[)rueban  la  posilñlidad  de  darle  población  i  vi- 

1.  Institución  iniciada  por  la  socie'lafl  fie  as^ricultnra,  i  aprobada  por  de- 
creto supriirao  de  10  de  aofosto  de  1812.  .VI  fin  conclnyó  por  falta  de  impo- 
nentes, a  ] tesar  de  los  subidos  intereses  que  proporcionaba.  .Se  enciKMitran 
noticias  sobre  ella  en  El  Agr/cullor ,  órgano  de  aquella  sociedad. 
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da,  para  lo  cual  necesita  por  algún  tiempo  la  mano  eficaz 
del  ÍToliierno,  pues  sin  ella  no  podria  sostenerse  ni  consoli- 
darse. Conseguido  esto,  que  es  la  obra  de  pocos  años,  la  co- 
lonia podrá  bastarse  a  sí  misma  sin  causar  el  menor  grava- 
men al  fisco. 

No  creo  necesario  esfijrzarme  en  probar  la  utilidad  del  es- 
tablecimiento de  esta  colonia,  porque  nadie  puede  descono- 
cer la  influencia  que  en  nuestra  prosperidad  ha  de  tener  en 
el  porvenir  el  paso  del  Estrecho  de  Magallanes,  si,  como  se 
espera,  llega  a  hacerse  fácil  i  seguro,  rcem|)lazando  el  viaje 
por  el  Cabo  de  Hornos,  siempre  |)roceloso  i  prolongado.  Por 
eso  era  de  evidente  urjencia  posesionarse  formalmente  de 
este  punto  estremo  del  territorio  chileno,  antes  que  alguna 
nación  europea,  apreciadora  de  su  importancia,  hiciese  fla- 
mear en  él  su  bandera\ 

Por  ahora  cree  el  Gobierno  que  esto  basta,  reservando 
para  mas  adelante  llevar  a  efecto  los  planes  que  ha  concebi- 
do para  el  fomento  (te  aquella  colonia,  i  espera  encontrar  en 
el  Congreso  toda  cooperación  i  ayuda  para  este  objeto.  Na- 
da contribuiriíi  mas  eficazmente  a  su  logro  que  el  que  se  au- 
torizase al  Gobierno  ])ara  traer  la  emigración  necesaria  del 
punto  o  puntos  de  donde  convenga,  para  repartir  entre  los 
colonos  una  porción  de  territorio  capaz  de  sostener  sin  con- 
flictos una  familia,  único  incentivo  que  puede  obligar  a 
abandonar  el  patrio  suelo-.  También  es  preciso  que  la  auto- 


1.  Se  tomó  posesión  del  territorio  de  Magallanes  el  21  de  abril  de  1843 
coa  la  fundación  del  fuerte  Biilnes  eu  el  puerto  de  San  Felipe  o  del  Ham- 
bre. En  1849  se  trasladó  el  fuerte  al  actual  asiento  de  Punta  Arenas  donde 
se  fundó  una  población.  En  1853  se  le  declaró  territorio  de  colonización, 
quitándole  el  canícter  de  presidio  que  al  principio  tuvo. 

2.  La  lei  de  18  de  noviembre  de  1845  autA)iizó  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  establecer  colonias  de  nacionales  i  de  estranjeros  concediéndoles 
terrenos,  adelantos  de  útiles  de  labranza  i  ciertas  franquicias.  Para  empe- 
zar a  poner  en  ejecución  esta  lei  se  consultó  en  el  presupuesto  de  184fí  la 
cantidad  de  cien  mil  pesos. 


rizacioii  so  estionda  a  poíUr  disponor  <lc  una  suma,  rjuc  a  la 
sazón  podrá  calcularse  mejor,  para  adelantar  el  costo  de  su 
pasaje  a  los  colonos,  proporcionarles  una  pequeña  cantidad 
de  dinero  que  sirva  para  subvenir  por  un  año  a  su  manuten- 
ción, i  costear  los  instrumentos  de  labranza  i  las  semillas 
para  sus  sementeras,  sin  perjuicio  de  que  ellos  paulatina  i 
sucesivamente  reembolsen  estos  adelantos. 

La  estadística  del  pais,  aunque  no  ha  sido  posible  llevar 
a  efecto  la  planteacion  de  la  oficina  principal,  según  se  había 
proyectado,  ha  dado  importantes  resultados. 

Se  ha  publicado  el  primer  tomo  que  comprende  solo  la 
parte  correspondiente  a  la  provincia  del  Maule,  que  es  la 
que  ha  proporcionado  todos  los  datos  apetecibles  para  un 
estudio  completo.  Esta  publicación  ha  debido  servir  de  es- 
tímulo a  las  otras  provincias,  a  fin  de  que  tomando  un  vi- 
vo interés  en  hacer  todas  las  investigaciones  necesarias,  re- 
muevan los  obstáculos  que  hasta  ahora  se  han  presentado 
casi  invencibles  para  cumplir  lo  que  el  Gobierno  ha  ordena- 
do a  los  intendentes,  acerca  de  su  respectiva  estadística. 

La  comercial  es  la  que  ha  llenado  cumplidamente  su  ob- 
jeto. Se  ha  dado  a  luz  la  f|ue  corresponde  al  año  1S44  i  que 
contiene  todo  cuanto  interesa  saber  acerca  del  movimiento 
mercantil  en  todos  los  puertos  de  la  República,  i  actualmen- 
te se  está  imprimiendo  la  f|uc  corresponde  al  próximo  pasa- 
do de  184-5. 

Por  las  comunicaciones  que  han  dirijido  al  Gobierno  los 
intendentes  de  las  provincias,  i  que  actualmente  se  publi- 
can en  los  periódicos,  se  tendrá  una  idea  cabal  de  las  mejo- 
ras que  se  han  operado  en  todos  los  ramos,  de  las  que  falta 
aun  que  hacer  i  de  los  medios  que  se  requieren  para  reali- 
zarlas. 

En  el  año  trascurrido,  desde  que  presenté  mi  última  me- 
moria, ha  sufi'ido  el  pais,  al  menos  la  capital,  como  he  dicho 
al  principio,  algunas  ajitacioncs  políticas  que  han  ocupado 

l6.  — N 
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el  tiempo  i  la  acción  del  Gobierno,  distra^-éndole  de  otros 
trabajos  mas  serios  i  de  ima  utilidad  mas  inmediata;  no  de- 
biendo, sin  embargo,  re])iitarsc  como  un  objeto  secundario  el 
haber  afianzado  fuertemente  el  orden  público.  T^ogrado  es- 
to, queda  llano  i  espedito  el  camino  para  que  en  lo  sucesivo 
pueda  entregarse  tran(iuilamente  el  Gobierno  a  promover 
con  mavor  eficacia  los  intereses  jenerales,  desarrollando  los 
jcrmenes  de  prosperidad  que  encierra  en  su  seno  la  Repú- 
blica\ 

Santiago,  12  de  setiembre  de  184-0. 


1.  El  presupuesto  del  departamento  del    interior  ascendió  este  año    a 
.$  553, '.••28. "2^  reales,  distribuidos  en  las  partidas  siguientes: 

Secretaría  del  senado $     3,550. l.j 

Viáticos  de  diputados  i  secretaría  de  esta  cá- 
mara   6,573.24 

Presidente  de  la  Reí)ril)lica 12,000 

Capellán,  portero  i  sitialero  de  la  presidencia 1,150 

Secretaría  del  consejo  de  estado 1,500 

Ministro  i  oficina  del  ministerio 9,609 

Once  intendencias 55,899.2 

dastos  de  escritorio  de  cuarenta  i  una  guberna- 

turas  4,.304 

Correos 29,928.6 

Cuerpo  de  injenieros   civiles 6,600 

Construcción  i  reparación  de  caminos 200,000 

Quinta  normal   de   agricultura 6,000 

Junta   de  vacuna 9,000 

Hospitales  i  beneficencia 39,546.6 

Pensiones  pías  i  jubilaciones 1,808 

Asignaciones  a  indi jenas  en  Concepción  i  Val 

divia 4,6.30 

Colonización 100,000 

Imp;esi.)n  del  diario  oficial,  sesiones  del  Con- 
greso, snsciicion  a  periódicos  i  fomento   de 

otrns  publicaciones 14,400 

Gastos  menores 1,429 

Para  costear  un  reloj  público  (¿el  de  la  inten- 
dencia de  Santiago?) 3,000 

Gastos  señalados  por  la  leí  de  4  de  setiembre  de 

18.32 6,000 

Para  la  formación  de  un   paseo  i  de    un  arco 
triunfal  en  conmemoración  de  la  victoria  de 

Ynngai 12,000 

Gastos  i mprevistos 25,000 

T'.tal $     553,928.2i 


ESPOSICION 

DIRIJIDA   AL    PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA 

SOBRE   DECLARAR   EN   ESTADO   DE  SITIO 
LA   PROVINCIA   DE  SANTIAGO 

Resume  con  fidelidad  esta  memoria  del  señor  Montt  las  tenden- 
cias anárquicas  que  se  manifestaron  en  1846;maspara  que  hoi  pue- 
dan apreciarse  los  sucesos  a  que  ella  alude,  conviene  recordarlos 
brevemente. 

Una  acusación  de  injurias  entablada  por  los  municipales  contra 
el  Diario  de  Santiago,  de  la  que  éste  resultó  absuelto,  dio  ocasión  a 
manifestaciones  tumultuosas  bajo  los  balcones  del  palacio  del  Pre- 
sidente. Se  paseó  en  triunfo  al  supuesto  autor  del  artículo  absuel- 
to, un  pobre  hombre  cualquiera,  exhibiéndolo  como  representante 
del  verdadero  pueblo  que  no  debia  seguir  tolerando  que  los  "ricos 
le  arrebatasen  elgoljicrno."  (12  de  setiembre  de  1845. )  Este  suceso 
i  el  tono  francamente  subversivo  de  la  prensa  de  oposición  produ- 
jeron una  alarma  jeneral.  Gozábase  de  los  beneficios  de  una  paz  fe- 
cunda i  estaba  fresco  aun  el  recuerdo  de  los  trastornos  (jue  la  habian 
precedido  para  que  no  se  temiese  volver  a  ellos.  A  la  voz  de  respeto 
a  las  instituciones,  antiguos  pipiólos  i  tílopolitas,  pelucones  i  jóve- 
nes conservadores  se  reunieron  en  la  Sociedad  del  Orden  (12  de  oc- 
tubre) para  apovar  al  Gobierno  en  la  contienda  electoral.  Mientras 
tanto  la  oposición  que  proseguía  sus  trabajos  sin  que  le  importase 
verse  rechazada  por  lo  mas  caracterizado  del  vecindario,  empezó  a 
atraer  a  sus  clubs,  no  por  cierto  con  propósitos  electorales,  a  los 
sarjen  tos  de  los  cuerpos  cívicos;  trama  que,  descubierta,  llevó  ante 
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la  justicia,  a  un  coronel  de  ejército  i  a  tres  o  cuatro  de  sus  ájente?, 
antiguos  revolucionarios.  Gran  parte  de  los  artículos  de  la  prensa, 
por  las  firmas  que  se  les  daba,  aparecian  como  de  artesanos,  pero 
imo  de  sus  escritores  lo  era  verdaderamente.  Este  hombre  (conoci- 
do por  el  apodo  de  El  Quehrndino,  que  él  aceptaba  de  buen  grado 
sustituyéndolo  a  su  nombre,  i  en  quien  ha  de  verse  un  precursor  de  la 
famosa  Sociedad  de  la  Igualdad ([ue conmovió  alpais  en  1850  i  51) 
hallábase  espensado  por  la  oposición  i  recorria  los  talleres  leyendo 
i  comentando  sus  propios  escritos,  en  que  se  producia  según  la  si- 
guiente muestra:  "En  caso  de  efectuarse  el  tal  camino  del  ferroca- 
rril, ¿qué  harán  los  patrones  i  empleados  en  las  tropas  de  muías,  de 
carretas  i  de  birlochos?  Ahorcarse!  no  es  esto?"  Inepcia  que  no  por 
ser  dicha  por  un  ignorante  dejaba  de  estar  presentada  en  forma 
propia  para  envenenar  a  otros  mas  ignorantes  que  él.  En  la  tarde 
del  7  de  marzo  se  anunciaba  por  carteles  fijados  en  toda  la  ciudad, 
al  mismo  tiempo  que  se  repartia  en  los  barrios  populosos  de  San 
Pablo  i  el  Mercado,  el  núm.  7  de  El  Pueblo  que  invitaba  a  un  levan- 
tamiento pcic/'/fCO.  "Revolución  de  ideas",  decia  en  gruesos  caracte- 
res este  papel,  disfrazando  bajo  la  cstra  vagancia  de  la  forma  lo  si- 
niestro de  su  intento,  "nadie  se  mata,  todos  se  unen,  todos  se  abra- 
zan, toqúese  a  fuego,  reúnase  el  jiueblo,  repiqúense  las  campanas;" 
i  luego  proseguía:  "Xo  hai  votaciones;  si  hai  votaciones  hai  muer- 
tes. Amigos  i  compañeros:  ¿hasta  cuando  seremos  tontos  o  ilusos? 
¿Siempre  estaremos  esperando  que  los  ricos  en  la  representación 
nacional  hagan  algo  de  provecho  por  los  pobres?  ¿No  es  suficiente 
la  esperiencia  que  tenemos?  ¿Qué  es  lo  que  hemos  avanzado  con 
tanto  gobernante  noble?"  Todo  el  papel  era  el  desarrollo  de  la  mis- 
ma tesis,  i  como  muestra  gráfica  de  la  aplicación  que  habria  de 
dársele,  una  lámina  con  el  lema:  "Cuando  el  pueblo  combate,  el  ti- 
rano debe  rendirse,"  re[)resentaba  al  soberano  pueblo  que,  03'endo 
la  voz  celestial  ahajo  los  tiranos,  asalta  al  Congreso  i  al  Presiden- 
te, mientras  este  dice  no  quiero  leyes,  con  mis  esclavos  lo  tengo 
todo."  Al  final  del  periódico  se  leia:  "Enlacen,  enlacen  a  los  presi- 
dentes," rasgo  que  estaba  llamado  a  ser  lo  mejor  comprendido  por 
la  turba.  Quien  publicaba  estas  inepcias  servia  de  instrumento  a 
jentes  de  mas  cuenta  que  él,  i  cuyo  plan  consistia,  según  llegó  la 
])olicía  a  descubrirlo,  en  atraer  la  fuerza  pública  a  impedir  que  en 
las  iglesias  se  tocase  a  rebato  para  asaltar  mientras  tanto  los  cuar- 
teles donde  se  custodiaban  armas  i  poner  en  libertad  a  los  presos 
de  la  cárcel. 
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De  acuerilo  con  el  Consejo  de  listailo,  convocado  estraordinaria- 
mente  en  la  noche  del  mismo  día  7,  el  Presidente  Húlnes  decretó  el 
estado  de  sitio  para  la  provincia  de  Santiago  por  ochenta  i  cinco 
dias.  Se  declaró  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  no  haria  altera- 
ción en  las  leyes  electoralts,  que  serian  estrictamente  observadas. 

Algunos  de  los  principales  conjurados  fueron  reducidos  a  prisión 
en  la  misma  noche,  en  momentos  (|ue  uno  de  éstos,  no  el  menos  ca- 
racterizado, se  apresuraba  ii  ilenunciar  /;/  l'ucblu  cuyas  ¡dviía  i  ¡cii- 
¡*uaje,  (jue  tendían  a  la  insurrección,  desaprobaba.  Los  que  no  su- 
pieron que  el  plan  había  sido  descubierto,  se  precipitaron  a  la  ma- 
ñana siguiente,  capitaneados  por  un  antiguo  oficial  de  ejército,  so- 
bre las  iglesias  de  la  Alameda,  cuyas  campanas  echaron  a  vuelo,  i 
sobre  la  imprenta  semioficial  de  Rcnjifo,  i  resistieron  a  pedradas  a 
la  policia  que  acudió  a  contenerlos.  Varios  comerciantes  franceses 
¡)idieron  ausilio  a  la  intendencia  porque  sus  sirvientes  se  habiati 
tuaiulado  mudar  diciendo  que  iba  a  haber  saqueo  i  asesinato  de 
estranjeros. 

El  directorio  déla  Sociedad  del  Orden  i  gran  número  de  personas 
caracterizadas  visitaron  el  mismo  día  al  Presidente  Búlnes  en  testi- 
monio de  aprobación  por  haber  evitado  con  una  medida  oportuna 
escenas  dolorosas  a  la  capital  de  la  República;  i  que  lo  fué  la  me* 
dida  lo  probó  el  levantamiento  de  populacho  que  pocos  dias  des* 
pues  estalló  en  Valparaíso. 


Excmo.  Señor: 

La  prosperidad  i  bienestar  jeneral  de  que  ha  gozado  1  a 
República  bajo  el  Gobierno  de  V.  E.  ha  afianzado  en  los  áni- 
mos las  ideas  de  orden  i  respeto  a  las  instituciones.  Olvida- 
das las  antiguas  discordias,  mejorado  el  réjimen  adminis- 
trativo, protejida  eficazmente  la  riqueza  pública  en  todos 
sus  ramos,  el  país  ha  adquiridoen  el  evSteriorunalto  crédito 
debido  a  los  progresos  que  ha  hecho.  Este  estado,  sin  em- 
bargo, no  ha  bastado  a  desarmar  las  malas  pasiones,  i  de 
algunos  meses  a  esta  parte  se  ha  procurado  por  medios  cri- 
minales e  inicuos  turbar  la  armonía  social  e  introducir  el 
desorden  i  las  revueltas. 

La  prensa,  olvidando  enteramente  su  verdadero  objeto, 
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se  ha  abandonado  a  excesos  de  (jue  no  presentan  ejemplo 
los  anales  de  nuestros  pasados  estravios  políticos.  Para 
concitar  prevención  i  odiosidad  a  la  autoridad  bajo  cual- 
quiera forma  ({uc  se  ejerza,  se  ha  derramado  a  manos  llenas 
la  injuria  i  la  calumnia  sobre  los  majistrados  i  funcionarios 
públicos;  para  romper  la  valla  que  ])rotejc  i  asegura  el  or- 
den social,  se  ha  proclamado  la  desobediencia  a  las  leyes,  i 
atacando  cuanto  hai  de  respetable  i  sagrado  en  la  sociedad, 
se  ha  llegado  al  espantoso  estremo  de  negar  la  fuerza  obli- 
gatoria del  código  fundamental  i  de  las  autoridades  que  él 
establece.  Aclámanse  i  enséñanse  los  principios  mas  sub- 
versivos. Los  proletarios,  esa  clase  harto  numerosa  en  nues- 
tra sociedad  i  que,  ignorante  e  inculta  i  desprovista  de  los 
medios  de  subsistencia,  puede  fácilmente  ser  alucinada  i  es- 
traviada  con  la  espectativa  de  una  variación  o  trastorno 
que  se  cuida  de  presentarle  como  un  medio  de  mejorar  de  con- 
dición, son  llamados  con  ahinco  a  tomar  una  parte  princi- 
pal i  directa  en  esta  obra  de  desorganización.  Con  una  cons- 
tancia deplorable  se  ha  tratado  de  encender  en  sus  pechos 
el  rencor  i  el  odio  contra  los  ciudadanos  laboriosos  i  de  for- 
tuna. La  riqueza  i  comodidades  de  éstos  se  presentan  como 
fruto  de  la  usurpación  i  del  crimen.  De  aquí  ha  nacido  la 
alarma  en  los  hombres  industriosos  de  todas  condiciones. 
Hombres  que  por  su  ma^'or  parte  han  sido  constante- 
mente el  azote  de  la  tranquilidad  pública,  arrastrando  en 
sis  redes  a  unos  pocos  incautos,  han  puesto  en  práctica  to- 
dos los  recursos  (|ue  les  sujiere  su  largíi  esperiencia  en  la  ca- 
rrera de  la  anarquía  i  no  han  omitido  arbitrio  partí  reali- 
zar este  pensamiento  de  devastación  i  ruina.  Rechazados 
por  la  parte  sensata  i  juiciosa  de  la  sociedad  i  por  los  arte- 
sanos honríidos  a  quienes  satisface  el  fruto  de  su  trabajo, 
han  ido  a  buscar  los  instrumentos  de  sus  maquinaciones  en 
las  personas  sin  oHcio  i  aun  en  los  mismos  lugares  destina- 
dos al  castigo  de  los  criminales.  Las  cárceles  i  presidios  son 


—  243   — 

taiiibicii  un  taller  en  C[uc  so  iVaguan  proycctíjs  contra  el  or- 
den público. 

Estos  es])antosos  males  no  se  lum  esi)arci(lo  a  las  pro- 
vincias en  la  estension  (jue  era  de  temerse.  Se  goza  jcncral- 
mente  en  ellas  de  los  frutos  de  la  paz  i  ilel  orden,  se  siente  la 
influencia  henética  de  las  instituciones,  se  aprecian  kis  me- 
jonis  obtenidas  i  se  hace  justicia  al  celo  no  interrumpido 
de  \.  E.  paríi  promover  los  adekiutaniientos  (]ue  demanda 
su  presente  situación.  Pero  cuando  en  Santiago  se  ha  visto 
aparecer  en  toda  su  deformidad  la  íiuíirquía  para  frustrar 
los  fines  de  la  justicia,  sustrayéndose  los  culpables  al  impe- 
rio de  la  lei;  cuando  se  ha  tratado  de  convertir  contra  la  Re- 
pública las  armas  que  ella  ha  jíuesto  en  manos  de  los  ciu- 
dadanos para  la  defensa  de  sus  derechos,  sin  que  se  hayan 
abandonado  estos  nefarios  proyectos  en  las  mismas  prisio- 
nes a  que  han  sido  conducidos  sus  autores;  cuando  se  des- 
conoce la  lejitimidad  del  código  fundamental,  se  incita  cla- 
ra i  abiertamente  a  su  desobediencia,  se  amenaza  con  la 
muerte  i  el  esterminio  su  cumplimiento  i  se  convida  de  una 
manera  pública  para  la  ejecución  de  estas  execríd^les  inti- 
maciones, no  es  posible  dejar  que  el  malsehaga  jeneral  i  en- 
vuelva en  su  corriente  a  todo  el  estado.  Xo  hai  en  la  actua- 
lidad en  el  ])ais  dos  partidos  políticos  divididos  en  opinio- 
nes acerca  del  modíj  de  promover  el  bien  piiblico.  Al  rede- 
dor de  las  instituciones  i  del  Gobierno  que  las  sostiene, 
existen  los  hombres  ilustrados  i  juiciosos  i  todos  los  ciuda- 
danos que  se  interesan  en  el  bienestar  jeneral,  i  del  otro  lado 
uno  que  otro  hombre  iluso  o  estraviado,  i  principalmente 
conspiradores  conocidos  3'a  por  tales  para  quienes  el  goce 
de  una  libertad  racional  i  i)ru:lente  es  una  tiranía, iel  orden 
i  las  leyes  una  traba  inso])ortable.  Las  justas  alarmas  de 
aquéllos  i  las  maquinaciones  de  éstos  han  producido  un  ver- 
dadero estcido  de  conmoción. 

El  ministerio  ha  seguido  el  hilo  ilc  estas  maquinaciones. 
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De  dia  en  dia  ha  ido  adquiriendo  nuevos  datos,  nuevos  por- 
menores que  no  le  dejan  la  menor  duda  de  los  intentos  sedi- 
ciosos que  se  pretende  realizar.  Sin  embargo,  se  ha  resistido 
hasta  ahora  a  echar  mano  de  los  recursos  estraordinarios 
que  la  Constitución  concede  al  Gobierno  para  estos  casos, 
porque  lui  mirado  con  repugnancia  la  adopción  de  una  me- 
dida que  interrumpa,  aun  cuíindo  sea  por  poco  tiempo,  la 
marcha  ([uc  el  píiis  ha  seguido  en  estos  iiltimos  años.  Insi- 
nuaciones rejjctidas  de  ciudadanos  respetables  alarmados 
con  la  excitación  de  la  clase  proletaria,  con  las  predica- 
ciones abiertamente  sediciosas  de  la  prensa,  no  han  sido 
bastantes  a  hacerlo  variar  de  propósito,  porque  todavia 
creia  posible  evitar  el  mal  de  otro  modo,  i  porque  estaba 
dispuesto  a  esperar  un  caso  estrenio  para  indicar  a  V.  E.  ki 
necesidad  de  investir  al  Gobierno  de  facultades  suficientes  a 
conjurar  la  tempestad  que  se  preparaba,  poniendo  el  pais  a 
cubierto  de  una  revuelta. 

Anuncios  recientes  confirmados  por  hechos  de  que  el  mi- 
nisterio se  halla  instruido,  no  le  dejan  la  menor  duda  de 
que  está  próxima  a  estallar  una  asonada  en  que  los  pro- 
letarios hagan  otro  ensayo  de  sus  fuerzas  que  dé  ocasión  a 
que  nazcan  i  se  fomenten  odios  i  animosidades  quemas  tar- 
de servirán  a  mas  altos  fines.  I  tal  es  la  confianza  que  se  tie- 
ne en  los  medios  de  ejecutarla,  que  acaba  de  anunciarse  pú- 
blicamente convidando  a  ella  de  una  manera  que  hace  cono- 
cer cuánta  es  ya  la  estensiou  del  mal.  No  teme  el  ministerio 
que  el  resultado  de  la  realización  de  tan  criminales  intentos 
sea  el  desquiciamiento  del  orden  público,  porque  el  Gobier- 
no cuenta  con  la  poderosa  cooperación  de  los  buenos  ciu- 
dadanos i  con  la  decisión  i  lealtad  ya  de  la  tropa  veterana, 
va  de  la  guardia  nacional,  defensora  celosa  i  constante  del 
respeto  debido  a  las  instituciones;  pero  sí  teme,  porque  na- 
da de  esto  lo  alcanzará  a  evitar,  un  dia  de  escándalo  para 
la  República,  un  mal  ejemplo  que  puede  hallar  quizá  imita- 
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dores,  el  deserédito  ilel  país  que  parecia  ya  libre  de  revuel- 
tas intestinas,  i  las  desgracias  consi«;uientes  a  la  represión 
amano  armada  de  un  acto  de  sedición.  ¿Deberá  esperarse 
que  se  consume  este  acto  que  indudablemente  traerá  otros 
en  ])OS  de  sí,  o  bien  precaverse  i)or  los  medios  (juc  la  lei  ])o- 
iie  en  manos  del  (lobicruo? 

El  ministerio  luí  nicditíido  scriiimente  la  niatcri¿i,  ha  to- 
mado en  cuenta  los  graves  niíiics  que  traeria  al  píiis  una 
asonada  escandídoséi,  que  ciertamente  no  seriíi  la  única;  ha 
mirado  en  la  represión  fuerte  i  necesaria  de  estos  actos,  un 
jérmen  de  odios  de  funestas  consecuencias  para  la  futura 
tranquilidad  del  [íliÍs;  ha  jjcsíido  la  responsabilidad  (juc  le 
impone  el  deber  imperioso  de  conservar  el  orden  púljlico,  i 
cree  llegado  el  caso  de  que  V.  E.,  haciendo  uso  de  la  f¿icultad 
que  le  concede  el  art.  82  parte  20"^  déla  Constitución, decla- 
re en  estado  de  sitio  la  provincia  de  Santiago.  Algunas  pro- 
videncias temporales  bastarán  a  poner  término  al  grave 
mal  que  amenaza,  mientras  que  se  reúne  la  lejislatura  i 
acuerda  en  su  sabiduría  los  medios  permanentes  de  evitar 
en  lo  sucesivo  estos  desórdenes.  Los  ciudadanos  honrados 
nada  tienen  c[ue  temer  de  esta  medida:  el  ejercicio  de  todos 
sus  derechos  será  escrupulosamente  respetado,  i  protejidos 
eficazmente  en  ellos,  procederán  con  toda  la  libertad  i  lati- 
tud que  la  lei  concede,  a  elejir  sus  representantes  i  funcio- 
narios a  quienes  confien  la  dirección  de  sus  futuros  destinos 
i  encarguen  de  completar  la  obra  de  prosperidad  i  en- 
grandecimiento que  es  el  objeto  constante  de  los  desvelos 
de  V.  E. 

Tal  es  el  voto  del  ministerio  que,  con  acuerdo  de  mis  co- 
legas, tengo  la  honra  de  trasmitir  al  juicio  de  \.  E. 

Santiago,  marzo  7  de  1846. 


MEMORIA 

DEL  MINISTRO  DE  RELACIONES  ESTERIORE3 

PRESENTADA  AL  CONGRESO 

EN    1845 

El  señor  Montt  ilesompeñó  el  ministerio  de  relaciones  esteriores 
al  mismo  tiempo  que  el  del  interior  en  conformidad  a  la  lei  que  en- 
tonces confiaba  ambos  departamentos  a  un  solo  ministro.  Las  dos 
memorias  i  notas  que  siguen  fueron  redactadas  por  don  Andrés 
Bello,  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones  esteriores. 

El  primer  ¿isuuto  de  que  debo  dar  cuenta  eu  Ja  meniüria 
anual  que  como  ministro  de  relaciones  esteriores  me  incum- 
be presentar  al  Congreso,  es  el  segundo  reclamo  del  Mace- 
c/oü/o,  interpuesto  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

El  capitán  Eliphalet  Smith  (después  de  la  presa  de  dine- 
ro (jue  se  le  hizo  por  Lord  Cochrane  en  el  año  de  1819,  i  a 
que  era  relativo  el  primer  reclamo,  terminado  por  una  tran- 
sacción de  que  el  Congreso  está  instruido)  continuó  trafi- 
cando con  a(]uel  bergantin  sobre  las  costas  del  Pacífico,  i 
últimamente  se  dirijió  en  el  a  la  China.  Cargado  este  buque 
de  mercaderías  que  se  pusieron  a  su  bordo  en  Cantón,  vol- 
vió al  Perú,  i  a  principios  de  1821  arribó  al  puerto  de  Ari- 
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ca.  Se  asegura  que  allí  i  eu  Taeiia  vendió  Sinitli  una  paite 
de  la  carga,  por  la  que  parece  haber  recibido  en  moneda  i 
plata  pina  la  cantidad  de  70,4-00  pesos.  Con  ésta  i  el  resto 
de  la  carga  partió  para  Arequipa;  i  el  O  de  mayo  de  1821 
fue  sorprendido  en  el  valle  de  Sitanaporuna  partida  de  tro- 
pa chilena,  cuyo  comandante  exijió  que  se  le  entregase  el  di- 
nero, según  la  orden  que  para  ello  habia  recibido  del  almi- 
rante Lord  Cochrane;  lo  que  se  ejecutó  sin  embargo  de  ale- 
garse por  el  capitán  que  la  propiedad  que  se  apresaba  era 
de  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos.  El  dinero  fué  condu- 
cido a  Arica  i  entregado  a  Lord  Cochrane. 

La  primera  observación  que  desde  luego  se  ofrece  es  la 
vía,  según  el  derecho  internacional,  inusitada,  por  la  que  se 
ha  interpuesto  en  primera  instancia  este  reclamo.  Veinte 
años  tuvieron  los  pretendidos  dueños  del  dinero  apresado 
para  intentar  una  acción  en  forma  contra  los  captores  ante 
un  juzgado  chileno,  i  omitieron  hacerlo,  contentándose  con 
dirijir,  poco  después  del  apresamiento,  una  protesta  al  Go- 
bierno de  Chile  por  conducto  de  un  oficial  de  la  armada 
norte-americana;  a  pesar  de  que  en  contestación  a  este  ofi- 
cial se  le  dijo  que  la  protesta  iba  a  ser  trasmitida  inmedia- 
tamente a  un  juzgado  de  presas  para  la  secuela  del  juicio. 
Por  el  espacio  de  20  años  se  abstuvieron  de  invocar  del  mo- 
do debido  una  decisión  judicial  sobre  el  apresamiento  deque 
se  quejaban;  i  ni  al  cabo  de  este  tiempo  lo  han  hecho,  por- 
que prefirieron  para  logróir  su  objeto  la  via  diplomática,  a 
que  no  deben  acojersc  los  particulares  (jue  se  pretenden 
agraviados,  sino  cuando  han  agotado  infructuosamente  to- 
dos los  recursos  ordiníirios,  o  no  se  ha  ([ucrido  oírlos  en 
juicio. 

En  21  de  mayo  de  184-1  fué  cuando  el  señor  encargado  de 
negocios  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Pollard,  notició  al  Go- 
bierno de  Chile  este  reclamo,  de  que  no  se  tenia  conocimiento 
alguno.  Ni  Mr.  Pollard  ni  sus  antecesores  lo  habicín  men- 
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clonado  jamas,  aunque  tan  solícitos  en  promover  este  jéne- 
ro  de  demandas,  i  en  abogar  por  los  intereses  de  sus  conciu- 
dadíinos.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  tuvo  tam- 
poco noticia  alguna  del  atentado  que  se  suponia  cometido 
en  el  apresamiento  de  Sitana,  hasta  fines  del  año  de  1840, 
en  (jue  Mr,  Tlujuias  Ferkins,  s¿ibiendo  el  curso  favorable 
(¡uc  liabia  tonuido  el  primer  reclamo  del  Muccdonio,  dirijió 
un  memorial  sobre  el  segundo  caso  al  secretario  de  estado 
de  la  Union.  1  lo  que  es  mas  notable,  el  mismo  capitán  Eli- 
phalet  Smith,  que  no  ])erdió  momento  en  ajenciar  el  primer 
reclamo,  ni  omitió  instancia,  dilijencia  o  medio  de  cuantos 
estuvieron  a  su  alcance,  ya  para  ser  oido  enjuicio,  ya  para 
(jue  se  discutiese  su  demanda  por  la  viíidiplomática;  el  mis- 
nu)  capitán  Smith,  tan  interesado  en  el  segundo  reclamo  co- 
mo en  el  primero,  i  en  cuya  persona  se  perpetró  la  captura 
de  Sitana,  no  menos  que  la  que  habia  tenido  lugar  en  Supe 
i  a  bordo  de  la  (inzellc;  cí>te  mismo  Smith  manifiesta  una  in- 
concebible inactividad  o  indolencia  con  respecto  al  dmero 
de  Sitana,  pues,  enviada  la  protesta  antedicha,  no  pidió  la 
restitución  ante  juzgado  alguno  de  Chile,  ni  siquiera  solici- 
tó, para  obtenerla,  la  intervención  de  losajentes  diplomáti- 
cos americ£inos.  En  suma,  guardó  un  profundo  i  completo 
silencio  sobre  esta  materia. 

Estas  consideraciones  no  podian  menos  de  hacer  impre- 
sión en  el  ánimo  del  Gobierno.  Reforzábalas  por  otra  parte 
el  concepto  que  aun  con  respecto  a  la  primera  demanda  del 
capitán  Eliphalet  Smith  abrigaba  el  Gobierno,  Las  noto- 
rias relaciones  de  este  individuo  con  la  casa  española  de 
Abadía,  que  las  tenia  mui  estrechas  con  la  administración 
española  del  Perú,  con  quien  se  salje  que  tuvo  también  inte- 
lijencias  i  tratos  el  capitán  Smith,  habianinfundido  j^resun- 
ciones  vehementes  contra  la  ilejitimidad  de  aquella  primera 
demanda.  De  aquí  la  necesidad  de  hacer  investigaciones 
prolijas,  dirijidas  por  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  i 
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en  que  estuvieron  ocupados  nuicho  tiempo  los  ajentes  de  la 
República  en  el  Perú.  Sus  insultados  fueron,  sin  embargo,  es- 
tériles. Hallóse,  es  verdad,  un  rastro  en  que  se  columbraba 
distintamente  la  propiedad  española  del  dinero  a])resado  en 
Supe  i  a  bordo  de  la  Gazelle;  pero  que  carecía  de  aquella  au- 
tenticidad ostensible  que  es  necesaria  para  constituir  una 
prueba  formal,  i  cuya  falta  justificaba  sin  duda  al  señor 
Pendleton,  encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos,  a 
cuya  vista  se  puso,  para  no  considerarlo  como  admisible. 
El  dejaba,  con  todo,  en  el  ánimo  del  Gobierno  una  convic- 
ción profunda  de  (jue  en  la  transacción  relativa  al  primer 
reclamo  se  liabia  estipulado  la  restitución  de  una  propiedad 
española. 

Con  estos  antecedentes,  i  con  lo  que  resultaba  de  algunos 
documentos  que  se  obtuvieron  en  las  investigaciones  con- 
cernientes al  primer  reclamo,  pero  que  arrojaban  mucha  luz 
relativamente  al  segundo;  i  mirando  el  Gobierno,  por  otra 
parte,  como  un  deber  suvo  protcjer  los  intereses  de  nuestro 
erario  contra  demandas  anticuadas  que  era  de  temer  se  mul- 
tiplicasen si  tomábamos  en  consideración  la  del  dinero  de 
Sitana,  opuso  a  ella  una  escepcion,  no  nueva  ni  desusada  en 
las  causas  de  presas,  sino,  por  el  contrario,  admitida  prácti- 
camente en  ellas,  i  reconocida  por  los  mas  eminentes  publi- 
cistas: la  escepcion  de  prescri])cion. 

El  señor  Pendleton  la  rechazó  del  modo  mas  terminante 
i  perentorio,  alegando:  1.°  que  era  dudoso  que  semejante  es- 
cepcion tuviese  cabida  en  cuestiones  de  gobierno  a  gobier- 
no; 2*^  que  ella  se  aplicaba  especial,  si  no  esclusivamente,  a 
cuestiones  de  derecho  territorial  entre  estados  i  no  a  deu- 
das o  indemnización  por  injurias;  8*^  que  la  prescripción  para 
producir  sus  efectos  debia  fundarse  en  una  posesión  larga, 
no  interrumpida,  i  de  un  oríjcn  que  se  pierda  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos;  i  4-'^  í|ue  no  puede  alegarse,  contra  los  que 
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han  tenido  razones  para  su  silencio,  como  inhabilidad  o 
temor. 

Rn  cnanto  a  lo  primero,  no  es  fócil  concebir  por  r|nc  una 
escepcion  en  virtud  de  la  cual  un  juzs^ado  rcchaz.ase justa- 
mente un  reclamo,  pudiera  jxrdcr  este  carácter  de  justicia 
cuando  en  vez  de  ventilarse  la  causa  en  tela  de  juicio,  por 
culi)a  u  omisión  del  demandante  [)asase  a  ser  materia  de 
una  discusión  diplomática.  La  razón  i  las  leves  civiles  de  to- 
dos los  pueblos  amparan  a  los  poseedores  contra  reclamos 
anticuados,  por  la  dificultad  de  poner  en  claro  el  verdadero 
carácter  de  los  hechos  oscurecidos  por  el  tiempo,  i  por  las 
facilidades  que  el  lapso  de  los  años  proporciona  a  la  codicia 
i  la  mala  fe  para  adulterarlos  i  desfigurarlos;  i  claro  es  que 
esta,  consideración  se  aplica  con  tanta  fuerza  a  los  hechos 
que  dan  asunto  a  las  discusiones  diplomáticas,  como  a  los 
que  se  ventilan  judicialmente:  el  mismo  peligro  corre  la  ver- 
dad en  un  caso  que  en  otro.  Bn  el  memorial  arriba  citado, 
de  Mr.  Perkins,  se  sienta  que  el  capitán  Smitli  hizo  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  obtener  la  restitución  de  la  pre- 
sa de  Sitana;  pero  esta  aserción  es  inexacta.  A  la  protesta 
de  que  dejo  hecha  mención  se  limitaron  todos  sus  esfuerzos; 
i  que  pudo  hacer  otros  muchos  indispensables  para  vindi- 
car su  derecho,  su  conducta  en  la  primer¿i  causa  lo  demues- 
tra incontestablemente.  Seria  pues  un  manifiesto  absurdo 
que  un  largo  i  voluntario  silencio  le  diese  en  la  discusión  di- 
plomática una  ventaja  de  que  carecería  en  una  discusión 
judicial. 

Que  la  prescripción  se  limita  a  cuestiones  de  la  determi- 
nada [naturaleza  enunciada  por  el  encargado  de  negocios 
americano,  es  una  aserción  que  ha  parecido  desnuda  de  fun- 
damento. Las  colecciones  de  causas  juzgadas  por  las  cortes 
de  almirantazgo  suministran  pruebas  de  lo  contrario,  como 
se  hizo  ver  al  encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos, 
citándole  la  doctrina  de  un  eminente  raajistrado  i  juriscou- 
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sulto  británico,  contraída  especialmente  a  causas  de  presas; 
doctrina  admitida  tamljien  del  modo  mas  esplícito  por  un 
sabio  ministro  i  jurisconsulto  norte-americano,  i  autorida- 
des ambas  a  las  cuales  no  conozco  nin£;una  superior  solare 
juzgamiento  de  presas.  I  no  solo  se  prueba  por  ellas  que  la 
escepcion  de  rpie  se  trata  es  perfectamente  admisible  en  este 
jénero  de  causas,  sino  también  rjue  no  se  necesita  ])ara  opo- 
nerla esc  larguísimo  lapso  de  años  que  se  pierde  en  las  tinie- 
blas de  los  tiem])OS,  que  l)asta  para  hacerlo  un  trascurso  <le 
años  menor  que  el  que  ha  tenido  lugar  en  la  segunda  de- 
manda relativa  al  Macedonio;  i  que  para  sustraerse  al  efec- 
to fatal  de  la  prescripción  es  necesario  que  los  reclamantes 
prueben  causas  poderosas  i  de  una  inevitable  necesidad  que 
justifiquen  su  silencio;  punto  contra  el  cual  se  estrellaron 
todo  el  injenio  i  elocuencia  del  señor  Pendleton.  Porque  ¿có- 
mo probar  que  no  fué  posible  al  capitán  Smith  hacer  en  el 
segundo  reclamo  lo  que  hacia  tan  esforzada  i  tan  infatiga- 
blemente en  el  primero?  ¿Qué  motivos  de  inhabilidad  o  de 
temor  ocurrieron  en  aquél,  para  impedirle  que  obrase  con  el 
vigor  i  enerjía  que  desplegaba  en  éste?  Ni  tuvo  mejor  suceso 
el  encargado  de  negocios  en  su  interpretación  de  la  doctri- 
na de  las  cortes  de  almirantazgo,  confundiendo  el  estatuto 
de  limitaciones,  que  es  una  lei  puramente  civil,  i  como  tal 
inaplicable  a  las  causas  que  se  siguen  bajo  el  imperio  de  la 
lei  internacional,  con  el  principio  de  razón  i  justicia  intrín- 
seca en  que  se  apoya  la  prescripción  del  derecho  de  jentes. 
No  hago  mérito  de  otras  consideraciones  suyas,  cuya  incon- 
gruencia con  la  cuestión  el  mismo  encargado  de  negocios 
pareció  admitir  después.  Sus  objeciones  fundamentales  pue- 
den reducirse  a  dos:  la  protesta  dirijida  por  Smith  al  Go- 
bierno, i  la  falta  de  una  sentencia  de  condenación  pronun- 
ciada por  un  juzgado  de  presas. 

En  cuanto  a  lo  primero,  observaré,  en  prueba  del  espíri- 
tu de  justicia  i  buena  fe  de  que  el  Gobierno  se  ha  sentido 


animado  en  cstíi  negociación,  (|uc  ni  los  interesados  ni  el  se- 
ñor Pendleton  hubieran  jamas  alegado  la  protesta  de  Smith, 
si  el  Gobierno  deCbile  no  se  hubiese  anticipado  a  darles  no- 
ticia de  ella.  Mr.  Perkins  (según  aparece  de  su  memorial  al 
señor  secretario  de  estado  de  la  Union )  supuso,  aunque  sin 
fundamento  alguno,  que  el  capitán  Smith  habia  hecho  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  a  fin  de  obtener  la  restitución  de 
la  presa.  Todo  se  redujo,  como  he  dicho,  a  la  remisión  de  la 
protesta;  documento  que  el  Gobierno  no  ha  podido  tener  a 
la  vista,  porque  lo  trasmitió  al  juzgado  de  presas,  i  a  pesar 
de  sus  mas  vivas  dilijencias,  no  ha  podido  averiguar  su  pa- 
radero. Pero  una  protesta  enviada  al  ejecutivo  i  abandona- 
da después  a  su  suerte,  sin  comparecimiento  ante  el  tribu- 
nal competente,  sin  exhibición  de  pruebas,  sin  proporcio- 
nar un  juicio  contradictorio  a  los  captores,  no  era  una  me- 
dida que  escusase  a  Smith  de  todo  procedimiento  ulterior,  i 
que  después  de  un  silencio  de  veinte  años  le  diese  derecho 
para  intentat  una  reclamación  diplomática.  ¿Qué  inconve- 
nientes no  se  seguirían  de  una  regla  contraria?  Hecha  ima 
presa,  pudiera  el  propietario  contentarse  con  enviar  directa 
o  indirectamente  una  protesta  al  juzgado,  i  aguardar  tran- 
quilo a  que  transcurrido  gran  número  de  años  fuese  imposi- 
ble, o  citar  al  captor  ajuicio,  o  averiguar  los  hechos,  para 
que,  admitidas  sin  contradicción  sus  pruebas,  pruebas  faci- 
lísimas de  fraguarse  a  tan  gran  distancia  de  tiempo,  no 
quedase  otro  arbitrio  al  gobierno  del  captor  que  someterse 
a  la  restitución.  Ni  para  gozar  de  esta  ventaja  le  seria  nece- 
sario que  no  se  hubiese  pronunciado  sentencia  de  condena- 
ción por  un  tribunal  de  presas;  ])orque  bien  sabido  es  que 
hai  tanto  derecho  para  reclamar  contraía  injusticia  de  una 
presa  cuando  ha  sido  condenada,  como  cuando  no  ha  sido 
juzgada.  En  el  primer  caso  la  práctica  es  solicitar  la  resti- 
tución de  gobierno  a  gobierno;  i  lo  mismo  tendrá  lugar  en 
el  segundo,  si  la  nación  del  captor  se  ha  hecho  culpable  de 
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una  denegación  tic  justicia.  I  es  evidente  que  no  lia  podido 
haber  denegación  de  justicia  donde  la  acción  de  la  justicia 
no  ha  sido  invocada  en  el  modo  debido  i  dentro  de  un  plazo 
razonable. 

Por  lo  que  hace  a  la  circunstancia  de  no  lial)erse  conde- 
nado la  presa,  es  necesario  considerar  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista  esta  regla  del  derecho  marítimo  de  guerra. 
Vn  buque  o  cualquiera  otra  esjjecie  no  condenada  justa  o 
injustamente  por  el  comj>etente  juzgado,  no  constituvc  ver- 
dadero dueño  de  ella  al  captor,  ni  cstingue  los  derechos  del 
primitivo  propietario,  el  cual  puede  apoderarse  de  ella  don- 
de quiera  que  la  encuentre,  i  aunque  se  halle  en  poder  de 
neutrales.  Una  sentencia  de  condenación,  por  injusta  f|ue 
sea,  con  tal  que  haya  sido  dada  por  autoridad  competente, 
produce  el  efecto  contrario.  El  captor  se  hace  dueño  de  la 
especie  i  jiuede  trasmitir  su  dominio  a  quien  quiera;  i  el  pro- 
pietario injustamente  despojado  tiene  solo  el  recurso  de  una 
indemnización,  una  mera  acción  personal,  de  que  debe  hacer 
uso  en  la  forma  i  tiempo  debidos.  Cuando,  como  en  el  recla- 
mo de  que  se  trata,  la  presa  no  es  de  una  especie  o  cuerpo 
cierto,  el  derecho  del  que  ha  sido  injustamente  despojado  se 
reduce  en  todos  casos  a  reclamar  una  indemnización;  i  la 
circunstancia  de  haber  habido  o  no  un  fallo  judicial  conde- 
natorio no  afecta  de  ningún  modo  su  derecho,  si  ha  cuidado 
de  hacerlo  valer  oportunamente  i  del  modo  que  correspon- 
de. Así  el  argumento  que  se  ha  c(ueri<lo  deducir  de  la  omi- 
sión del  captor  en  solicitar  una  sentencia  de  condenación, 
no  afecta,  a  mi  ver,  el  mérito  de  la  causa,  ni  destruye  el  efec- 
to de  la  jirescripcion  que  con  tan  poderoso  fundamento  se 
ha  opuesto  por  parte  del  (iobierno  de  Chile. 

Pero  no  es  menester  insistir  sobre  esta  consideración, 
cuando  tenemos  a  la  vista  la  doctrina  espresa  de  las  cortes 
de  almirantazgo  sobre  esta  materia.  Si  es  im  deber  de  los 
captores  el  proceder  a  la  adjudicación  de  las  presas  por  un 
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tribunal  competente,  también  es  un  deber  i  adenlas  una  ne- 
cesidad en  los  reclamantes  el  presentarse  en  tiempo  i  por  la 
via  judicial  para  que  se  les  ha<^a  justicia.  "Fue  (dijo  Sir  W. 
Scott  en  el  caso  del  HuJdnh){uC  un  deber  del  reclamante  ha- 
ber ocurrido  a  la  corte  con  la  prontitud  posible,  porque 
siempre  puede  el  reclamante  compeler  al  captor  a  (jue  pro- 
ceda, si  se  descuida  en  hacerlo."  Por  estas  i  otras  máximas 
del  almirantazgo  de  la  Gran  Bretaña,  cuvas  doctrinas  no 
se  respetan  menos  en  los  Estados  Unidos  íjue  en  Inglaterra  i 
son  a  cada  paso  alegadas  por  los  jurisconsultos  america- 
nos en  causas  marítimas,  se  ha  creido  suficientemente  justi- 
ficado el  Gobierno  de  Chile  para  interponer  la  escepcion  de 
tienijío,  como  establecida  por  la  lei  internacional  i  como 
necesaria  para  la  justa  protección  de  sus  derechos. 

Se  ha  pretendido'dar  un  colorido  odioso  a  lajirescripcion; 
se  la  ha  querido  considerar  como  indigna  de  un  gobierno,  i 
como  un  vergonzoso  subterfujio  de  la  mala  fe.  Pero  la  nece- 
sidad de  poner  un  límite  a  demandas  de  larga  fecha,  en  el 
interés  de  los  gobiernos  como  de  los  individuos,  ha  sido  je- 
neralmente  admitida;  i  si  hai  casos  en  que  un  gobierno  que 
quiere  proceder  honrosamente  se  complazcíi  en  renunciar  a 
ella,  no  es  de  este  número  el  presente,  caracterizado  por  cir- 
cunstancias peculiares  que  le  daban  im  aspecto  mas  que 
sospechoso. 

El  Gobierno  de  Chile  se  hallaba  con  dos  medios  a  su  dis- 
posición, o  el  de  discutir  el  reclamo  a  fondo,  espediente  que 
a  su  juicif)  hubiera  terminado  en  una  demostración  de  la  ile- 
galidad e  injusticia  del  reclamo,  o  el  de  oponer  la  barrera 
de  la  prescripción,  para  la  cual  creia  tener  suficiente  a])oyo 
en  las  reglas  del  derecho  marítimo.  I  juzgó  que  era  de  su  de- 
ber preferir  el  segundo  medio  para  cerrar  la  ¡)uerta  con  un 
ejenijilo  de  esta  naturaleza  a  reclamaciones  anticuadas,  a 
reclamaciones  que  no  dejaría  de  multiplicar  la  mala  fe  pre- 
valida de  las  tinieblas  en  que  el  tiempo  envuelve  los  hechos. 


—  255  — 

El  Gí)bienio  hubiera  faltado  a  sus  mas  esenciales  obliga- 
ciones, abandonando  en  este  caso,  que  era  lo  mismo  que 
abandonarla  para  siempre,  una  escepcion  lejítima,  necesa- 
ria para  la  justa  protección  de  los  intereses  fiscales. 

Restituido  el  señor  Pendleton  a  los  Estados  Unidos,  se 
dirijió  por  mi  antecesor  una  carta  al  señor  secretario  de  es- 
tado de  la  Federación  Americana,  llamando  su  atención 
tanto  a  la  sustancia  como  a  la  forma  de  la  corresponden- 
cia cjue  siguió  con  este  ministerio  el  señor  Pendleton  ,  i  en 


1.  He  aquí  la  notable  comunicación  dirijida  por  el  señor  Trarrázaval  al 
gobierno  de  los  Estados  Unidos,  con  fecha  12  de  junio  de  1844: 

«Exmo.  señor:  El  señor  Juan  Pendleton,  encargado  de  negocios  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  regresa  ahora  a  su  patria,  i  mi  Gobierno  me 
ordena  aprovecharme  de  esta  ocasión  para  invocar  la  atención  de  V.  E.  i  de 
su  justo  e  ilustrado  gobierno  hacia  la  cuestión  importante  que  ha  sido  el 
asunto  principal  de  las  comunicaciones  del  señor  Pendleton  conmigo. 

«Mi  Gobierno  se  ha  visto  obligado  a  sostener  en  ellas  un  principio  cuya 
natural  equidad  no  puede  ocultarse  a  Y.  E.  El  principio  a  que  aludo  es  el 
de  la  })reí:cripcion  contra  reclamos  anticuados,  en  que  las  partes  han  omi- 
tido dar  en  tiempo  oportuno  los  patos  recesnrios  para  el  reconocimiento  de 
les  derechos  que  pretenden  tener.  Mi  Gobierno,  pai a  adoptarlo  en  el  recla- 
mo de  que  s^e  trata  (que  es  el  de  una  captura  hecha  el  año  de  1821,  por  las 
fuerzas  navales  de  esta  República  en  la  costa  del  Perú)  se  ha  creido  autori- 
zado por  la  doctrina  de  los  mas  eminentes  publicistas  i  de  los  juzgados  de 
presas. 

«V.  E.  no  haiá  a  mi  Gobierno  la  injusticia  de  creer  que  ha  colocado  la 
cuestión  sobre  ette  terieno,  porque  se  encontrase  desnudo  de  medios  para 
rechazar  el  reclamo  atendiendo  a  un  mérito  intrínseco.  Mi  Gobierno  se 
halla  en  posesión  de  pruebas  auténticas  que  en  su  concepto  no  dejan  duda 
sobre  la  lejitimidad  de  la  presa.  Pero  creyó  que,  sin  faltar  a  su  deber  para 
con  la  nación  cuyos  intereses  administra,  no  le  era  lícito  abandonar  una 
escepcion  consagrada  por  el  derecho  natural,  por  los  códigos  de  todos  los 
pueblos,  i  cuya  aplicación  al  caso  presente  le  ha  parecido  incuestionable; 
abandonarla  en  éste,  hubiera  sido  lo  mismo  que  abandonarla  para  siempre. 
«Esto  por  lo  tocante  a  la  materia  de  la  correspondencia  del  señor  Pend- 
leton conmigo.  Relativamente  al  tono  i  lenguaje  que  el  señor  Pendleton 
se  ha  servido  emplear  en  ella,  los  dejo  al  juicio  imparcial  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos. 

«V.  E.  puede  estar  seguro  de  la  constante  disposición  de  e.ste  Gol)ierno  a 
respetar  los  derechos  de  los  Estalos  Unidos  i  de  los  ciudadanos  americanos. 
Da  demasiado  precio  a  la  amistad  de  esa  ilustrada  i  poderosa  nación  para  no 
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que  me  veo  forzado  a  decir  que  se  echaba  menos  el  tono  i 
lenguaje  que  son  propios  de  las  comunicaciones  oficiales,  i 
(le  que  sus  antecesores  habian  heclio  uso  siempre,  sin  que 
por  ello  hubiesen  dejado  de  sostener  con  vigor  los  intereses 
de  sus  conciudadanos.  De  los  términos  en  que  ha  sido  men- 
cionado este  asunto  en  im  mensaje  del  majistrado  supremo 
de  los  Estados  Unidos  al  congreso,  solo  puedo  decir  que  me 
son  desconocidas  las  razííucs  cjue  hayan  podido  provocar- 
los'. Me  asiste  motivo  de  creer  que  el  señor  Crump,  que  tie- 


hacerlo  así,  i  tiene  un  concepto  demasiado  elevado  de  su  justicia  i  sabida 
ría,  para  no  prom.'terse  iguales  sentimientos  de  su  parte. í> 

Para  llegar  a  establecer,  como  lo  quedó  en  efecto,  que  el  dinero  i  las 
mercaderías  capturadas  en  Sitana  eran  de  propiedad  ile  comerciantes  espa- 
ñoles i  no  norte -americanos  (quienes  tampoco  tenían  derecho  en  I8"2l  para 
traficar  en  los  puortos  del  Perú),  compró  o!  Gobierno  documentos  por  la 
suma  de  diez  mil  pesos,  con  autorización  especial  del  Congreso.  Al  tratarse 
de  este  gasto  en  el  senado,  el  señor  Vial  del  Rio  dijo:  «Cuando  se  discutió 
este  asunto  en  el  consejo  de  estado,  el  ministro  respectivo  se  resistió  bas- 
tante para  hacer  una  anticipación  por  la  adquisición  de  estos  documentos 
que  se  necesitaban  para  contestar  a  un  cargo  de  Ñor  te- Amé  rica,  i  que  el 
individuo  que  los  tenia  en  el  Perú  no  quiso  entregar  por  menos  de  esta 
suma.  Se  prevalió  de  esta  necesidad  pira  pedir  lo  que  quiso,  llegando  sus 
exijencias  hasta  la  suma  de  15  o  20  mil  pesos.  El  Gobierno  creyó  necesario 
hacer  este  sacrificio  jiara  no  perder  70  u  80  mil  pesos,  a  que  ascendían 
los  reclamos;  i  fué  tanta  i  tan  conocida  la  nacesilad  que  se  dijo  por  loa  con- 
sejeros, si  las  cámaras  no  aprueban  este  ga.sto,  nos  retearemos  los  miem- 
bros del  consejo  para  pagarlo.  Creo,  pues,  que  sin  este  gasto  no  se  podía 
justificar  la  conducta  del  Gobierno  pnra  resistir  a  los  cargos  de  los  Estados 
Unidos.»  El  señor  Bello  añadió:  «Es  incoatestable  que  con  la  erogación  que 
se  ha  hecho  de  diez  mil  pesos  se  trata  de  rescatar  otra  superior:  pero  bai 
todavía  otra  razón  de  mas  importancia.  El  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  el  mensaje  del  año  45,  hi  acusado  la  conducta  del  Gobierno  de  Chile 
en  los  términos  mis  injuriosos  qui  se  puede  hacer,  porque  ha  dado  a  en- 
tender, i  aun  lo  h i  dicho,  qu 5  el  Gobierno  de  Chile  se  ha  valido  de  las  razo- 
nes mas  pueriles  para  elu  V\r  el  cargo  que  se  le  hice  por  los  Estados  Unidos; 
de  manera,  pues,  que  el  Gobierno  de  Chile  estaba  en  el  caso  de  justificar 
su  conducta,  cualquiera  que  fuera  el  sacrificio  por  que  tuviera  que  pasar.» 

1.  Las  palabras  del  presidente  Tyler  son  las  siguientes:  «Nuestro  minis- 
tro en  Chile,  Mr.  Pendleton,  ha  regresado  a  los  Estados  Unidos  siu  haber 
conseguido  un  arreglo  en  la  segunda  reclamación  del  Macedonian,  arreglo 
retardado  por  motivos  enteramente  frivolos  e  inaceptables.  Se  ha  dado 
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ne  el  encart^o  de  los  negocios  de  los  Estados  Unidos  cerca  de 
esta  República,  dará  a  conocer  en  breve  las  miras  e  inten- 
ciones de  su  gobierno;  i  será  entonces  la  ocasión  oportuna 
de  j)reseutar  a  las  cámaras  todo  lo  que  pueda  contribuir  a 
que  se  forme  lui  concepto  seguro  de  la  materia.  En  este  mo- 
mento solo  me  es  dado  decir  que  s<m  invariables  las  dispo- 
siciones del  Goljierno  a  terminar  en  justicia  los  reclamos 
pendientes  de  los  Estados  Unidos,  i  a  remover  todo  moti- 
vo de  queja  de  parte  de  aquella  poderosa  nación,  en  cuanto 
sea  compatible  con  los  derechos  de  la  nuestra. 

Existiendo  actualmente  en  Chile  un  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  Confederación  Arjentina,  todo  me  promete  (pie 
las  negociaciones  relativas  a  varias  reclamaciones  de  este 
Gobierno  por  agravios  inferidos  a  sus  subditos  en  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  serán  conducidas  a  un  término  satisfac- 
torio. Se  han  recibido  recientemente  las  contestaciones  del 
Excmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado  de  las  rela- 
ciones esteríores,  a  los  oficios  que  se  le  hablan  dirijido  por 
el  nuestro;  i  me  lisonjeo  de  que  en  el  ulterior  progreso  de  es- 
te asunto  brillará  el  conveniente  espíritu  de  equidad  i  conci- 
liación de  que  por  nuestra  parte  se  han  dado  pruebas  ine- 
quívocas al  gobierno  arjentino. 

El  señor  ministro  de  Bolivia  don  Casimiro  Olañeta  re- 
clamó, a  principios  del  año  de  184-3,  contra  la  lei  en  que  el 
Congreso  nacional  de  Chile  pareció  incluir  en  el  territorio 
chileno  todo  el  litoral  del  desierto  de  Atacaraa  con  las  islas 
e  islotes  adyacentes^;  pretendiendo  que  por  esta  disposición 


instrucción  al  sucesor  de  Mr.  Pendleton  paní  que  insista  en  la  reclamación 
en  los  mas  fuertes  términos,  i  en  caso  de  que  no  obtenga  un  pronto  arreglo, 
dé  cuenta  del  hecho  al  ejecutivo  tan  luego  como  le  sea  jwsible,  a  fin  de 
que  todo  el  asunto  pueda  ser  comunicado  al  congreso.»  }fensiijr  de  4  ile  di- 
clfnibre  de  1S44. 

1.  El  artículo  1.°  de  lei  de  31  de  octubre  de  1842,  dice:  «Se  declaran  de 
propiedad  nacional  las  huaneras  que  existan  en  la  provincia  de  Coquimlx), 
en  el  litoral  de  la  provincia  de  Atacama,  i  en  las  islas  e  islotes  adyacentes.» 
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se  traspasaban  los  linderos  a  que  desde  el  principio  habia 
estado  circunscrito  Chile,  que  por  el  lado  del  norte  eran,  se- 
gún csponia,  los  26"  de  latitud  sur,  colicorta  diferencia,  de- 
jando fuera  la  bahía  de  Nuestra  Señora,  perteneciente  al  te- 
rritorio boliviano. 

Siéntase  en  primer  lugar  que  jjara  discutir  esta  cuestión 
debe  presuponerse  un  principio  admitido  por  todos  los  es- 
tados americanos  en  materia  de  límites,  (^ue  es  el  de  recono- 
cer las  antiguas  demarcaciones  de  los  virreinatos  fundados 
por  la  metrópoli.  I  se  invoca  ademas  el  uti  possidetis;  re- 
gla ciertamente  natural  i  equitativa,  cuando  callan  los  tí- 
tulos auténticos,  o  hace  sus  veces  una  posesión  no  inte- 
rrumpida ni  disputada. 

Los  datos  con  que  se  ha  querido  demostrar  que  el  desier- 
to de  Atacama  está  incluido  dentro  de  las  fronteras  de  Bo- 
livia  consisten  en  varias  autoridades  de  jeógrafos  que  fijan 
como  límite  septentrional  de  Chile  el  grado  26  de  latitud 
sur,  i  el  rio  Salado,  que  desagua  entre  Copiapó  i  Atacama. 
Uno  de  ellos  afirma  que  Chile  linda  al  norte  con  la  Audien- 
cia de  Charcas,  estendiéndose  desde  Copiapó,  situado  hacia 
los  27°,  hasta  la  isla  de  Chiloé:  testimonio  que  privarla  a 
Chile  de  una  parte  considerable  de  la  antigua  subdelegacion 
de  Copiapó,  hoi  intendencia  de  Atacama;  i  que  porsudiver- 
jencia  de  los  otros  manifiesta  cuan  poco  debe  fiarse  en  las 
demarcaciones  de  los  jeógrafos.  Otro  (Alcedo,   autor  del 
Diccionario   jeográñco  de  América)  dice  que    "Atacama, 
provincia  i  correjimiento  del  Perú,  confina  por  el  sur,  en  que 
hai  un  despoblado  hasta  Copiapó,  con  el  reino  de  Chile,"  i 
que  "Chile  se  estiende  de  norte  a  sur,  comprendiendo  las 
tierras  magallánicas  hasta  el  Estrecho,  desde  las  llanuras 
o  desiertos  de  Copiapó,  que  es  la  parte  mas  setentrional: " 
íiutoridad  que  ciertamente  no  favorece  al  que  la  produce, 
pues  se  ciñe  a  colocar  un  desierto  entre  la  Atacama  del  Perú 
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¡  el  Copiapi")  de  Chile,  sin  determinar  a  cuál  de  los  dos  per- 
tenezca, o  como  débil  dividirse  entre  ellos;  i  dando  mas  bien 
a  entender  tiue  corresponde  £i  Copiapó  i  forma  la  parte  mas 
setentrional  del  territorio  chileno.  Así  los  escritores  c|ue 
dan  ])or  límite  el  desierto  nadíi  deciden  sobre  la  cuestión 
presente.  Nuestra  Constitución  de  1833  habia  hecho  lo  mis- 
mo, i  no  por  eso  se  ha  entendido  que  el  lindero  setentrio- 
nal de  Chile  coincidiese  con  el  borde  íiustral  del  desierto. 

Líis  demarcíiciones  de  los  estados,  según  aparecen  en  los 
tratados  de  jeografía,  o  en  los  mapas  jenerales  de  autores 
privados,  no  merecen  gran  fe  cuando  se  trata  de  paises  en 
que  para  nada  importaba  una  circunscripción  rigorosa.  ¿A 
qué  propósito  judicial  o  administrativo  interesaba  trazar 
una  raya  de  separación  que  diese  a  cada  uno  de  los  colin- 
dantes un  número  definido  de  leguas  cuadradas  de  una  vas- 
ta soledad  apenas  hollada  por  uno  u  otro  aventurero  teme- 
rario? Pudo  pues  suceder,  o  que  la  autoridad  suprema  no 
hubiese  fijado  una  línea  matemática  entre  dos  provincias 
separadas  por  arenales  inhabitables,  contentándose  con  la 
ciuchíi  valla  interpuesta  por  la  naturaleza;  o  (¡ue,  como  ha 
sucedido  en  el  caso  presente,  existiendo  una  línea  precisa, 
no  hubiese  sido  investigada  por  escritores  que  acaso  ni  aun 
sospechaban  su  existencia,  a  vista  de  un  límite  natural  tan 
obvio  i  tan  suficiente  para  todo  objeto  prático.  No  hai  para 
qué  fijarnos  en  la  multitud  de  graves  errores  de  que  están 
plagadas  aun  las  obras  jeográficas  mas  acreditadas  en  lo 
concerniente  a  las  antiguas  colonias  españolas.  Cuando  en 
jeneral  fuesen  mas  dignos  de  confianza  los  testimonios  pri- 
vados, su  autoridad  no  podria  nunca  ponerse  en  balanza 
con  la  del  Soberano  (|ue  estcdjlece,  o  reconoce  como  estable- 
cida, una  circunscripción  particular  en  un  pais  sometido  a 
su  imperio.  Las  demarcaciones  antiguas  de  los  virreinatos 
que  deben  servirnos  de  regla,  han  de  comprobarse,  en  cuan- 
to es  posible,  por  manifestaciones  auténticas  de  la  voluntad 
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soberana;  i  solo  cuando  éstas  callan,  i  cuando  una  larga  i 
pacífica  posesión  no  las  corrijc  o  suple,  es  permitido  apelar 
a  la  dudosa  luz  de  las  descripciones  suministradas  por  los 
escritores  i)articulares. 

Tampoco  es  fuerte  el  argumento  que  se  tunda  en  la  iden- 
tidad del  nombre  de  Atacama  dado  vulgarmente  al  desier- 
to, con  el  de  una  provincia  peruana.  Por  paridad  de  razón 
pudiera  argüirse  que  los  montes  Pirineos  pertenecen  a  la 
Francia  en  toda  su  estension,  porque  liai  cu  ésta  tres  depar- 
tcimentos  de  Altos  i  Bajos  l'irineos  i  de  l'irineos  Orientales. 
A  que  se  agrega  que  aun  entre  los  autores  citados  por  el  se- 
ñor ministro  de  Bolivia  no  ha  faltado  uno  que  designase  la 
porción  de  tierra  disputada  con  el  título  de  llanuras  i  de- 
siertos de  Copiapó. 

Si  en  esta  materia,  como  dejo  dicho,  la  autoridad  sobera- 
na es  la  primera  de  todas,  porque  se  trata  de  un  hecho  ente- 
ramente sujeto  a  su  arbitrio,  es  fácil  colejir  el  concepto  que 
debe  hacerse  de  la  larga  lista  de  testos  i  mapas  que  dan  por 
límite  setentrional  de  Chile  el  rio  Salado,  i  por  consiguien- 
te colocan  la  bahía  de  Nuestra  Señora,  llamada  comunmen- 
te el  Paposo,  en  el  antiguo  territorio  peruano,  hoi  pertene- 
ciente a  Bolivia.  Si  se  prueba  con  documentos  auténticos 
que  esta  demarcación  es  errónea,  i  que  el  Paposo  ha  perte- 
necido siempre  a  Chile,  se  sigue  por  una  consecuencia  rigo- 
rosa que  es  falso  el  límite  que  los  autores  citados  han  que- 
rido colocar  en  aquel  rio;  falso,  por  tanto,  que  la  costa  de 
Chile  no  se  haya  estendido  mas  allá  del  grado  26  de  latitud 
que  se  supone  coincidir  con  el  desembocadero  del  Salado;  i 
finalmente,  inadmisible  el  testimonio  de  escritores  que,  por 
estos  datos,  se  echa  de  ver  conocieron  mui  imperfectamente 
la  materia. 

Existe  en  el  archivo  del  Gobierno  una  real  orden  orijinal 
de  26  de  junio  de  1803,  suscrita  por  el  ministro  español  So- 
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1er,  i  dirijida  ¿il  Tresidcute  de  la  Audiencia  de  Chile.  Eu  ella 
se  inserta  una  comunicación  del  ministro  don  José  Antonio 
Caballero,  que  principia  por  estas  palabras:  "En  despacho 
de  este  dia  ha  nombrado  el  Rei  a  consulta  del  Consejo  de  In- 
dias al  misionero  apostólico  don  Rafael  Andreu  i  Guerrero, 
obispo  ausiliar  de  las  diócesis  de  Charcas,  Santiago  de  Chi- 
le, Arequipa  i  Córdoba  de  Tucuman,  con  residencia  ordinti- 
ria  eu  los  puertos  i  caletas  de  San  Nicolás  i  Nuestra  Señora 
del  P£q)Oso  en  el  mar  del  sur,  pertenecientes  a  la  segunda." 
Es  decir  ([ue  estos  puertos  i  caletas  eran  de  la  diócesis  de 
Santiago  de  Chile. 

Existe  asimismo  otra  real  orden  orijinal  de  1.°  de  octu- 
bre de  aquel  año,  suscrita  por  don  José  Antonio  Caballero, 
i  dirijida  como  la  anterior  al  Presidente  de  Chile,  en  que  se 
manda  agregar  al  territorio  del  Perú  el  puerto  de  Nuestra 
Señora  del  Paposo  con  sus  costas  i  territorio.  Esto  demues- 
tra que  por  lo  menos  hasta  el  año  de  1803  consideró  el  go- 
bierno español  aquel  puerto  como  perteneciente  a  la  presi- 
dencia de  Chile,  i  suministra  una  prueba  mas  de  la  inexacti- 
tud con  que  hablaron  los  escritores  citados  por  el  señor 
Olañeta.  Recibióse  esta  real  orden  en  Santiago  el  año  de 
ISO-i;  i  si  se  hubiese  puesto  en  cumplimiento,  fuera  un  títu- 
lo regular  en  favor  de  Bolivia;  pero  no  aparece  que  llegase 
ese  caso,  porque  habiendo  sobrevenido  poco  tiempo  después 
nuestra  revolución,,  permanecieron  las  cosas  en  el  antiguo 
estado.  Notorio  es  que  hasta  el  dia  se  halla  Chile  en  pose- 
sión de  nombrar  un  subdelegado  para  el  ejercicio  de  la  au- 
toridad civil  en  el  Paposo;  i  que  los  únicos  ausilios  espiri- 
tuales que  han  recibido  sus  habitantes,  les  han  sido  propor- 
cionados por  la  iglesia  i  Gobierno  de  Chile.  No  puede,  pues, 
concebirse  una  mas  obvia  i  lejítima  aplicación  del  uti possi- 
detis  invocado  por  el  ministro  mismo  de  Bolivia.  Ade- 
mas, el  dar  el  territorio  del  Paposo  al  Perú  no  era  darle 
mas  que  una  parte  pequeña  del  desierto  de  Atacama,  que- 
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dando  siempre  en  la  dependencia  de  Chile  todo  lo  que,  fuera 
(le  a(|iicl  territorio,  le  hubiese  antes  pertenecido  sol)rc  la  cos- 
ta o  en  el  interior  del  desierto.  De  todo  lo  cual  rcsultíi,  íi  mi 
juicio,  ({ue  scm  débilísimas  e  inadmisibles  las  razones  alega- 
das por  Boliviíi  para  atribuirse  no  solo  el  distrito  del  Papo- 
so  sino  toda  la  estension  del  desierto. 

He  tenido  a  la  vista  una  (hnn  de  Forusteros  de  Lima^ ^ 
cuya  fecha  prccisíi  no  ])Ucdo  decir,  ponpic  le  faltan  ¿ilgunas 
pajinas,  entre  ellas  la  primera  de  todas.  La  obra  princi])ia 
por  un  "plano  del  virreinato  del  Perú  arreglado  a  algunas 
observaciones  astronómicas  i  varios  planos  particulares  de 
las  intendencias  i  partidos  que  comprende,  hecho  de  orden 
del  Excmo.  señor  Virrei  Fr.  don  Francisco  Gil  i  Lémus,  año 
de  1792,"  En  él  están  señalados  los  límites  del  virreinato 
del  Perú  por  el  sur,  i  termina  en  el  rio  Loa,  entre  los  21  i  22 
grados  de  latitud  sur.  Sigue  a  esto  una  breve  idea  del  Perú, 
donde  se  encuentra  este  pasaje:  "Por  estas  divisiones  (las 
que  se  hicieron  para  formar  los  virreinatos  de  Santa  Fe  i  de 
Buenos  Aires)  se  halla  hoi  reducido  el  Perú  a  una  estension 
de  365  leguas  N.  S.  desde  los  3°  35'  hasta  los  21°  48'  de  la 
latitud  meridional."  I  pocas  líneas  adelante:  "La  ensenada 
de  Tumbes  lo  separa  por  el  norte  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, i  el  rio  de  Loa  por  el  sur  del  desierto  de  Atacama  i 
reino  de  Chile."Sabido  es  que  la  Guia  de  Forasteros  de  Lima 
era  un  documento  oficial  que  se  publicaba  bajo  los  auspi- 
cios de  los  virreyes;  i  no  creo  que  nadie  ponga  en  paralelo 
los  mapas  i  testos  alegados  por  el  señor  ministro  boliviano 


7.  El  título  de  este  libro  es  el  siguiente:  Guia  política,  eclesiástica  i  ini- 
lilur  del  Virreinato  del  Perú,  para  el  aHo  de  1793.  Compuesta  de  orden  del 
Superior  Gobierno,  por  el  doctor  don  JosPi>h  Hipólito  ünanue,  catedrático  en  la 
Real  Unicersidud  de  San  Marcos.  Publicada  por  la  Sociedad  Académica  de 
Amantes  del  Pais  de  Lima.  En  la  Imprenta  Reíd  de  los  Huérfanos.  Kl  mapa  i 
la  idea  del  Perú  a  que  se  alude,  fueron  reproducidos  en  las  Guias  de  1794 
a  179G. 
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con  un  plano  hecho  en  el  niisnuj  Perú,  i  revestido  de  la  san- 
ción de  la  mas  alta  aut<íridad  i)eruana.  No  se  puede  snp(í- 
ner  en  el  Virrei  el  menor  deseo  de  restrinjir  la  estension  del 
pais  sobre  que  su  poder  i  jurisdicción  se  estendian,  ni  atri- 
buirle i.iínorancia  en  materia  de  su  mas  indisi)ensable  cono- 
cimiento. 

También  he  tenido  a  la  vista  una  Curta  esférica  (copio 
vcrbalmcnte  su  título)  de  las  costas  del  reino  de  Chile  com- 
prendidas entre  los  paralelos  de  ¿IS  i  22  de  latitud  sur;  le- 
vantada de  orden  del  Rei  en  el  año  de  1790  por  varios  oñ- 
ciales  de  su  Real  Armada;  presentada  a  S.  M.  por  mano  del 
Exorno,  señor  don  Juan  de  Lángara,  Secretario  de  Estado  i 
del  despacho  universal  de  Marina :  año  de  1 799.  En  esta 
carta,  que  debemos  mirar  como  la  espresion  auténtica  de 
un  ministro  de  estado  español,  se  designan  pues  como  cos- 
tas de  Chile  todas  las  comprendidas  entre  los  paralelos  38  i 
22,  i  no  fijándose  su  terminación  ni  por  el  sur  ni  por  el  nor- 
te, es  evidente  que  pueden  estenderse  todavía  hacia  el  norte 
mas  allá  del  paralelo  22,  como  se  estienden  hacia  el  sur  mas 
allá  del  paralelo  38;  lo  que  está  enteramente  de  acuerdo  con 
el  plano  del  Virrei,  que  pone  el  límite  austral  del  Perú  a  los 
21°  48'  de  latitud  meridional.  No  solo,  pues,  según  aparece 
de  documentos  auténticos,  pertenece  a  Chile  la  bahía  de 
Nuestra  Señora,  sino  la  bahía  de  Alejillones  i  Cobija,  i  en 
una  palabra,  toda  la  costa  hasta  la  desembocadura  del  rio 
Loa. 

Resulta  de  esta  esposicion:  1"  que  todos  los  títulos  ale- 
gados por  Boliviase  reducen  a  descripciones  de  autores  que 
no  manifiestan  el  debido  conocimiento  de  la  materia;  2'' 
que  los  derechos  de  Chile  a  todo  el  desierto  de  Atacaraa  es- 
tán comprobados  por  documentos  públicos,  emanados  del 
soberano,  i  el  uno  de  ellos  emitido  por  el  primer  represen- 
tante de  la  corona  en  el  virreinato  del  Perú,  de  que  se  supo- 
ne haber  sido  parte  el  territorio  disputado;  i  3"  que  por  lo 
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tocante  al  distrito  del  Paposo,  el  único  título  aparente  que 
pudú  haber  alegado  i  de  (jitc  no  píirccc  haber  tenido  conoci- 
miento el  g()1)iern(j  de  I{olivia,esuna  real  orden  que,  no  lia- 
biénilose  puesto  en  ejecución,  no  hace  fuerza  alguna  contra 
Chile,  tranquilo  poseedor  del  Paposo  antes  i  después  de  la 
revolución.  A  las  demarcaciones  inexactas  de  escritores  pri- 
vados oponemos  documentos  públicos;  i  a  la  real  orden  de 
octubre  de  1803,  que  solo  concierne  al  Paposo,  el  mismo 
uti possidetis,  a  que  se  acoje  el  señor  ministro  de  Bolivia. 

El  arreglo  de  esta  cuestión  es  urjente.  Su  indecisión  ha 
producido  ya  incomodidades  i  vejaciones  al  comercio,  i  pa- 
rece tiempo  de  poner  fin  a  ellas  por  una  transacción  amiga- 
ble, en  que  este  Gobierno  no  ha  podido  ocuparse  hasta  aho- 
ra, ja  porque  ha  debido  instruirse  de  los  antecedentes,  ya 
por  la  falta  de  un  representante  de  Bolivia  en  Chile  i  de  un 
ájente  chileno  en  Bolivia^. 

Paso  a  otro  punto,  que  ha  sido  i  es  actualmente  materia 
de  negociaciones  entre  este  Gobierno  i  los  de  Bolivia  i  el  Pe- 
rú. El  de  Chile  ha  estado  constantemente  animado  del  de- 
seo de  poner  fin  a  la  confinación  del  jeneral  Santa  Cruz,  de 
cuyos  antecedentes  se  dio  noticia  al  Congreso  en  la  memo- 
ria de  relaciones  esteriores  del  año  pasado'^.  Apenas  es  nece- 
sario describir,  porque  es  suficientemente  notoria,  la  con- 
ducta humana  i  honrosa  que  por  nuestra  parte  se  ha  obser- 
vado con  el  ex-Protector;  pero  por  suaves  que  fuesen  las  ne« 
cesarias  restricciones  impuestas  a  su  libertad  personal,  han 


1.  La  cuestión  de  límites  con  Bolivia,  a  causa  de  los  entorpecimientos 
que  oponia  el  gobierno  de  este  pais,  no  llegó  a  ser  resuelta  por  transacción 
amigable,  como  indica  el  señor  Montt,  sino  en  agosto  de  1866,  por  un  tra- 
tado que  determinó  la  parte  del  desierto  que  correspondía  a  cala  uno  de  los 
estados  contratantes  i  fijó  una  zona  de  aprovechamiento  común. 

2.  Sobre  la  detención  del  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz  en  Chile  i  las 
repetidas  jestiones  relativas  a  él  que  hizo  el  gobierno  cerca  del  gobierno  del 
Perú,  véase  la  nota  dirijida  al  ministro  chileno  en  Lima  que  adelante  se 
publicii. 
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sido  incesantes  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  promover 
entre  las  repúblicas  interesadas  un  avenimiento  sobre  las 
seguridades  cpte  seria  conveniente  exijir  como  condiciones 
de  ella.  Nombróse  el  4  de  marzo  de  1844?  un  enviado  diplo- 
mático para  tratar  con  el  gobierno  peruano.  Las  vicisitu- 
des políticas  que  ha  sufrido  el  Perú  frustraron  largo  tiempo 
el  celo  de  nuestro  ájente  en  el  cumplimiento  de  su  encargo;  i 
solo  en  11  de  enero  del  presente  año  pudo  recabar  la  cele- 
bración de  un  arreglo  o  convenio  ministerial,  en  que  se  esti- 
pulaba que  el  gobierno  peruano  deferia  a  lo  que  sobre  el 
destino  futuro  de  don  Andrés  Santa  Cruz,  prisionero  del  Pe- 
rú, acordasen  i  decidiesen  los  gobiernos  de  Chile  i  Bolivia 
dando  anticipadamente  por  firme  i  valedero  todo  lo  que  és- 
tos resolvieran,  i^ero  con  las  condiciones  siguientes:  que  don 
Andrés  Santa  Cruz  se  trasladase  a  Europa  por  un  término 
que  no  bajase  de  seis  años;  que  se  obtuviesen  suficientes  ga- 
rantías de  que  durante  el  tiempo  que  se  designase  no  habia 
de  regresar  a  América,  sino  con  el  unánime  consentimiento 
de  los  tres  gabinetes;  i  que  en  el  caso  de  no  ser  posible  obte- 
nerlas, permanecería  Santa  Cruz  en  Chile  hasta  nuevo  acuer- 
do, señalándosele  para  su  residencia  un  pueblo  del  interior, 
donde  se  le  concederia  un  hospedaje  tan  cómodo  i  honroso 
como  fuese  compatible  con  la  seguridad  de  su  custodia.  Se 
estipuló  también  que  las  dos  partes  contratantes  interpon- 
drían sus  buenos  oficios  con  el  gobierno  de  Bolivia  para  la 
restitución  de  sus  bienes,  que  le  habían  sido  embargados  en 
1839,  i  para  que  se  le  asignase  una  pensión  anual.  El  Go- 
bierno de  Chile  dio  parte  inmediatamente  al  de  Bolivia  re- 
clamando su  accesión  a  este  arreglo,  i  cumplió  con  la  mejor 
voluntad  la  obligación  que  se  habia  impuesto  de  solicitar  la 
restitución  i  pensión  de  que  acabo  de  hablar. 

Cuando  todo  parecía  aproximarse  a  una  terminación  sa- 
tisfactoria, se  recil)ió  en  Santiago  la  noticia  inesperada  de 
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que  el  gobierno  peruano  rehusaba  aprobar  el  arreglo;  ocu- 
rrencia f|ue  nos  ha  puesto  en  la  necesidad  de  promover  otro 
nuevo  entre  los  tres  gabinetes.  Han  llegado  ya  a  Chile  en- 
cargados de  negocios  de  RoHvia  i  del  Perú  con  instruccio- 
nes ])ara  efectuarlo. 

De  los  otros  asuntos  fjue  en  el  departamento  de  relacio- 
nes esteriores  ocupan  la  atención  del  Gobierno,  nada  puedo 
aiíadir  a  lo  que  el  Presidente  ha  indicado  a  las  cámaras  en 
su  discurso  de  apertura'.  Me  limitaré  a  recomendar  a  su 
nombre  el  examen  del  tratado  de  navegación  i  comercio  con 
la  república  de  la  Nueva  Granada.  FA  plazo  para  el  canje 
de  las  ratificaciones  CvSpira  a  principios  del  año  venidero,  i 
si,  como  tengo  motivos  de  esperarlo,  ha  recibido  este  pacto 
la  del  Excmo.  Presidente  de  aquella  república,  es  probable 
que  no  tarde  en  llegar  a  nuestras  costas  el  comisionado  que 
ha  de  canjearlas.  El  Gobierno  reclama  1^  seria  considera- 
ción del  Congreso  a  un  asunto  que,  despachado  llanamente 
por  la  cámara  de  senadores,  no  parece  podrá  encontrar  di- 
ficultades en  la  otra  rama  de  la  lejislatura-.  Están  intcre- 


1.  Tengo  todo  motivo  de  esperar  que  nuestro  tratado  con  la  Reina  de 
España,  en  que  ha  sido  reconocida  solemnemente  la  independencia  de  la 
República,  será  ratificado  jior  S.  M.,  i  las  ratificaciones  canjeadas  dentro 
del  término  estipulado...  La  negociación  del  tratado  entre  esta  República  i 
la  Francia,  ha  estado  por  algún  tiempo  suspensa.  Se  pusieron  en  conoci- 
miento del  plenipotenciario  del  Rei  de  los  franceses  las  modificaciones  que 
])or  nuestra  parte  parecieron  necesarias  en  el  proyecto  orijinal,  i  me  seria 
mui  satisfactorio  que  el  gobierno  de  S.  M.  no  hallase  inconveniente  en 
acceder  aellas...  Se  han  iniciado  con  la  Béljica  negociaciones  para  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  navegación  i  comercio Me  es  sensible  deciros 

que  por  una  comunicación  emanada  de)  gobierno  de  S.  M.  B.,  me  hallo 
instruido  de  que  en  el  tratado  de  comercio  i  navegación  estipulado  entre 
esta  República  i  la  Gran  Bretaña,  i  pasado  a  la  aprobación  de  las  cámaras 
se  han  presentado  a  aquel  gobierno  objeciones  sustanciales  que  no  permi- 
ten ratificarlo.»  Discurso  Jel  2)rp.'i/<le»t/'  Bídnen,  de,  1°  de  junio  de  1S45. 

"2.  Kste  tratadit,  que  .se  ajusiú  el  ll)  de  fel)rero  de  1844,  i  una  conven- 
ción adicional  para  aclarar  alguna  de  sus  disposiciones,  de  fecha  8  de  oc- 
tubre de  1844,  fueron   promulgadas  eíi  Santiago  el  2  de  febrero  de  1846. 
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sadas  en  ello  la  coinim  utilidad  de   las  dos  repúblicas  con- 
tratantes, i  la  estrecha  amistad  que  las  une^. 
Santia«^o,  24-  de  setiembre  de  184»"). 

1.   Lo«  EfHStos  de  este  ministerio  en  este  año  constan  de  las  AJguientes  par- 
tidas : 

Oficina  del  ministerio  5,516.2 

Legación  en  Ro'iia 14,ir»0 

Legación  en  Francia...  7,000 

Legación  en  el  Perú 5,250. 1 

Consulado  en  (iuayaquil,  gastos  de  escritorio...  .....         l.')0 

Imprevistos  (se  asignaron  de  esta  partida  6  mil  pe- 
.sos  para  mantención  del  jeneral  Santa  Cruz  en 
Chillan) i:i,512.1^ 

Total .-?;  45,58443 


MEMORIA. 

DEL  MINISTRO  DE  RELACIONES  ESTERIORES 

PRESENTADA  AL  CONGRESO 
EN   1846 

Cumplo  con  el  deber  que  la  Constitución  me  prescribe  de 
informar  al  Congreso  del  estado  en  que  se  hallan  nuestras 
relaciones  con  las  potencias  estranjeras  de  Europa  i  Amé- 
rica. Poco  es  a  la  verdad  lo  que  sobre  esta  materia  tengo 
que  añadir  al  discurso  con  que  el  Presidente  de  la  República 
abrió  la  presente  lejislatura.  Me  fijaré  solo  en  algunos  pun- 
tos que  en  un  documento  de  aquella  especie  solo  podian  to- 
carse lijeramente  o  mencionarse  en  términos  jenerales. 

Cada  dia  recibe  el  Gobierno  testimonios  apreciables  de 
consideración  i  benevolencia  de  parte  de  aquellos  estados, 
i  puedo  agregar  con  satisfacción  que  se  aumenta  el  número 
de  los  que  cultivan  oficialmente  la  amistad  de  nuestra  Re- 
pública. La  marcha  templada  i  sobria  de  nuestras  institu- 
ciones hará  en  breve,  como  me  lo  prometo,  suceder  una 
franca  confianza  a  la  reserva  inspirada  por  los  acaecimien- 
tos azarosos  de  una  independencia  nueva  i  disputada.  El 
Emperador  de  Austria  ha  declarado  por  un  órgano  oficial 
su  disposición  a  reconocer  la  nuestra,  admitiendo  en  su  cor- 
te i  puertos  los  ajentes  diplomáticos  i  consulares  de  Chile; 
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Tnanifestaclon  tanto  mas  honrosa,  cuanto  ha  sido  espontá- 
nea. El  Gobierno  se  propone  aprovecharse  de  ella  nom- 
brando empleados  consulares  para  los  puertos  austríacos 
en  c(ue  le  parezcíi  oportuno  tenerlos. 

Los  ha  nombrado  ya  para  Cádiz,  Barcelona,  Málaga, 
Londres,  Liverjjool,  Glasgow,  Nicaragua,  Mazatlan  i  las 
islas  de  Sandwich;  i  seguirá  aumentando  su  número  para 
la  debida  protección  de  las  personas  e  intereses  chilenos. 
Con  tales  nombramientos,  ademas  de  consultarse  este  iitil 
objeto  sin  gravamen  del  fisco,  se  logra  la  ventaja  de  ad- 
<juirir  noticias  i  datos  preciosos,  i  de  ejecutarse  a  poca  cos- 
ta diferentes  comisiones  i  encargos  en  los  paises  estranje- 
ros.  El  Gobierno  ha  recibido  reiteradas  pruebas  del  celo  i 
<'Smero  de  los  individuos  (¡ue  ha  empleado  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  consulares. 

En  virtud  de  la  autorización  concedida  j)or  las  cámaras 
al  ejecutivo,  se  trabaja  en  la  formación  de  un  reglamento 
<iut  especifique  las  facultades  i  deberes  de  esta  clase  de  fun- 
cionarios; obra  en  que  se  propone  el  Gobierno  por  norma 
los  reglamentos  de  la  misma  clase  dictados  por  otras  po- 
tencias, sin  perder  de  vista  las  modificaciones  que  nuestras 
•circunstancias  requieran. 

Continúan  las  negociaciones  de  tratados  con  Francia  i 
Béljica.  El  contraproyecto  que  se  pasó  por  el  plenipotencia- 
rio chileno  al  de  Francia,  fué  trasmitido  por  éste  a  su  go- 
l)ierno,  quien  lo  devolvió  con  observaciones  que  son  ahora 
el  asunto  de  las  discusiones  pendientes.  Todo  me  hace  espe- 
rar que  se  allanarán  las  dificultades,  i  se  pondrán  sobre  un 
pié  conveniente  i  duradero  nuestras  relaciones  con  aquella 
grande  i  poderosa  nación.  El  contra  proyecto  que  hade  diri- 
jirse  por  el  plenipotenciario  chileno  al  de  Béljica,  deberá  ni- 
velarse por  las  estipulaciones  que  se  celebren  con  Francia;  i 
tanto  en  estos,  como  en  los  otros  pactos  comerciales  de  la 
República  con  los  estados  estranjeros,  se  conformará  el  Go- 
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bienio  escrujjulosameiite  al  principio  ([uc  le  ha  sido  legado 
por  las  administraciones  precedentes,  de  no  conceder  ])rivi- 
lejios  escepcionales  a  ninguna  potencia.  Cada  tratado  co- 
mercial no  será  mas  que  la  aplicación  directa  de  las  reglas 
jenerales  que  en  materia  de  navegación  i  comercio  se  ha 
propuesto  seguir  la  República. 

El  de  la  Gran  Bretaña  ha  encontrado  desgraciadamente 
obstáculos  por  la  diferencia  de  opiniones  de  las  partes  con- 
tratantes acerca  de  varios  puntos  de  alguna  trascendencia. 
Nuestros  votos  por  la  definitiva  conclusión  de  este  pacto 
con  una  potencia  cuyo  comercio  es  de  tanta  estension  en  el 
mercado  chileno,  no  pueden  ser  mas  sinceros;  i  el  ejecutivo 
se  esforzará  cuanto  le  sea  posible  para  conciliar  la  diverjen- 
cia  de  las  pretensiones  recíprocas  sobre  bases  tan  liberales 
como  los  intereses  de  la  Repiiblica  lo  permitan. 

Le  ha  sido  altamente  sensible  no  haber  podido  tampoco 
acceder  a  los  deseos  del  gobierno  británico,  autorizando  el 
establecimiento  de  un  pontón  en  el  puerto  de  Valparaiso, 
con  el  objeto  de  que  sirviese  de  almacén  para  los  buques  de 
la  marina  real.  La  copia  adjunta  de  la  comunicación  que 
sobre  el  particular  dirijí,  de  orden  del  Presidente,  al  minis- 
tro británico,  instruirá  suficientemente  a  las  cámaras  de 
las  poderosas  razones  que  han  puesto  al  Gobierno  en  la 
dura  necesidad  de  negar  este  permiso  a  Inglaterra,  i  poste- 
riormente a  Francia;  así  como  también  de  las  consideracio- 
nes que  se  han  tenido  presentes  para  tolerar  por  algunos 
meses  mas  el  pontón  británico  que  actualmente  existe. 

A  consecuencia  de  la  ratificación  del  tratado  de  paz  con 
la  Reina  de  España  hai  noticias  de  haber  sido  nombrado 
por  S.  M.  un  encargado  de  negocios  que  la  represente  en 
Chile,  i  con  el  cual  podrán  discutirse  los  negocios  de  mutuo 
interés  que  no  tuvieron  cabida  en  aquel  pacto,  dirijido  es- 
clusivamente  al  reconocimiento  de  la  independencia  polí- 
tica de  Chile  i  a  los  puntos  que  por  la  transición  del  estado 
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de  iiiconuiiiicacion  al  de  paz  i  amistad  exijiau  un  arreglo 
inmediato.  Por  no  haberse  recibido  aun  el  ejemplar  ratifi- 
cado por  la  Reina,  no  se  habia  promulgado  hasta  ahora; 
pero,  teniendo  el  Gobierno  copla  auténtica  del  canje  de  las 
ratificaciones,  ha  tenido  por  conveniente  no  dilatíir  mas  la 
publicación  oficial  de  un  documento  tan  lK)nroso  ])ara 
nuestra  República. 

El  enviado  de  la  República  cerca  de  la  corte  de  Washing- 
ton ha  llevado  instrucciones  i)ara  la  terminación  de  los  re- 
clamos pendient3s  con  aquellos  estados,  i  para  la  renova- 
ción o  terminación  del  tratado  de  comercio  C[ue  subsiste 
con  ellos.  Ansia  el  Gobierno  por  la  remoción  de  todo  emba- 
razo en  sus  amistosas  comunicaciones  con  la  Federación 
norte  Americana;  i  animado  de  este  espíritu  ha  recomen- 
dado mui  particulannente  al  intendente  de  Chiloé  que  en 
la  secuela  del  juicio  contra  dos  buc[ues  balleneros  procesa- 
dos por  infracción  del  reglamento  de  aduanas,  se  observen 
escrupulosamente  las  leyes  i  se  ¡Dronuncie  la  sentencia  con 
la  posible  prontit^id,  para  que  no  haya  lugíir  a  nuevas  que- 
jas i  reclamaciones. 

Todos  los  importantes  asuntos  pendientes  entre  Chile  i 
la  República  Peruana  se  encuentran  actualmente  paraliza- 
dos por  la  falta  de  un  funcionario  diplomático  que  los  pro- 
mueva por  nuestra  parte  en  Lima.  Tiene  el  Gobierno  un 
vivo  interés  en  ello;  pero  hasta  ahora  no  le  ha  sido  posible 
fijarse  en  una  persona  que,  dispuesta  a  admitir  el  cargo, 
posea  las  cualidades  que  para  su  acertado  desempeño  son 
indispensables.  Se  lisonjea  con  todo  de  vencer  en  breve  esta 
dificultad;  i  entre  tanto  los  cónsules  de  Chile  en  el  Callao  i 
Arica  harán,  como  hasta  aquí,  cuanto  esté  a  su  alcance  en 
protección  de  los  chilenos  residentes  o  traficantes  en  a({uel 
pais.  Xo  puedo  dejar  de  añadir  que  se  ha  distinguido  parti- 
cularmente en  este  servicio,  como  en  la  ejecución  de  varias 
importantes  comisiones  del  Gobierno,   el  cónsul  en  Arica 


dc»n  Ignacio  Rti  i  Riosco;  para  k»  que  ha  tenido  también 
mas  ocasiones  durante  el  largo  trascurso  de  tiempo  en  que 
ha  ejercido  el  consulado,  i  con  motivo  de  las  ocurrencias  i 
encargos  en  que  ha  ])odido  desplegar  su  celo  i  patriotismo. 

Permanecen  asimismo  en  un  estado  de  completa  suspen- 
sión nuestros  reclamos  contra  el  gobierno  íirjentino.  Su 
enviado  el  señor  don  Baldomcro  García  no  se  creyó  sufi- 
cientemente provisto  de  instrucciones  para  proceder  a  dis- 
cutirlos. Todo  lo  que  ha  podido  recabarse  hasta  ahora  es 
el  asegurarse  en  términos  jenerales.  por  el  excelentísimo 
gobernador  de  Buenos  Aires,  encargado  de  las  relaciones 
esteriores,  (|ue  las  leyes  de  la  Confederación  Arjentina  dis- 
pensan a  todo  estranjero  hospitalidad,  ]iroteccion  i  justicia' 
en  sus  personas  i  bienes;  (|ue  por  la  horrorosa  guerra  en 
que  se  hallaba  aquel  estado  eran  inevitables  los  yierjuicios 
que  habían  sufrido  en  él  los  chilenos,  como  todos  los  otros 
habitantes;  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  estaba  anima- 
do de  los  sentimientos  mas  justos,  amistosos  i  fraternales 
hacia  la  República  de  Chile;  que,  obrando  bajo  este  impulso, 
deseaba  sinceramente  satisfacerla;  que  con  ese  designio, 
aun  en  medio  de  las  graves  atenciones  de  la  guerra,  habia 
dirijido  a  Chile  un  ministro  plenipotenciario;  i  que,  no  ha- 
biendo éste  evacuado  su  comisión  (no  obstante  las  repeti- 
das invitaciones  que  por  este  ministerio  se  le  hicieron)  tra- 
taba de  enviar  otro  ájente  luego  que  se  lo  permitiesen  los 
conflictos  en  que  se  hallaba  empeíiado. 

Entre  los  reclamos  que  tenemos  pendientes  con  las  pro- 
vincias arjen  tinas,  hai  uno  de  que  debo  hacer  particular 
mención,  porque  es  de  un  carácter  demasiado  serio  para 
que  no  excite  toda  la  vijilancia  del  Gobierno,  empeñado  no 
solo  en  que  se  repare  la  injuria,  sino  en  que  no  se  repita  en 
adelante.  Una  partida  de  hombres  armados,  que  decian  eje- 
cutar las  órdenes  del  comandante  del  fuerte  de  San  Rafael 
en  la  provincia  de  Mendoza,  se  presentó  en  la  cordillera  de 
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Talca,  cxijicndo  por  la  tuerza  el  pago  ele  los  talajes  de  ani- 
males (|ue  pastaban  a  la  sazón  en  tierras  de  propiedad  chi- 
lena. Los  propietíirios,  sorprendidos  c(jn  tan  inesperada 
demanda,  tuvieron  (jue  ceder  a  las  amenazas  de  aquellos 
hombres;  i  se  perpetró  así,  sin  precedente  notificación  o 
aviso  al  Gobierno,  i  sin  ninguna  de  las  formalidades  que  la 
cortesía  internacional  prescribe,  no  solo  un  acto  de  violen- 
cia contra  los  derechos  de  los  dueños,  sino  una  violación 
del  territorio  de  la  República,  por  cuanto  los  terrenos  de 
que  se  trataba  habían  sido  poseidos  de  tiempo  inmemorial 
por  familias  chilenas,  a  quien  nunca  se  habian  intimado 
exacciones  semejantes,  i  cu\'a  posesión  no  liabia  sido  de 
ningún  otro  modo  disputada.  De  la  averiguación  que  sobre 
este  asunto  se  hizo  por  orden  del  Gobierno  resultó  que  los 
terrenos  estaban  efectivamente  dentro  de  los  límites  de  la 
República,  tanto  por  su  situación  i  por  el  antiguo  dominio 
ejercido  sobre  ellos  por  habitantes  de  Chile,  como  por  el  re- 
conocimiento de  las  tribus  indias  vecinas,  por  la  tradición  i 
cuantos  títulos  pueden  alegarse  a  favor  de  los  derechos  de 
soberanía  nacional  i  de  propiedad  privada.  El  Gobierno  de 
la  República  ha  dirijido  la  competente  reclamación  al  exce- 
lentísimo gobierno  de  Buenos  Aires,  de  cuya  justicia  se  pro- 
mete que  prestará  una  consideración  preferente  i  especial  a 
tan  grave  asunto. 

Existiendo  al  presente  un  ministro  boliviímo  en  Santia- 
go, continuará  la  discusión  de  nuestros  reclamos  a  aquella 
república,  i  de  otros  negocios  de  común  interés,  entre  los 
cuales  ocupa  el  primer  lugar  la  fijación  de  los  límites  de 
uno  i  otro  territorio.  Sobre  ello  se  han  enunciado  por  parte 
de  Bolivia  pretensiones  de  que  he  dado  antes  comunicación 
a  las  cámaras,  instruyéndolas  al  mismo  tiempo  de  los  po- 
derosos fundamentos  que  nos  asisten  para  rechazarlas.  El 
Gobierno  discutirá  el  tratado  de  límites  que  le  ha  sido  pre- 
sentado por  el   plenipotenciario  boliviano  con  un  espíritu 
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de  estricta  imparcialidad,  i  con  un  sincero  deseo  de  evitar 
todo  motivo  de  diferencia  que  pudiese  turbar  en  lo  mas  mí- 
nimo la  amistad  que  subsiste  entre  ambas  repúblicas,  i  que 
deseamos  cordialmeute  cultivar  i  estrechar. 

Siento  decir  que  no  hemos  avanzado  im  paso  mas  en  la 
reunión  de  la  asamblea  jeneral  americana;  ])royecto  de  cu- 
vos  lentos  progresos  se  ha  instruido  al  cuerpo  lejislativo 
en  las  memorias  precedentes  del  departamento  de  relacio- 
nes esteriores,  i  de  que  el  Gobierno  de  Chile  no  desistirá 
sino  cuando  le  den  este  ejemplo  los  demás  estados  concu- 
rrentes^. 

Santiago,  11  de  agosto  de  1846. 


I.  Los  gastos  de  este  ministerio  en  este  año  constan   de  las  partidas  si- 
guientes: 

Oficina  del  ministerio 5,523 

Legación  en  Roma 21,000 

Legación  en  Francia 7,000 

Cónsul  en  Guayaquil,  gastos  de  escritorio 750 

Imprevi-ítos 3.064. U 

Total S  37,337. U 


DETENCIÓN 

DEL  JENERAL  DON  ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

Hacia  fines  de  1843  el  ex  protector  de  la  antigua  confederación 
perú-boliviana  se  introdujo  clandestinamente  al  Perú,  a  favor  de 
la  guerra  civil  que  lo  dividia,  proponiéndose  excitar  en  este  pais  i 
en  Bolivia  el  celo  de  sus  partidarios  para  recobrar  su  perdido  po- 
derío. Descubierto  cerca  de  Tacna  i  reducido  a  prisión,  empezaba  a 
ser  materia  dé  negociaciones  entre  los  gobiernos  peruanos  i  el  de 
Bolivia,  cuando  el  de  Chile,  interesado  mas  que  ellos  en  desbaratar 
todo  intento  de  restauración  protectoral,  pidió  la  entrega  del  pri- 
sionero. Para  obtenerla  celebró  el  cónsul  chileno  acreditado  en  Tac- 
na un  pacto  con  el  gobierno  que  residía  en  el  Cuzco;  pero  mientras 
se  sometia  este  pacto  a  la  ratificación  del  gabinete  de  Santiago 
(que  hubo  de  negársela)  alarmado  el  prefecto  de  Tacna  por  ciertos 
movimientos  subversivos  de  los  partidarios  de  Santa  Cruz,  entregó 
su  prisionero  al  comandante  de  la  fragata  de  guerra  Chile  {V-  de 
febrero  de  1844)  quien  se  apresuró  a  conducirlo  a  Valparaíso.  Poco 
después  el  prefecto  jeneral  Iguain  escribió  al  presidente  Búlnes:  "Si 
el  estimable  comandante  Díaz  Valdes  no  me  hace  el  servicio  de  lle- 
varse a  Santa  Cruz,  me  habria  puesto  en  la  necesidad  de  fusilarlo." 

El  ex-protector  fué  confinado  a  la  ciudad  de  Chillan  bajo  la  cus- 
todia del  coronel  don  Benjamin  Viel,  que  le  prodigó  todo  jénero  de 
atenciones,  en  conformidad  a  las  órdenes  del  Gobierno  que  asignó 
una  cuantiosa  suma  para  tratar  caballerosamente  al  prisionero. 
Estas  atenciones  no  distrajeron  a  Santa  Cruz  de  proseguir  en  sus 
planes  políticos.  Xo  tardó  en  iniciar  intelijencias  con  los  misioneros 
franciscanos  de  Ocoiía  por  medio  de  los  franciscanos  del  colejio  de 
Chillan,  i  luego  se  presentó  en  esta  ciudad  un  padre   italiano  (frai 
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Alejamlro  Mei)  trayéndole  noticias  de  sus  partidarios  de  la  alti- 
planicie. Unió  a  esta  intriga  el  finjirse  enfermo  por  si  lograba  que 
se  le  trasladase  a  un  lugar  de  la  costa,  el  tramar  un  plan  de  eva- 
sión, i  el  inducir  a  su  mujer  a  dirijirse  al  rei  de  Francia  para  que 
mediara  cerca  del  gobierno  chileno  a  fin  de  que  se  le  "suavizase 
su  cautiverio." 

Retenido  Santa  Cruz  en  Chile,  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Holl- 
via  no  tenian  ma3'or  interés  en  ocuparse  de  su  suerte;  mas  para  el 
gabinete  de  Santiago  tal  situación  no  podia  ser  sino  provisoria, 
mientras  se  llegaba  a  un  arreglo  que  permitiese  devolver  su  liber- 
tad al  prisionero  con  las  garantías  suficientes  de  que  no  volvería 
durante  cierto  tiempo  a  los  dos  países  donde  su  presencia  era  oca- 
sión de  trastornos.  Fué,  pues,  preciso  que  el  gabinete  de  Santiago- 
requiriese  seriamente  a  los  gobiernos  de  aquellos  paises,  en  espe- 
cial al  del  Perú,  para  llegar  al  ajuste  de  un  pacto  que  asegurase  la 
conducta  i  suerte  futura  del  jeneral  Santa  Cruz. 

Este  pacto  se  firmó  en  Santiago  por  los  representantes  de  Chile. 
Bolivia  i  el  Perú  el  7  de  octubre  de  1845,  i  quedó  canjeado  el  17  de 
diciembre  del  mismo  año.  Sus  estipulaciones  son,  con  poca  varian- 
te, las  que  espresa  la  nota  de  16  de  marzo  de  184-5  dirijida  al  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  de  Bolivia. 

No  habríamos  reunido  aquí  los  despachos  de  esta  negociacioi^ 
dirijida  por  el  señor  Montt,  si  en  el  Perú  i  en  Bolivia  no  se  hubie- 
sen repetido  hasta  estos  últimos  años,  los  comentarios  desfavora- 
bles sobre  la  previsora  i  jenerosa  política  que  observó  el  gobierno 
de  Chile  con  el  jeneral  Santa  Cruz,  a  quien  puso  en  la  impotencia 
de  seguir  perturbando  la  tranquilidad  de  estos  paises,  al  mismo 
tiempo  que  contribuyó  a  asegurarle  una  subsistencia  tranquila  i 
decorosa  en  Europa. 

AI.  CORONEL   DON    líKNJAMIN   \'IEL 

Reservado. 

Santiago,  17  de  setiembre  de  1844 

El  Yice-Presidente  me  encarga  diga  a  V.  S.  que,  si  no 
bastan  para  el  restablecimiento  de  la  salud  de  don  Andrés 
Santa  Cruz,  los  medios  indicados  a  V.S.  en  mi  oficio  de  esta 
fecha,  i  si  ajuicio  de  los  profesores  que  le  asisten  el  tempe- 
ramento de  Chillan  perjudica  conocidamente  a  la  salud  de 
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dicho  sujct(í,  i  juzgasen  de  absoluta  e  indispensable  necesi- 
dad su  translación  a  otro  punto  para  obtener  su  restable- 
cimiento, lo  avise  \'.  S.  a  la  inavor  brevedad  al  Gobierno, 
espresando  el  punto  t|ue  parezca  mas  adecuado  al  efecto, 
incluso  el  de  esta  capital.  Dispone  ademas  S.  E.,  que  si  la 
premura  del  momento  i  la  urjencia  fuere  tal  tjue  no  diese 
tiempo  a  esperar  contestación  del  Gobierno,  queda  V.  S. 
desde  lue<^o  autorizado  para  dirijirse  con  el  señor  Santa 
Cruz  al  lugar  c[ue  pareciere  mas  conveniente,  i  aun  a  estíi 
misma  capital:  pero  teniendo  en  todo  caso  especial  cuidado 
de  reservar  el  contenido  de  este  oficio,  no  solo  de  la  noticia 
de  Santa  Cruz,  sino  de  los  mismos  profesores. 

Si  llega  el  cíiso  de  ser  indispensable  la  traslación  a  dife- 
rente punto,  cuidará  V.  S.  particularmente  de  tomar  todas 
aquellas  medidas  de  precaución  que  estime  necesarias  para 
la  seguridad  de  don  Andrés  Santa  Cruz. 

A    DON    ANDRÉS  SANTA   CRUZ 

• 

Santiago,  24  de  octubre  de  1844 
He  recibido  i  puesto  en  noticia  del  Gobierno  la  carta  que 
V.  S.  se  sirvió  dirijirme  con  fecha  2  del  corriente,   acompa- 
ñada de  una  protesta. 

El  Vice- Presidente  me  ordena  (|ue,  desentendiéndome  de 
los  hechos  a  que  V.  S.  alude,  porque  su  discusión  en  las  cir- 
cunstancias presentes  no  podria  conducir  a  resultado  al- 
guno, me  limite  a  decirle  que  el  Gobierno  se  ha  empeñado  i 
empeña  constantemente  en  promover  las  negociaciones  re- 
lativas a  la  persona  de  V.  S.,  con  el  objeto  de  poner  fin,  lo 
mas  pronto  posible,  a  su  confinación  actual. 

AL  KNCARC.ADO  DE  NEGOCIOS  DE  LA  REPÚBLICA 
EN  EL  PERÚ 

Santiago,  2  de  noviembre  de  1844. 
He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  núm.  26,  de  11  del  próximo 
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pasado,  i  he  dado  cuenta  de  su  contenido  al  vice-presidente. 
S.  E.  meencarsíadiga  a  V.  S.  en  contestación,  acerca  del  prin- 
cij)al  asunto  que  está  a  su  cargo,  que  hará  V.  E.  muihien  en 
a¡)rovechar  los  primeros  momentos,  luego  que  se  efectúe  la 
llegada  del  jeneral  Castilla  a  esa  capital,  píira  tratar  con  él, 
en  su  carácter  de  presidente  de  la  junta  gubernativa,  sobre 
el  destino  futuro  de  don  Andrés  Santa  Cruz;  asunto  cuj'a 
realización  interesa  i  urje  cada  día  mas,  como  V.  S.  no  ig- 
nora. Así,  pues,  debo  recomendárselo  nuevamente,  a  fin  de 
que  haga  cuantos  esfuerzos  estén  a  su  alcance  para  tratar- 
lo i  resolverlo  a  la  mayor  brevedad  posible. 

Si  la  junta  de  que  es  presidente  el  jeneral  Castilla,  dejase 
de  funcionar  como  tal  antes  de  haber  promovido  V.  S.  el 
asunto  en  cuestión,  para  hacerlo  ante  el  gobierno  que  la  su- 
cediere es  necesario  conocer  su  naturaleza  i  aun  sus  tenden- 
cias. Por  tanto  dicta  la  prudencia  aguardar  este  anteceden- 
te ¡Dará  poder  acordar  lo  mas  acertado;  i  al  efecto  encargo  a 
A'.  S.  que,  si  desgraciadamente,  no  pudiese  tener  efecto  su 
comisión  especial  ante  el  presidente  de  la  junta,  lo  avise  en 
primera  ocasión  al  Gobierno,  informándole  lo  que  ocurra  i 
dándole  una  noticia  exacta  de  la  clase  del  que  exista  a  la 
sazonen  esa  República,  indicando  al  mismo  tiempo  las  pecu- 
liares circunstancias  que  acompañen  al  supuesto  gobierno 
peruano. 

Apenas  es  necesario  añadir  que  en  el  caso  de  ser  disuelta 
o  de  cesar  la  junta  gubernativa,  i  de  constituirse  un  nuevo 
gobierno  a  cuya  cabeza  se  coloque  el  jeneral  Castilla,  debe 
V.  S.  entablar,  sin  necesidad  de  consulta  previa,  la  nego- 
ciación relativa  a  la  persona  de  Santa  Cruz. 

Santiago,  22  de  noviembre  de  1S44 
Quedo  instruido  de  los  artículos  en  favor  de  don  Andrés 
Santa  Cruz,  i  contra  la  política  de  este  Gobierno  respecto 
de  su  ])ersona.  publicados  en  los  periódicos  que  V.  S.  me  ha 


—  27';  — 

remitido';  i  es  de  su  íiprobacion  el  sileneii»  (jue  ha  »j^uarda- 
do  V.  S.  en  vista  de  tales  diatribas.  Lo  mejor  es  buscar  mo- 
do de  aeelerar  el  cumplimiento  de  la  comunicación  especial 
de  V.  S.  acerca  de  dicho  sujeto;  varios,  justos  i  urjentes  son 
los  motivos  que  nos  inducen  a  ello,  i  así,  a  pesar  de  estar 
tan  satisfecho  del  celo  i  actividad  de  V..  E.  vuelvcj  a  reco- 
mendarle este  importante  asunto.  Si  no  es  posible  entender- 
se directamente  con  el  jeneral  Castilla  en  esa  capital  o  pa- 
sar ^^  S.  al  lugar  en  que  se  halla,  convendrá  que  le  invite  al 
nombramiento  i  autorización  de  una  ])ersona  por  su  parte, 
que  trate  con  V.  S.  Por  lo  demás  reitero  lo  que  espuse  en  mi 
oficio  anterior. 

Santiago,  16  de  diciembre  de  1844 

S.  E.  queda  hecho  cargo  de  ki  serie  de  inconvenientes  que 
desgraciadamente  han  ocurrido  para  el  cumplimiento  de  la 
comisión  especial  de  V.  S.;  inconvenientes  que  ya  divisa  re- 
movidos con  la  llegada  próxima  a  esa  capital  del  jeneral 
Castilla,  que  me  anuncia  Y.  S.,  i  con  su  colocación  a  la  ca- 
beza del  gobierno.  No  juzga  éste  por  tanto  necesario  que 
V.  S.  se  entienda  con  el  actual  go1)ierno  de  Lima,  i  se  omite 
consiguientemente  la  comunicación  de  nuevas  instrucciones 
a  V.  S.  para  tratar  con  él.  Es  sin  embargo  satisfactorio  al 
Gobierno  saber  que  las  opiniones  de  sus  miembros  con  rela- 
ción a  la  persona  i  futuro  destino  de  don  A.  Santa  Cruz, 
coincidan  con  las  suyas;  como  también  que  hasta  los  mis- 
mos amigos  de  éste  aprueben  de  antemano  la  medida  polí- 
tica i  prudente  a  que  aspiramos.  Todo,  pues,  hace  esperar 
el  buen  éxito  de  la  comisión  de  V,  S.,  cuya  mas  pronta  rea- 
lización es  va  inoficioso  encarecerle  después  de  haberlo  he- 


1.  Esos  artículos  aparecieron,  el  primero,  atribuido  a  García  del  Rio,  en 
el  núm.  37  del  Cniverxnl-.'X  el  otro,  de  que  se  daba  por  autor  a  un  señor  Mi 
randa,  en  el  nitiii.  161t)  del  Peruano. 
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cho  tantas  veces  i  cuando  el  Gobierno  descansíi  justamcute 
en  el  celo  i  actividad  de  V.  S. 

Santiago,  9  de  tuero  de  1845 
Han  merecido  la  aprobación  de  S.  E.  las  bases  referentes 
al  convenio  relativo  a  la  suerte  futura  de  don  Andrés  San- 
ta Cruz  acordadas  con  el  jeneral  Castilla  (jue,  sej^un  V.  S. 
conceptúa,  serán  admitidas  sin  dificultad  por  el  nuevo  go- 
bierno. 

Luego  que  se  haya  celebrado  el  convenio  i  que  en  vista  de 
él  hava  formado  esta  administración  un  juicio  completo  de 
sus  estipulaciones,  podrá  V.  S.  verificar  su  regreso;  i  para 
esa  época  estará  ya  en  Lima  el  sucesor  de  V.  S.,  i  podrá  re- 
cibir de  su  boca  las  noticias  que  le  convengan  para  la  mejor 
dirección  de  los  asuntos  de  que  esa  legación  está  encarga- 
da, teniendo  al  mismo  tiempo  la  ventaja  de  ser  puesto  por 
V.S.  en  relación  con  las  autoridades  i  demás  personas  cuya 
cooperación  interese. 

Es  probable  que  el  sucesor  de  V,  S.  verificará  muí  presto 
su  viaje  en  \aJanequeo,  que  servirá  así  para  el  trasporte  de 
los  chilenos  de  que  \ .  S.  me  habla. 

.VL   ENCARG.\DO    DE   .NEGOCIOS   DE   L.V    KEi^ÚBLICA 
EX    FRANCIA. 

Santiago.  10  de  febrero  de  1845 
Por  el  oficio  de  8  de  agosto  último  de  este  ministerio  su- 
pongo a  Y.  S.  impuesto  de  todo  lo  ocurrido  respecto  de  la 
aprehensión  de  don  Andrés  Santa  Cruz  en  el  territorio  pe- 
ruano, de  su  traslación  a  Chile,  de  la  parte  que  ha  tomado 
este  Gobierno  en  la  conservación  de  su  persona  i  de  las  gra- 
ves i  justas  causas  que  han  obligado  a  todo  ello. 

También  se  instruyó  a  V.  S.  del  decoroso  i  cómodo  trato 
que  desde  el  momento  en  que  se  le  tomó  a  bordo  de  la.  Chile, 
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se  ha  (laiio  al  stñor  Santa  Cruz  i  contiinuí  tlándosele  en 
la  ciudad  de  Chillan  a  (|ne  se  destinó,  mientras  entre  los  «jo- 
biernos  de  Chile,  Perú  i  Bolivia  se  acordaba  lo  conveniente 
acerca  del  destino  futuro  de  su  personíi;  destino  (jue  no 
puede  ser  otro  (|uc  a  la  Europa  j)or  cierto  número  de  años, 
a  menos  (pie  dicho  sujeto  rehuse  dar  la  garantía  suficiente 
de  permanecer  en  ese  continente  el  tiempo  que  se  le  prefije. 
Con  tal  desiírnio  mandóel  Gobierno  muchos  meses  háa  don 
Manuel  Camilo  ^'ial,  en  calidad  de  comisionado  especial 
cerca  del  peruano;  mas.  como  la  continuación  de  la  guerra 
civil  en  acpiel  nifortunado  pais  no  ha  permitido  al  señor 
Vial,  sino  hasta  el  mes  pasado,  entablar  la  negociación,  no 
ha  podido  acordarse  la  providencia  indicada  entre  todas 
las  partes  interesadas.  Ya  está  convenido  el  gobierno  pe- 
ruano en  ella,  i  solo  resta  el  de  Bolivia,  a  quien  mui  pronto 
se  invitará  con  el  (objeto  enunciado;  i  como  sabemos  que 
está  tan  disi)uesto  o  mas  que  el  gobierno  peruano  a  la 
adopción  del  temperamento  espresado  respecto  de  don  An- 
drés Santa  Cruz,  esperamos  ver  en  breve  cumplido  el  único 
i  justo  fin  íjue,  en  cuanto  a  su  persona,  se  ha  propuesto  este 
Gobierno. 

Esta  Sencilla  esposicion  después  de  la  hecha  anterior- 
mente a  Y.  S.  en  este  asunto,  le  pondrá  en  aptitud  de  con- 
testar satisfactoríaraente  al  Rei  de  Francia,  si  es  que  lo 
vuelva  a  tocar;  añadiendo  que  no  hai  inconveniente  por 
parte  de  este  Gobierno  para  que  pase  la  mujer  de  dicho  se- 
ñor a  vivir  con  él  en  Chillan,  si  se  resuelve  a  ello  a  pesar  de 
la  probabilidad  de  su  traslación  a  Europa.  Entretanto,  el 
Gobierno  no  puede  menos  de  estrañar  que  dicha  señora  o 
su  maride-,  haya  tenido  que  ocurrir  a  Francia  a  interponer 
la  mediación  del  Kei  para  obtener  de  este  Gobierno  conce- 
siones a  (jue  jamas  podia  resistirse  después  de  la  conducta 
que  ha  observado  con  el  sujeto  de  que  trato,  a  quien  ha 
otorgado  cnanto  ha  í|uendo  a  escepcion  de  su  libertad 
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Santi¿igo,  Í2  de  marzo  de  1845 
Excmo.  señor:  La  copia  adjunta  lo  es  de  una  convención 
relativíi  al  destino  futuro  del  ex-protector  don  Andrés  San- 
ta Cruz,  celebrada  el  11  de  enero  de  este  año  entre  el  minis- 
terio de  relaciones  esteriores  de  la  Repúblicíi  Peruanai  don 
Manuel  Camilo  Vial,  encargado  de  negocios  de  Chile  en  Li- 
ma. Dicha  convención  ha  sido  aprobada  por  mi  Gobierno 
con  acuerdo  del  consejo  de  estado,  i  a  consecuencia  me  en- 
carga el  Presidente  avisarlo  a  V.  E.  para  noticia  del  Excmo. 
señor  presidente  de  Bolivia,  i  luicerle  al  mismo  tiempo  las 
observaciones  que  siguen: 

Aunque  mi  Gobierno  está  decidido  a  que  se  lleve  a  cum- 
plido efecto  la  convención  de  11  de  enero,  i  hará  cuanto  esté 
de  su  píirte  para  que  sea  relijiosamente  observada,  no  debe 
disimular,  i  en  los  mismos  términos  lo  ha  expresado  al  go- 
bierno peruano,  que  no  es  del  número  de  aquéllas  que  ligan 
perfecta  e  irrevocablemente  a  la  nación;  la  cual,  según  la 
constitución  chilena,  no  puede  ser  obligada  por  pacto  algu- 
no que  no  hava  obtenido  la  aprobación  espresa  de  las  cá- 
maras, i  no  haya  sido,  en  virtud  de  esta  aprobación,  ratifi- 
cado solemnemente  por  el  jefe  supremo,  i  promulgado  como 
lei  de  la  Repiiblica.  Debe,  pues,  mirarse  la  convención  de  11 
de  enero  como  un  arreglo  ministerial  de  aquellos  que  siendo 
i'elativos  a  personas  i  circunstancias  especiales,  i  no  contra- 
viniendo a  ninguna  de  las  leyes  existentes,  entra  en  la  esfera 
de  las  facultades  administrativas  del  Gobierno,  cu^'o  honor 
i  buena  fe  quedan  por  consiguiente  empeñados.  El  Presiden- 
te ha  creido  necesario  hacer  esta  esplicacion  porcjue  sus  de- 
beres constitucionales  se  lo  prescriben.  I  para  que  en  un 
punto  de  tanta  importancia  no  pueda  caber  duda  alguna, 
el  Presidente  ha  sido  de  opinión  que  a  la  forma  ordinaria 
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de  la  i'atificacion  fie  los  jefes  supremos,  se  sustituyese  una 
declaraeion  ministerial  de  la  a|)rol)aei<)n  del  (Gobierno,  i  la 
he  dirijido  ya  al  señor  ministro  de  relaelones  estcriores  del 
Perú  a  nombre  i  por  especial  encargo  del  Presidente. 

El  objeto  que  en  toda  esta  negociación  se  ha  propuesto 
mi  Gobierno  es  suficientemente  conocido.  Se  trataba  de  dar 
píira  lo  futuro  una  completa  seguridad  a  los  Estados  del 
Sur.  constantemente  amenazados  ])or  las  maquinaciones  de 
don  Andrés  Santa  Cruz,  a  quien  repetidos  desengaños  no 
hacían  desistir  de  sus  ambiciosas  pretensiones.  Los  medios 
en  que  han  convenido  los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú,  al 
paso  que  autorizados  por  la  justicia,  han  parecido  los  mas 
a  propósito  para  la  consecución  del  fin  deseado,  i  al  mismo 
tiempo  los  que  mejor  se  conciban  con  los  sentimientos  de 
humanidad  i  de  consideración  a  la  persona  delex-protector. 
Bolivia  tiene  en  ello  un  interés  inmediato,  i  a  su  paz  interior 
i  a  la  estabilidad  de  sus  instituciones  i  de  su  gobierno  legal, 
es  a  lo  que  principalmente  ha  asestado  sus  ataques  descu- 
biertos i  clandestinos  la  ambición  del  ex-protector;  i  funda- 
do en  estas  consideraciones  ha  creido  el  Presidente  que  era 
del  manifiesto  i  peculiar  interés  de  Bolivia  el  cooperar  por 
su  parte  a  la  realización  de  aquel  fin  accediendo  al  acuerdo 
de  11  de  enero,  como  a  nombre  de  S.  E.  tengo  la  honra  de 
solicitarlo. 

A  este  efecto,  i  por  encargo  especial  del  Presidente,  dirijo 
a  V.  E.  las  declaraciones  que  siguen,  para  que  V.  E.  se  sirva 
elevarlas  al  Excmo.  Gobierno  de  Bolivia. 

I.  El  ex-protector  don  Andrés  Santa  Cruz,  en  su  calidad 
de  prisionero  del  Perú,  queda  a  la  disposición  del  (robierno 
de  Chile. 

II.  El  Gobierno  del  Perú  defiere  a  lo  que  acordaren  i  deci- 
dieren los  gobiernos  de  Bolivia  i  Chile  acerca  del  destino  fu- 
turo  de  don  Andrés  Santa  Cruz,  por  medio  de  una  estipula- 
<?ion,  convenio  o  tratado,  dando  desde  ahora  por  firme  i 
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valedero  cuanto  iesolviercn,siii  que  en  lo  sucesivo  intei\en- 
ga  el  gabinete  peruano  para  el  arreglo  i  conclusif)n  del  es- 
jjrésado  negocio. 

III.  Sin  embargo  de  lo  declarado  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes, los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú  se  empeñan  a  la 
observancia  de  estas  bases: 

1''  Don  Andrés  Santa  Cruz  podrá  trasladarse  a  Europa 
por  un  término  que  no  baje  de  seis  años. 

2^  Para  su  traslación  ha  de  dar  garantías  suficientes  de 
no  volver  a  América  dentro  del  término  cpie  se  le  designare, 
a  menos  qiie  por  parte  de  los  gobiernos  de  Chile,  el  Perú  i 
Bolivia  se  le  releve  de  esta  obligación,  siendo  indispensable 
])ara  ello  el  asenso  unánime  de  los  tres  gabinetes. 

3^  En  el  caso  de  no  dar  don  Andrés  Santa  Cruz  garan- 
tías bastantes,  habrá  de  permanecer  en  Chile  por  el  tiempo 
que  se  acordare,  donde  se  le  señalará  para  su  residencia  un 
pueblo  del  interior,  i  gozará  de  las  comodidades  i  trata- 
miento honroso  que  sean  compatibles  con  las  seguridades 
de  su  custodia. 

El  Gobierno  de  Chile  se  compromete  a  la  exacta  obser- 
vancia de  estas  declaraciones  en  la  parte  que  le  toque,  i  so- 
licita que  el  Excmo.  gobierno  de  Bolivia  se  sirva  declarar  en 
los  mismos  términos,  i  por  el  órgano  de  V.  E.,  su  accesión  a 
ellas. 

Como  la  realización  de  los  medios  convenidos  pende  en 
parte  de  la  voluntad  del  jeneral  Santa  Cruz,  i  éste  pudiera 
suscitar  dificultades  i  embarazos,  en  que  el  Gobierno  de  Chi- 
le no  querría  proceder  por  sí  solo,  parece  conveniente  que  el 
gabinete  de  Bolivia  nombre  i  autorice  a  un  ájente  que  resi- 
da en  esta  República,  que  se  dirija  a  ella  con  la  ma\'or  bre- 
vedad posible,  i  con  quien  pueda  entenderse  el  mió  para  las 
resoluciones  necesarias. 

Debo,  en  fin.  llamar  la  atención  de  Y.  E.  al  cuarto  de  los 
artículos  de  la  convención.  Por  él  se  halla  empeñado  el  Go- 
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bienio  lio  Chile  a  interponer  sus  buenos  oficios  con  elExcmo. 
señor  IVesidente  fie  Bolivi.i  para  que  se  restituyan  a  don 
Andrés  Santa  Cruz  las  propiedades  que  le  fueron  embarca- 
das en  1839,  i  se  le  asigne  una  pensión  por  el  Estado.  Cono- 
ciendo el  Presidente  los  sentimientos  de  humanidad  ijene- 
rosidad  del  jefe  supremo  de  Bolivia  i  de  la  nación  boliviana, 
se  persuade  que  don  Andrés  Santa  Cruz  encontrará  en  ellos 
una  intercesión  poderosa  que  hará  innecesaria  la  suya.  Se 
apresura,  no  obstante,  a  interponerla,  i  lo  hace  con  el  vivo 
interés  que  debe  inspirar  el  infortunio  de  un  hombre  público 
que  ha  ocupado  la  silla  presidencial  de  Bolivia,  su  patria, 
i  que  en  otro  tiempo  hizo  servicios  distinguidos  a  la  causa 
de  América. 

Acepte  \'.  E.  los  sentimientos  de  la  alta  i  distinguida  con- 
sideración con  que  tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E.  atento  se- 
guro servidor. 

AL  .AÍINISTRO  DK  KELACIOXES  ESTE;RI0RES  DEL  PEKÚ 

Santiago,  12  de  marzo  de  1845. 

Exmo.  señor:  La  convención  relativa  al  destino  futuro 
del  jeneral  Santa  Cruz,  celebrada  en  11  de  enero  de  este  año 
entre  V.  E.  i  don  Manuel  Camilo  Vial,  encargado  de  nego- 
cios de  esta  República,  ha  merecido  la  aprobación  de  este 
Gobierno,  con  acuerdo  del  consejo  de  estado.  El  Presiden- 
te me  encarga,  en  consecuencia,  avisarlo  a  V.  E.  i  hacerle  al 
mismo  tiempo  las  observaciones  que  siguen. 

Aunque  el  Gobierno  está  decidido  a  que  se  lleve  a  cumpli- 
do efecto  esta  convención,  i  hará  cuanto  esté  de  su  parte 
para  que  sea  escrupulosamente  observada,  no  debe  disimu- 
lar que  no  es  del  número  de  aquéllas  que  ligan  perfecta  c 
irrevocablemente  a  la  nación;  la  cual,  según  la  Constitu- 
ción chilena,  no  puede  ser  obligada  por  pacto  alguno  que 

no  haya  sido  aprobado  espresamente  por  las  cámaras,  i,  en 
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virtud  de  esta  aprobación,  ratificado  solemnemente  por  el 
jefe  supremo,  i  promulgado  como  lei  de  la  República.  Debe, 
pues,  mirarse  la  convención  de  11  de  enero  como  un  arreglo 
ministerial  de  aquellos  que,  siendo  relativos  a  personas  i  cir- 
cunstancias especiales,  i  no  contraviniendo  a  ninguna  de  las 
leves  existentes,  entra  en  la  csfcr.-i  de  las  facultades  admi- 
nistrativas del  ÍTobicrno,  cuyo  honor  i  buena  fe  (|uedan  por 
consiguiente  empeñados.  El  Presidente  ha  creido  necesaria 
esta  csplicacion,  porijuc  se  lo  prescriben  sus  deberes  consti- 
tucionales; i  apenas  es  necesario  añadir  que  mira  las  obli- 
gaciones creadas  por  la  convención  de  11  de  enero  como  de 
una  misma  especie. i  valor  respecto  del  Perú  que  relativa- 
mente a  Chile. 

I  para  que  en  un  punto  de  tanta  importancia  no  pueda 
cal^er  duda  alguna,  el  Presidente  es  de  opinión  que  a  la  for- 
ma ordinaria  del  canje  de  las  ratificaciones  de  los  jefes  su- 
premos, se  sustituva  por  nuestra  parte  una  declaración  mi- 
nisterial de  la  aprobación  del  Gobierno;  i  ésta  es  la  que  aho- 
ra tengo  el  honor  de  hacer  a  V.  E.  a  nombre  i  por  especial 
encargo  del  Presidente. 

El  Gobierno  de  Chile  acepta  las  declaraciones  del  gobier- 
no peruano  que  siguen,  i  se  compromete  a  su  observancia 
en  la  parte  que  relativamente  le  toque: 

I.  El  ex-protector  don  Andrés  Santa  Cruz,  en  su  calidad 
de  prisionero  del  Perú,  queda  a  la  disposición  del  Gobierno 
de  Chile. 

II.  El  gobierno  del  Perú  defiere  a  lo  que  acordaren  i  deci- 
dieren los  gobiernos  de  Bolivia  i  Chile  acerca  del  destino  fu- 
turo de  don  Andrés  Santa  Cruz,  por  medio  de  una  estipula- 
ción, convenio  o  tratado,  dando  desde  ahora  por  firme  i 
valedero  cuanto  resolvieren,  sin  que  en  lo  sucesivo  interven- 
ga el  gobierno  peruano,  para  el  arreglo  i  conclusión  del  es- 
presado negocio. 

III.  Sin  embargo  de  lo  declarado  en  los  dos  artículos  pre- 
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cedentes,  los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú  se  empeñan  a  la 
observancia  de  estas  bases: 

1"^  Don  Andrés  Santa  Cruz  podrá  trasladarse  a  Europa 
por  un  término  que  no  baje  de  seis  años; 

2"^  Para  su  traslación  liíi  de  dar  garantias  suficientes  de 
no  volver  a  America  dentro  del  termino  (|ue  se  le  designare, 
a  menos  ([ue  por  parte  de  los  gobiernos  de  Cbiíc,  el  I*erú  i 
liolivia  se  le  releve  de  esta  obligación,  siendo  indispensable 
para  ello  el  asenso  unánime  de  los  tres  gabinetes; 

3^  En  el  caso  de  no  dar  don  Andrés  Santa  Cruz  garan- 
tias bastantes,  habrá  de  permanecer  en  Chile  por  el  tiempo 
que  se  acordare,  donde  se  le  señalará  para  su  residencia  un 
pueblo  del  interior,  i  gozará  de  las  comodidades  i  trata- 
miento honroso  que  sean  compatibles  con  las  seguridades 
de  su  custodia. 

4"  Los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú  se  obligan  a  inter 
poner  sus  buenos  oficios  con  el  gobierno  de  Bolivia,  a  fin 
de  que  restituva  a  don  Andrés  Santa  Cruz  los  bienes  i  pro- 
piedades que  le  fueron  embargados  en  1839,  i  se  le  asigne 
una  pensión  anual  para  su  subsistencia. 

Si  V.  E.  tuviere  por  conveniente  dirijirme  una  nota  mi- 
nisterial que  contenga  las  declaraciones  precedentes,  podr.M 
darse  por  cancelado  (en  lo  que  respecta  a  la  forma)  el  ins- 
trumento de  la  convención  de  11  de  enero. 

La  uniformidad  de  principios  constitucionales  de  los  dos 
paises  hace  esperar  al  Presidente,  que  el  excmo,  gobierno 
peruano  aceptará  gustoso  la  propuesta  que  a  su  nombre  le 
hago,  de  omitir  con  respecto  a  la  convención  de  11  de  ene- 
ro las  solemnidades  esternas  que  distinguen  a  los  tratados 
internacionales,  para  que  no  se  forme  un  concepto  erróneo 
del  verdadero  carácter  de  aquélla. 

Aprovecho  esta  ocasión  de  ofrecer  a  V.  E.  los  seatimien- 
tos  de  alta  i  distinguida  consideración  con  ípie  tengo  la 
honra  de  ser  de  V.  E.  atento  seguro  servidor. 
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SíuitiHgo,  4  tic  Junio  de  IS-ÍG. 
La  carta  que  \'.  S.  se  ha  servido  dirijirme  con  fecha  25  de 
abril  lia  sido  |nicsta  en  conocimiento  del  Gobierno  i  ha  ocu- 
])ado  sus  serias  meditaciones.  La  suerte  de  Y.  S.  i  la  de  su 
estimable  familia  le  inspiran  un  verdadero  interés,  i  la  ter- 
minación de  las  restricciones  puestas  a  su  libertad  personal 
(sobre  cuya  necesidad  no  es  menester  reproducir  el  modo  de 
pensar  de  la  administración,  de  que  V.  S.  tiene  suficiente  no- 
ticia) es  un  objeto  en  que  mi  Gobierno  tiene  la  convicción 
de  no  haber  omitido  paso  alguno  para  llevarlo  a  cabo. 

El  resultado  que  se  ha  obtenido  hasta  ahora  es  el  que 
V.  S.  verá  por  la  copia  que  confidencialmente  le  incluyo,  del 
arreglo  ministerial  concluido  poco  tiempo  hace  con  el  go- 
bierno peruano,  i  de  que  se  le  ha  dado  conocimiento  al  de 
Bolivia,  solicitando  su  accesión,  que  se  espera  mui  pronto. 
Desearia  vo  que  V.  S.  lo  meditase  i  que  si  no  encuentra  en 
él  alguna  dificultad  que  lo  haga  inaceptable  por  su  parte, 
lo  que  ciertamente  no  preveo,  se  sirviese  manifestármelo, 
i  juntamente  su  disposición  aprestar  las  seguridades  desea- 
das. Pido  a  V.  S.  también  que, en  caso  contrario,'me  lo  avi- 
se, para  proceder  a  lo  que  en  virtud  de  las  circunstancias 
pareciese  mas  conveniente  i  mas  justo. 

Cuente  V.  S.  con  la  sinceridad  de  los  sentimientos  que  a 
nombre  del  Gobierno  se  le  han  espresado  otras  veces  i  que 
yo  tengo  ahora  encargo  particular  de  repetirle.  La  mas  in- 
justa e  infundada  de  todas  las  imputaciones  seria  la  que  en 
este  asunto  atribuyese  a  la  administración  chilena  inspira- 
ciones que  no  fuesen  las  del  bien  jeneral,i  la  supusiese  capaz 
de  degradarse  a  servir  de  instrumento  a  personas  o  intere- 
ses ajenos. 

V.  S.  me  honra  demasiado  en  las  espresiones  con  que  ter- 
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mina  su  carta.  Xiníjuno  de  mis  anteriores  o  presentes  cole- 
gas en  la  administración  ha  abrigado  con  respecto  a  V.  S. 
afecciones  incompatibles  con  la  cordura  i  prudente  previ- 
sión cpie  deben  caracterizar  a  un  ministro,  i  me  creo  en  hi 
obligación  de  hacer  especialmente  esta  justicia  a  mi  íintece- 
sor  en  el  ministerio  de  relaciones  esteriores. 

Aprecio  dignamente  las  felicitaciones  de  Y.  S.  i  tengo  la 
honni  de  suscribirme  su  atento  seguro  servidor. 

AL  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  DE  LA  REPÚBLICA 
EN  EL  PERÚ 

Santiago,  16  de  junio  de  1S4J. 

Por  la  nota  de  V.  S.  de  30  del  pasado,  queda  instruido 
el  Gobierno  de  la  pretensión  del  ministerio  peruano  sobre 
que  se  estipulase  un  nuevo  plazo  para  el  canje  i  ratificación 
del  arreglo  de  1 1  de  enero  relativo  al  destino  futuro  de  don 
Andrés  Santa  Cruz,  i  de  la  esposicion  que  Y.  S.  dirijió  al 
espresado  ministerio  con  este  motivo.  Es  de  esperar  que 
esta  esposicion  ha\'^a  producido  ya  su  efecto;  pero  si  se  in- 
sistiese aun  en  la  estipulación  de  un  nuevo  plazo,  limítese 
Y.  S.  a  contestíir  (|uc  carece  de  instrucciones  paracste  caso, 
i  que  va  a  dar  cuenta  a  su  Gobierno,  como  en  efecto  lo  hará 
Y.  S. 

Plai  un  medio  que  podría  salvar  todas  las  dificultíides 
que  ese  gobierno  ha  encontrado  para  que  se  llevara  adelan- 
te el  arreglo  relativo  a  don  Andrés  Santa  Cruz,  i  es  que  ese 
gobierno  solicitara  la  autorización  competente  del  congre- 
so para  arreglar  con  el  nuestro  este  asunto.  No  preveo  des- 
de luego  qué  objeciones  podrían  hacerse  contra  este  paso 
que  al  mismo  tiempo  que  pondría  a  ese  gobierno  en  dispo- 
sición de  espedirse  sin  trabas,  tenderla  a  la  breve  conclu- 
sión de  este  asunto,  por  el  que  este  Gobierno  ha  hecho  ya 
tantos  i  tan  costosos  sacrificios. 
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V.  S.  jjucdc  proponer  este  pensamiento  en  nna  conferen- 
cia con  el  ministro  i  manifestarle  estensamente  las  razones 
de  conveniencia  (|ue  hai  para  adoptarlo,  haciéndole  al  mis- 
mo tiempo  entender  (|ue  este  Gobierno  no  está  dispuesto  a 
ver  prolongarse  indefinidamente  este  asunto.  Desde  el  mo- 
mento (pie  don  Andrés  Santa  Cruz  fué  reciliido  a  bordo  de 
uno  de  nuestros  buques  de  guerra  se  ha  solicitado  incesan- 
temente ([uc  se  adopte  una  resolución  eíjuitativa  sobre  su 
suerte  futura,  i  por  diversos  motivos  se  ha  ido  retardando, 
sin  que  en  ello  haya  tenido  culpa  alguna  este  Gobierno. 

V.  S.  dará  todos  estos  pasos  con  el  debido  celo  i  pruden- 
cia i  me  comunicará  los  resultados  que  obtenga. 

AL   MINISTRO   DE  REL.\CIONES   ESTERIORES  DEL   PERÚ 

Santiago,  26  de  julio  de  1845. 

Excmo.  Señor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que 
con  fecha4  del  corriente  se  ha  servido  V.  E.  dirijirme,  mani- 
festándome que  el  no  haber  sido  ratificada  por  el  gobierno 
peruano  la  convención  de  enero  relativa  a  don  Andrés  San- 
ta Cruz,  habia  procedido  de  que,  según  el  concepto  del  mis- 
mo gobierno,  se  menguaba  por  ella  los  derechos  de  esa  re- 
pública; que  don  Andrés  Santa  Cruz  del)e  ser  considerado 
por  los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú  como  un  reo  de  esta- 
do que  se  introdujo  en  ese  territorio  violando  las  leyes  r[ue 
se  lo  prohibian;  que  su  persona  es  azarosa  a  la  tranquilidad 
de  los  estados  del  sur;  que  en  cualquiera  medida  que  se 
adopte  para  impedir  que  les  dañe,  deben  tenerse  presentes 
los  derechos  del  gobierno  peruano;  i  que,  por  medio  de  un 
nuevo  arreglo,  será  fácil  salvar  los  inconvenientes  que  han 
ocurrido  al  Excmo.  señor  presidente  del  Perú  para  acceder 
a  la  ratificación  del  primero. 

Impuesto  el  Presidente  de  la  República  del  contenido  de 
la  nota  de  V.  E.  me  ha  encargado  manifestarle,  que  no  ha 
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podido  mirar  sin  sentimiento  una  denegación  (jue  va  a  pro- 
ducir nuevas  demoras  en  la  resolución  de  un  asunto  (pie  ha 
sufrido  ya  tantas,  a  pesar  de  los   vivos  esfuerzos  (|ue  jjor 
nuestra  parte  hemos  hecho  para  terminarlo.   Como  estas 
demoras  habian  emanado  principalmente  de  los  embarazos 
que  por  la  situación  del  Perú  esperimentaron  las  negocia- 
ciones, nos  lisonjeábamos  de  (|ue  afiíinzado  en  ese  pais  el 
orden,  caminaria  rájjidamentc  a  su  c<mclus¡on  este  asunto 
bajo  los  auspicios  de  su  nuevo  gobierno.  V.  E.  podrá  juz- 
gar fácilmente  de  la  impresión  que  ha  debido  causar  al  mió 
el  ver  desvanecidas  de  este  modo  sus  esperanzas,   mayor- 
mente cuando  no  hai  motivo  de  creer  que  el  plenipotencia- 
rio del  gobierno  peruano   se  hubiese  desviado  de  sus  ins- 
trucciones en  el  ajuste  de  aquel  pacto;  i  cuando  la  propuesta 
(|ue  se  hizo  al  ájente  chileno  por  parte  de  V.  E.  de  prorrogar 
el  plazo  para  el  canje  de  his  ratificaciones,  parcela  anunciar- 
nos un  resultado  diferente.  Júntase  a  esto  que  habiéndose 
dado  noticia  a  Bolivia  de  lo  acordado  entre  Chile  i  el  Perú, 
atjuel  Gobierno  ha  declarado  formalmente  su  accesión  al 
convenio,  i  su  determinación  de  enviar  a  esta  capital  un 
ájente  con  el  encargo  especial  de  concurrir  a  su  ejecución. 
De  manera  ([ue  cuando  todo  parecía  en  vísperas  de  concluir- 
se definitivamente,  concillándose  al  fin  el  objeto  de  la  solici- 
tud de  los  tres  gobiernos  con  las  consideraciones  de  huma- 
nidad debidas  a  la  persona  de  don   Andrés  Santa  Cruz,  se 
hace  preciso,  en  consecuencia  de  la  negativa  del  galjinete  de 
V.  E.,  deshacer  todo  lo  hecho  i  principiar  de  nuevo. 

Ocioso  seria  conjeturar  o  discutir  las  razones  que  hayan 
inducido  al  gobierno  peruano  a  adoptar  esa  resolución. 
Cualesquiera  que  sean  mi  Gobierno  defiere  a  ellas,  i  V.  E. 
conoce  bastante  los  principios  que  dirijen  su  conducta  para 
estar  según)  de  cpie  por  nuestra  [)arte  se  prestará  en  el  nue- 
vo arreglo  la  misma  consideración  (juc  siempre  a  los  dere- 
chos de  la  república  peruana. 
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V.  E.  reconocerá  al  mismo  tiempo  lo  que  ya  urje  la  con- 
clusión (le  un  asunto  que  ha  sido  tanto  tiempo  el  blanco  de 
la  atención  piiblica  i  la  materia  de  largas  i  embarazosas  ne- 
gociaciones. 1  en  esta  convicción  me  encarga  el  Presidente 
que  invite  al  gobierno  de  V.  E.  a  que  nombre  un  plenipo- 
tenciario para  que,  unido  a  los  deChileiBolivia,  se  proceda 
a  formar  el  nuevo  acuerdo  sobre  la  suerte  futura  de  don 
Andrés  Santa  Cruz,  dando  a  su  representante  los  mas  am- 
plios poderes  i  las  convenientes  instrucciones  para  que,  sin 
necesidad  de  ratificaciones,  se  lleve  a  efecto  la  resolución  que 
se  convenga.  Mi  Gobierno  se  promete  que  si  se  acepta  esta 
invitación  por  el  de  V,  E.,  llegará  el  enviado  peruano  a  esta 
capital  en  todo  el  próximo  mes  de  agosto,  i  la  importancia 
que  da  a  la  breve  terminación  del  asunto  le  impone  el  deber 
de  anunciar  que  si  no  se  verificase  en  este  tiempo  su  llegada, 
se  creerá  en  la  precisión  de  tomar  un  partido  de  acuerdo  con 
el  ájente  boliviano,  i  en  caso  necesario,  por  sí  solo.  En  todo 
evento,  el  Gobierno  de  Chile  se  propondrá  conciliar  lo  que 
debe  a  sí  mismo  i  a  los  intereses  de  este  pais  con  su  respeto 
a  los  derechos  de  los  otros  Estados,!  con  su  sincero  deber  de 
conservar  inalterables  los  lazos  de  amistad  i  las  relaciones 
de  buena  armonía  que  ligan  a  nuestras  dos  repúblicas. 

Rogando  a  Y.  E.  se  sirva  elevar  el  contenido  de  esta  nota 
a  S.  E.  el  presidente  del  Perú,  aprovecha  esta  ocasión  de 
testificarle  los  sentimientos  de  alta  consideración  con  que 
tiene  el  honor  de  suscribirse  de  Y.  E.  atento  seguro  ser- 
vidor. 

AL  EXCARGADO  DE  XEGOCIOS  DE  CHILE 
EN  EL  PERÚ 

Santiago,  4  cíe  setiembre  de  1845. 
El  Gobierno  ha  visto  con  satisfacción  el  pronto  i  buen 
resultado  que  ha  tenido  mi  ofici(í  dirijido  al  ministerio   pe- 
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ruano,  cxijicndo  el  nonibramieiito  ch  uii  ájente  ([uc  entien- 
da por  su  parte  en  el  odioso  i  retardado  asunto  de  don 
Andrés  Santa  Cruz.  Este  ájente,  dojtor  Lazo,  ha  llegado 
ya  a  Chile  i  a  un  mismo  tiempo  el  de  B  jlivia,  señor  Aguirre; 
de  modo  ([ue  está  ya  todo  espedito  para  entrar  niui  luego 
a  tratar  i  resolver  dcíiuitivamente  sobre  dieho  asunto. 


A   DON   ANDRÉS   SANTA    CRUZ 

Santifigo,  14  de  octubre  de  1S45. 

En  contestaeion  a  las  eartas  de  Y.  S.  de  17  de  junio  i 
16  de  setiemljre  último,  creo  que  me  basta  aeompañarlc 
una  copia  del  arreglo  celebrado  el  7  del  corriente  entre  los 
plenipotenciarios  de  los  tres  gobiernos  de  Chile,  Bolivia  i 
el  Perú;  i  me  lisonjeo  de  que  le  bastará  pasar  la  vista  por 
ella  para  que  Y.  S.  se  persuada  del  espíritu  en  que  se  han 
dictado  las  estipulaciones. 

Kesta  ahora  que  Y.  S.  se  sirva  manifestarme  del  modo 
mas  esplícito  i  categórico  si  las  acepta  o  nó,  i  asimismo  su 
resolución  de  empeñar,  en  el  primer  caso,  su  solemne  pala- 
bra de  honor  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  por 
esta  aceptación  ha  de  imponerse.  Ella  i  una  hipoteca  sobre 
los  bienes  de  Y.  S.  en  Bolivia  son  las  únicas  seguridades  que 
se  exijen,  i  el  Presidente  cree  que  son  para  Y.  S.  las  menos 
gravosas  i  las  mas  fáciles  de  obtener  de  cuantas  pudieran 
ofrecerse. 

Aguai'dü,  pues,  la  respuesta  de  Y.  S.  para  ponerla  en  no- 
ticia de  los  otros  plenipotenciarios;  i  por  orden  del  Presi- 
dente me  tomo  la  libertad  de  indicarle  que  tan  presto  como 
se  sepa  oficialmente  la  aprobación  de  los  dos  gobiernos  in- 
teresados, podrá  Y.  S.,  si  gusta,  hacer  venir  a  su  señora  i 
familia,  pnrn  vcrificnr  su  cmbarrpie  a  Europa  en  un  puerto 
chileno. 
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Reitero  a  V.  S.  las  seguridades  de  la  particular  conside- 
ración con  que  soi  de  \.  S.  atento  i  seguro  servidor. 

Santiago,  16  de  diciembre  de  1845. 
He  recibido  el  oficio  de  Y.  S.  de  25  de  octubre,  al  cual 
tengo  la  honra  de  contestar  ahora,  después  de  haber  toma- 
do sobre  los  puntos  que  contiene  las  instrucciones  del  Pre- 
sidente. 

Verificada  por  V.  S.  la  aceptación  lormal  lisa  1  llana  de 
la  parte  que  le  toca  en  las  disposiciones  del  arreglo  acorda- 
do por  los  plenipotenciarios  de  las  tres  repúblicas:  chile- 
na, boliviana  i  peruana,  no  habrá  inconveniente  para  que 
V.  S.  se  traslade  a  Melipilla.  ])unto  que  por  su  corta  dis- 
tancia de  esta  capital  i  de  Valparaiso,  le  lacilitará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  su  partida,  i  para  reunirse  con 
su  señora  i  familia.  Si  fuese  precisa  Ui  presencia  de  V.  S.  en 
Valparaiso  para  el  arreglo  de  sus  Kcgocios  pcrsonídes,  es 
probable  que  no  ocurrirá  dificultad  que  lo  embarace,  dán- 
dose noticia  anticipada  al  Gobierno. 

V.  S.  indica  que  para  ponerse  en  capacidad  de  realizar 
sus  comprometimientos,  cuenta  con  que  el  gobierno  de  Bo- 
livia  ejecutará  anticipadamente  la  parte  a  que  se  ha  com- 
prometido por  los  artículos  2"  i  3"  del  arreglo. 

Pero  es  preciso  observar  que  el  gobierno  de  Bolivia  ha 
contraido  por  estos  artículos  obligaciones  cuyo  cumpli- 
miento exije  algún  tiempo,  i  que  si  ellas  hubiesen  de  ejecu- 
tarse completamente  como  requisito  preliminar  para  el  via- 
je de  V.  S.,  los  objetos  del  arreglo  se  harian  en  gran  parte 
ilusorios.  Me  es  grato  añadir  ((ue  el  gobierno  boliviano 
consiente  gustoso  en  hacer  algunas  anticipaciones,  i  esto  es 
todo  lo  que  me  es  dado  contestar  sobre  la  indicación  ante- 
dicha. 

El  Presidente  se  lisonjea  de  que  esta  materia  no  ocasio- 
nará nuevas  demoras  i  dificultades,  i  todo  me  anuncia, con- 
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tando,  como  cuento,  con  la  aceptación  formal  de  V.  S.,  ((ue 
este  largo  i  penoso  asunto,  por  cuya  pronta  i  favorable  ter- 
minación ha  trabajado  incesantemente  el  Gobierno  de  Chi- 
le, recibirá  por  fin  su  complemento,  a  satisfacción  de  todas 
las  partes  interesadas. 

Ofrezco  nuevamente  a  Y.  S.  las  sinceras  protestas  de  la 
distinguida  consideración  i  aprecio  con  que  soi  de  V.  S. 
atento  i  seguro  servidor. 

Santiago,  16  de  diciembre  de  1S45. 

He  dado  la  debida  atención  a  la  estimada  de  U.  de  29  de 
octubre;  i  remitiéndome  al  oficio  de  esta  fecha,  en  que  me 
contraigo  a  los  puntos  contenidos  en  el  de  U.  de  25  del 
mismo  mes,  me  resta  ahora  contestar  a  las  especiales  de 
que  U.  me  habla  en  su  comunicación  privada. 

Me  tomaré  primeramente  la  libertad  de  observar  que 
tal  vez  no  hace  U.  la  debida  justicia  a  los  sentimientos  del 
general  Ballivian,  a  los  cuales  se  debe  en  mucha  parte  el 
resultado  de  estas  negociaciones.  Atendidas  las  disposi- 
ciones que  invariablemente  ha  manifestado  en  ellas  el  pre- 
sidente de  Bolivia,  conceptúo  sobremanera  inverosímil  la 
suposición  en  que  U.  se  fija.  Con  todo,  si  contra  nuestras 
esperanzas  aconteciese  que  por  parte  de  la  república  boli- 
viana se  faltase  a  lo  estipulado,  en  tal  caso  el  Gobierno  de 
Chile  estimarla  como  un  deber  suyo  el  hacer  las  mas  esfor- 
zadas instancias  para  que  el  pacto  se  llevase  a  efecto  con 
escrupulosa  fidelidad.  En  cuanto  al  medio  que  U.  propo- 
ne de  entenderse  esclusivamente  con  este  Gobierno  para 
todo  lo  concerniente  al  arreglo,  siento  decir  que  ese  plan 
presenta  graves  dificultades  que  lo  hacen  inaceptable.  Pero 
esto  no  se  opone  en  ninguna  manera  a  la  atención  con  que 
el  Gobierno  recibirá  en  todas  circunstancias  las  comunica- 
ciones que  usted  tenga  a  bien  dirijirle. 

Quedo  reconocido  a  las  espresiones  de  cortesía  con  que 
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Us?  ha  servido  favorecerme;  pero  no  creo  tener  a  ellas  nin- 
gún título,  a  lo  menos  que  me  sea  peculiar.  U.  tiene  suficien- 
te fundamento  para  apreciar  los  sentimientos  benévolos  de 
este  Gobierno;  i  me  es  grato  testificarle  de  nuevo  los  mios, 
ofreciéndome  a  sus  órdenes  como  su  mas  atento  servidor. 

Santiago,  5  de  cuero  de  ÍcS'^0\ 

El  Presidente  de  la  República  me  ha  encargado  de  poner 
en  conocimiento  de  V.S.  que  el  arreglo  relativo  a  la  persona 
e  intereses  de  V.  S.  ha  sido  ratificado  por  los  gobiernos  de 
las  tres  Repúblicas  que  tomaron  parte  en  él. 

Supuesta  la  aceptación  de  V.  S.  en  los  términos  que  he 
tenido  el  honor  de  espresarle  en  comunicaciones  anteriores, 
no  halla  S.  E.  inconveniente  para  que  V.  S.  se  traslade  des- 
de luego  a  Valparaiso,  a  fin  de  verificar  allí  su  embarque 
con  destino  a  Europa,  en  los  primeros  dias  del  próximo  fe- 
brero. 

Como  en  virtud  de  este  arreglo  se  halla  V.  S.  espedito 
para  disponer  de  sus  intereses,  dejarán  de  correr  sus  espeu- 
sas  personales  de  cuenta  del  Gobierno  desde  su  arribo  a 
Valparaiso. 

Promstiéndoms  que  esas  disposiciones  no  ocasionarán  a 
V.  S.  ningún  embarazo,  m^  es  grato  rejjroducirle  los  senti- 
mientos de  distinguida  consideración  con  que  tengo  el  ho- 
nor de  ser  de  Y.  S.  atento  i  seguro  servidor. 


INMUNIDAD     DIPLOMÁTICA 


La  antigua  carta  constitucional  de  1S2S,  en  uno  de  sus  artículos 
(|ue  subsistía  con  fuerza  de  lei,  acordaba  a  la  Corte  Suprema  la  fa- 
cultad de  "conocer  i  juzgar  de  las  causas  civiles  i  criminales  de  los 
enviados  diplomáticos,  cónsules  e  intendentes  de  provincia."  La 
Corte  pidió  al  Presidente  de  la  República  que  consultase  a  la  lejis- 
kitura  si  en  la  designación  de  cónsules  se  comprendía  tanto  a  los 
de  Chile  en  el  estranjero  como  a  los  acreditados  en  el  pais  por 
otros  gobiernos.  Al  trasmitir  la  consulta  i  avanzar  su  opinión  de 
que  unos  i  otros  cónsules  deberían  considerarse  comprendidos  en 
el  artículo,  el  mensaje  presidencial  emitió,  entre  otros  conceptos,  el 
siguiente;  "Parece,  por  otra  parte,  indudable  que  el  primer  inciso 
del  citado  artículo  habla  de  enviados  diplomáticos  estranieros 
acreditados  cerca  del  Gobierno  de  Chile,  cuyas  causas,  por  su  im- 
portancia i  por  los  compromisos  que  pueden  traer  al  pais,  están 
sometidas  al  fallo  de  la  majistratura  suprema."  Los  miembros  del 
cuerpo  diplomático  residentes  en  Santiago  creyeron  ver  en  esas 
palabras  un  desconocimiento  de  su  inmunidad,  que  los  ponía  fuera 
de  la  jurisdicción  de  los  tribunales  del  pais;  i  pidieron  al  ministro 
de  relaciones  esteriores  una  espücacion  sobre  ellas.  El  señor  Montt 
los  satisfizo,  fijando  el  alcance  que,  dentro  de  las  prescripciones  del 
derecho  internacional,  daba  el  Gobierno  a  tal  concepto. 


Santiago,  25  de  julio  cJc  1S45. 
El  infrascrito,  ministro  de  estado  i  de  Relaciones  Esterio- 
res, ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  con  fecha  de  8 
del  corriente  se  han  servido  dirijirle  el  señor  don  Baldóme- 
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ro  García,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Federación  Ar- 
jentina,  el  señor  don  Juan  Walpok,  Encargado  de  Negocios 
i  Cónsul  Jeneral  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  e  Irlanda,  el  señor  Cazotte,  Encargado  de 
Negocios  i  Cónsul  Jeneral  de  S.  M.  el  Rei  de  los  Franceses, 
i  el  señor  don  Wenceslao  Antonio  Ribeyro,  Encargado  de 
•  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil;  en  la  que,  con 
motivo  del  mensaje  de  11  de  junio  enviado  a  las  cámaras 
legislativas,  trasmitiéndoles  una  consulta  de  la  Suprema 
Corte  de  justicia  sobre  la  intelijencia  del  artículo  96  déla 
constitución  de  1828,  en  que  se  designa  entre  las  atribucio- 
ncá  de  aquel  tribunal  la  de  conocer  i  juzgar  en  las  causas 
civilesi criminales  de  los  empleados  diplomáticos  i  cónsules, 
declaran  sus  señorías  que  ni  en  la  Corte  Suprema  ni  en  otra 
judicatura  alguna  chilena  reconocen  el  derecho  de  juzgarlos 
o  de  conocer  en  las  causas  que  inesperadamente  pudieran 
suscitárseles  durante  su  permanencia  en  esta  República;  i 
solicitan  se  dilucide  el  concepto  que  suponen  deducirse  na- 
turalmente de  una  cláusula  del  citado  mensaje,  de  modo 
que  deje  a  salvo  las  inmunidades  del  cuerpo  diplomático  re- 
conocidas por  el  derecho  universal  de  jentes;  i  si  el  Gobier- 
no creyese  justo  pronunciar  un  juicio  en  este  sentido,  se  dé 
a  sus  esplicaciones  la  misma  publicidad  i  solemnidad  que  al 
mensaje  de  11  de  junio. 

El  infrascrito,  habiendo  dado  cuenta  a  su  Gobierno  del 
contenido  de  la  citada  nota  desús  señorías,  ha  recibido  ins- 
trucciones para  contestar  a  ella  en  los  términos  en  que  va 
a  tener  la  honra  de  hacerlo. 

Sus  señorias  declaran  que  si  solo  S"e  tratase  de  los  raui 
raros  casos  en  que  el  diplomático,  renunciando  por  su  vo- 
luntad sus  prerogativas,  se  puede  hacer  civilmente  respon- 
sable ante  la  autoridad,  nada  tendrían  que  estrañar.  Lo 
que  sus  señorías  estrañan  es  la  universalidad  de  la  espre- 
sion  de  que  se  sirve  el  Gobierno,  en  la  que  no  se  determinan 
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i  especifican  las  precisas  causas  civiles  en  que  puede  tener 
lugar  la  jurisdicción  (le  la  Corte,  i  se  comprenden  ademas 
las  criminales. 

Por  lo  tocante  a  lo  primero,  sus  señorías  permitirán  al 
infrascrito  decirles  fjue  la  especificación  que  echan  menos 
era  de  todo  punto  innecesaria,  porque  no  liai  motivo  de 
presumir  (|ue  los  autores  de  la  Constitución  de  28  ni  el 
Gobierno  en  la  cláusula  de  su  mensaje,  sobre  que  han  recaí- 
do las  observaciones  de  sus  señorías,  quisiesen  sobreponerse 
a  los  principios  reconocidos  del  derecho  natural  o  de  jentes. 

¿Hai  causas  civiles  en  fiue  los  empleados  diplomáticos 
puedan  estar  sometidos  a  la  jurisdicción  del  pais?  Sus  seño- 
rías reconocen  que  las  hai.  Pues  en  ésas  i  no  en  otras  ha 
querido  la  constitución  de  28  que  conociese  i  juzgase  la 
Corte  Suprema,  i  a  éstas  esclusivamente  alude  la  cláusula 
citada.  ¿Hai  causas  civiles  en  que  la  autoridad  nacional  no 
pueda  ejercer  función  alguna  sobre  tales  empleados?  No  se 
trata  de  ellas  en  el  artículo  96  ni  por  consiguiente  en  el  men- 
saje. Ese  artículo,  i  todos  los  artículos  de  una  constitución, 
tienen  por  objeto  cometer  i  delegar  a  los  varios  miembros 
del  orden  civil  las  varias  facultades  i  poderes  inherentes  a 
la  soberanía;  no  pueden  cometer  ni  delegar  atribuciones  de 
que  el  soberano  no  está  orijinalmente  investido;  i  dejan,  por 
C3nsiguiente,  intactos  e  inmunes  los prívilejios  délos  funcio- 
narios diplomáticos  estranjeros  en  todo  aquello  en  que  el 
derecho  de  jentes  los  ha  puesto  fuera  del  alcance  de  la  auto- 
ridad nacional.  No  se  trataba  en  el  artículo  96  de  deslindar 
el  podrr  soberano,  sln(í  de  designar  el  órgano  especial  en 
que  ¡os  lejisladores  depositaban  una  especial  emanación  de 
6  56  poder,  entendido  en  el  sentido  en  que  todos  lo  entienden, 
con  la  suma  de  atribuciones  i  dentro  de  los  límites  que  to- 
do el  mundo  reconoce  en  todo  poder  soberano. 

En  cuanto  a  las  causas  criminales,  tan   lejos  estaban  los 
lejisladores  de  28  de  haber  deseado  menoscabar  los  fueros 
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(le  los  njcntcs  diplomáticos  cometiendo  esta  especio  de  cau- 
sas a  la  primera  judicatura  del  pais,  que  por  el  contrario, 
su  objeto  en  aquel  artículo,  entendido  como  lo  entiende  el 
Gobierno,  ha  sido  dar  a  esos  fueros  una  garantia  particular 
que  los  protejiese  i  que  removiese  todo  compromiso,  todo 
motivo  de  queja  de  parte  de  las  naciones  amigas.  Así  lo 
ha  entendido  el  Gobierno  i  este  es  el  concepto  que  ha  espre- 
sado en  el  mensaje.  Su's  señorias  han  creido  que  bajo  el  tí- 
tulo de  causas  criminales  de  los  empleados  diplomáticos  es- 
tranjeros,  se  entendían  solo  aquellas  en  que  se  conociese  de 
un  delito  perpetrado  por  alguno  de  ello.  No  es  del  caso  in- 
(]uirir  si  es  factible  que  un  empleado  diplomático  cometa 
jamas  un  delito  que  por  su  naturaleza  p'arcicular  i  su  enor- 
midad le  despoje  de  las  esenciones  de  su  respetable  carácter. 
El  infrascrito  reconoce  gustoso  que  la  suposición  es  de  aqué- 
llas que  por  el  estado  actual  del  mundo  deben  mirarse  co- 
mo moralmente  imposibles.  Pero  ¿son  éstas  todas  las  cau- 
sas criminales  que  conciernen  a  los  ajentes  diplomáticos?: 
¿No  son  causas  criminales  de  los  ajentes  diplomáticos  aqué-. 
Has  en  que  han  sido  ellos,  no  1<ís  injuriadores,  sino  los  inju- 
riados? Es  verdad  que  en  esos  casos  será  el  Gobierno  del 
pais  el  que,  como  natural  defensor  del  agraviado,  persegui- 
rá la  injuria;  pei'o  la  causa  es  verdaderamente,  no  del  que 
reclama  la  vindicación  i  castigo  del  crimen,  sino  del  perpe- 
trador, por  una  parte,  i  de  la  persona  en  quien  se  ha  come- 
tido, por  otra.  Era  conveniente  que,  para  asegurar  la  invio- 
labilidad de  los  empleados  diplomáticos  i  evitar  compromi-- 
sos  con  las  naciones  escranjeras  en  causas  tan  graves  i  de- 
licadas, se  sometiese  su  conocimiento  a  la  mas  elevada  i 
respetable  judicatura  nacional;  i  éste  ha  sido,  sin  duda,  uno 
de  los  objetos  que  se  tuvieron  presentes  al  dictar  el  artículo 
9G  de  la  constitución  de  28  que  reproduce  i  espone  el  men- 
saje. 

Sus  señorias  creerán   tal  vez  que  hubiera  sido  necesario 
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especificar  en  éste  las  causas  criminales  en  <{uc  tiene  cabida 
la  jurisdicción  de  ((ue  se  trata;  pero,  si  es  así,  el  infrascrito 
se  ve  obligado  a  reproducir  sus  observaciones  anteriores. 
No  hai  motivo  ninguno  de  creer  que  los  autores  de  arpiella 
constitución  (juisicscn  ensanchar  los  límites  reconocidos 
de  la  autoridad  que  delegaron;  no  hai  la  mas  distante  a])a- 
riencia  de  semejante  designio  en  el  artículo  90  ni  en  otro 
alguno;  i  el  infrascrito  se  permitirá  añadir  que  el  objeto  de 
la  cláusula  reclamada  no  era  hacer  un  comentario  de  ese 
artículo  en  la  parte  relativa  a  los  empleados  diplomático?, 
trazando  los  límites  a  que  estaba  circunscrita  la  disposi- 
ción. El  Gobierno  se  cenia  a  deducir  de  la  jurisdicción  en  las 
causas  de  los  empleados  diplomáticos  la  jurisdicción  en  las 
causas  de  los  cónsules  de  las  potencias  estranjcras;ipara  el 
valor  de  este  argumento  era  inconducente  señalar  los  lími- 
tes de  la  jurisdicción,  cualesquiera  que  fuesen.  En  una  in- 
terpretación natural  no  parece  que  podian  entenderse  otros 
que  los  universalmente  admitidos. 

Cree,  pues,  el  Gobierno  que  en  su  comunicación  de  11  de 
junio,  entendida  del  modo  mas  natural  i  obvio,  no  hai  la 
menor  incompatibilidad  con  los  rejonocidos  privilejios  de 
los  empleados  diplomáticos. 

Pero  si  sus  señorías  en  el  laudable  celo  por  la  conserva- 
ción de  sus  fueros,  deseasen  todavia  evitar  hasta  la  mas 
remota  posibilidíid  de  que  se  diese  a  las  palabras  del  Go- 
bierno otro  sentido  que  el  natural  i  lejítimo,  el  Gobierno 
espera  que  las  esplicacioncs  precedentes,  publicadas  de  la 
misma  manera  que  el  mensaje  de  11  de  junio,  precaverán 
toda  deducción  errónea,  i  ofrecerán  a  sus  señorías  una  nue- 
va prueba  de  su  respeto  a  los  derechos  de  las  naciones,  i  de 
su  solicitud  en  la  custodia  i  defensa  de  las  inmunidades  di- 
plomáticas 

El  infrascrito  ofrece  a  los  señores  ajentes  diplomáticos  a 
quienes  se  dirijc,  el  testimonio  de  su  mas  alta  consideración. 


NEGATIVA 

PARA  ADMITIR   UN    PONTÓN    BRITÁNICO 
EN  VALPARAÍSO 

Nuestra  lejislacion  de  aduanas,  concebida  en  un  espíritu  amplia- 
mente liberal,  con  el  propósito  de  constituir  a  Valparaíso  en  centro 
del  comercio  del  Pacífico,  como  en  efecto  llegó  a  serlo,  concedia 
ciertas  franquicias  a  las  naves  de  guerra  de  las  naciones  amigas 
para  que  pudieran  mantener  en  tierra  sus  efectos  navales  deposita- 
dos en  almacenes  de  su  propiedad. 

Aprovechaban  estas  franquicias  la  Francia  i  la  Inglaterra;  pero 
en  1844  el  almirantazgo  británico  prefirió  trasladar  su  depósito 
naval  a  un  pontón,  i  envió  con  este  objeto  el  Nereus,  uno  de  sus 
viejos  navios.  El  Gobierno,  que  no  tuvo  conocimiento  del  hecho 
sino  algún  tiempo  después,  supo  por  informe  de  la  comandancia  de 
marina  que,  habiendo  solicitado  permiso  de  ésta  el  almirante  de  la 
escuadra  británica  de  estación  en  el  Pacífico  para  situar  el  pontón 
en  uno  de  los  puertos  de  la  República,  se  le  designó  el  de  Valpa- 
raíso, donde  se  le  señaló  un  punto  para  su  anclaje,  en  conformidad 
a  las  reglas  de  policía  del  puerto;  i  que  el  permiso  había  sido 
provisorio.  El  Gobierno  estimó  que  debia  revocar  la  concesión, 
pero,  acordando  un  plazo  suficiente  para  que,  al  retirar  la  escuadra 
inglesa  su  almacén  naval,  pudiera  efectuar  sus  nuevos  arreglos  sin 
los  perjuicios  consiguientes  a  un  cambio  inmediato.  Así  lo  mani- 
festó el  señor  Montt  al  encargado  de  negocios  de  S,  M.  B.  en  su 
nota  de  5  de  febrero  de  1846,  resumen  de  las  razones  que  sobre  el 
particular  ya  le  habia  espuesto  en  dos  conferencias  a  que  también 
concurrió  el  almirante  ingles. 
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Merece  recordarse  que  en  la  csposicion  que  hizo  el  almirante 
británico  en  esas  conlcrencias,  concluyó  diciendo  que  el  gobierno 
de  S.  M.  mirarla  como  un  acto  de  mala  voluntad  la  negativa  del 
Gobierno  de  Chile  de  |)erm¡lirensus  puertos  la  existencia  del  bu(|ue 
almacén.  Ante  esta  especie  de  intimación,  el  ministro  de  relaciones 
estcriorcs  se  limitó  a  cxijirle  una  respuesta  clara  i  categórica  sobre 
si  se  crcia  o  no  obligado  a  respetar  las  leyes  de  aduana  i  demás 
disposiciones  dictadas  por  el  interés  fiscal  de  la  República  relativa- 
mente a  los  buques  surtos  en  sus  aguas;  i,  aunque  de  mal  grado, 
hubo  de  declarar  el  almirante  que  reconocia  a  este  respecto  en  el 
Gobierno  de  Chile  los  mismos  derechos  de  que  en  su  caso  gozaba  el 
gobierno  de  S.  M.  B. 

En  previsión  de  que  los  fundamentos  de  la  negativa  no  fueran 
presentados  al  gobierno  ingles  en  su  verdadero  aspecto,  i  se  diera 
lugar  a  procedimientos  que  el  Gobierno  de  Chile  estaba  resuelto  a 
resistir,  pero  que  era  ¡¡rutlente  precaver,  el  señor  Alontt  ordenó  al 
encargado  de  negocios  de  la  República  en  Paris  que  se  trasladase 
a  Londres  e  impusiese  del  asunto  al  ministro  de  negocios  estran- 
jeros. 

El  g.nbinctc  (le  que  formaba  parte  el  señor  Montt  dimitió  ala 
conclusión  del  primer  período  del  presidente  Bulnes,  i  el  nuevo  ga- 
binete, reaccionando  contra  la  política  del  anterior  i  antes  de  co- 
nocer la  opinión  del  goi)ierno  ingles,  acordó  el  permiso  que  había 
sido  denetrado.  Tal  fue  la  conclusión  de  este  asunto. 


AL  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  DE  S.  M.  B. 

Santiago,  5  de  febrero  de  1S4G. 

El  Gobierno  ha  díido  una  seria  atención  a  la  representa- 
ción del  señor  íilmirante  de  la  escuadra  de  S.  M.  B.  en  el 
Pacífico  sobre  el  caso  del  buque-almacen  Xereas,  de  que  US. 
se  habia  servido  hablarme  en  varia  conferencias,  i  a  que  se 
refiere  la  nota  que  me  ha  hecho  la  honra  de  dirijinnc  con 
fecha  de  28  de  enero  último. 

Creo  tan  convencido  a  US.  i  al  señor  almirante  de  (|ue 
no  es  la  n:ezc[iiina  c(jnsideracion  de  las  propinas  cjue  se  pa- 
gaban en  tierra,  ni  mucho  menos  un  sentimiento  de  disfa- 
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Yor  a  la  nación  británica,  lo  que  ha  motivado  la  oposición 
del  Gobierno  al  establecimiento  de  ese  buquc-almacen,  (|ue 
apenas  puede  ser  necesario  que  yo  me  detenida  en  refutarlo. 
Siu  un  olvido  completo  de  lo  que  Chile  se  debe  a  sí  mismo,  i 
de  lo  que  le  importa  cultivar  la  amistad  de  todos  los  pue- 
blos, i  mui  particularmente  la  de  la  Gran  Bretaña,  no  seria 
posible  que  este  Gobierno  dejase  de  acojer  con  ínteres  una 
solicitud  tan  esforzada  como  la  ([ue  sobre  este  asunto  se  ha 
hecho  por  parte  de  US.  i  del  señor  almirante,  no  oponién- 
dose a  ello  razones  de  una  importancia  incontestable  He 
tenido  el  honor  de  indicar  verbalmente  a  US.  i  al  señor  al- 
mirante las  que  han  influido  en  la  negativa  del  Gobierno,  i 
ahora  me  propongo  csponerlas  de  nuevo  para  la  debida  in- 
telijcncia  de  este  asunto. 

IIc  hecho  presente  que  el  establecimiento  del  buquc-alma- 
cen en  Valparaíso  es  directamente  contrario  a  lo  dispuesto 
ca  nuestro  reglamento  de  aduanas.  Pero,  sin  insistir  en 
una  posición  que  por  sí  sola  seria  decisiva,  me  limitaré  a 
considerar  la  cuestión  como  si  no  hubiese  sido  previstíi  en 
nuestras  leves,  es  decir,  bajo  su  aspecto  natural,  en  cuanto 
dice  relación  al  sistema  administrativo  i  fiscal  de  esta  Re- 
pviblica. 

Es  necesario  presuponer  que  el  Gobierno  la  ha  mirado 
como  de  una  naturaleza  jeneral.  El  ha  creído  que  no  se  tra- 
taba de  conceder  un  privilejio  especial  a  la  Gran  Bretaña, 
sino  de  hacer  igual  concesión  a  todas  las  naciones  comer- 
ciantes, sin  escepcion  alguna.  Lo  que  se  concediese  a  la 
Gran  Bretaña  seria  necesario  concederlo  a  Francia,  a  los 
Estados  Unidos  de  América,  a  todas  las  naciones  cuyas 
naves  de  guerra  visitan  o  hayan  de  visitar  nuestros  puer- 
tos. Nuestra  política  comercial  ha  sido  siempre  la  de  no 
otorgar  favores  especiales  a  ninguna  potencia;  la  de  tratar 
a  todas  sobre  el  pié  de  la  mas  rigurosa  igualdad;  i  el  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  ha  manifestado  mas  de  una  vez  que  no 
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aspiraba  a  favores  o  concesiones  especiales  de  i)arte  de  los 
nuevos  estados  americanos. 

Considerada  la  cuestión  bajo  este  aspecto  jeneral,  no 
pueden  atribuirse  al  Gobierno  miras  especialmente  desfavo- 
rables a  los  intereses  británicos;  i  su  resolución  queda  desde 
luego  desnuda  de  todo  aspecto  de  prevención  parcial  i  de 
todo  motivo  de  queja.  Rs  una  medida  jeneral  de  adminis- 
tración, que  pudiera,  si  se'  (juicre,  tacharse  de  errónea,  j)'jro 
no  de  hostil  ni  de  injusta. 

Ahora  bien,  no  digo  la  conveniencia,  la  necesidad  abso- 
luta de  no  permitir  establecimientos  de  esa  especie  en  nues- 
tros puertos  es  evidente.  Ellos,  favoreciendo  el  contraban- 
do, irrogarian  un  perjuicio  incalculable  a  los  intereses  fisca- 
les de  la  República.  El  Gobierno  sabe  bien  que  la  oficialidad 
de  la  marina  británica  no  seria  capaz  de  degradarse  a  pa- 
liar el  contrabando  de  sus  conciudadanos  con  tan  indigno 
abuso  de  nuestra  confianza.  Pero,  ¿sería  prudente  cspci-ar 
de  todos  i  en  todas  circunstancias  esta  integridad  de  con- 
ducta? ¿O  pudiéramos  luicer  en  obsequio  de  ciertos  esta- 
dos escepciones  que  para  todos  los  demás  serian  odiosas  i 
en  cierto  modo  injustas?  Yo  no  puedo  concebir  que  US.,  cpie 
el  señor  almirante,  que  el  gobierno  británico,  desconozcan 
la  gravedad  de  esta  consideración,  mas  importante  que  cu 
otros  ])aises,  en  Chile,  donde  los  derechos  de  aduana  cons- 
tituyen la  principal  fuente  de  la  hacienda  pública. 

Una  regla  adoptada  por  la  Gran  Bretaña  relativamente 
al  contrabando  de  guerra  tiene  con  el  asunto  presente  una 
analojía  que  me  parece  bastante  notable.  La  Gran  Bretaña 
no  reconoce  como  seguridad  suficiente  de  la  neutralidad  de 
las  naves  convoyadas  por  un  buque  de  guerra  neutral,  ni 
de  la  lejitimidad  de  sus  destinos  i  cargas,  la  presencia  de  un 
buque  de  guerra,  ni  la  declaración  que  su  comandante  hi- 
ciesede  no  haber  a  bordo  de  aquellas  naves  efectos  de  con- 
trabando. La  regla  establecida  por  el  Gobierno  chileno  cou- 


tra  el  tráfico  ilejítimo  de  paz  se  apo\'a  en  iguales  i  aun  mas 
graves  razones  de  justicia:  1'-',  porcpie  se  trata  de  una  pro- 
tección indispensable  para  nuestras  rentas  fiscales;  2",  por- 
que en  esta  protección  va  envuelta  la  del  comercio  lejítimo, 
al  que  causa  gravísimo  detrimento  el  contrabando  de  paz; 
i  3*^,  porque  en  la  concesión  de  establecimientos  como  el  que 
se  solicita,  se  someteria  nuestra  hacienda,  no  a  un  inconve- 
niente pasajero,  sino  permanente  i  eterno. 

Otros  gobiernos  habrán  hallado  el  medio  de  conciliarios 
con  la  seguridad  de  sus  rentas;  el  Gobierno  de  Chile  no  po- 
dría verlos  sino  como  una  ancha  puerta  a  un  tráfico  (pie 
arrainaria  las  suyas.  Nunca  hemos  tenido  la  pretensión  de 
imponer  como  obligatorio  a  nación  alguna  el  almacenaje 
de  sus  efectos  en  los  puertos  chilenos;  lo  único  que  creemos 
tener  derecho  a  pedir  es  que  el  réjimcn  que  ellas  adopten 
con  este  objeto  no  tienda  a  la  infracción  de  nuestras  leves  i 
a  la  ruina  de  nuestro  sistema  fiscal. 

En  esta  virtud  se  halla  el  Gobierno  en  la  necesidad  indi.^- 
pensable,  aunque  profundamente  sensible  para  él,  de  insis- 
tir en  su  negativa  a  las  instancias  de  US.  i  del  vSeñor  almi- 
rante. Deseoso,  con  todo,  de  que  la  cesación  del  permiso  pro- 
visorio del  intendente  de  Yalparaiso  no  cause  los  perjuicios 
que  serian  talvez  consiguientes  a  una  prohibición  inmedia- 
ta, está  dispuesto  a  conceder  a  la  escuadra  británica  el  plazo 
de  un  año,  para  que  durante  ese  tiempo  pueda  hacer,  rela- 
tivamente al  depósito  de  sus  víveres  i  provisiones,  los  arre- 
glos que  le  parezcan  convenientes.  Es  escusado  decir  que 
cooperaremos  gustosos  a  todos  aquellos  que,  considerados 
como  jeneralcs,  como  estensivos  a  todas  las  naciones  ami- 
gas, carezcan  de  peligro  para  los  intereses  de  esta  Repú- 
blica. 

Reitero  a  US.  las  seguridades  de  la  alta  i  distingruida 
consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  US.  atento 
seguro  servidor. 
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AL   ENCAlíOADO   DE   NEGOCIOS  DE  CHILE  EN   FRANCIA 

Santiago,  23  de  abril  de  1846. 

Remito  a  US.  copia  de  una  correspondencia  pasada  entre 
este  ministerio  i  el  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  so- 
bre permanencia  en  Valparaiso  del  pontón  Ncreus,  destina- 
do a  almacén  naval  para  los  buques  de  S.  M. 

Nuestra  lei  vijente  de  aduanas  contiene  las  disposiciones 
siguientes: 

Capítulo    9^ — Del   almacén    de  provisiones Artículo 

1"  Los  comestibles  i  licores  destinados  al  mantenimiento 
de  las  tripulaciones  de  buques  de  guerra  pertenecientes  a 
potencias  amigas;  i  los  pertrechos,  vestuarios  i  demás  ilti- 
Ls  anexos  a  la  provisión  de  dichas  naves,  se  depositarán 
eii  almacenes  que  solo  deben  tener  este  esclusivo  objeto. 

Art.  2"  Cada  una  de  las  potencias  marítimas  amigas  que 
quisiese  establecer  en  Chile  depósito  de  provisiones  para  sus 
escuadras,  deberá  tomar  en  el  puerto  de  Valparaiso  un  al- 
macén costeado  por  ella  misma;  i  este  almacén  estará  bajo 
de  dos  llaves,  de  las  cuales  una  tendrá  la  alcaidía  i  otra  el 
ájente  naval  de  la  nación  a  que  pertenezca  el  referido  al- 
macén. 

Art.  3"  Para  que  puedti  hacerse  el  depósito  de  tales  pro- 
visiones, se  presentarán  los  ajeutes  navales anteel  adminis- 
trador de  la  aduana  con  un  pedimento  por  duplicado,  soli- 
citando el  permiso  necesario. 

Art.  -í"  Obtenida  la  licencia,  i  pasando  al  resguardo  un 
ejemplar  de  la  copia  de  los  conocimientos,  que  hace  de  ma- 
nifiesto por  menor,  para  que  dicho  resguardo  anote  en  ella 
los  bultos  que  se  fuesen  desembarcando,  permitirá  la  des- 
carga. 

Art»  5"^  Las  provisiones  que  se  desembarcasen  deberán 
ir  bajo  custodia  del  resguardo  desde  ¡aplaya  hasta  el  alma- 
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ccii  en  (|uc  se  (lei)ositen,  i  el  ájente  naval  respeetivo  dará  re- 
cibo de  ellas  sobre  el  citado  manifiesto  por  menor. 

Art.  6''  Todo  reembarque  de  provisiones  se  hará  con 
jjcrmiso  escrito  del  administrador  de  la  aduana,  i  traspor- 
tando tcimbien  bajo  la  vijilancia  del  resguardo,  desde  el  al- 
maccn  hasta  la  lancha,  los  efectos  que  se  hubiesen  de  reem- 
barcar. 

Art.  7"  Esta  vijilancia  en  ambos  casos  deberá  ser  estric- 
ta, como  única  garantía  fiscal,  pues  queda  suprimido  el 
trámite  de  la  comprobación  para  el  reembarco  de  provi- 
siones. 

Art.  S'-'  Tanto  al  entrar  las  espresadas  provisiones  en 
los  alniíicenes  de  depósito,  como  cuando  salgan  de  ellos  pa- 
ra reemljarcarsc,  gozarán  de  absoluta  libertad  de  derechos. 

Art.  9"  Solo  se  les  cobrará  dos  ])esos  por  cada  vez  que 
un  ájente  naval  haga  uso  de  la  llave  puesta  a  cargo  de  la 
alcaidía;  cuya  oficina  destinará  siempre  un  subalterno  que 
reciba  o  entregue  la  carga  en  todo  almacén  de  provisiones. 

Art.  lO*^  La  exención  i  gracias  concedidas  a  las  provisio- 
r.cs  para  buques  de  guerra,  rejirán  únicamente  cuando  di- 
chas provisiones  lleguen  a  nuestros  puertos  en  trasportes 
pertenecientes  al  gobierno  que  las  remita,  o  en  buques  fleta- 
dos por  el  mismo  gobierno  desde  el  punto  de  que  procedieren. 

Art.  11'*  Si  los  artículos  de  provisión  se  pidiesen  para 
destinarlos  al  consumo  nacional,  será  preciso  correrpólizas, 
i  quedarán  sujetos  a  los  trámites  regulares  del  despacho. 

Art.  12'-'  La  venta  se  hará  entonces  por  remate  público 
en  el  martillo,  observando  las  reglas  establecidas  para  la 
subasta  de  mercaderías  averiadas,  en  la  parte  que  dichas 
reglas  sean  aplicables  al  caso. 

Art.  18°  Sobre  el  valor  ((ue  produjesen  los  artículos  de 
provisión  rematados,  cobrará  la  aduana  un  20  por  ciento, 
aun  cuando  sean  mercaderías  gravadas  a  su  internación 
con  derechos  diferentes. 
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Estas  disposiciones  luui  sido  por  lar<ío  tiempo  observa- 
das por  todas  las  estaciones  cu\^os  burpies  frecuentan  nues- 
tros puertos.  Los  ajentes  franceses  tienen  liasta  ahora  en 
tieiTíi  sus  almacenes  en  que  depositan  sus  efectos,  i  los  de 
S.  M.  B.   los  tuvieron  también  en  la  misma  forma  hasta 
poco  tiempo  ha  en  que  se  estableció  el  N^crcus.  Este  pontón 
se  fijó  en  Valparaiso  con  conocimiento  del  intendente,  pero 
sin  notician!  aprobación  del  Gobierno.  Luego  (|ue  se  supo 
si  existencia  i  objeto,  sedió  orden  paraque,  odcpositase  sus 
efectos  en  tierra,  o  dejase  el  puerto;  mas,  el  cumplimiento  de 
esta  orden  se  suspendió  a  pretesto  de  estar  ausente  el  almi- 
rante Seymour  i  esperarse  próximamente  su  regreso.  Vuelto 
en  el  mes  de  diciembre  del  año  próximo  pas:ido,  la  orden  fué 
renovada,  lo  que  dio  lugar  a  dos  conferencias  tenidas  en  este 
ministerio  con  el  encargado  de  negocios  de  S.  M.  a  presen- 
cia del  mismo  almirante.  En  ellas  espuso  éste  sust  mcialmente 
que  ni  podria  depositar  los  efectos  en  tierra  por  prohibírselo 
las  órdenes  de  su  gobierno,  ni  hacer  salir  el  Nereus  sin  reci- 
bir nuevas  instrucciones; que  lapermanencia  deaquel  buque 
debia  considerarse  de  la  misma  manera  que  la  de  cualquier 
otro  perteneciente  al  gobierno  de  S.  M.;  que  el  pontón  se 
habia  establecido  con  conocimiento  del  comandante  jene- 
ral  de  marina;  que  ningún  peligro  podia  inferir  a  nuestra 
S'.'guridad;  i,  por  último,  que  la  negativa  por  parte  de  este 
GolDierno  a  la  existencia  del  pontón,  seria  mirada  por  el  de 
S.  M.  B.  como  un  acto  de  mala  voluntad. 

Esta  esposicion  en  c|uc  se  dcsconocia  nuestro  derecho  a 
arreglar  nuestros  intereses  económicos  del  modo  que  lo  juz- 
ga sernos  conveniente,  dio  lugar  a  que  se  exijiese  al  almiran- 
te una  respuesta  clara  i  categórica  sobre  si  se  creia  o  no  en 
la  obligación  de  respetar  nuestras  leyes  de  aduanas  i  todas 
laí  disposiciones  dictadas  por  el  interés  fiscal  relativamente 
íi  los  buques  surtos  en  nuestras  aguas.  Obtenida,  no  sin  di- 
ficultad, su  contestación,  en  que  espresó  que  rcconocia  a  es- 


te  respecto  en  este  Gobierno  los  mismos  derechos  que  en  el  de 
S.  M.,  se  le  dieron  los  fundamentos  por  los  que  no  era  posi- 
b'e  deferir  a  su  pretensión.  Constan  estos  fundamentos  en 
la  correspondencia  a  que  antes  se  ha  aludido;  pero,  no  ob;- 
tanto,  paso  a  indicarlos  a  US.  brev^emente,  para  Cjuc  tome 
un  conocimiento  cabal  de  ellos. 

La  existencia  en  Yalparaiso  del  ATereus  como  almacén  na- 
val no  ha  sido  mirada  como  una  amenaza  a  la  seguridad 
del  puerto,  sino  como  una  infracción  manifiesta  de  la  lei  de 
aduanas  i  como  un  origen  de  contrabandos  (juc  pueden  en 
lo  sucesivo  ocasionar  grandes  perjuicios  a  la  hacienda  pú- 
blica. Claros  i  positivos  son  los  artículos  de  ki  lei  que  dejo  íi 
US.  trascritos,  i  s:  encuentran,  ademas,  corroborados  con 
el  cumplimiento  que  les  han  dado  las  estaciones  de  lis  na 
clones  amigas,  inclusa  la  de  Gran  Bretaña.  El  Gobierno  no 
podia,  pues,  desentenderse  de  la  exacta  observancia  de  esta 
Ici. 

La  concesión  que  se  hiciese  a  la  Gran  Bretaña  debéria, 
por  otra  parte,  según  el  sistema  del  Gobierno  deno  otors^ar 
iavores  especiales,  hacerse  estensiva  a  los  otros  países  cu- 
vos  buques  visitan  nuestros  puertos;  i  en  este  caso,  además 
de  un  almacén  naval  flotante  ingles,  tendríamos  otro  fran- 
cés, otro  americano,  etc.  Sobre  estos  buques  almacenes  no 
pueden  ejercer  ninguna  vijilancia  los  empleados  de  adua- 
na, siendo,  por  consecuencia,  mui  fáciles  el  depósito  i  tras- 
bordos de  mecaderias  i  todo  jénero  de  contrabando.  Im- 
jn'cvisión  e  imprudencia  grave  seria  fiar  la  seguridad  de 
nuestro  comercio  al  solo  honor  i  probidad  de  empleados 
estranjeros,  cualquiera  f|ue  fuese  su  graduación.  Conseguido 
una  vez  este  favor  en  Yalparaiso,  nacerían  mui  luego  pre- 
tensiones para  obtenerlo  en  los  demás  puertos,  i  muy  pron- 
to los  veríamos  todos  ellos  líenos  de  buques  almacenes,  sus* 
trai.los  completamente  a  la  inspección  i  responsabilidad  de 
los  empicados  fiscales. 
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El  inctodo  prescrito  por  la  le¡  de  aduanas  para  el  depó- 
sito de  las  provisiones  navales,  i  que  ha  sido  observado  por 
los  buques  de  S.  M.  B.,  no  está  sujeto  a  inconvenientes  de 
ningún  jénero;  i  si  algunos  se  notan,  pueden  ser  fácilmente 
removidos  en  cuanto  lo  permita  la  nejesidad  de  poner  a  cu- 
bierto de  fraudes  los  intereses  fiscales,  como  se  le  ofreció  al 
almirante,  sin  que  esta  oferta  hubiese  sido  aceptada  por  su 
parte. 

La  especie  do  permiso  concedido  por  el  intendente  de  la 
provincia  de  Valparaíso  para  el  establecimiento  del  Nsreus 
no  impone  al  Gobierno  ningún  deber,  pues,  ademas  de  ser 
estas  gracias  revocables  por  su  naturaleza,  la  presente  fué 
otorgada  sin  suficiente  autoridad  i  en  contravención  a  una 
lei  vijente.  Esta  circunstancia  ha  pesado,  sin  embargo,  en  el 
ánimo  del  Gobierno,  no  para  ceder  a  la  continuación  del 
almacén  en  la  forma  establecida,  sino  para  dar  u'.¡  año  de 
plazo  a  fin  de  que,  o  se  depositen  los  efectos  en  tierra,  como 
se  practicó  en  otro  tiempo,  o  salga  de  Valparaíso  el  Xereiis, 
si  se  le  quiere  conservar  el  destino  que  ahora  tiene.  Esta  fué 
la  resolución  del  Gobierno  que  se  hizo  saber  de  prdabra  al 
almirante  i  también  por  medio  de  una  nota  oficial  dirijida 
al  encargado  de  negocios.  Puede,  no  obstante,  acontecer 
que  estos  hechos  no  sean  presentados  al  gobierno  de  S.  M.  B. 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  lo  que  podría  dar  lugar 
a  procedimientos  que  resistiríamos  en  todo  caso,  pero  que 
siemprees  prudente  precaver  en  tiempo  oportuno.  Instruido, 
pues,  de  este  asunto,  debe  US.  en  el  caso  que  le  sea  posible, 
darlo  a  conocer  de  alguna  manera,  bien  de  palabra,  bien 
por  escrito,  al  ministro  de  negocios  estranjeros  de  S.  M.  B., 
no  obstante  la  falta  de  carácter  oficial  de  US.  en  aquella 
corte,  trasladándose  inmediatamente  a  Londres  con  este  fin. 

Dios  guarde  a  US. 


INSTRUCCIONES 

AL  REPRESENTANTE  DE  CHILE  EN  WASHINGTON 

Esta  misión  diplomática  fué  confiada  al  jurisconsulto  don  Wíi- 
nucí  Carvallo,  quien  prosiguió  en  Wasiiington  la  controversia  a 
(juc  daban  lugar  las  reclamaciones  a  que  esta  nota  alude,  en  espe- 
cial la  referente  al  Macednnio. 

Durante  la  controversia  sostenida  por  ti  gabinete  de  Santi.igo 
con  los  ajentes  del  gobierno  de  la  Union  Norte-Americana,  la  incon- 
ve'niencia  de  lenguaje  i  aun  de  la  conducta  personal  de  éstos  liabia 
llegado  a  estrcmos  verdaderamente  inusitados  en  las  relaciones  in- 
ternacionales; pero  el  Gobierno  de  Chile  no  se  dejó  intimidar,  aun- 
(jne  al  través  de  esas  inconveniencias  parcelan  descubrirse  los  pro- 
pósitos que  perseguía  aquel  gobierno  en  su  política  desdeñosa  i  de 
provocación  hacia  las  repi'iblicas  hispano-amcricanas. 

Preciso  es  decirlo,  porque  tal  es  la  verdad,  no  entraba  por  pocr) 
en  los  móviles  de  tal  política  la  corrupción  personal  de  los  secreta- 
rios de  estado  i  de  los  ajentes  diplomáticos  encargados  de  susten- 
tarla. El  señor  Montt  llegó  a  tener  pruebas  ciertas  de  ello.  Mas  de 
ima  vez,  refiriéndose  a  las  reclamaciones  a  que  dio  oríjen  la  presa 
del  Macedonio,  le  oimos:  'i  lo  mas  sorprendente  i  que  casi  no  se 
jiucde  decir  sin  rubor,  es  que  un  hombre  de  la  altura  intelectual  de 
Webster  se  manchase  también  interesándose  en  el  resultado  pecu- 
niario de  las  reclamaciones  que  como  secretario  de  estado  patro- 
cinaba." 

Si  el  señor  Carvallo  no  llegó  a  arreglar  las  reclamaciones  qi:c 
iba  encargado  de  discutir,  en  cambio  su  misión  produjo  el  resultado 
de  modificar  favorablemente,  si  bien  solo  en  parte,  que  mas  no  era 
posible,  los  sentimientos  de  casi  abierta  hostilidad  que  aniniaV-aii 
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al  i^oljicrno  iiortc-ainericaiio  respecto  a  Chile,  i  de  los  cuales  había 
(lado  una  pública  muestra  el  presidente  Tvler  en  un  iiuiisije  diri- 
jido  al  co:i<íreso  e!  4-  de  diciembre  de  IStl.. 

Púsose  fia  al  largo  debate  acerca  de  la  legali  Jad  de  la  presa  del 
Miccflotiio  por  una  convención  ajustada  en  Santiago  el  10  de  no- 
viembre de  ISoO,  la  cual  sometió  el  asunto  al  rei  délos  belgas, 
rpiien  debia  decidir  con  plenos  poderes  i  procediendo  ex  erjiío  ct 
bono  sobre  los  puntos  siguientes:  1"?  ;es  o  nó  justo  en  todo  o  en 
parte  el  reclamo  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América 
hace  al  de  Ciiile  con  motivo  del  apresamiento  de  la  plata  mencio- 
nada?; 2"  si  es  justo  en  todo  o  en  parte,  ¿que  cantidad  debe  el  Go- 
bierno de  Chile  abonar  i  pagar  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  América  como  indemnización  por  el  apresamiento?  3°  ¿debe  el 
Gobierno  de  Chile,  ademas  del  capital,  abonar  intereses  por  él?  i 
si  debe,  ¿cuál  es  la  tasa  del  interés  i  desde  qué  fecha  debe  pagarse? 

Para  obtener  el  ajuste  de  este  pacto  de  arbitraje,  el  Gobierno  de 
Chile  hubo  de  renunciar  a  sostener  la  escepcion  de  prescripción  que 
liabia  opuesto  al  principio  contra  la  demanda. 

El  arbitro,  por  su  sentencia  de  15  de  mayo  de  1863,  fundado  en 
que  la  propiedad  privada  no  está  sujeta  a  captura  en  tierra,  ya 
pertenezca  a  un  neutral  o  a  un  enemigo  (los  independientes  conñs- 
cnhan  en  retniiaclon)  i  en  que  el  gobierno  norte-americano  no 
podia  reclamar  sino  por  sus  nacionales,  condenó  al  Gobierno  de 
Chile  a  pagar  los  '^Ig  de  la  suma  total  reclamada,  de  los  cuales 
*!.-,  correspondía  al  demandante  Smith,  i  -'¡5  a  prestamistas  nor- 
te-americanos; i  a  pagar  los  intereses  de  esta  suma  al  6%  desde  la 
fecha  en  que  las  partes  habian  quedado  convenidas  en  someter  el 
asunto  a  arbitraje. 

Un  pacto  celebrado  en  Santiago  en  setiembre  de  1858  solucionó 
con  la  suma  de  $  15,000  la  reclamación  de  los  armadores  del  Fran- 
klin,  ballenero  que  habia  sido  detenido  en  el  puerto  de  Talcahuano 
en  1832  por  infracción  de  la  ordenanza  de  aduanas.  Por  fin,  la  re- 
clamación acerca  del  Good  Retarn,  ballenero  detenido  en  el  mismo 
puerto  i  año  i  por  idéntica  causa  que  el  anterior,  no  llegó  a  ser  so- 
lucionada hasta  1873.  Sus  armadores  lograron  sacar  la  suma  de 
$  18,000. 

SnntiagOy  7  de  marzo  de  1846. 
En  la  importante  misión  que  el  Gobierno  confia  al  celo, 
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intelijtiuia  i  patriotismo  de  US.,  se  conformarán  sus  co- 
municaciones con  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de 
America  a  las  instrucciones  siguientes  que  de  orden  del  Pre- 
sidente dj  la  República  ])ongo  en  su  conocimiento. 

Cuatro  reclamaciones  interpuestas  por  el  gobierno  ame- 
ricano están  todavía  por  arreglar:  la  de  la  Grañlin^  las  de 
los  buques  balleneros  Fninklin  i  Good  Return,  i  la  segunda 
del  bergantín  Macedonio.  La  última,  por  el  desagradable 
aspecto  que  han  tomado  las  negociaciones,  es  lamas  impor- 
tante de  las  cuatro;  ella  forma  el  principal  objeto  de  la 
misión  de  US.,  i  por  ella  creo  conveniente  principiar. 

La  escepcion  opuesta  por  este  Gobierno  a  la  segunda  re- 
clamación del  Macedonio,  se  halla  tan  plenamente  justifi- 
cada en  la  correspondencia  que  intervino  entre  el  enviado 
americano  Mr.  Pendleton  i  el  ministro  de  relaciones  esterio- 
res  de  esta  República,  que  no  creo  necesario  detenerme  en 
ella.  Haré  solo  algunas  observaciones  que  no  carecen  de 
importancia.  Mr.  Pendleton  se  quejaba  del  excesivo  retar- 
do de  las  contestaciones  del  ministerio,  comparándolo  con 
la  celeridad  de  las  suyas,  sin  hacerse  cargo  de  la  diferencia 
entre  un  ministerio  recargado  de  multitud  de  atenciones 
gravísimas  i  un  individuo  que  tiene  un  solo  negocio  que 
ocupe  la  suya.  Influian  también  en  la  conducta  del  Gobierno 
las  esperanzas  de  adquirir  un  dia  u  otro  nuevos  documen- 
tos que  pusiesen  de  bulto  la  injusticia  i  mala  fe  de  los  recla- 
mantes; esperanzas  a  que  aun  no  ha  renunciado  enteramen- 
te, porque  está  persuadido  de  que  tales  documentos  existen, 
i  que,  si  a  pesar  de  sus  constantes  esfuerzos  no  ha  logrado 
que  vengan  a  sus  manos,  es  porque  los  tenedores  de  ellos, 
con  la  mira  de  hacerse  pagar  a  un  precio  exorbitante  su  des- 
trucción u  ocultación,  los  han  retenido  pertinazmente.  I 
aun  es  de  temer  que  el  empeño  con  que  el  gobierno  peruémo 
ha  instado  recientemente  por  la  devolución  de  algunos  que 
salieron  de  sus  archivos  i  se  hallan  ahora  en  ])oder  del  Go- 
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bienio  de  Chile,  sedehaadilijencias  clandestinas  de  alaminos 
ajentesdelos  interosados  americanos,  empeñados  en  borrar 
todos  los  vestijios  de  la  verdadera  propiedad  de  las  ¡)resas 
hechas  al  capitán  Eliphalet  Smith.  Sin  embéirgo  de  haberse 
ajustado  la  reclamación  relativa  a  la  mas  anti<»"ua  de  ellas, 
i  cualquiera  que  sea  el  éxito  de  la  segunda,  el  Gobierno  per- 
sistirá en  sus  indagaciones  con  el  objeto  deque  tarde  o  tem- 
prano salga  a  la  luz  del  (ba  la  inif|uidad  de  ambas,  i  la  serie 
de  maniobras  vergonzosas  con  f[ue  se  ha  intentcido  soste- 
nerlas. 

Mr.  Pendleton  se  quejaba  también  de  la  excesiva  esten- 
sion  de  nuestras  comunicaciones,  como  si  a  él  solo  hubiese 
sido  permitido  esplayarse  a  su  antojo  en  las  suyas.  La  ver- 
dad es  que  era  imposible  abreviar  las  nuestras  cuando 
estábamos  en  la  necesidad  de  rebatir  aserciones  aventura- 
das, de  refutar  las  interpretaciones  siniestras  dadas  por 
aquel  enviado  a  los  testos  mas  claros,  i  de  hacerle  ver  lo 
inconducente  de  algunos  de  sus  argumentos  i  autoridades 
en  la  cuestión  pendiente.  Yo  no  concibo  que,  si  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  hubiese  leido  con  atención  e  impar- 
cialidad la  correspondencia  mediada  entre  el  señor  Irarrá- 
zaval  i  Mr.  Pendleton,  hubiese  podido  formar  un  concepto 
tan  desfavorable  de  la  conducta  del  Gobierno  chileno  en  es- 
te asunto  como  el  que  espresó  el  jjresidente  Tyler  en  su  últi- 
mo mensaje  a  las  cámaras  americanas  ^.  Mi  impresión  es 
que  los  informes  verbales  de  Pendleton  suj ¡rieron  aquella 
destemplada  intimación,  tan  opuesta  a  la  conducta  obser- 
vada por  la  administración  americana  en  circunstancias 
mucho  mas  graves,  como  lo  ha  sido  el  lenguaje  de  Pendle- 
ton al  de  todos  sus  predecesores,  incluso  Mr,  Pollard,  a 
f|uien  ciertamente  no  puede  acusarse  de  neglijencia  o  de  fal- 
ta de  celo  en  el  desempeño  de  aquellos  cargos.  Conciliar  la 

^  El  párrafo  del  mensaje  del  presidente  Tyler  a  que  se  alude  (jueda  co- 
piado en  una  nota  de  la  páj.  250. 
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cncrjía,  la  reconvención,  la  amenaza  misma,  con  el  tono  de 
respeto  i  cortesía  cjuc  observan  entre  sí  las  naciones,  es  una 
regla  cuva  infracción  no  puede  justificarse  por  ningún  mo- 
tivo, i  (|uc  solo  es  imputable  a  la  influencia  de  una  educa- 
ción descuidada.  Ouc  Pendleton  ha  sido  el  agresor,  i  que 
aun  después  de  sus  insultos  se  le  ha  tratado  por  nuestra 
parte  con  moderación  i  decoro,  son  dos  hechos  que  resrd- 
tan  por  sí  solos  en  la  correspondencia. 

Pero,  hai  algo  mas  de  ([uc  es  necesario  que  US.  se  im- 
ponga. Mr.  Pendleton  hal)ia  dado  principio  a  sus  atrevidos 
desahogos  aun  antes  que  comenzasen  las  negociaciones 
sobre  el  segundo  reclamo  del  Maceclonio.  Me  refiero  a  la 
<."opia  de  sus  notas  relativas  a  uno  de  los  pagos  que  hace 
anualmente  este  Gobierno  en  cumplimiento  de  los  anterio- 
res ajustes.  Se  trataba  de  un  retardo  de  dos  o  tres  días, 
absolutamente  necesario  para  comprobar  el  valor  del  peso 
fuerte  en  aquella  precisa  época;  dilijcncia  indispensable  a 
los  ministros  de  la  tesorería  para  salvar  su  responsabili- 
dad por  las  variaciones  a  que  está  sujeto  el  cambio,  i  para 
ello  hacer  indagaciones  i  tomar  informes  que  debian  inevi- 
tablemente producir  un  retardo  de  dos  o  tres  dias.  US.  pue- 
de ver  la  imputación  c^ue  Pendleton  hizo  al  Gobierno  con 
motivo  de  esta  breve  demora,  i  formar  por  ella  un  concep- 
to adecuado  del  ningún  miramiento  con  que  se  abandona- 
ba a  su  jenio  irascible  con  los  mas  lijeros  motivos.  Baste 
decir  que  él  mismo  reconoció  su  demasía  i  se  allanó  a  reti- 
rar la  comunicación  ofensiva.  Esta  especie  de  reparación, 
aunque  insuficiente,  indujo  a  nuestro  Gobierno  a  no  hacer 
mención  de  aquella  ocurrencia.  Pero,  como  el  mismo  Pend- 
leton ha  aludido  a  ella  en  uno  de  los  pasajes  mas  descome- 
didos de  su  correspondencia  posterior,  no  encuentro  emba- 
razo para  que  US.,  si  así  le  pareciere  conveniente  recordar- 
lo, no  se  detenga  en  consideraciones  de  delicadeza  a  que 
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Pcndlcton  no  os  acreedor,  i  (¡ue  i)robablemente  es  incapaz 
de  apreciar. 

El  Gobierno  hubiera  tenivlo  un  dercclio  incontestable  pa- 
ra cortar  toda  correspondencia  con  Pendleton,  i  tal  vez  híi- 
bria  justicia  para  culparlo  do  una  excesiva  moderación  en 
■abstenerse  de  esa  medida  estroma,  si  no  hubiese  influido  en 
su  ánimo  el  deseo  de  (pie  no  se  suspendiese,  aun  con  tan 
grave  motivo,  la  discusión  de  los  reclamos  americanos;  bien 
persuadido,  por  otra  parle,  do  f|uc,  cuanto  mas  resaltase 
en  ella  la  insolencia  de  su  enviado  i  nuestra  templanza,  mas 
propenso  se  sentina  el  gobierno  á¿  los  Estados  Unidos  a 
reparar  este  agravio  por  medio  do  una  demostración  com- 
petente. Poro  el  mensaje  citado  nos  da  a  conocer  que  ha- 
bíamos calculado  mui  mal,  i  que,  según  las  apariencias, 
aquel  gobierno  se  cura  mui  poco  do  no  herir  los  sentimien- 
tos de  una  nación  amiga,  do  quien  cree  que  nada  tiene  que 
temer.  El  asunto,  con  todo,  es  demasiado  grave  para  que 
no  tenga  un  lugar  principal  en  las  negociaciones  encomen- 
dadas a  US.  Nada  autorizaba  a  un  olvido  tan  completo  de 
las  reglas  do  cortesía  internacional.  Aun  suponiendo  que  la 
justicia  del  reclamo  fuese  tan  evidente  como  Pendleton  pre- 
tendía, los  Estados  Unidos  tienen  sobrados  medios  para 
sostener  sus  derechos  sin  necesidad  de  que  sus  ajentes  de- 
graden la  representación  misma  de  que  están  investidos, 
empleando  en  sus  comunicaciones  oficiales  na  lengujajc  des- 
comedido i  soez,  fpie  solo  puede  servir  para  dar  a  las  nego- 
ciaciones un  jiro  pernicioso  a  los  intereses  de  ambas  partes, 
i  para  sombrar  jórmcnes  {]c  discordias  i  antipatías  que  nun- 
ca es  prudente  fomentar. 

No  puede  verse  sin  sentimiento  i  sin  recelo  la  variación 
que  bajo  este  aspecto  se  observa  en  las  relaciones  de  los  Es- 
tados Unidos  con  las  repúblicas  americanas.  Parecería  que 
so  tratíi  de  provocar  colisiones  para  promover  designios 
ambiciosos.  US.  deberá,  pues,  llamar  la  atención  del  gobier- 

31.      N. 
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no  de  los  Estados  Unidos  al  tono  gratuitamente  ofensivo  e 
irritante  de  las  notas  de  Pendleton;  i  manifestarle  con  la 
correspondiente  dignidad  lo  estraño  que  ha  debido  parecer- 
nos  la  poca  importancia  que  se  ha  dado  a  este  asunto  por 
el  gabinete  de  Washington,  i  el  desden  con  que  se  han  reci- 
bido nuestras  justas  quejas,  hasta  el  punto  de  no  haberse 
dado  contestación  al  oficio  de  12  de  junio  de  1844'.  Sin 
que  se  nos  tache  de  una  susceptibilidad  excesiva,  tenemos 
derecho  para  pedir  un  testimonio  público  de  censura  sobre 
la  estraña  conducta  de  Pendleton,  i  una  promesa  positiva 
de  que  los  enviados  americanos  respetarán  en  adelante  las 
reglas  de  civilidad  i  decoro  que  guardan  las  naciones  civili- 
zadas en  sus  comunicaciones  recíprocas. 

No  nos  faltaría  tampoco  justicia  para  quejarnos  del  to- 
no amargo  del  presidente  Tyler  en  la  mención  que  hizo  a 
las  cámaras  del  segundo  reclamo  del  Macedonio.  No  es 
ciertamente  el  lenguaje  usual  del  gobierno  american  )  cuan- 
do en  im  documento  de  tanta  publicidad  i  solemnidad  co- 
mo el  mensaje  anual,  hace  mención  de  cuestiones  aun  mas 
graves  pendientes  con  naciones  amigas. 

US.  mirará  también  como  uno  de  sus  encargos  especia- 
les el  estudio  profundo  de  la  política  de  los  Estados  Unidos 
respecto  de  las  otras  repúblicas  americanas.  Tenemos  cier- 
tamente el  mayor  interés  en  cultivar  la  amistad  de  aquella 
poderosa  nación;  pero  debemos  tomar  providencia  contra 
los  designios  ambiciosos  que  la  han  inspirado  siempre  por 
la  posesión  de  un  alto  poder,  a  que  por  desgracia  parece  de- 
jarse arrastrar  la  actual  administración  americana.  Insa- 
ciable de  adquisiciones  territoriales,  dueña  de  una  vasta 
porción  del  continente  americano,  aspirando aensanchar  su 
comercio  por  todos  los  medios,  i  emulando  ya  la  preponde- 
rancia marítima  de  la  Gran  Bretaña,  es  imposible  que  no 


^.  Copiado  «n  la  nota  de  1»  pájiua  2bb- 
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haya  pensado  en  liacci  se  tle  posesiones  ultramarinas  que  le 
sirvan  de  factorías  i  escalas;  i  salta  demasiado  a  los  ojos  la 
conveniencia  que  le  resultaría  de  colonizar  algunas  de  las 
islas  del  Pacífico,  a  fin  de  estender  su  tráfico  en  estos  mares 
i  protejer  especialmente  uno  de  los  ramos  mas  florecientes 
de  su  industria,  la  pesca  de  la  ballena,  para  íjue  una  po- 
tencia en  que  todo  conspira  al  desarrollo  rápido  de  los  in- 
tereses materiales  haya  dejado  de  pensar  mui  seriamente 
en  este  objeto. 

Volviendo  a  la  cuestión  principal,  el  segundo  reclamo  del 
Macedonío,  las  copias  manuscritas  que  vSe  le  acompañan 
ofrecerán  a  US.  muchas  razones  poderosas  que  hacer  valer 
para  demostrar  la  injusticia  del  reclamo,  dado  caso  que,  co- 
mo es  de  temer,  se  deseche  perentoriamente  la  escepcion  de 
que  se  ha  hecho  uso  contra  Mr.  Pendleton.  Estos  documen- 
tos derraman  mucha  luz  sobre  las  conexiones  de  Smith  con 
los  españoles;  sí)bre  la  parte  que  éstos  llegaron  a  tener  en  la 
propiedad  del  mismo  bcrgantinil/aceJon/o;  i  sobre  el  aspec- 
to en  que  debe  mirarse  la  residencia  de  Smith  en  el  Peni:  pun- 
tos que,  considerados  en  su  conjunto,  habrían  bastado  pa- 
ra que  en  cualquier  tribunal  de  presas  se  hubiese  absuelto  a 
los  captores  sin  la  menor  vacilación.  La  larga  residencia 
de  Smith  en  Lima,  hecha  el  centro  de  sus  operaciones  mer- 
cantiles, i  sus  íntimas  relaciones  con  la  casa  española  de 
Abadia  i  Arizmendi,  prestaban  suficiente  motivo  para  que 
se  le  mirase  como  despojado  de  su  carácter  nacional  i  re- 
vestido del  hostil  en  todos  sus  actos  de  comercio. 

Recomiendo  a  US.  sobre  esta  materia  la  lectura  de  las 
pajinas  161,  162  i  163  de  los  Elementos  de  Derecho  Inter- 
nacional del  señor  Bello,  con  la  mira  de  (jue  sirvan  a  US. 
de  índice  para  njistrar  las  autoridades  orijinídes  que  ídlí  se 
citan.  Un  hecho  de  la  mayor  importancia  es  la  denegación 
que  hizo  el  capitán  Smith  bajo  )ü^*=imento,  del  dinero  recibi- 
do en  San  Blas  de  manos  de  ur.  fijante  de  la  casa  espafiola 
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para  la  contratada  espcdicion  mercantil  a  la  China.  ¿Qué 
crédito  podia  merecer  Smith,  desmentida  como  lo  está  su 
esposiciou  jurada  por  su  mismo  recibo,  de  que  tenemos  co- 
l)ia  auténtica,  i  cuyo  orijinal  existe  en  Lima,  si  no  ha  logra- 
do interceptarlo  o  destruirlo  la  notoria  i  perversa  activi- 
dad de  los  interesados  americanos?  El  mero  silencio  del  ca- 
pitán Smith  respecto  de  este  dinero,  habria  producido  el 
efecto  de  someter  a  condeníicioa  la  parte  que  sus  comiten- 
tes americanos  hubiesen  tenido  en  la  espedicion  a  la  China. 
US.  puede  consultar  sobre  este  asunto  los  casos  del  Fran- 
klin  i  de  la  Zulema,  citados  en  la  pajina  212  de  los  Elemen- 
tos de  Bello.  En  las  operaciones  mistas  de  interés  neutral  i 
hostil,  el  socio  neutral  que  demanda  es  obligarlo  a  dar  una 
noticia  exacta  i  fiel  de  los  hechos.  Toda  falsa  declaración, 
todo  silencio  fraudulento  envolveria  la  propiedad  neutral 
en  la  condenación  de  la  propiedad  enemiga.  Omito  otras 
consideraciones  accesorias,  porque  estoi  seguro  de  que  las 
sajerirán  obviamente  a  US.  su  estensa  práctija  forense  i 
los  conocimientos  de  que  ha  dado  pruebas  en  cuestiones  de 
derecho  de  jentes. 

Es  de  temer  que  el  gabinete  de  Washington  se  niegue  aun 
a  entrar  en  la  discusión  del  mérito  intrínseco  de  la  causa. 
Así  a  lo  menos  se  deduce  de  lo  que  ha  espuesto  en  sus  comu- 
nicaciones Mr.  Crump.  Como  este  enviado  ha  dicho  ver- 
balmente  que  sobre  ese  punto  no  ha  hecho  mas  que  verter 
literalmente  las  instrucciones  de  su  gobierno,  nada  tendría 
de  estraño  que  se  insistiese  en  alegar  el  mismo  inicuo  pre- 
testo  para  dar  por  intempestiva  toda  discusión  ulterior,  i 
exijir  de  nosotros  la  restitución  del  dinero  con  la  conmina- 
ción de  un  bloqueo  o  de  otra  medida  violenta.  US.,  en  tal 
caso,  propondrá  un  arbitraje  en  los  términos  que  yo  he  in- 
dicado a  Mr.  Crump  en  mi  oficio  de  11  de  octubre  último. 
Ellos  han  sido  aprobados  por  el  Consejo  de  Estado. 

Nuestro  Gobierno  preferiría  que  se  solicitase  en  prímer 
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lugar  el  arbitraje  del  rci  de  Holanda,  en  segundo  lugar  el 
del  reí  de  Prusia,  i  últimamente  el  de  la  reina  de  Inglaterra 
o  del  rei  de  Francia.  El  Gobierno  se  inclina  a  preferir  uno  de 
los  dos  i:)r¡meros,portjue  los  cree  menos  propensos  a  restrinjir 
los  derechos  de  las  rei)úb'icas  ameriennas  en  sus  inevitables 
colisiones  con  el  comercio  estranjero.  Lri  IiigUiterra  i  la 
Francia  han  tbido  demasiadas  pruebas  de  su  dcsc(j  de  some- 
ternos a  reglas  espceinles  de  derecho  internacional,  en  que 
todt)  se  pos[)onga  i  se  sacriHfpie  a  los  intereses  de  su  comer- 
cio, para  que  podamos  colocar  con  toda  confianza  una 
causa  de  esta  especie  en  sus  manos.  J'cro  es  tan  grande  la 
confianza  que  tenemos  en  naestra  justicia,  i  tan  ])alpab!c 
en  nuestro  concepto  la  iniquidíi.l  ilc  este  reclamo,  sobre  to- 
do después  de  un  silencio  de  20  años,  c{ue  no  dudaríamos 
someterlo  al  nrbitraje  de  cualf|uiera  potencia  respetable,  i, 
si  fuese  posible,  al  de  un  jurisconsulto  britáuic;)  de  la  prime- 
ra categoría  i  de  cuya  integridad  pudiésemos  estar  seguros. 

Si  se  consintiese  en  el  arbitraje  de  alguno  de  estos  cu  í- 
tro  soberanos,  seria  necesario  cjuc  so  Svjmetie.se  este  asunto 
al  congreso  chileno,  sin  cuya  previa  aprobación  no  ten- 
dria  valor  la  sentencia  arbitral.  I  aun  creo  indispensableque 
preceda  una  convención  entre  los  dos  gobiernos,  en  la  cual 
se  detc'dlen  los  puntos  precisos  que  han  de  someterse  a  la 
decisión  del  arbitro,  a  saber,  en  primer  lugíir,  la  lejitimidad 
de  la  eseepcion  de  prescri[)cion,  según  las  reglas  de  la  juris- 
prudencia marítima  de  la  Gran  Bretaña  i  de  los  mismos 
Estados  Unidos;  i  en  segando  lugar,  l.i  injusiieia  intrínseca 
del  reclamo,  demostrada  p;)r  documentos  fehacientes. 

Deberla,  ademas,  esti]idarsj  en  esta  c(~)nvcn-.-lon  f|-.U',  en 
caso  de  sernos  contraria  la  sentencia  del  árbitr»),  ¡)rocede- 
rán  los  dos  gobiernos  al  ajuste  de  la  indemnización  en  tér- 
minos análogos  a  los  del  primar  reclamo  del  Macedonio. 

Concluido  este  pacto,  quedarla  terminada  por  entonces 
la  misión  de  US.,  cuya  permanencia  en  los  Estados  Unidos 


por  el  tiempo  necesario  para  las  respectiv^as  aprobaciones 
i  ratificaciones  irrogaría  demasiado  gravamen  a  nuestro 
erario. 

Es  conveniente  que  los  documentos  de  que  US.  va  pro- 
visto tengan  toda  la  autenticidad  posible;  i  si  algunos  ca- 
recen todavia  de  este  pleno  carácter,  procederemos  a  dárse- 
lo, i  se  los  trasmitiremos  a  US.,  en  las  primeras  ocasiones 
(jue  se  presenten;  sin  perjuicio  de  cjue  entre  tanto  los  lleve 
US.  bajo  la  forma  de  copias  autorizadas  por  mí. 

Dado  caso  que  se  las  objetase  como  insuficientes,  US. 
pedirá  tiempo  para  procurárselas  debidamente  legaliza- 
das. I  si  se  manifestase  repugnancia  para  consentir  en  esta 
demora,  hará  US.  observar  que  nadie  tiene  mas  interés  que 
el  Gobierno  de  Chile  en  la  pronta  terminación  de  este  asun- 
to, pues  cada  dia  que  pasa  aumenta  el  capital  de  la  deuda 
que  tendríamos  que  reconocer  si  el  resultado  nos  fuese  con- 
trario. 

Finalmente,  US.  se  esforzará  en  justificar  ante  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  la  alta  importancia  que  hemos 
dado  a  una  cuestión  en  que  se  halla  comprometido  no 
solo  el  interés  de  nuestro  Gobierno,  sino  su  honor  i  respe- 
tabilidad, después  de  la  imputación  que  se  le  ha  hecho,  a  la 
faz  del  mundo,  de  querer  oponerse  con  pretestós  frivolos  e 
inadmisibles  a  una  demanda  de  incontrovertible  justicia. 

Acerca  de  las  cuestiones  del  Frankiin  i  del  Good  Retarn 
me  remito  a  las  copias  de  los  informes  de  las  comisiones.' 
Conviene  también  que  US.  se  instruya  de  lo  espuesto  por 
los  comerciantes  a  quienes  se  pidió  que  manifestasen  su  jui- 
cio acerca  del  cargo  que^  hacen  los  reclamantes  en  razón  de 
seguros,  comparando  su  esposicion  con  la  de  los  comercian- 
tes consultados  por  Mr.  Pollard,  que  es  del  todo  contraria. 
Yo  creo  que,  pesando  las  dos  esposlciones,  hallará  US.  me- 

1.  Nombi-adas  para  iiiforín  ir  sobre  la  legalidad  de  e-ias  roclamacioaes. 
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jor  fundadainias  convincente  la  j)riniefa.  liai  (jue  advertir, 
ademas,  que  las  demoras  judiciales  ele  (|ue  se  (|uejan  los  jiro- 
pietarios  americanos  no  constituyen  un  verdadero  agravio, 
sino  en  cuanto  se  apartan  del  curso  ordinario  de  las  cosas, 
según  se  halla  establecido  entre  nosotros.  No  estamos  obli- 
gados a  mantener  en  obsequio  del  comercio  esterior  el  me- 
jor sistema  posible  de  procedimientos  judiciales;  i  los  estran- 
jeros  a  quienes  seconceda  visitar  nuestros  puertos  para  ob- 
jetos comerciales,  deben  allanarse  a  recibir  este  favor  con 
todas  sus  cargas,  una  de  las  cuales  es  la  de  sujetarse  a  las 
costumbres  i  leyes  del  pais,  cualescjuiera  (piescan.  No  tienen, 
pues,  fundamento  para  consiflerarsc  agraviados  cuando  se 
les  trata  del  mismo  moflo  quca  los  naturales,  se  sustancian 
sus  causas  por  los  mismos  trámites,  i,  en  una  píUabra,  no  se 
infrinje  con  respecto  a  ellos  lei  alguna.  Ni  es  de  olvidar  el 
empeño  que  en  los  casos  de  líi  Fraiiklin  i  del  Good  Rcturn 
tomó  el  (jobierno  parii  que  las  causas  se  despachasen  con 
prontitud  i  lo  mas  favorablemente  que,  sin  contrari.ar  a  la 
lei,  fuese  ])osible. 

I/OS  interesados,  lejos  de  tener  motivo  para  considerarse 
agríiviados,  lo  tendrian  realmente  para  darnos  las  gracias 
por  la  lenidad  e  induljcncia  con  (|ue  se  les  trató.  Sí)n  duras, 
sin  duda,  nuestras  leyes  relativas  al  contraban<lo;  pero  son 
nuestras  leyes,  i,  solicitando  la  acojida  i  uso  de  nuestros 
puertos,  es  preciso  someterse  a  ellas,  i  emplear  la  disci[)lina 
mas  estricta  en  los  buques  j3ara  evitar  su  infracción. 

Respecto  a  la  Grnfilia,  no  seria  posible  añadir  nada  a  lo 
que  aparece  en  la  corres])í)ndencia  cambiada  entre  este  mi- 
nisterio i  Mr.  Pollard,  ni  puede  haber  cosa  mas  insustancial 
que  el  fallo  pronunciado  sobre  la  materia  en  tres  o  cuatro 
renglones  por  el  secretario  de  estado  de  los  1-istados  Uni- 
dos. Si  algo  se  necesitase  para  formar  una  idea  bien  triste 
del  modo  con  cjue  se  nos  mira  por  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  seria  esta  decisión  oracular  de  su  secretario  de 


—  324  - 

estado  sobre  uno  cuestión  grave,  no  por  la  cantidad  de  di- 
nero (|ue  se  reclama,  sino  por  implicarse  en  ella  nuestro  de- 
recho constitucional  i  el  de  todas  las  naciones  en  que  ,para 
el  valor  de  los  pactos  internacionales  seexije  la  aprobación 
precisa  de  las  dos  cámaras  lejislativas  o  de  una  de  ellas. 
Los  Estados  Unidos  creyeron,  a  mi  parecer  fundadamente, 
cjue  la  Fran:ia  estaba  obligada  al  cumplimiento  del  trata- 
do celebrado  entre  la  Federación  americanaiel  rei  de  Fran- 
cia para  el  ajuste  de  los  reclamos  pendientes  entre  ámbis 
naciones;  pero  no  liai  analojia  entre  este  caso  i  el  del  trata- 
do chileno.  Hn  I'rancia.el  rei  esti[)ula  i  ríitifica  por  sí  sin  re- 
(juisito  alguno  j)revio;  en  Chile,  el  ejecutivo  es  inhábil  para 
ratificar  pacto  alguno  sin  que  preceda  el  asenso  del  cuerpo 
lejislativo;  de  que  se  sigue  que  solo  el  testo  aprobado  por 
las  cámaras  chilenas  puede  ser  obligatorio  para  la  nación, 
i  que  toda  duda  sobre  la  lejitimidad  e  interpretación  de  lo 
estipulado  es  necesario  que  se  decida  por  el  orijinal  caste- 
llano. Pero  es  inútil  estenderme  mas  sobre  un  punto  que 
me  parece  agotado  por  una  i  otra  parte  en  sus  comunica- 
ciones diplomáticas. 

I,  pues  he  mencionado  el  tratado  que  existe  entre  Chile  i 
los  Estados  Unidos  de  América,  concluiré  estas  instruccio- 
nes recordando  a  US.  que  estamos  en  el  último  año  de  los 
doce  estipulados  para  su  duración.  Observaré  al  mismo 
tiempo  que,  no  teniendo  nosotros  interés  alguno  en  c|ue  se 
prolongue,  nos  hallamos  en  el  caso  de  notificar  al  gobierno 
americano  que  deseamos  poner  fin  al  tratado,  i  restituirnos 
a  la  libertad  que  nos  concede  el  derecho  internacional,  po- 
niendo nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos  bajo  la 
lei  jeneral  de  jentes  sin  modificación  alguna  especial. 

La  política  de  imparcialidad  que  preside  a  nuestras  rela- 
ciones con  los  otros  Estados  es  una  regla  de  que  no  nos 
desviaremos  nunca  sin  los  mas  graves  motivos;  i  por  otra 
parte,  es  bien  sabido  que  las  grandes  potencias  europeas 
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uo  aspiran  a  esce[jc¡ones  ni  privilcjios  de  ninguna  clase  en 
sus  relaciones  con  las  nuevas  repúblicas  americanas.  Creo, 
con  to  lo,  ((uc  para  dar  o  diferir  ese  piso  es  |)reciso  atender 
al  aspecto  quj  to:n:n  las  negojííicioncs.  Si  presentan  difi- 
cultades, nj  seria  prudente  aumentarlas  p;>r  una  notifica- 
ción que  no  puede  ser  íigradablc.  Si  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  determina  a[)>.'lar  a  un  blo((ueou  otra  medida 
de  fuerza  para  arranearnos  el  ajuste  de  los  reelam  )S  a  me- 
dida de  sus  deseos,  i)odrá  US.  manifestarle  nuestra  reso- 
lución de  poner  fin  a  un  tratado  de  que  no  hemos  reportado 
hasta  ahora  utilidad  alguna,  ni  siquiera  la  de  (]ue  se  nos 
trate  con  las  usuales  atenciones  que  se  dispensan  a  todo 
Bstado  amigo  i  que  la  guerra  misma  no  suspende  del  todo. 
Llegado  el  caso  de  la  notificación,  se  podrá  indicar  que  no 
distaríamos  de  renovarlo,  si  se  le  añadiese  un  artículo  que 
removiese  en  adelante  desagrados  como  el  del  segundo  ca- 
so del  Macedonio;  comprometiéndose  ambas  partes  a 
que  toda  diferencia  de  opinión  entre  ellas  sobre  el  mérito 
de  una  reclamación  se  someta  al  fallo  de  un  arbitro. 

Conviniendo  en  ello  el  gabinete  de  Washington,  estaría- 
mos prontos  a  renunciar  a  la  escepjion  que  en  el  tratado 
aaterior  se  ha  pactado  en  favor  ái  las  otras  repúblicas 
americanas.  Pero  el  nuevo  tratado  deberla  celebrarse  en 
Santiago,  donde  es  necesario  que  se  fijen  por  el  Gobierno  i 
se  aprueben  por  el  cuerpo  lejislativo  los  términos  en  que 
hubiese  de  verificarse  el  arbitraje.  En  todo  evento,  US. 
calculará,  según  las  circunstancias,  el  efecto  bueno  o  malo 
que  puede  producir  la  antedicha  notificación,  para  facilitir 
las  negociaciones  de  ipie  principalmente  va  US,  cnearg¿i- 
do,  i  para  promover  un  desenlace  Scitisfac torio  i  amigable 
de  las  dificultades  presentes. 

US.  no  dejará  de  llamar  la  atención  del  Gobierno  norte- 
americano a  la  importancia  de  su  comercio  con  Chile,  que 
creo  es  entre  todas  kis  nuevas  repúblicas  la  ipie  consume 
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mas  mercaderias  de  los  Estados  Unidos,  con  la  sola  cscep- 
cion  de  Méjico,  en  que  no  es  considerable  el  exceso.  El  go- 
l)¡crno  de  los  Estados  Unidos  es  demasiado  sabio  para  no 
c()m])rendcr  el  interés  (jue  tiene  en  granjearse  la  buena  vo- 
luntad de  las  otras  repúblicas  americanas,  las  cuales  lo 
tendrían  mui  grande  en  poner  estorbos  a  su  comercio,  i  en 
favorecer  preferentemente  el  de  otras  naciones,  si  no  se 
abandonase  por  los  Pastados  Unidos  el  sistema  3'a  invetera- 
do de  sus  interminables  i  vejatorias  reclamaciones  con  los 
mas  frivolos  pretestos.  El  Gobierno  de  Chile  no  ])odría  me- 
nos de  mirar  como  ini 'deber  suyo  el  de  reducir  las  relaciones 
de  este  pais  con  los  Estados  Unidos  a  los  mas  estrechos  lí- 
mites que,  sin  faltar  a  la  justicia,  le  fuese  posible.  El  mal  se 
aumenta  cada  dia.  Las  reclamaciones  figuran  ya  como 
otros  tantos  títulos  de  popularidad  en  los  mensajes  del 
presidente,  i  si  es  cierto,  como  se  asegura,  que  los  enviados 
americanos  cobran  un  tanto  por  ciento  sobre  el  monto  de 
los  pagos  que  obtienen,  ¿no  es  de  temer  que  con  esta  espe- 
ranza de  un  lucro,  que  para  hombres  de  su  esfera  es  una 
tentación  peligrosa,  patrocinen  a  todo  trance  causas  injus- 
tas i  exijan  indemnizaciones  exajeradas? 

Los  Estados  Unidos  han  sido  representados  en  este  pais 
por  homljres  hábiles  algunos,  exijentes  hasta  la  importuni- 
dad i  groscria  casi  todos.  Su  conducta  respecto  del  Gobier- 
no dista  mucho  de  ser  decorosa  i  éste  es  otro  punto  de  que 
no  sé  si  debemos  desentendernos  mas  tiempo.  US.  sabe  en 
que  papel  solia  escribir  sus  notas  Air.  Pollard,  i  (|uc  ni 
Hamm,  ni  Pollard,  ni  Crump,  han  creido  que  el  Gobierno 
de  Chile  les  merecía  la  pena  de  hacerse  un  uniforme  para 
comparecer  a  su  lado  en  los  actos  mas  solemnes,  siendo  de 
regla  en  las  legaciones  de  los  Estados  Unidos  una  práctica 
diferente.  Nuestro  Gobierno  no  quisiera  parecer  nimiamen- 
te susceptible  sobre  puntos  de  pura  etiqueta;  pero  uníi  omi- 
sión tan  repetida,  i  tal  vez  singular  con  esta  república,  es 
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una  verdadera  ofensa.  Ko  estarla  de  mas  que,  si  lo  jiuí^ase 
oportuno,  hiciese  al  gabinete  a  nerieano  una  lije.a  indica- 
ción sobre  esta  materia. 

Hai  otro  punto  sobre  el  cual  el  gabinete  de  Wa-shington 
puede  desear  esplicaciones:  el  del  congreso  jeneral  ameri- 
cano, en  cuva  convocación  hemos  manifestado  en  los  últi- 
mos años  bastante  e:ripL'ño.  La  colección  de  las  memorias 
anuales  del  ministerio  de  relaciones  esteriores,  desde  1830 
hasta  el  presente,  instruirá  a  US.  de  todo  lo  ocurrido  en  el 
particular,  i  especialmente  de  los  objetos  a  que  deseamos 
llamar  la  atención  de  esta  asamblea.  No  hal  en  ellos  nada 
que  deba  causar  la  menor  inquietud  a  las  otras  jiotencias' 
por  el  contrario,  es  patente  la  utilidad  que  les  resuliaiía  de 
la  realización  de  algunos  de  ellos,  por  ejemplo,  el  afianza- 
miento de  la  paz  entre  las  repúb'icas  americanas,  i  la  nave- 
gación de  los  grandes  rios.  Conviene  que  US.  esté  instruido 
de  que,  habiéndose  esplorado  la  opinión  de  Mr.  Pollard  so- 
bre este  provecto,  el  ministro  americano  manifestó  cpie  no 
creia  tuviese  su  gobierno  interés  alguno  en  concurrir  al  con- 
greso, declaración,  sin  embargo,  puramente  privada  i  que 
tampoco  se  hizo  directamente  al  ministerio  de  relaciones  es- 
teriores. 

Cualquiera  que  haya  sido  en  otro  tiempo  la  opinon  del 
Gobierno  sobre  la  conveniencia  de  que  los  Pastados  Unidos 
enviasen  un  representante  al  congreso,  en  el  dia  tenemos 
demasiadas  razones  para  creer  que  su  influen.ia  en  él  seria 
funesta.  Es  un  hecho  de  toda  notoriedad  que  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  dio  instrucciones  a  su  ministro  cer- 
ca d-'l  congreso  de  Panamá  para  que  por  todos  los  medios 
posibles  procurase  embarazar  sus  operaciones  i  ijromover 
su  disolución.  No  hai  fundamento  para  creer  que  la  Federa- 
ción americana  aspirase  a  tomar  una  parte  directa  en  el 
nuevo  congreso  si  llegase  a  instalarse;  pero,  si  se  hiciesen  a 
US.  indicaciones  a  este  respecto,   declarará  que  no  tiene 
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instrucciones,  i  que  en  su  concepto  no  podría  tampoco  ac- 
ceder a  esta  pretcnsión  el  Gobierno  de  Chile,  ni  el  de  cual- 
quiera de  las  nuevas  repúblicas,  sin  el  asenso  de  las  otras. 

Las  dilijcncias  cjuj  lince  constantemente  este  Gobierno 
para  conseguir  documentos  justificativos^  de  la  legalidad 
de  las  dos  presas  del  Macedonio,  lian  producido  reciente- 
mente un  descubrimiento  de  la  mayor  importancia  en  sí 
mismo  i  que  nos  da  esperanzas  de  nuevas  adquisiciones  de 
i'>ual  valor.  Como  US.  lia  iiisi)cccionado  detenidamente  les 
nuevos  documentos  i  como  no  puede  haberlos  mas  claros  i 
decisivos  sobre  el  mérito  del  segundo  reclamo,  no  hai  para, 
qué  detenerme  acerca  del  uso  (|uc  deba  hacerse  de  ellos. 

Creo  conveniente  que  US.,  en  vista  de  todos  los  ante- 
cedentes, componga  una  memoria  instructiva  del  caso,  ha- 
ciendo una  e.xacta  reseña  de  ellos  i  de  las  negociaciones  ha- 
bidas entre  los  enviados  americanos  i  el  ministro  chileno 
relativas  a  la  mitcria.  Deberla  publicarse  esta  memori;i  en 
los  dos  idiomas,  teniéndose  particular  cuidado  de  que  resal- 
te en  ella  a  la  par  que  nuestrajusticia,  nuestra  ejemplar  mo- 
deración, i  la  avilantez  i  osadia  de  Pendleton;  todo  ello  sin 
herir  los  sentimientos  nacionales  del  pueblo  americano  que, 
como  US.  sabe,  son  estremadamcntc  delicados,  i  procuran- 
do mas  bien  conciliárselos^ 

Me  resta  solo  hacer  a  US.  algunos  encargos  para  la  Bi- 
blioteca Nacional  i  la  de  relaciones  csteriores.  Tales  son: 
la  compra  de  la  continuación  de  las  colecciones  de  cíiusas 
de  presas,  desde  el  año  en  que  US.  regresó  de  su  primera  mi- 
sión a  los  Estados  Unidos;  de  la  última  edición  del  Código 
Diplomático  de  Ivlliot;  de  la  última  edición  de  los  Comen- 
tarios de  Kent,  si  la  hubiese  posterior  a  dicha  época  i  si 
contuviese  algo  nuevo;  de  las  obras  diplomáticas  de  Whea- 


1.  No  sabemos  (\  ic  el  sefio  •  Cirval  o  Ui^gu^  a  pib'icir  \\n\  ir.om  »ria  se- 
mejante. 
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t  )ii,  quien,  ademas  de  sus  Elementos,  ha  |nd)liea(lo  utia  liis- 
toria  del  derecho  de  jentes;  de  los  códigos  de  la  Luisiana; 
de  las  publicaciones  que  se  hayan  hecho  sobre  las  ruinas  de 
Centro  América  i  Yucatán;  i  cuakiuiera  otra  obra  que  a 
US.  pareciese  de  manifiesta  utilidad  o  ínteres  sobre  educa- 
ción, lejislacion,  caminos,  ferrocarriles,  puentes,  telégrafos, 
penitenciarias,  hos[)itales,  etc. 

Pudiendo  convenir  al  servicio  de  la  república  i  aun  id 
mismo  desempeño  de  la  misión  de  US.  el  establecimiento 
de  cónsules  en  los  puntos  de  Estados  Unidos  que  US.  juz- 
gue conveniente,  el  Gobierno  le  autoriza  para  nombrar  ta- 
les consulesa  personas  que  merezcan  una  plena  confianza  a 
US.,  cuidando  de  dar  cuenta  a  los  ministerios  de  los  nom- 
bramientos que  tenga  a  bien  hacer. 

El  oficial  de  la  legación  don  Francisco  Solano  Astabu- 
ruaga,a  mas  de  sus  ocupaciones  peculiares  en  la  secretaria, 
podrá  ser  empleado  por  US.  en  cualquier  otro  servicio  que 
redunde  en  utilidadad  de  la  nación,  particularmente  en  la 
visita  i  examen  prolijo  de  las  casas  de  beneficencia  de  los 
lugares  en  que  resida  o  transite  la  legación;  para  que,  infor- 
mado de  todo  i  tomando  las  notas  que  le  sujieran  sus  pro- 
pias observaciones,  dé  cuenta  oportunamente  de  cuanto 
crea  adaptable  a  nuestro  pais  en  una  materia  de  tanta  im- 
portancia. 

Dios  guarde  a  US. 


RECLAMO 

POR  PERJUICIOS  CAUSADOS  PJR   UN  TUMULTO 
POPULAR  EN  VALPARAÍSO 

l,os  casos  de  reclamaciones  por  indemnización  de  perjuicios  oca- 
sionailos  por  tumultos  populares  no  eran  raros  en  Francia,  i  ha- 
bíase establecido  j'a  sobre  ellos  una  jurisprudencia.  Hl  encargado 
de  negocios  don  F.  J.  Rosales,  antes  de  entrar  a  tratar  este  caso 
de  Chile  con  el  ministro  de  negocios  cstranjeros,  quiso  oir  la  opi- 
nión de  un  jurisconsulto  francés,  i  pidió  lui  informe  a  M.  Charles 
Fauvrc,  abogado  de  la  corte  real  de  París. 

M.  Fauvre  recordó  en  su  informe  varios  casos  de  demandas  in- 
terj)uestas  jior  perjuicios  ocasionados  por  las  últimas  conmocio- 
nes de  Priri-!,  espuso  las  disposiciones  de  la  lejislacion  francesa  al 
respecto,  aludió  a  las  opiniones  de  los  tratadistas  de  derecho  inter- 
nacional, Martcns,  Wattel  iFcelix,  que  se  hallaban  de  acuerdo  con 
esas  dis|)osiciones,  i  concluyó  resumiendo  su  opiuion  de  la  siguien- 
te manera: 

"El  gobierno  se  haria  imposible  si  su  responsabilidad  no  cesara 
c:i  los  casos  de  fuerza  mayor.  En  materia  tic  indemnización  por  pér- 
didas ocacionadas  por  un  saqueo,  basta  al  estado  o  la  comuna  el 
probar  que  se  tomaron  todas  las  medidas  de  seguridad  que  esta- 
ban en  su  poder.  En  resumen:  si  se  resistió  al  tumulto,  si  se  habia 
mantenido  la  ordinaria  vijilancia,  se  impone  naturalmente  contra 
una  demanda  de  indemnización  la  providencia  de  no  ha  lugar,  por- 
que tal  es  la  consecuencia  de  la  fuerza  nun-or." 

El  haberse  mantenido  la  vijilancia  ordinaria  i  resistido  al  tumul- 
to eran  dos  circunstancias  que  concurrian  a  eximir  de  respoi.sabi- 
üdad  al  Gobierno  dt"  Chile,  según  lo  espresó  el  señor  Montt  en  su 
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nota  i  estas  niisnias  circimstaiu'i:is  las  ttjnsideró  el  jurisconsulto 
francés  como  decisivas  en  la  materia. 

Sogun  entendemos,  el  gobierno  francés  no  am[)aró  la  demanda 
de  Arguindey,  al  menos  no  hemos  encontrado  constancia  de  q-.ie  se 
insistiese  en  ella. 


AL  ENCARGADO   DE    .NEGOCIOS  DE  CHILE  E\   FRANCIA 

Siwtiago,  23  de  abril  de  1S40. 

El  30  i  31  (le  marzo,  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  la 
Constitución,  tuvieron  lugar  las  elecciones  de  diputados  en 
toda  la  República,  sin  (pie  hasta  ahora  se  haya  recibido  no- 
ticia de  ningún  accidente  desgraciado,  sino  el  que  ocurriíí 
en  Valparaiso,  donde  estalló  un  alboroto  rpie  produjo  algu- 
nos desastres  c  hizo  necesaria  la  intervención  de  la  fuerza 
armada. 

Valparaiso  es,  como  US.  sabe,  una  pob'acion  en  que,  por 
la  preponderancia  del  espíritu  mercantil  e  industrial,  se  han 
mejorado  notablemente  las  costumbres  i  se  lia  propagado 
mucho  en  las  clases  inferiores  el  amor  al  crabajo.  Allí  era 
donde  menos  habia  motivo  de  temer  los  desórdenes  que  en 
otras  repúblicas  americanas  han  turbado  i  ensangrentado 
las  elecciones  populares;  i  allí  fué,  sin  embargo,  donde  por 
circunstancias  casuales,  i  todavia  en  gran  parte  inesplica- 
bles,  aconteció  el  aciago  suceso  de  ([ue  voj  a  informar  a  US. 

Durante  el  primer  dia  i  casi  todo  el  segundo  de  las  elec- 
ciones, no  obstante  la  numerosa  afluencia  de  pueblo  a  las 
mesas,  se  condujo  aípiel  acto  con  la  regularidad  acostum- 
brada. Al  anochecer  del  segundo  dia,  los  esfuerzos  que  se 
hicieron  en  l;i  parroquia  del  Almendral  para  despejar  una 
masa  considerable  déjente  que  rodeaba  la  mesa  i  embara- 
zaba la  votación,  produjeron  de  parte  de  la  plebe  resisten- 
cias que  en  breve  espacio  de  tiempo  la  acaloraron  i  enfure- 
cieron; de  modo  que,  cuando  se  pudo  acudir  con  una  parti* 
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(In  (le  tropa  a  contenerla,  se  habia  trabado  3'a  una  reñida 
cscnranui;ra,  en  ((uc  perecieron  nnas  pocas  i)crsonas  i  que- 
daron heridas  mas  de  sesenta.  Fué  tandjicn  lamentable  que 
aI"unos  <;riq)os,  aprovechándose  de  la  confusión  i  sobresal- 
to, se  lanzaianal  sa(|ueo  de  las  tiendas  vecinas,  tanto  de 
nacionales  como  de  estranjeros.  Una  de  ellas  fué  la  del  fran- 
cés Pedro  Arguindey,  quien  ha  ental)lado,  en  consecuen- 
cia, por  el  conducto  del  cónsul  francés  de  Valparaíso  i  del 
encargado  de  negocios  señor  Cazottc,  una  reclamación  (de 
(|ue  acompaño  copia)  para  que  se  le  indemnice  de  la  pérdida 
sufrida,  que  dice  ascender  a  la  suma  de  12,790  pesos,  suma 
grandemente  cxajerada,  según  las  noticias  que  se  han  dado 
al  Gobierno. 

Por  las  circunstancias  del  hecho,  que  son  exactamente 
las  que  dejo  espuestas,  aparece  claramente  que  este  ataque 
a  la  propiedad  no  fué  producido  por  motivos  políticos;  fué 
un  acto  de  depredación  que  entra  en  la  categoría  de  los  de- 
litos comunes;  i  «i  el  Gobierno  pudiera  ser  responsable  de 
las  pérdidas  irrogadas  por  él  a  un  estranjero,  no  veo  razón 
alguna  de  diferencia  para  que  no  lo  fuese  de  todo  hurto  i  de 
toda  esjJLcie  de  delito  cometido  por  cualquiera  de  sus  sub- 
ditos contra  persona  o  propiedades  estranjeras.  Dura  seria 
en  este  caso  la  posición  de  nuestro  Gobierno  i  terrible  la  res- 
ponsabilidad que  pesarla  sobre  él;  responsabilidad  que  nin- 
gún principio  de  justicia,  le  impone  i  que  ningún  gobierno 
del  mundo  ha  reconocido  hasta  ahora.  Así  es  que  se  tomó 
sin  vacilar  la  resolución  de  rechazar  la  demanda  del  encar- 
gado de  negocios,  quien,  a  consecuencia  de  esta  negativa, 
me  significó  que  iba  a  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  al  minis- 
terio francés.  US.,  pues,  procurará  en  primera  ocasión  dar 
las  debidas  csplicaciones  í\  señor  ministro  de  negocios  es- 
tranjeros, pintándole  el  hecho  como  fué,  como  un  robo  co- 
metido violentamente  por  un  grupo  de  jente  perdida,  sin 
denominación  ni  color  político  alguno,  que  no  hizo  elección 
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íle  personas.  Cometióse  el  atentado  en  el  momento  de  estar 
ocupada  en  otro  objeto  de  mavor  importancia  la  fuerza  pú- 
blica apostada  en  aquel  paraje,  la  cual,  según  fodos  los  an- 
tecedentes, liabia  sido  juzgada  suficiente  para  la  conser- 
vación del  orden.  La  autoridad  pública  desplegó  inmedia- 
tamente el  mayor  celo  i  actividad  en  reprimir  a  los  alboro- 
tadores i  facciosos;  i  gracias  a  sus  oportunas  medidas,  se 
logró  atajar  el  mal  en  sus  principios.  Los  delincuentes  que 
pudieron  ser  conocidos  i  aprehendidos,  fueron  al  instante 
entregados  a  la  justicia  para  el  del)ido  castigo  i  escarmien- 
to, i  las  pocas  propiedades  que  ha  sido  posible  recobrar  han 
sido  puestas  a  disposición  de  sus  dueños. 

Al  calificar  de  tal  modo  el  hecho,  porque  tal  fué  su  ver- 
dadero carácter,  no  es  mi  ánimo  conceder  que  en  el  caso  de 
un  pillaje  que  hubiese  sido  instigado  por  venganzas  o  resen- 
timientos políticos,  fuese  el  Gobierno  responsable  de  las  pér- 
didas. Debe  a  lo  menos  hacerse  diferencia  entre  un  gobierno 
que  desde  su  oríjen  ha  sido  inspirado  por  principios  de  or- 
den, de  seguridad,  de  concordia,  de  paz  interior,  i  que  en  la 
prosecución  de  estos  objetos  puede  lisonjearse  de  haber  ob- 
tenido un  señalado  suceso,  i  aquellos  goljiemos  que,  olvi- 
dando su  primera  misión,  aflojan  los  vínculos  sociales  i  se 
lanzan  a  tentativas  peligrosas.  Una  responsabihdad  como 
la  que  se  pretende  imponer  al  Gobierno  de  Chile  no  pudiera 
justificarse  sino  por  un  acto  de  injusticia  o  por  una  falta 
grave  del  mismo  Gobierno,  i  pitra  ninguna  de  las  dos  supo- 
siciones hai  el  menor  fundamento. 

El  Presidente  espera  que  US.  sabrá  hacer  valer  estas  ra- 
zones en  la  discusión  que  sobre  este  asunto  ha  de  tener  con 
el  señor  ministro  de  negocios  estranjeros.  I  de  la  justicia  i 
sabiduría  del  gobierno  de  S.  M,  se  promete  que,  viendo  los 
hechos  bajo  su  verdadero  aspecto,  se  servirá  desaprobar 
una  demanda  tan  desautorizada  por  los  principios  de  la  ju- 
risprudencia internacional  i  del  derecho  civil,  como  por  la 
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práctica  que  hca  rejido  hasta  ahora  en  el  miindo  civilizado. 

Es  probable  cpie  en  los  nnnicrosos  tunuiltos  populares  de 
íjuc  ha  sido  teatro  la  España  hayan  ocurrido  sucesos  pare- 
cidos al  que  ha  dado  motivo  a  esta  demanda;  la  Francia 
misma  puede  haber  csperimeutado  algunos;  i  US.  no  dejará 
de  citar  los  ejemplares  de  que  tenga  noticia  en  apoyo  de  la 
negativa  que  ha  pronunciado  este  Gobierno  i  en"que  está 
resuelto  a  insistir. 

Dios  guarde  a  US. 


--^- 


INSTRUCCIONES 

AL  REPRESENTANTE  DE  CHILE  EN  MADRID^ 

La  misión  diplomática  a  que  estas  instrucciones  se  refieren,  fué 
confiada  al  jeneral  don  José  Manuel  Borgoño  con  el  carácter  de 
ministro  plenipotenciario. 

Veníase  jestionando  desde  1829,  primero  jior  la  interposición 
del  gabinete  británico,  que  fué  inducido  a  dar  este  paso  por  una  re- 
presentación de  los  comerciantes  de  Londres,  i  enseguida  por  la  de 
los  gobiernos  de  Francia  i  Estados  Unidos,  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  las  colonias  españolas  que  de  hecho  se  hallaban 
segregadas  de  su  antigua  metrópoli.  Vencidas  las  resistencias  que 
de  una  i  otra  parte,  por  terquedad  principalmente,  se  habían 
opuesto  al  principio  para  llegar  a  entenderse,  el  ajuste  de  un  tra- 
tado parecía  no  ofrecer  por  su  materia  mayores  dificultades,  i  tanto 
menos  todavía,  cuanto  que  el  Gobierno  de  Chile,  sólo  en  ínteres  de 
su  política  interior  i  de  su  comercio,  había  dictado  dos  disposicio- 
nes que  solucionaban  puntos  t[ue  no  podrían  dejarse  de  considerar 
en  un  tratado.  Una  de  esas  disposiciones,  lei  de  noviembre  de  1835, 
sobre  consolidación  de  la  deuda  interior,  reconocía  las  contraidas 
en  Chile  por  las  autoridades  españolas  antes  í  después  de  1810;  i  la 
otra,  decreto  de  mayo  de  1838,  admitía  por  dos  años  a  comerciar 
en  los  puertos  nacionales  las  naves  con  bandera  española,  siempie 
que  el  gobierno  de  la  península  acordase  igual  franquicia  a  la  ban- 

1.  Esta  pieza  i  las  dos  siguientes,  cuyas  copias  só!o  hemos  obtenido  des- 
pués de  im|)resas  las  anteriores  del  mi^mo  jéiiero,  corresponden  a  la  prime- 
ra vez  que  el  señor  Montt  desempcñú  el  niinis-terio  de  relaciones  esterio- 
res:  3  de  setiembre  de  1840—27  de  marzo  de  1841. 
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(loi'.i  cliilcnn;  lo  f|iic,  como  era  consiguiente,  no  dejó  de  suceder.  Con 
anterioridad  a  estas  disposiciones  que  probaban  que  el  pais  lial:»ia 
afirmado  su  soberanía,  el  Congreso,  aconsulta  del  Presidente  de  la 
Rejn'iblica  i  concurriendo  con  el  en  la  manera  de  apreciar  la  conve- 
niencia de  tratar  con  España,  liabia  acordado  como  norma  para 
la  negociación  los  siguientes  puntos:  que  no  se  aprobaria  tratado 
alguno  de  paz  en  que  no  se  reconociese  la  independencia  i  soberanía 
de  la  nación  chilena  bajo  la  forma  de  gobierno  establecido;  que  en 
cambio  de  este  reconocimiento  no  se  aceptaria  ninguna  condición 
onerosa,  no  entendiéndose  por  tal,  sin  embargo,  la  celebración  de 
tratados  comerciales  de  beneficio  mutuo;  i  por  último,  que  la  cues- 
tión política  no  debia  ser  separada  de  la  mercantil. 

Bases  análogas  a  éstas  sirvieron  para  la  celebración  del  tratado 
que  en  diciembre  de  1836,  ajustó  Méjico,  que  fué  la  primera  repú- 
blica americana  cuya  independencia  reconoció  la  España;  i  to- 
mándole por  norma  se  estendieron  con  arreglo  a  él  i  a  los  antece- 
dentes que  dejamos  recordados  las  instrucciones  con  (]ue  partió  el 
señor  Borgoño. 

La  negociación  sufrió  algún  entorpecimiento  que  no  había  espe- 
rado encontrar  el  Gobierno  de  Chile.  En  la  memoria  de  relaciones 
esteriores  pasada  al  congreso  en  1842,  el  ministro  don  R.  L.  Tra- 
rrázaval  decia  sobre  esta  materia:  "firmóse  un  pacto  entre  los  ple- 
nipotenciarios chileno  i  español;  pero  en  términos  que  el  Gobierno 
de  Chile  no  creyó  deber  aceptar.  En  consecuencia,  se  han  renova- 
do a  nuestro  ministro  las  anteriores  instrucciones,  estendiéndolas 
a  algunos  puntos  que  en  ellas  no  pudieron  preverse,  i  ciñéndolas 
en  todo  a  las  condiciones  que  prescribió  el  congreso."  Un  nuevo 
pacto,  que  fué  ajustado  en  Madrid  el  2v")  de  abril  de  1844  con  arre- 
glo a  estas  instrucciones,  llegó  a  Santiago  cuando  el  señor  Montt 
volvió  a  encontrarse  desempeñando  el  ministerio  de  relaciones  es- 
teriores, i  en  este  carácter  le  correspondió  someterlo  a  la  aproba- 
ción del  congreso  i  suscribir  su  promulgación  el  1^  de  julio  de  1846. 


Santinf^o,  11  (Je  noviembre  de  1840. 
fíl  Presidente,  confiriendo  a  US.  el  encargo  de  obtener  de 
la  corte  de  España  el  reconocimiento  de  la  absoluta  inde- 
pendencia i  soberanía  de  la  República  de  Chile,  no  duda  que 
sabrá  US.  combinar  el  decoro  de  este  Gobierno  con  las  jus- 
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tas  consideraciones  que  se  deben  a  toda  nación  eslranjera,  i 
particularmente  a  una  con  (|uien  está  liij^ada  la  nuesti'a  por 
relaciones  de  oríjen.  Bajo  este  punto  no  necesita  US.de  mas 
instrucciones  que  sus  propios  sentimientos  de  patriotismo  i 
deliccideza. 

Por  la  copia  del  oficio  que  con  fecha  10  de  enero  de  1830 
dirijió  don  Mariano  Calvo  de  Unís,  ministro  de  relaciones 
esteriores  de  S.  M.  C,  al  encargado  de  negocios  de  Chile  en 
Francia  don  Francisco  Javier  Rosales,  verá  US.  que  el  go- 
bierno español  se  ha  empeñado  a  reconocer  ki  independen- 
cia de  Chile  bajo  dos  condiciones:  el  reconocimiento  de  la 
deuda  contraída  por  aquel  gobierno  en  este  país  durante 
la  dominación  española,  i  Ui  devolución  de  los  confiscos 
hechos  a  subditos  de  España. 

Verá  US.  también  por  la  copia  del  oficio  que  el  ministro 
don  Evaristo  Pérez  de  Castro  dirijió  al  señor  Rosales  en  6 
de  agosto  de  1839,  que  el  gobierno  español  se  ha  conqjro- 
metido  al  reconocimiento  de  nuestra  independencia  sobre 
bases  iguales  a  las  acordadas  por  la  corte  de  España  a  la  re- 
pública mejicana  en  el  tratado  de  28  de  diciembre  de  183G. 

Procurará  US.,  pues,  obtener  del  gobierno  de  S.  M.  C. 
un  tratado  semejante  al  de  Méjico;  i  las  estipulaciones  con- 
tenidas en  éste  servirán  a  US.  de  instrucciones,  salvo  las 
modificaciones  siguientes,  que  dejan  subsistentes  las  bases. 

Por  el  artículo  1."  reconocerá  la  España  "a  la  Repúblicci 
de  Chile  como  nación  libre,  soberana  e  independiente,  com- 
puesta de  los  paises  especificados  en  su  lei  constitucional,  a 
saber,  todo  el  territorio  que  se  estiende  desde  el  desierto  de 
Atacama  hasta  el  cabo  de  Hornos,  i  desde  la  cordillera  de 
los  Andes  hasta  el  mar  Pacífico,  con  el  archipiélago  de  Chi- 
loé,  las  islas  adyacentes,  i  las  de  Juan  Fernandez." 

Es  de  mucha  importancia  que  se  conciba  en  estos  preci- 
sos términos  el  artículo  1.^,  porque  la  trasmisión  de  1<js  de- 
rechos de  que  sobre  todo  este  territorio  ha  estado  la  Es- 
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|)íiña  respecto  de  las  otras  naciones  estranjeras  en  indispu- 
tada  posesión  hasta  la  guerra  de  la  independencia,  es  un 
título  que  esta  República  puede  hacer  valer  contra  cual- 
quiera tentativa  de  colonización  estranjera  sobre  las  islas 
i  paises  despoblados  que  se  comprenden  en  la  demarcación 
constitucional.  El  Gobierno  no  prevé  (jue  la  España  pue- 
da resistirse  a  ello  después  de  su  positiva  promesa  de  adhe- 
rir a  las  bases  del  tratado  con  la  república  mejicana.  UvS., 
pues,  deberá  insistir  a  todo  trance  en  la  redacción  indicada. 

El  artículo  2."  debe  concebirse  así:  "vSin  embargo  de  cpic 
al  presente  no  hai,  ni  por  muchos  años  ha  habido,  subditos 
españole  sespulsos  del  territorio  de  la  RepúbHca,  ni  presos 
o  procesados  en  ella,  por  el  partido  político  que  abrazaron 
durante  la  guerra  de  independencia,  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública, accediendo  a  la  solicitud  de  S.  M.  C;  i  S.  M.  C, 
animada  de  iguales  sentimientos  por  su  parte  respecto  de 
los  ciudadanos  de  Chile,  estipulan  i  prometen  solemnemente 
que  habrá  total  olvido  de  lo  pasado,  i  una  amnistía  jeneral 
i  completa  para  todos  los  chilenos  i  españoles  que  pudiesen 
hallarse  espulsos,  presos  o  procesados  por  su  adhesión  o 
servicios  a  cualquier  partido  en  la  guerra  i  disensiones  feliz- 
mente terminadas  por  el  presente  tratado,  en  todo  el  tiem- 
po de  ellas,  i  hasta  la  ratificación  del  mismo."  Parece  mas 
conveniente  omitir  la  segunda  cláusula  que  principia  por 
estas  palabras:  "I  esta  amnistía  se  estipula  i  ha  de  darse," 
etc. 

Esta  cláusula,  o  es  enteramente  supcrtlua,  o  envuelve  el 
concepto  de  necesitarse  para  los  ciudadanos  de  Chile  una 
amnistía  que  no.se  considera  necesaria  para  los  subditos  de 
España;  lo  que  equivaldría  a  insinuar  que  la  guerra  ha  sido 
criminal  por  nuestra  parte.  No  es  de  creer  que  el  gobierno 
español  insista  en  la  adopción  de  una  fórmula  de  que  no  se 
que  haya  ejemplo  en  otros  tratados  semejantes;  de  que  no 
resulta  utilidad  ninguna  práctica;  i  que  puede  interpretar- 
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se  desfavorablemente  para  nosotros.  Solo,  pues,  en  el  últi- 
mo estremo  estará  US.  autorizado  para  dejarla  correr  ^ 

El  artículo  4.°  puede  omitirse  enteramente,  una  vez  que 
por  el  artículo  5.°  se  pondrá  a  la  España  bajo  todos  res- 
pectos sobre  el  pié  de  la  nación  estranjera  mas  favorecida, 
([ue  es  a  todo  lo  que  pudiéramos  estendernos  en  un  tratado 
de  comercio.  Pero  puede  l^S.  ceder  sobre  este  punto,  si  se 
interesase  hi  Espaíia  en  la  adopción  de  este  artículo. 

Por  lo  (|ue  hace  al  5.^, ha  parecido  algo  oscuro  su  sentido 
i  demasiado  limitada  la  estipulación  (|Ue  contiene,  si  se  en- 
tiende al  pié  de  la  letra.  Es  de  sumo  interés  para  nosotros 
que  se  redacte  en  estos  términos: 

"Los  ciudadanos  de  Chile,  sus  naves  i  propiedades  de  to- 
das clases,  no  estarán  sujetos  en  los  dominios  de  España, 
ni  los  subditos  de  S.  M.  C.,sus  naves  i  propiedades  de  todas 
clases,  estarán  sujetas  en  los  dominios  de  Chile,  a  otros  o 
mas  altos  derechos,  contribuciones  o  gravámenes,  de  cual- 
quiera clase  o  denominación  que  sean,  que  aquellos  a  que 
se  hallan  o  se  hallaren  sujetos  en  los  unos  o  los  otros  do- 
minios los  subditos  o  ciudadanos  de  la  nación  estranjera 
mas  favorecida;  i  todas  las  franquicias  i  exenciones  que  se 
han  acordado  o  se  acordaren  por  la  una  de  las  dos  altas 
partes  contratantes  a  en  cualquiera  potencia  estranjera,  se 
entenderán  acordados  por  el  mismo  hecho  a  la  otra  alta 
parte  contratante;  gratuitamente,  si  la  concesión  a  dicha 
potencia  estranjera  hubiere  sido  o  fuere  gratuita;  o  pres- 
tándose una  compensación  igual,  si  la  concesión  fuere  con- 
dicional u  onerosa." 

Las  palabras  desde  "i  todas  las  franquicias"  no  son  ne- 

1.  La  parte  del  articulo  a  que  se  alude  dice  así: 

«I  esta  amnistía  se  estipula  i  ha  de  darse  por  la  alta  interposición  de 
S.  M.  C,  en  prueba  del  deseo  que  la  anima  de  que  se  cimenten  sobre  prin- 
cipios de  justicia  i  boneticcncia  la  estrecha  amistad,  paz  i  uuiou  que  desde 
ahora  en  adelante  i  para  siempre  han  de  conservarse  entre  sus  subditos  i  los 
ciudadanos  déla  república  mejicana.» 
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cesarlas;  pero  ofrecen  una  esplicacion  conveniente,  i  se  han 
hecho  como  de  fórmula  en  los  tratados  de  comercio.  Lo 
(jue  importa  es  que  se  conceda  a  Chile  todo  lo  que  la  Espa- 
ña hava  concedido  o  concediere  en  materia  de  navegación  i 
comercio  a  cualquier  potencia  cstranjera  en  todos  los  do- 
minios de  Espafui;  con  lo  que  los  ciudadanos  de  \¿i  Repúljlicíi 
estarán  autorizados  para  comerciar  i  traficar  libremente  en 
cualesquiera  posesiones  coloniales  de  Esi)aña  en  que  se  ad- 
mita un  pabellón  estranjero;  concesión  que  el  Gobierno  cree 
mas  interesante  para  Chile  que  la  de  comercio  en  la  penín- 
sula. 

En  el  artículo  G.'\  donde  dice  "ciudadanos  i  subditos", 
debe  decir  ciudadanos  o  subditos.  Talvez  hai  ciquí  erratas 
en  los  ejemplares  impresos. 

El  7.^  se  redactará  como  sigue:  "En  atención  a  que  la 
República  chilena,  por  lei  de  17  de  noviembre  de  1835,  ha 
reconocido  voluntaria  i  espontáneamente  como  deudas  de 
la  nación  las  contraidas  por  las  autoridades  españolas  en 
Chile  antes  i  después  del  18  de  setiembre  de  1810,  i  las  con- 
traidas después  de  aquella  fecha  por  el  Gobierno  de  la  Re- 
piiblica  durante  la  guerra,  estableciendo  reglas  jenerales  i 
uniformes  para  el  pago  de  unas  i  otras;  i  a  que  los  ciudada- 
nos chilenos  i  los  subditos  de  España  han  tenido  i  tienen 
espeditos  sus  derechos  i  acciones  ante  los  tribunales  para  el 
recobro  de  los  bienes  raices  que  durante  la  misma  guerra 
fueron  secuestrados  i  vendidos  por  el  gobierno  real  o  por 
el  gobierno  republicano,  o  para  la  indemnización  compe- 
tente en  los  términos  de  la  citada  lei;  la  República  chilena  i 
S.  M.  C,  por  sí  i  sus  herederos  i  sucesores,  de  común  confor- 
midad desisten  de  toda  reclamación  o  pretensión  mutua  que 
sobre  los  espresados  puntos  pudiera  suscitarse,  i  declaran 
quedar  las  dos  altas  partes  contratantes  libres  i  exentas, 
desde  ahora  i  para  siempre,  de  toda  responsabilidad  sobre 
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esta  materia. "  Tales  son  los  términos  en  que  el  Presidente 
desearía  se  espresara  el  artículo. 

US.  puede  consentir  en  alguna  alteración  puramente  ver- 
bal; pero  el  sentido  debe  en  todo  caso  ser  tal  que  no  nos 
obÜgucmos  por  el  tratado  a  mas  de  lo  (jue  aparecemos  es- 
pontáneamente obligados  por  nuestras  propias  leves.  Nues- 
tra pasada  conducta  ofrece  al  gobierno  de  S.  M.  C.  la  mejor 
garantía  de  (jue  no  liai  por  parte  de  Chile  la  menor  disposi- 
ción a  esclusivas  o  preferencias  odiosas  en  el  arreglo  de  la 
deuda  interior. 

Como  la  lei  de  17  de  noviembre  naturalmente  llamará  la 
curiosidad  del  ministro  es[)añol,  no  estará  de  mas  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  el  tenor  de  ciertos  artículos,  que 
pueden  a  primera  vista  parecer  menos  conformes  al  espíritu 
de  imparcial  liberalidad  que  ella  descubre  en  lo  concerniente 
a  los  intereses  de  los  subditos  de  España. 

En  el  artículo  1.°  número  10  se  reconocen  los  capitales 
que  en  calidad  de  depósito  hubiesen  entrado  al  erario  de 
Chile  por  decretos  del  gobierno  español,  siempre  que  se  haga 
constar  que  pertenecian  a  ciudadanos  de  la  Reptiblica. 

Esta  disposición  alude  a  presas  hechas  por  el  gobierno 
español,  i  sometidas  ajuicio  por  sospecha  o  denuncio  de  que 
en  ellas  tenian  parte  individuos  arjentinos  o  chilenos  exis- 
tentes en  Buenos  Aires.  No  habiendo  llegado  el  caso  de  pro- 
nunciar sobre  la  lejitimidad  de  las  presas,  sucedió  que  cuando  . 
cayeron  estos  depósitos,  junto  con  el  tesoro  nacional,  en 
poder  de  las  armas  chilenas,  seaplicaronjustamenteal  fisco, 
como  productos  de  presas  marítimas  pr/mcT/ac/eespañohis, 
de  la  misma  manera  que  l^s  hubiera  condenado  el  gobierno 
español,  si  se  le  hubiera  probado  la  propiedad  arjentina  o 
chilena  de  los  efectos  apresados.  Porconsiguiente,  la  referida 
disposición,  en  cuanto  no  concede  a  los  svibditos  de  la  corona 
de  España  el  derecho  de  reclaraarestos  depósitos,  no  se  apar- 
ta de  lo  que  autorizan  las  leyes  jenerales  de  la  guerra.  Debo 


—   342   — 

añadir  que  tampoco  se  lian  liecho  reclamaciones  algunas 
sobre  ellos,  ni  antes  ni  después  de  la  lei. 

En  el  número  13  del  mismo  artículo  se  reconocen  los  cré- 
ditos líquidos  contra  el  fisco  por  arrendamientos,  fletes, 
contratas,  alcances  de  cuentas,  o  suplementos  hechos  rd  Go- 
bierno de  la  República.  US.  observará  que  no  se  concede 
igual  favor  a  los  créditos  líquidos  de  la  misma  especie  con- 
tra las  íiutoridades  españolas.  La  razón  es  que  las  cuentas 
i  suplementos  de  que  se  tr¿ita  cían  relativas  a  laguerra.  Sin 
embargo  de  que  el  gobierno  republicano  en  el  reconoci- 
miento déla  deuda  interior  se  ha  trazado  reglas  mucho  mas 
liberales  que  las  que  en  igualdad  de  casos  hubiera  seguido 
el  gobierno  español  en  estos  paises,  no  hemos  podido  ni  de- 
bido llevar  esa  franqueza  hasta  el  estremo  de  pagar  la  pól- 
vora i  balas  que  se  empleaban  contra  los  defensores  de  la 
independencia  chilena  ^. 

El  número  15  alude  a  casos  mui  raros  en  que  la  tesorería 
de  una  provincia  ocupada  por  las  armas  españolas  jiraba 
letras  contríi  la  de  otra  provincia,  ocupada  a  la  sason  por 
las  mismas  armas;  pero  que  dejó  de  estarlo  antes  de  ser  cu- 
biertas las  letras.  Este  jiro  entre  lasdiferentes  tesorerías  ha 
venido  a  ser  desde  que  todas  ellas  pertenecieron  a  la  Repú- 
blica, un  negocio  esclusivamente  chileno. 

A  los  números  3  i  6  del  artículo  2°  se  aplica  lo  dicho  con 
respecto  al  número  15  del  1.°.  El  número  9.°  ofrece  también 
una  paridad  exacta  a  la  conducta  que  las  autoridades  es- 
pañolas han  observado  con  los  patriotas  americanos  du- 
rante la  guerra. 

El  artículo  4,°  previene  que  el  reconocimiento  de  los  cré- 


1.  Esta  frase  es  una  remitiiscencia,  o  mejor  dicho,  una  reproducciuii 
cagi  literal  de  unas  palabras  jironuni-iadas  por  don  Mariano  Egaña  en  el  he- 
nado,  cuando  se  discutió  el  proyecto  de  esta  lei  de  reconocimiento  de  la 
deuda  interna  que  se  está  analizando. 
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ditos  que  procedan  de  einl)ar^os  o  secuestros  se  arrei^lará 
a  la  lei  que  sobre  la  materia  se  dictare  por  el  Conj^jreso  na- 
cional. Si  esto  hiciese  temer  al  ministro  español  (|ue  la  nue- 
va lei  fuese  menos  favorable  que  la  presente  a  los  siíbditos 
de  España,  i  si  insistiese  en  obtener  alguna  seguridad  sobre 
la  materia,  podrá  US.  comprometerse,  en  caso  necesario,  a 
que  por  la  nueva  lei  no  se  hará  diferencia  alguna  entre  los 
acreedores  españoles  i  los  chilenos. 

I'or  último,  los  documentos  auténticos  que  US.  lleva  de 
los  procedimientos,  así  del  Gobierno  como  de  los  tribunales 
de  Chile,  en  materia  de  bienes  secuestrados  a  los  partida- 
rios del  gobierno  español,  durante  una  lucha  en  que  es  pre- 
ciso confesar  que  por  parte  de  éste  se  desatendieron  los  de- 
rechos de  la  humanidad  con  demasiada  frecuencia,  los  ejem- 
plos repetidos  de  restituciones,  aun  cuando  los  secuestros 
habian  sido  donados  en  recompensa  de  relevantes  servicios 
a  jefes  de  la  primera  categoría;  la  acojida,  no  solo  humana 
sino  fraternal,  que  desde  la  cesación  de  las  hostilidades 
activas  han  hallado  jeneralmente  en  Chile  todos  los  espa- 
ñoles, inclusos  los  prisioneros  mismos,  ([ue  puestos  en  liber- 
tad han  gozado  en  el  ejercicio  de  su  industria  de  la  misma 
prot&ccion  que  los  ciudadanos,  i  no  pocos,  aun  de  las  ínfi- 
mas clases,  se  han  labrado  una  cómoda  i  decente  existen- 
cia; todas  éstas  son  razones  que  deben  hacer  una  fuerte  im- 
presión en  el  gabinete  español,  i  que  darían  a  Chile  títulos 
incontestablemente  superiores  a  los  de  Méjico  i  el  Ecuador 
para  el  reconocimiento  de  Españíi,  si  se  necesitaren  otros 
c|ue  la  independencia  conquistada  por  el  valor  chileno,  i  el 
pacífico  dominio  de  nuestro  suelo  que  nada  tiene  \'a  que  te- 
mer de  la  España.  Deseamos  su  amistad  i  la  deseamos  cor- 
dialmente,  porque  la  guerra  carecería  de  objeto;  porque  es- 
ta amistad  existe  de  hecho,  i  solo  se  trata  de  darle  una 
sanción  solemne;  porque  la  humanidad,  la  razón  i  la  comu- 
nidad de  oríjen,  relijion,  idioma  i  costumbres,  lo  exijen. 


—  344   — 

Ilai,  ademas  de  las  diclias,  una  observación  que  US.  ten- 
drá muí  presente,  ponjue  ella  sativsfará  a  todos  los  reparos 
que  se  liaijan  por  el  «rohierno  español;  i  es  (jue,  con  rai-ísi- 
mas  escepciones,  todos  los  acreedores  de  la  República  por 
secuestros,  préstamos,  o  cualquiera  otro  de  los  títulos  a 
que  se  alude  en  la  lei  de  17  de  noviembre,  han  obtenido  car- 
ta de  naturaleza,  i  son  ya  ciudíidanos'chilenos;  como  lo  son 
por  nacimiento  los  hijos  i  viudas  de  los  que  han  fallecido  en 
este  tiempo;  a  todos  los  cuales  US.  sabe  que  se  trata  bajo 
todos  respectos  de  la  misma  manera  que  a  los  naturales, 
pues  lo  son  efectivamente  por  el  concepto  en  que  se  les  tie- 
ne, por  su  voluntad,  i  por  la  lei;  de  manera  cjue  las  estipu- 
laciones de  España  a  favor  de  sus  subditos  no  pueden  ya 
beneficiar  sino  a  tal  cual  emigrado  que  permanezca  ausente. 
En  cuanto  a  las  propiedades  de  españoles  que  no  residie- 
ron en  el  pais  durante  la  guerra,  ni  tomaron  parte  en  ella, 
su  devolución  no  admite  el  menor  embarazo.  Aun  algunos 
de  los  que  figuraron  en  los  eiércitos  reales  se  hallan  en  pa- 
cífica posesión  de  las  suyas;  entre  los  cuales  puede  US  citar 
el  ejemplo  del  jeneral  Alaroto,  que  posee  bienes  considera- 
bles en  Chile,  i  los  administra  libremente  por  sus  apode- 
rados. 

Como  pudiera  ser  que  se  tratase  de  introducir  cu  el  nues- 
tro algunas  de  las  estipulaciones  peculiares  del  tratado  en- 
tre la  España  i  el  Ecuador,  debe  US.  estar  prevenido  de  que 
la  superior  liberalidad  que  a  ¡)rimera  vista  presentan,  es 
una  pura  cipariencia.  El  Ecuador  no  pudo  negar  a  la  Espa- 
ña la  igualdad  de  sus  subditos  con  los  ciudadanos  de  aque- 
lla república,  en  cuanto  a  la  mutua  navegación  i  comercio, 
estando  ya  concedido  eso  mismo  a  la  Gran  Bretaña  por  el 
primer  tratado  de  Colombia.  Chile  no  se  halla  en  este  caso: 
no  ha  puesto  a  potencia  alguna  sino  sobre  el  pié  de  la  na- 
ción estranjera  mas  favorecida;  i  si  en  algún  tiempo  se  es- 
tendiese a  mas,  la  España  por  el  artículo  5.°  del  tratado 
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que  proponemos,  tendría  derecho  a  otro  tanto.   Los  artícu- 
los 18  i  19  pueden  sin  dificultad  adoptarse^. 

Réstame  hablar  sobre  el  punto  de  la  alternativa.  El  Pre- 
sidente pretiere  (pie  sobre  esta  materia  se  atenga  US.  al 
ejemplar  de  Méjico  i  no  al  del  Ecuador.  Chile  en  sus  trata- 
dos se  halla  en  posesión  de  alternar  con  las  grandes  poten- 
cias; lo  hizo  así  en  el  rpie  celebró  con  los  Estados  ['nidos  de 
América;  i  está  en  los  mismos  términos  el  que  tiene  ajusta- 
do con  la  Gran  Bretaña,  que  pende  actualmente  de  la  apro- 
bación del  Congreso.  Solo  en  el  último  estremo  de  tener 
que  volverse  por  este  solo  obstáculo  sin  concluir  el  trata- 
do, accederá  US.  a  la  precedencia  de  la  reina  de  Espafia, 
como  en  el  tratado  ecuatoriano;  pero  siempre  bajo  la  for- 
mal declaración  de  que  para  lo  sucesivo  se  guardará  en  to- 
dos casos  la  alternativa. 
No  veo  que  en  el  tratado  de  ^Méjico  se  estipule  plazo  ni  lu- 


1.  Eso.s  artículos  dicen  Jisí: 

Art.  18.  S.  M.  C.  i  el  Gobierno  del  Ecuador  gozarán  la  facultad  de 
nombrar  ajentes  diplomáticos  i  consulares,  el  uno  en  los  dominios  del  otro; 
i  acreditados  i  reconocidos  que  sean  tales  ajentes  diplomáticos  i  consulares 
por  el  gobierno  cerca  del  cual  residan,  o  en  cuyos  territorios  ejerzan  sus 
funciones,  disfrutarán  de  las  franquicias,  privilejios  e  inmunidades  de  que 
se  hallen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  nación  mas  favorecida,  i  de  las 
que  ?e  estipularen  en  el  tratado  de  comercio  que  ha  de  formarse  en  virtud 
del  articulo  anterior. 

Airr.  19.  Deseando  S.  M.  C.  i  la  República  del  Ecuador  conservar  la 
paz  i  buena  armonía  que  felizmente  acaban  de  restablecer  por  el  presente 
tratado,  declaran  solemne  i  formalmente;  1.°,  que  cualquiera  ventaja  o 
ventajas  que  adquirieren  en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  son  i  deben 
entenderse  como  una  compensación  de  los  beneficios  que  mutuamente  se 
confieren  por  ellos:  i  2°.  que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrumpiere 
la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo  venidero  entre  las  partes  contra- 
tantes, por  falta  de  intelijencia  de  los  artículos  aquí  convenidos,  o  por  otro 
motivo  cualquiera  de  agravio  o  queja  de  injurias,  ninguna  de  las  partes 
podiá  autorizar  actos  de  represalia  u  hostilidad  por  mar  o  tierra,  sin  haber 
presentado  antes  a  la  otra  una  memoria  jastificativa  de  los  motivos  en  que 
funde  la  injuria  o  agravio  i  denegádose  la  correspondiente  satisfacción. 

(Tratado  dej^d^  i  amistad  entre  el  Ecuador  i  la  Enpaña,  de  10  de  febrero 
de  1840.) 
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íjar  jjara  el  canje  de  las  ratificaciones.  Pero  se  ha  hecho  en 
el  Ecuador,  v  es  de  práctica  universal  en  el  dia.  US.,  pues, 
convendrá  en  íiue  el  canje  haya  de  verificarse  en  Madrid, 
dentro  del  termino  de  dos  años  contados  desde  la  fecha  del 
tratado. 

Es  necesario  que  US.  salve  cualquiera  dificultad  imprevis- 
ta (juc  pueda  ofrecerse,  sin  dar  lugar  a  consultas,  que,  a  la 
distancia  a  que  nos  hallamos  de  España,  consumirian  largo 
tiempo  i  ocasionarían  excesivos  gastos.  US.  se  arreglará 
en  todo  caso  a  las  bases  que  dejo  sentadas,  i  sabrá  hacer 
sentir  al  gobierno  español  con  la  debida  prudencia  i  deli- 
cadeza, las  consecuencias  que,  sin  provecho  de  nadie  i  con 
daño  mas  bien  de  los  intereses  de  España,  se  seguirían  del 
éxito  infructuoso  de  una  misión  que  por  nuestra  parte  no 
seria  repetida  jamas  con  igual  objeto.  Pero  todo  anuncia 
que  US.  encontrará  en  el  gobierno  de  la  reina  las  disposi- 
ciones favorables  a  que  nos  dan  derecho  nuestra  posición 
actual  i  la  liberalidad  de  nuestra  conducta. 

Tales  son  las  instrucciones  que  el  Presidente  me  ha  preve- 
nido dar  a  US.  para  su  gobierno  en  la  misión  que  se  le  ha 
confiado. 

Dios  suarde  a  US. 


INSTRUCCIONES 

AL  REPRESENTANTE  DE  CHILE  EN  LIMA 

El  ministro  plenipotenciario  don  Ventura  Lavallc,  a  quien  fue- 
ron impartidas  estas  instrucciones,  habia  desempeñado  anterior- 
mente en  Lima  los  cargos  de  cónsul  jeneral  i  de  encargado  de  nego- 
cios en  dos  misiones  en  que  manifestó  las  mas  notables  cualidades 
diplomáticas.  Ahora  volvia  del  Ecuador,  donde  con  el  último  ca- 
rácter representó  a  Chile  durante  la  guerra  contra  la  confederación 
perú-boliviaua. 

Santiago,  23  de  diciembre  de  1840 
En  las  instrucciones  que  de  orden  del  Presidente  voi  a 
dar  a  US.  para  el  desempeño  de  la  misión  que  S.  E.  ha  teni- 
do a  bien  confiarle  cerca  del  gobierno  peruano,  no  creo 
necesario  detenerme  en  menudas  espHcaciones  sobre  ciertos 
puntos  importantes,  acerca  de  los  cuales  es  inalterable  la 
política  de  Chile,  de  que  US.  tiene  cabal  conocimiento  poi 
los  destinos  que  anteriormente  ha  servido. 

Uno  de  ellos  es  la  permanencia  del  sistema  de  la  restau- 
ración, o  en  otros  términos,  la  recíproca  independencia  de 
las  repúblicas  boliviana  i  peruana.  Para  el  afianzamiento 
de  este  objeto,  en  que  Chile  ha  invertido  tantos  esfuerzos  i 
sacrificios,  es  indispensable  prestar  una  atención  asidua  a 
las  maniobras  del  infatigable  don  Andrés  Santa  Cruz,  que 
no  omitirá  medio  alguno  para  recuperar  su  dominación,  i 
trabajará  con  empeño  en  fomentar  disturbios  interiores  en 
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todos  los  estados  del  sur,  como  medio  seguro  de  abrirse  el 
paso  a  la  autoridad  suprema  de  Bolivia  i  de  colocar  en  el 
Perú  algún  jefe  de  su  devoción,  mientras  llega  el  dia  de  en- 
sayar bajo  mejores  auspicios  su  proyecto  favorito  de  con- 
federación. Sus  tramas  deben  excitar  tanto  mas  la  viji- 
lancia  de  este  Gobierno  i  de  sus  ajentes,  cuanto  es  de  temer 
que  una  potencia  de  primer  orden  '  no  estuviese  distante  de 
proporcionar  a  las  tentativas  de  Santa  Cruz  apo^'os  efica- 
císimos, aunque  sólo  fuesen  indirectos. 

Otro  punto  de  mucha  importancia  es  la  permanencia  i 
consolidación  de  la  paz  entre  las  repúblicas  boliviana  i 
peruana;  no  sólo  como  el  mayor  de  todos  los  obstáculos 
para  las  miras  ambiciosas  de  don  Andrés  Santa  Cruz,  i 
como  una  condición  indispensable  de  tranquilidad  para  no- 
sotros, sino  también  como  necesaria  para  que  uno  i  otro 
estado  piensen  seriamente  en  pagar  lo  que  deben  a  Chile,  i 
tengan  medios  de  efectuarlo.  US.  no  ignora  que  Chile  inter- 
puso repetidas  veces  su  mediación  para  el  arreglo  de  las 
desavenencias  que  terminaron  en  los  preliminares  de  paz.  • 
Tampoco  ignora  (jue  esta  interposición  fué  constantemente 
eludida  por  la  administración  peruana.  Sin  embargo,  si 
como  parece  de  temer,  se  reprodujese  otra  vez  el  mismo  es- 
t  jdo  de  cosas,  ofreceremos  otra  vez  líi  mediación;  i  aun  cree- 
rá nuestro  Gobierno  tener  un  derecho  incontestable  para 


1.  Alude  a  la  Inglaterra,  cuyos  ajentes  en  Cliile  i  el  Perú  se  manifesta- 
ron durante  la  5;uV)sistenc)a  de  la  confederación  i  después,  mni  adictos  a 
Santa  Cruz. 

2.  Después  de  disuelta  la  confederación  el  presidente  Gamarra  se  pro- 
puso invadir  a  Bolivia,  pretextando  agravios  que  decia  h.iber  recibido  el 
Peiú  de  aquel  país.  Este  propósito  pareció  abandonarse  por  el  presidente 
peruano  a  consiecuencia  del  tratado  a  que  se  alude,  ajustado  en  el  Cuzco  el 
14  de  afjosto  de  18:i9,  entre  los  repiesentantes  de  Ijolivia  i  del  Perú  i  .sin 
intervención  del  de  Chilo,  cuyo  Gobierno  habia  ofrecido  su  mediación. 
MONTANER  Beli.O,  Xpgocificioms  diploini'itirii»  enti-f  C/úle  i  ^1  Perú.  ¡  áj.  3,S 
i  siguientes. 
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que  se  oiga  su   voz  en  las  negociaciones,  como  íjuc  no  ]jo- 
drán  menos  de  versar  en  ellas  intereses  chibnos. 

Otro  objeto  de  grande  trascendencia  es  la  celebración  de 
tratados  que  liguen  entre  sí  a  los  diferentes  estados  sud- 
americanos, i  les  den  en  el  esterior  el  influjo  i  respetabilidad 
de  que  han  carecido  hasta  ahora  por  el  aislamiento  absolu- 
to en  que  se  han  mantenido,  i  cuyos  malos  efectos  han  sido 
demasiado  patentes.  Si  se  realiza  la  proyectada  asamblea 
jeneral  de  los  nuevos  estados  americanos,  podrán  darse 
algunos  pasos  para  lá  consecución  de  este  objeto;  pero 
nuestro  Gobierno  no  se  promete  de  semejante  cuerpo  la  fe- 
cundidad de  resultados  que  algunos  esperan;  i  el  esperimen- 
to  anterior  de  Panamá  no  da  motivos  para  pronósticos 
lisonjeros.  Tratados  parciales  podrian  tal  vez  llevamos  mas 
presto  i  con  mas  seguridad  al  fin  deseado. 

Es  conveniente  que  US.  sepa  que  Chile  ha  dado  su  voto  a 
Lima  como  el  punto  mas  a  propósito  para  la  reunión  de  la 
asamblea.  Hemos  propuesto,  ademas,  que  el  imperio  del 
Brasil  tome  parte  en  ella,  i  aun  le  hemos  invitado  formal- 
mente. Como  la  navegación  de  los  ríos  comunes  i  la  policía 
de  fronteras  deben  tener  un  lugar  muí  principal  en  las  deli- 
beraciones de  la  asamblea,  es  manifiesto  el  ínteres  que  tie- 
ne la  mayor  parte  de  las  repúblicas  sud-americanas  en  que 
las  reglas  que  adopten  sobre  estos  puntos  obtengan  la  con- 
currencia i  sanción  del  Brasil,  que  confina  con  varios  de  los 
nuevos  estados,  i  como  condueño  del  Amazonas  tiene  la  lla- 
ve de  las  comunicaciones  acuáticas  de  una  inmensa  cstcn- 
sion  de  regiones  mediterráneas.  La  política  del  imperio  es 
tan  eminentemente  americana,  i  su  posición  respecto  de  las 
grandes  potencias  marítimas  tan  análoga  a  la  nuestra, 
que  no  es  probable  haya  diversidad  de  opiniones  sobre  la 
conveniencia  i  aun  necesidad  de  su  accesión  a  la  liga  ameri- 
cana. 

El  asunto  que  debe  ocupar  a  US.  mas  constantemente  i 

n  23 
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'^u  ol  f|iip  acaso onoontraní  mas  graves  dificultacles,  es  el  re- 
conocimiento i  liquidación  final  del  empréstito;  para  lo  cual 
le  suministran  datos  bastantes  los  documentos  que  se  le  han 
franqueado  en  el  archivo  de  relaciones  esteriores,  i  de  que 
lleva  copies.  US. en  vista  de  ellos  fijará  los  cargo?,  i  consul- 
tará al  Gobierno  sobre  los  (|ue  le  parecieren  en  alguna  ma- 
nera problemáticos  o  espuestos  a  objeciones  plausibles,  i 
sobre  las  rebajas  o  plazos  que  en  su  concepto  puedan  o  de- 
ban concederse  al  Perú.  La  actual  facilidad  de  comunicacio- 
nes entre  ambos  paises  habilita  al  Gobierno  para  ampliar, 
restrinjir  o  adicionar  sus  instruciones,  del  modo  mas  ade- 
cuado a  las  circunstancias  i  a  la  naturaleza  de  las  diferen- 
tes partidas. 

Se  ocupará  US.  asimismo  i  con  preferencia  en  el  arreglo 
de  las  cuentas  con  que  actualmente  corre  el  comisionado 
don  Victorino  Garrido,  i  la  cancelación  i  pago  del  saldo.  Re- 
fiérense  estas  cuentas  a  los  gastos  de  la  guerra  peruana  des- 
de el  desembarque  de  las  espediciones  chilenas,  inclusos  los 
fletes  de  los  trasportes.  Por  lo  tocante  a  ellas,  no  tenemos 
que  entendernos  con  Bolivia,  dado  caso  que  el  Perú  lleve  a 
cumplido  efecto  la  convención  de  12  de  octubre  entre  los 
jenerales  Búlnes  i  Gamarra^,  i  en  esta  suposición,  tocará 
al  Perú  fijar  con  el  gobierno  boliviano  las  cuotas  que  respec- 
tivamente les  quepan,  para  deducir  las  sumas  que  por  esta 
razón  deba  reintegrarle  Bolivia. 

Pero  hai  otra  clase  de  gastos,  relativos  también  a  la  gue- 
rra de  la  restauración,  i  que  no  están  comprendidos  en  los 
anteriores.  Hablo  de  los  que  se  invirtieron  en  los  aprestos 
de  las  espediciones  chilenas,  i  cuyo  total  ha  fijado  el  Go- 
bierno en  $  2.000,000,  de  los  cuales  carga  la  cuarta  parte 


1.  Convención  de  suministros  al  ejército  restaurador,  que  firmaron  el  je- 
neral  Búlnes  i  el  comisionado  peruano  don  Benito  Laso  i  que  ratificó  el 
presidente  Gamarra  eo  octubre  de  1 8.S8. 
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a  Bolivia,  i  divide  entre  Chile  i  el  Perú  por  partes  iguales 
los  tres  cuartos  remanentes.  US.  deberá  exijir  al  Perú  el  re- 
conocimiento i  pago  de  los  $  750.000  que  bajo  este  res- 
pecto le  caben,  i  será  de  la  incumbencia  de  Chile  exijir  a  Bo- 
livia los  $  500,000  de  su  cuarta;  sin  que  por  título  alguno 
pueda  arrogarse  el  Perií  el  derecho  de  mezclar  esta  parte  de 
gastos  en  sus  reclamaciones  a  la  república  boliviana.  De 
aquí  es  que  no  ha  |Dodidü  mirarse  por  este  Gobierno  la  esti- 
pulación del  artículo  10  de  los  prclimin;ins  de  paz,  en  la 
parte  que  abraza  estos  gastos,  sino  como  una  insultante 
usurpación  de  los  derechos  de  Chile' .  Por  l;is  copias  de  las 
comunicaciones  de  este  muiisteriu  al  encargado  de  nego- 
cios de  Bolivia  en  Chile,  i  al  de  Chile  en  Bolivia,  verá  US.  el 
punto  de  vista  en  (pie  el  Gobierno  ha  mirado  este  escanda 
loso  atentado,  i  ellas  le  servirán  de  instrucciones  paia  la 
protesta  formal  que  debe  hacer  al  galiincte  peruano  contra 
dicho  artículo,  i  para  la  satisfacción  que  pedirá  por  tan  in- 
merecida injuria. 

Hai  algunos  cargos  de  menor  importancia  que  hacer  al 
I^erú,  i  de  queUS.  tiene  algún  conocimiento  pcjr  lasnociones 
que  se  le  han  suministrado,  i  lo  tendrá  cabal  por  las  cuen- 
tas, documentos  e  instrucciones  que  se  le  remitirán  oportu- 
namente. Por  .ahora  no  creo  preciso  detenerme  en  ellos. 

El  Gobierno  del  Perú  reclama  como  propiedad  peruana 
la  corbeta  de  guerra  Libertad.  Las  ríizones  en  que  se  funda 
son  plausibles;  i  no  hai  ]K)r  nuestra  p.irte  ningún  deseo  de 
oponernos  a  la  restitución.  Pero  el  buque  no  se  halla  en  es- 
tado de  navegar;  i  los  deterioros  que  ha  sufrido  en  el  servi- 
cio de  los  aliados  son  tales,  que  no  vale  la  pena  de  repa- 
rarlo. El  gobierno  del  Perú  obrará  como  mejor  le  parezca, 


1.  Por  este  artículo  Bolivia  convenia  en  pagar  al  Perñ  la  suma  que  adeu- 
daba a  Chile  por  los  costos  de  la  guerra  contra  la  confederación.  Monta- 
NKR  Bello,  Xegockidonex  diplomóJica»  entre  Chile  i  el  Peni,  páj.  30. 


en  el  concepto  de  que  el  buque  está  a  su  disposición  en  e\ 
puerto  (le  Valparaiso,  de  donde  no  podría  pasar  al  Callao 
sin  previas  refacciones,  que  no  debemos  hacer  ])or  nuestra 
cuenta. 

Refiriéndome  a  otro  oficio  en  lo  tocante  a  cierto  reclamo 
de  i)articulares  por  presas  indebidamente  condenadas,  con- 
cluiré llamando  la  atención  de  US.  a  las  leyes  que  reciente- 
mente se  han  promulí?ado  en  el  Perú  sobre  naturalización 
de  estranjeros. 

En  este  i  los  demás  puntos  relativos  a  estranjeros  domi- 
ciliados o  transeúntes,  el  principio  que  profesa  Chile  es  que 
cada  soberano  tiene  derecho  para  someter  a  las  trabas  que 
guste  la  entrada  i  residencia  de  los  ciudadanos  o  subditos 
de  otros  estados,  i  para  sujetar  la  adquisición  de  fincas  i  las 
relaciones  de  matrimonio  entre  ellos  i  los  naturales  a  las 
condiciones  que  en  su  política  le  pareciesen  necesarias  o 
convenientes.  Pero,  sobre  todos  estos  puntos,  i  en  especial 
sobre  el  de  contribuciones  i  alistamientos  forzados,  no  de- 
bemos tolerar  que  nuestros  ciudadanos  sean  de  peor  condi- 
ción que  los  subditos  o  ciudadanos  de  otro  cualquier  estado. 
A  lo  que  se  sometan  los  ingleses  i  franceses  nos  sometere- 
mos nosotros.  El  Perú  procedería  con  la  mayor  injusticia 
si  tratase  de  imponer  a  los  chilenos  que  pisan  su  territorio 
gravámenes  o  desventajas  de  cualquiera  clase  que  no  sean 
comunes  a  los  demás  estranjeros.  Si  la  balanza  debiese  in 
diñarse  a  alguna  de  Ins  dos  partes,  las  repúblicas  sud-ame- 
ricanas  serian  los  estados  que  con  alguna  justicia  podrían 
gozar  de  favores  o  esenciones  peculiares. 

Entre  las  copias  que  se  pasan  a  US.  va  la  de  un  oficio 
que  en  2  de  junio  del  año  presente  dirijió  a  este  ministerio 
desde  Tacna  el  encargado  de  negocios  de  Chile  en  Bolivia, 
informando  de  los  gravámenes  exorbitantes  que  sufren  en 
Arica  varios  productos  de  esta  República.  Encargo,   pues, 
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a  rS.  ciuc,  instrui(l(>  bien  tlcl  hecho,  haga  ante  el  gobierno 
peruano  la  reelamaeion  que  convenga,  para  que  se  disminu- 
yan dichos  derechos  del  modo  que  US.  crea  justo. 
Dios  guarde  a  US. 


RECLAMACIÓN 

POR  PRESAS  INDEBIDAMENTE  CONDENADAS 

La  reclamación,  cuyos  fundamentos  espone  este  oficio,  no  llegó 
a  ser  atenrlirla  por  el  gobierno  peruano,  sino  al  cabo  de  repetidas 
instancias  del  ministro  chileno  residente  en  Lima;  i  su  monto  fué 
incluido  en  el  ajuste  total  de  la  deuda  que  reconoció  a  Chile  el  go- 
bierno del  Perú  por  el  pacto  firmado  en  esa  ciudad  por  los  plenipo- 
tenciarios don  Diego  J.  Benavente  i  don  Manuel  Ferreyros  el  12 
de  setiembre  de  184-8. 

Debemos  esta  noticia  al  señor  Montaner  Bello,  autor  de  la  esti- 
mable obra  que  dejamos  citada  en  notas  anteriores. 

Santiago,  24  de  diciembre  de  1840. 
La  barca  francesa  Fletes  fué  vendida  en  piibiica  subasta 
en  el  puerto  de  Coquinibo  a  principios  del  mes  de  noviem- 
bre de  1837.  La  compraron  don  José  Pinero  i  don  Rafael 
Garmendia  bajo  la  razón  comercial  de  Pinero  i  Garmendia. 
El  buque  salió  luego  de  Coquimbo  para  Valparaíso  bajo  la 
bandera  chilena,  llevando  un  pasavante  del  intendente  de 
aquella  provincia,  que  dcbia  seivirle  provisionalmente, 
mientras  se  despachaba  el  competente  documento  de  nacio- 
naHzacion;  i  al  entrar  en  Valparaíso  fué  apresado  por  los 
buques  de  guerra  de  la  confederación  perú-boliviana,  a 
principios  de  diciembre  del  mismo  año  de  1887.  Pocos  dias 
antes  había  sido  apresada  en  el  puerto  de  San  Antonio  por 
las  fuerzas  de  ia  confederación  la  goleta  nacional  Fe//^  Inte- 
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líjente,  que  navegaba  bajo  el  mando  de  don  Antonio  José 
Fernández. 

I  habiendo  ocurrido  áinl)os  sucesos  dentro  del  intervalo 
que  trascurrió  entre  la  fecha  del  tratado  de  Paucarpata 
(17  de  noviembre  de  1837}  i  la  notificación  formal  de  la 
renovación  de  las  hostilida  !cs,  recibida  en  Arica  el  10  de 
enero  de  1838,  es  manifiesto  haberse  hecho  estas  presas  en 
tiempo  inhábil,  haber  ])rocedido  con  injusticia  el  tribunal 
peruano  que  las  adjudicó  a  los  apresadores,  i  está  por  con- 
siguiente obligado  el  gobierno  peruano  a  la  indemnización 
de  los  antiguos  dueños.  La  sentencia  del  tribunal  por  injus- 
ta que  fuese,  transfirió  la  propiedad  a  los  apresadores,  i  es 
un  título  tan  irrevocable  por  su  naturaiez¿i,  que,  aunque  íe 
presentasen  los  buques  en  Chile,  no  podrían  sus  antiguos 
dueños  reivindicarlos.  La  acción,  pues,  que  compete  a  ellos 
o  a  sus  lejítimos  representantes,  es  la  de  indemnización  de 
perjuicios  por  el  daño  que  contra  derecho  les  ha  inferido  la 
sentencia.  Esta  acción  se  dirije  contra  el  gobierno  perua- 
no, como  responsable,  respecto  de  los  estados  estranjeros, 
de  todos  los  actos  de  las  autoridades  peruanas;  i  al  Gobier- 
no de  Chile  es  a  quien  toca  ahora  intentarla  por  la  via  di* 
plomática  que  es  la  única  abierta  para  subsanar  los  efectos 
de  las  condenaciones  injustas  de  presas  marítimas,  después 
que  han  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

La  legalidad  de  esta  acción  se  funda  en  principios  de  de- 
recho internacional  tan  inconcusos  i  tan  universalmente 
confirmados  por  la  práctica  de  los  estados  marítimos,  que 
no  es  presumible  quiera  controvertirlos  el  gobierno  perua- 
no. En  cuanto  a  la  justicia  intrínseca  de  la  causa,  creo  que 
la  sola  cuestión  que  puede  suscitarse  es  ésta:  ¿fueron  o  nó 
apresados  aquellos  bucjues  en  tiempo  inhábil? 

Las  razones  alegadas  por  el  ministerio  fiscal  de  Lima  en 
su  vista  de  3  de  abril  de  1838,  píira  convencer  (jue  no  lo 
fueron,  son  del  todo  ineficaces.  Alega  primeramente  que  el 
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tratado  de  Paucarpata  no  llegó  a  consumarse  por  la  falta 
de  líi  ratificación  del  Gobierno  de  Chile,  sin  la  cual  no  ha- 
bía lugar  a  la  paz  i  amistad  perpetua  estipuladas  en  él. 

Esto  es  proceder  sobre  el  principio  equivocado  de  que 
solo  durante  una  paz  perfecta  son  ilejítimas  las  presas.  Si 
el  pacto  de  Paucarpata,  por  no  haberlo  ratificado  Chile, 
no  fué  un  tratado  perfecto  de  que  emanasen  obligaciones 
permanentes,  fué  una  convención  transitoria,  un  armisticio 
que  produjo  por  ambas  partes  efectos  reales  e  irrevocables. 
Los  plenipotenciarios  no  pudieron  sin  el  canje  de  las  ratifi- 
caciones ligar  de  un  modo  permanente  a  sus  respectivos 
gobiernos;  pero  tenian  todas  las  facultades  necesarias  para, 
suspender  las  hostilidades,  aun  cuando  no  se  hubiese  pen- 
sado en  hacer  un  tratado  de  paz.  De  que  se  sigue,  que  la 
convención  de  Paucarpata,  inválida  como  pacto  interna- 
cional permanente,  tuvo  todo  el  vigor  i  fuerza  que  se  reque- 
rían para  las  estipulaciones  puramente  transitorias  que 
suspenden  los  efectos  de  la  guerra,  sin  poner  fin  a  ella,  i  no 
traspasan  los  límites  de  las  atribuciones  concedidas  por  el 
derecho  de  jentes  a  las  potestades  subalternas. 

La  prueba  irrecusable  de  la  solidez  de  estas  consideracio- 
nes es  el  aspecto  mismo  bajo  el  cual  consideraron  este  tra- 
tado el  Gobierno  de  Chile  i  el  de  la  confederación,  antes  i 
después  de  haberlo  rechazado  el  primero.  El  Prorector  acu- 
saba a  Chile  de  mala  fé  por  haber  renovado  las  hostilida- 
des antes  de  una  previa  notificación.  La  acusación  era  in- 
justa por  la  inexactitud  de  los  hechos  en  que  se  apoyaba. 
Pero  si  el  tratado,  por  no  haberse  ratificado,  debiese  repu- 
tarse írrito  i  nulo  bajo  todos  respectos,  como  si  jamas  se 
hubiese  firmado,  la  acusación  hubiera  sido,  no  sólo  injusta 
sino  absurda.  El  Gobierno  de  Chile,  por  su  parte,  no  sólo 
aguardó,  para  la  renovación  de  los  actos  hostiles,  a  que  es- 
pirase el  plazo  de  cincuenta  dias  prefinido  en  el  tratado, 
sino  que  quiso  precediera  a  clki  una  formal  notificación,  que 
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so  dio  efectivamente  eu  Arica  el  lU  de  enert);  pas(j  bicíi  escu- 
sado  seguramente,  si  una  convención  como  la  de  Paucar- 
pata  no  debiese  producir  efecto  alguno  [)ermanente,  ni  sus- 
[Kusivo,  por  la  falta  de  ratificación,  i  hubiese  de  entrar  en 
la  categoría  de  las  cosas  (jue  jamas  existieron.  En  fin,  cuan- 
do el  fiscal,  arguyendo  sobre  hechos  inexactos,  dice  (pie  el 
Gobierno  de  Chile,  lejos  de  ratificar  el  tratado,  continuólas 
hostilidades  de  un  modo  desconocido  en  el  derecho  de  gue- 
rra, reconoce  él  mismo  tácitamente  ([ue  era  contraria  al 
derecho  de  guerra  la  continuación  de  las  hostilidades,  mien- 
tras estaba  pendiente  la  ratificación  del  tratado. 

Otra  razón  alega  el  señor  fiscal  Tudela,  i  es  que  el  cap- 
tor a  la  fecha  del  apresamiento  no  pudo  tener  noticia  del 
pacto  de  Paucarpata.  Pero  la  regla  que  siguen  las  naciones 
marítimas  es  ésta:  o  se  fijan  plazos  en  el  tratado  de  paz, 
dentro  de  los  cuales  sean  lejítimas  las  presas;  o  no  se  fija 
plazo  alguno  de  esta  especie.  En  el  primer  caso  es  legítima 
la  captura  hecha  dentro  del  plazo  respectivo,  y  la  que  lo 
fué  un  momento  después  de  espirado  el  plazo  es  ilejítima,  i 
debe  restituirse,  aunque  el  captor  haya  procedido  de  buena 
fé.  En  el  segundo  caso,  toda  captura  que  se  haga  después 
de  la  fecha  del  tratado  es  ilejítima  i  debe  restituirse,  a  pe- 
sar de  la  buena  fé  del  captor.  Es  una  regla  de  jurispruden- 
cia internacional  que  un  tratado  produce  sus  efectos  desde 
la  fecha  en  que  se  firma,  siempre  que  no  se  fije  otro  período 
entre  las  partes.  Vattel  contrayéndose  a  la  cuestión  pre- 
sente, se  espresa  así:  "Si  sucede  que  hombres  armados  en 
guerra,  ejercitando  las  funciones  que  son  propias  de  sus 
deberes,  cometen  actos  de  hostilidad  antes  que  el  tratado 
de  paz  haya  venido  del  modo  regular  a  su  conocimiento, 
esta  es  una  desgracia  de  que  no  se  les  puede  castigar;  pero 
el  soberano,  obligado  ya  a  la  paz,  debe  hacer  restituir  lo 
que  se  haya  tomado  al  enemigo  después  de  estipulada,  pues 
no  les  asiste  ningún  derecho  para  retenerlo."  Merlin  cita 
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en  apoyo  de  la  misma  doctrina  a  Grocio,Burlamaqui,  Hub- 
ner,  Valin  i  otros  publicistas  recomendables;  i  añade  que 
Abreu  es  de  opinión  (jue  la  presa  hecha  en  ignorancia  de  la 
paz  debe  ser  del  captor;  pero  que  en  la  edición  que  acabalja 
de  darse  de  su  obra,  el  editor  refuta  esta  doctrina  con  ar- 
gumentos victoriosos.  Finalmente,  Kent  refiriéndose  a  un 
caso  dudoso  juzgado  por  los  tribunales  ingleses,  sienta 
que  la  menor  ignorancia  de  i.i  paz  no  basta  para  pro  tejer 
al  captor.  "Se  ha  introducido  (dice  el  fiscal)  el  uso  saluda- 
ble de  estipular  en  los  tratados  de  paz  un  tiempo  propor- 
cionado a  la  distancia  de  los  lugares,  pasado  el  cual  todas 
las  presas  hechas  por  los  belijerantes  sean  nulas  i  sujetas  a 
la  restitución."  I  en  prueba  de  ello  cita  algunos  ejemplares 
de  estipulaciones  de  esta  especie;  erudición  que  hubiera  po- 
dido alargarse  mucho,  i  no  jjor  eso  hubiera  sido  menos  in- 
conducente para  probar  la  lejitimidad  de  las  capturas,  cuya 
fecha  es  posterior  a  la  de  los  tratados  en  que  no  se  prefinen 
plazos. 

Tales  son  las  razones  de  que  US.  debe  valerse  para  pedir 
al  gobierno  peruano  la  indemnización  de  los  j^rjuicios  irro- 
gados a  los  dueños  de  la  barca  Fletes  i  de  la  goleta  Feliz 
Intclijente.  Corresponde  a  los  interesados  hacer  constar  a 
US.  con  pruebas  fidedignas  el  valor  de  las  presas;  a  cuyo 
capital  es  justo  que  se  agregue  un  ínteres  moderado,  a  lo 
menos  desde  la  fecha  de  la  sentencia  de  condenación. 

El  Presidente  espera  que  US.  esforzará  la  justicia  de  este 
reclamo  con  todo  el  celo  que  le  es  propio  en  la  defensa  de 
los  derechos  de  sus  conciudadanos. 

Dios  guarde  a  US. 
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